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...Nos gustaría que nos acompañaras...

Eso es lo que Harold le dice a Rebeka, tras verse obligado a visitar a su hermano Richard, quien ha sufrido un grave accidente. Un viaje inesperado a Nueva York donde Rebeka conocerá a Nathan Moore, un hombre cuyos ojos negros la cautivan desde el primer momento. Juntos, compartirán dos semanas de apasionados encuentros marcados por la limitada forma de vivir de Nathan, cuyo trastorno del pánico le mantiene encerrado en la Torre, un lujoso edificio que colma sus necesidades y excede sus caprichos.

Pero del sexo al amor hay un paso y Rebeka cruza esa línea, sin embargo Nathan, a pesar de sentir debilidad por ella se niega a cambiar, consciente del inestable futuro que le aguarda. No obstante, ¿Cuáles son sus límites?¿Cómo afectará la visita de Rebeka en su hermética vida?¿Por qué Nathan no sale?¿Qué oculta?...
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Tengo muy mal despertar, bueno, en realidad no es un mal despertar es..., que mejor no me molestes.

No me gusta levantarme y aunque no me cuesta mucho me incomodan las palabras y las voces recién levantada, sin embargo, soporto que me hablen siempre y cuándo el tono de voz sea suave y sosegado y la charla no dure más, de lo estrictamente necesario, que en mi caso, debe ser poco.

Los sonidos estridentes y gritos mañaneros me alteran, las preguntas tontas y las sandeces me ponen de los nervios y hasta que no pasa una hora y me tomo un café tranquilamente no soy persona..., simpática, por así decirlo. Menos mal que vivo sola y nadie tiene que aguantar mi mal carácter matutino, de hecho, solo por no ir a trabajar estoy deseando que llegue el fin de semana para pasarlo con mis padres, poder levantarme a la hora que me dé la gana y quedarme tirada en el sofá todo el día, sin hacer absolutamente nada, sin embargo, aún me queda casi toda la semana por delante y creo, que mis perezosos deseos, tendrán que esperar.

La sábana tirada en el suelo, me recuerda que esta noche he pasado mucho calor, incluso creo, que he tenido un sueño..., divertido, qué pena que no lo recuerde.

De un salto, bajo de la cama y corriendo voy directa al baño, por no aguantarme más, pero al entrar ni me miro en el espejo, mi rostro recién levantada no es el más bonito de admirar y total, para ver lo mismo de todos los días...

Y me lavo la cara con agua muy fría, para ver si así mis ojeras desaparecen, esas que aún no he visto pero que seguro están porque últimamente no paro y no porque salga mucho, sino porque me quedo horas y horas viendo la tele hasta que por cansancio, los ojos se me cierran solos. Las dos o a las tres de la mañana suele ser la hora a la que normalmente me levanto del sillón medio zombi, para irme directa a la cama y así continuar con sueños últimamente interrumpidos, una mala costumbre que llevo adjudicándomela, desde hace más de un año. Siempre he necesitado dormir ocho horas seguidas para estar a pleno rendimiento, pero desde hace mucho no duermo bien y mis malditas ojeras y el sueño arrastrado son la excusa perfecta, para que al final me acabe mirando en el único espejo empotrado, que tengo en el baño.

Y me encanta... aunque no quiera ni verme, mi espejo me encanta... hace que el baño sea más grande y ya es decir, porque vivo en un apartamento de 40m y el aseo es un zulo con mini-ducha a la que entro casi siempre muy apresurada, para no llegar tarde al trabajo.

Y me entretengo..., cuando me ducho me entretengo porque me encanta sentir el agua golpear mi cabeza, despejando así a mi mente, que somnolienta le cuesta espabilarse para afrontar un nuevo día igual que el resto y que últimamente no me aporta nada de valor, ni anima mi aburrida vida.

Tras ensimismarme demasiado y haberme quedado muy a gusto, salgo de la mini-ducha y seco mi cuerpo, que de color rosa por culpa del agua ardiendo se ha relajado por completo.

Apresurada y nerviosa, porque al final me va a pillar el toro y hoy no será el día en el que llegue puntual, corriendo me arreglo y corriendo abro mi armario, para vestirme, pero mi armario..., mi armario es un desastre. Pequeño y empotrado a la pared, en mi armario está toda mi ropa incluyendo los zapatos y todos los días me vuelvo loca por encontrar en su interior, lo más adecuado para ir a trabajar, sin embargo hoy, que no pienso darle mil vueltas a lo mismo de siempre, elijo ponerme una falda de color gris oscuro que para mí es preciosa y una camisa negra con raya diplomática, en color gris. Me encanta este conjunto y como no tengo mucha ropa lo poco que hay lo cuido bien y procuro no repetir mucho, sobre todo porque mi compañera de trabajo es muy quisquillosa y siempre se fija en todo. Marta es así y cada día intento ir “decente” como ella dice, para que no se meta mucho con mi forma de vestir, pero creo que nunca doy en el clavo. Es muy buena chica, un poco pija pero muy buena chica y no me cae mal, solo me pone de los nervios en cuanto a la ropa y esas cosas, pero aún así la quiero y la dejo que opine, sobre mi particular y estrafalaria vestimenta.

Tres cuartos de hora después, preparada para afrontar un nuevo día igual que el anterior y el anterior y el otro y el otro y el otro, me cepillo el pelo y bajo corriendo las escaleras saltando los escalones de dos en dos, a sabiendas que algún día de estos, pasarán factura a mis tobillos. Actualmente vivo en un quinto sin ascensor, en un barrio muy céntrico de Barcelona donde el estrés, las prisas y el caos, reinan por toda la zona. El edificio es uno de tantos reformados en su interior pero que por lo menos tendrá más de ochenta años, sin embargo, su alquiler es bastante barato y exclusivamente está dedicado a la gente joven como yo, que solo pago 250€ al mes que no me suponen tanto pero que se notan una barbaridad, ya que solo trabajo seis horas al día y no cobro mucho aunque lo suficiente, como para poder sobrevivir y más ahora, que estoy sola. Sí, tras vivir aquí en soledad me he dado cuenta, que el día en que alquilé este piso, fue el primer día de mi verdadera vida.

Hace un año vivía en un apartamento mucho más grande y precioso, cuyas vistan me encantaban, pero lo dejé con mi novio Óscar y... bueno lo dejé... Lo dejé tirado en el altar, a punto de casarnos, de hecho, menuda cara se le quedó a su madre cuando me vio aparecer en la iglesia con unos vaqueros y una camiseta de tirantes un poco o muy andrajosa, llevando el ramo en la mano y dispuesta a humillarlo, delante de todos.

Se lo tuvo merecido y yo me quedé muy a gusto tras decirle a la cara, cuatro verdades bien dichas.

A ver... ¡Las 8:45! ¡Mierda!... ¡Otro día igual!... ¡No llego ni de coña!...

Todas las mañanas voy a trabajar en mi escarabajo amarillo a toda prisa, porque siempre llego tarde, pero claro, por mucha prisa que yo tenga siempre me resigno a ir todo lo rápido que puede mi coche, que aunque escarabajo, no es de los nuevos. Mi coche es un escarabajo de los de antes, sí señor, de los de toda la vida y me lleva me trae y aguanta todos mis gritos cada vez que pongo la música a tope y me emociono cantando. Siempre tengo muchísima prisa y siempre llevo la hora pegada al culo y más, si es para ir a trabajar, pero no es por mí, es porque cruzar el centro de Barcelona es complicado, lento e inaguantable, sobre todo cuando no hay sitio para aparcar, algo bastante frecuente. No obstante, sé que debería llegar antes al trabajo, pero no sé que pasa que no lo consigo y me temo, que tal y como están las cosas, un día de estos me tiran a la calle sin indemnización, ni paro, ni leches en vinagre.

Ahora trabajo de administrativa, un curro bastante sencillo y a mi entender, poco valorado y es que, dicen mis compañeros que hay demasiada burocracia, pero ellos qué sabrán, les es muy sencillo hablar sobre trabajos ajenos sin tener ni idea, y aunque paso de ellos, a veces me ponen de los nervios con sus absurdos comentarios.

Que se dejen de trabajos y hablen más de futbol que para eso cualquier opinión vale... pienso siempre que los oigo porque me parecen tontos y egocéntricos.

Y hablando de trabajo... Trabajo en un despacho notarial y me paso el día frente al ordenador rellenando formularios, pasando a limpio montones de documentos, citas, reuniones y todo tipo de papeleo que se pueda uno imaginar, incluyendo todo lo que me mandan de más, sin ser específicamente mi deber laboral. Sin embargo y menos mal, que voy bastante a mi rollo, ya que mi única responsabilidad es tener preparada toda la documentación, en fecha, así que me administro hasta yo misma para no ir retrasada y conseguir así que mi jefe, me da más rienda suelta en el trabajo diario.

Y hablando de mi jefe... Todavía no me ha despedido, pero seguro tiene muchas ganas de hacerlo porque no hay día que llegue puntual, menos mal que mi jefe, es algo más que mi jefe. Harold, así se llama y es estadounidense, pero lleva quince años viviendo en España ejerciendo como Notario, de hecho, la Notaria la fundó junto a un socio español, Don Federico Hernán de Gutiérrez, otro Notario muy singular y al que siempre hay que llamar con el Don delante, porque es un señor con muy mala leche que se pasa el día recordándonos lo difícil que es llegar hasta donde ha llegado, enorgulleciéndose de sí mismo con prepotencia y soberbia, pero en mi opinión, ya es muy mayor y ya es hora de que se jubile, porque total, para lo que hace...., leer, leer, leer y leer, hasta que echa alguna firmita que otra, muy de vez en cuando. A veces pienso que no lo lee todo, incluso alguna vez que otra lo he encontrado medio dormido entre cientos de papeles repartidos por su despacho en los que más tarde pone su rúbrica, como si supiera qué dicen.

Por cierto, su despacho....

Me da miedo hasta entrar en su despacho cada vez que me llama, ya que es un lugar intocable donde el desorden me exaspera y así se refleja en lo enrevesada que es su forma de pensar, sea cual sea el tema de conversación pertinente, ya que siempre mantiene una opinión totalmente contraria al resto pero idéntica a su despacho, total, un caos indescifrable. Sin embargo y a pesar de que no lo soporto, Don Federico en el fondo no es un mal hombre, pero en cuanto a lo que a mí se refiere mejor de lejos, porque normalmente es bastante irritable. Harold sin embargo, es totalmente diferente a Don Federico, incluso hay días en los que pienso en cómo se han podido juntar estos dos y trabajar a la par, porque no se parecen absolutamente en nada.

Mi jefe Harold Moore y menos mal que este y no el otro, se mudó a España tras haber tenido desavenencias en su trabajo o eso contó sin entrar en detalles, y a mi parecer, es muy buen jefe. Tiene un carácter serio, no es muy hablador, la templanza domina su personalidad normalmente y sonreír no es una de sus mayores virtudes además de ser demasiado exigente, pero lo sé llevar, no nos llevamos de maravilla porque nunca hemos compartido demasiadas cosas en común a pesar de conocernos desde hace muchos años, pero nos llevamos bien y sabemos hasta dónde podemos llegar, el uno con el otro. La semana que viene es su 60 cumpleaños y creo que no le hace mucha gracia eso de cumplir años y digo yo, qué más da cumplir 60 si ya tienes 59, la diferencia es uno y aun así, sé que le molesta que se lo recuerde, de hecho, según se va acercando el día está más exasperante, pero yo paso de él y no hago ningún caso a su refunfuñante mal genio, porque después de tantos años, ya ni me influye su malhumor. Harold para mí, es como un abuelo al que hace años que no veo y del que no sé muchas cosas, pero me influye serenidad y estoy segura que estaría dispuesto a ayudarme, en cualquier situación.

Lo quiero mucho, es muy buen hombre y desde que conoció a mis padres ha estado cerca ellos en todo momento, y aunque no habla mucho y le cuesta expresar sus sentimientos, por ellos ha hecho y hace muchas cosas que a mí, me hace quererlo mucho más, de hecho, lo quiero de la misma forma, que quiero a su mujer. Beatriz, así se llama y es totalmente lo contrario a él. Impetuosa, divertida, nostálgica e impredecible, Beatriz, es la mejor amiga de mi madre, Raquel, así que se puede decir que Harold y Bea son parte de mi familia y los cuatro hacen un cuarteto increíble, que siempre veo felices, sobre todo a ellos dos, que siempre y en cada momento saben mostrar la química que los mantiene unidos, reflejada en sus miradas.

Me gustaría, cuando sea mayor, estar con alguien que me haga mirarle de esa manera, de una manera que no puedo describir porque no he sentido demasiado como para saber cual es la palabra exacta, pero lo que sí sé, es que sus ojos brillan siempre que se miran y eso, es lo que deseo.

Deseo que brille tanto la mirada del hombre al que ame, que pueda ver el fulgor de sus ojos traspasando los míos, algo que en Óscar ni vi ni percibí y mucho menos cuando me enteré de lo que me hizo desde el comienzo de nuestra relación hasta el final. No, a Óscar nunca le brillaron los ojos al mirarme y a mí mucho menos, pero a mi jefe y su mujer sí, diría incluso que desde que se conocieron, exactamente cuando Harold se mudó a España y desde entonces hasta ahora están juntos, aunque no casados. Sin embargo, ella sí lo estuvo antes de conocerlo, pero su matrimonio estaba condenado al fracaso y después de 20 años de relación acabó en un divorcio, que dejó apartados a sus dos hijos, Francisco y Vicente, Típical Spanish People, como les llama Harold de forma cariñosa y divertida.

Demasiado tarde...

Por fin llego al despacho pero demasiado tarde.

Situado en pleno centro de la ciudad, aparcar es totalmente imposible y casi siempre me toca dejar el coche a tres manzanas de La Notaría, que está en un edificio antiguo de color anaranjado siendo uno de los más bonitos del centro de la ciudad, muy vistoso y que alberga muchas empresas pequeñas, algún que otro despacho de abogados y tan solo una Notaría, la mía, bueno mía... mi curro, que está en la 7ª planta. No es un edificio muy alto, pero lo suficiente como para evadirme un poco del caos, siendo lo mejor de todo sus vistas, ya que justo enfrente hay un parque muy grande y precioso que ocupa toda la manzana y está rodeado por cerezos que durante Abril y Mayo, están verdaderamente deslumbrantes. Desde mi ventana lo veo perfectamente y ahora en Junio puedo disfrutar entre flores, césped, columpios y niños, quedándome pasmada la mayoría del tiempo, hasta que alguien me da un toque en el hombro para despertar de mi ensoñación, y es que, no puedo evitarlo. No puedo dejar de mirar cada dos por tres a través de la ventana porque me encanta la calle, me encantan los parques y me encanta salir y refrescarme, pero sobre todo, me encanta estar fuera y disfrutar de la libertad, sola o acompañada. Es algo que siempre me ha gustado y admirando las vistas tengo la oportunidad de evadirme de mi aburrido trabajo en el que nada más entrar, siendo ya demasiado tarde, noto, como si hubiera pasado algo. Se palpa en el ambiente que hoy no es un día igual que cualquier otro y aunque para mí es lo de siempre porque la puntualidad no es una de mis mayores virtudes, todo el mundo está muy callado y solo se escucha a Harold, que muy enfadado hablando en americano me sorprende su voz y espantando a todo el que se acerca.

En silencio, caminando sigilosa, me dirijo hacia mi mesa bastante apresurada porque llego tarde, pero no cinco minutos no, ya llego tarde tres cuartos de hora y aunque la culpa no ha sido únicamente mía, ya no valen las excusas, e intento ocultar mi retraso desordenando mi perfeccionista mesa, resignada a aguantar lo que me echen.

Con el bolso en la silla y revisando todo lo que tengo que hacer hoy, oigo que Harold me llama imponentemente desde su despacho que está frente a mi mesa, y mientras veo en su rostro el mal humor que descargará sobre mí, seguramente por haberme retrasado otra vez, me acerco despacio y a sabiendas de que su discurso será de todo, menos afable y comprensivo.

—Buenos días Harold —saludo temerosa pero educada y sonriente, por si consigo bajarle los humos.

—Buenas días —contesta sin mirarme y más seco que una pasa—. Ayer estuve esperando que me enviaras el archivo de las escrituras de propiedad pendientes para hoy y todavía no lo tengo —dice según cruza los brazos —. ¡¡Se puede saber que has estado haciendo!! —grita malhumorado —. Sabes que si te pido algo lo quiero para antes de ayer, ¡a ver que se te ocurre ahora para evitar que te despida! —blanca y estupefacta, Harold me mira esperando alguna respuesta, pero su grito me ha sorprendido mostrándome una parte de él desconocida que me deja muda —. Siéntate —me ordena más calmado —. Siento mucho haberte gritado Rebeka y tranquila, no te despediré, pero no puedes llegar tarde, Don Federico está muy enfadado y me acaba de decir que tu comportamiento no es el adecuado, por favor, intenta ser más puntual a partir de ahora y explícame qué ha pasado con las escrituras —me pide mucho más tranquilo sosegando mi inquietud.

—Lo siento Harold, tienes razón y Don Federico pues... —y levanto la vista dando por perdido a un hombre que se pasa el día quejándose por todo aunque tenga razón, gesto que Harold comparte en opinión y así expresa con leve sonrisa —. Y sobre el archivo... —y me lo pienso —. Tienes que tenerlo, te lo envíe ayer a última hora de la mañana, pero de todas formas voy a revisar el correo por si ha pasado algo —e intento disculparme mientras Harold mira el ordenador muy serio —. ¿Necesitas alguna cosa más?... —pregunto al verlo preocupado sin que responda o cambie su concentrada actitud. Conozco a Harold, lo conozco demasiado como para saber cómo son sus cambios de humor, algo que lo caracteriza y que en silencio hace que mi curiosidad, se vuelva más hacia lo personal.

—Harold, te veo preocupado ¿ha ocurrido algo? —y lo veo endurecer su rostro ante mi insistencia.

—No Rebeka, no necesito nada, haz lo que te he mandado y rápido —responde tajante y claramente molesto —. Ah, se me olvidaba... —dice antes de salir —. Tráeme un café solo y con tres de azúcar —hombreeeee, ya me extrañaba a mí..., para eso sí que sonríes..., si no fuera porque te conozco y no te lo tomo en cuenta....



Directa hacia la sala de descanso, camino entre las mesas de mis compañeros echando en falta a Marta, a la que aún no he visto y ya es raro, y a Miguel, un chico de mi edad al que siempre encuentro por todas partes rondándome y que a pesar de caerme bien y ser un buen amigo, resulta un poco pesado.

Muy coqueta, la sala donde alguna vez almorzamos, es una habitación muy pequeña que está al final del inmenso y largo pasillo, y aunque casi todos accedamos a ella, la mayoría de los que trabajamos aquí somos mujeres y sin querer ha acabado decorada como si hubiera un trocito de cada una de nosotras en ella, de hecho, las paredes son moradas como mi habitación. A los pocos hombres compañeros que tenemos, incluidos los dos notarios que casi nunca entran aquí, les da igual cómo o qué hayamos hecho para decorarla, ellos son felices con tal que haya una buena máquina de café y no les molestemos mucho si hablan de fútbol, así que no hay ningún problema, como si queremos poner cortinas venecianas.

—¡Joder!... ¡Otra vez la máquina apagada! ¡Seguro que ha sido Miguel! —grito asustando al resto.

Rabiosa porque sé que lo hace adrede y como lo pille por banda se va a enterar de quién soy yo, estoy como para perder el tiempo, que entre mi mal despertar acelerado por las prisas, el sermón de Harold que aunque con razón ha aumentado mi enfado y la bromita de turno, esta mañana no está siendo muy buena para mí, solo espero que el día acabe mucho más tranquilo y sin más tropiezos de por medio.

Ya van dos meses tocándome las narices con el café, ya van dos meses con este tipo de broma que es de la típicas suyas, y aunque es una de esas máquinas que no tarda en calentarse, últimamente para fastidiarme por mi retraso habitual, Miguel la apaga después de servirse su café, tras haber estado atento a mi hora de llegada, una broma de mal gusto que recién levantada y con la hora pegada al culo no entiendo y tampoco me hace gracia, pero que sin embargo a él, le da exactamente igual.

Quizás pretenda otra vez, llamar mi atención.

Desde que comencé a trabajar aquí hace ya cuatro años, Miguel no ha parado de insistir en que salgamos, incluso me lo pedía cuando vivía con Óscar y la mayoría de las veces, se pone muy, muy pesado.

Miguel es divertido, muy cariñoso y se preocupa por mí, además, en este último año ha sido y es de mi más preciada confianza, cuando estoy de bajón en el curro.

Sí, Miguel es importante para mí y le tengo mucho cariño, incluso de vez en cuando nos echamos unas risas en el bar que está enfrente y sí, Miguel me hace reír y eso me encanta, pero no, no me pone. He intentado fijarme en todas sus cosas buenas y aunque está muy bien y desearía que me gustara porque sé que Miguel sabría quererme, ya lo hace sin recibir nada a cambio y siendo tan solo mi amigo y jamás se ha enfadado o me ha reprochado mis negativas a estar juntos y yo, que eso lo valoro muchísimo, no entiendo por qué no es mi tipo y no me produce ninguna sensación especial al tenerlo demasiado cerca.

En el fondo, creo que se debe a que es demasiado previsible, sin duda una de las muchas razones por las que no podría quererlo aunque también fue una excusa para dejar de amar a Óscar, sin ser la razón principal de nuestra ruptura, ya que el muy cabrón me puso los cuernos durante toda nuestra relación y fueron cinco años de engaño, cinco años perdidos de mi vida, compartidos con un puto cerdo. Oscar consiguió lo que se propuso, se acercó a mí en un momento delicado en mi vida, supo darme lo que necesitaba y deseaba, pero en el momento en el que se dio cuenta de que ya me tenía en sus manos, no perdió el tiempo, unos meses después de empezar a salir conmigo se acostó con media ciudad el muy pedazo de cabrito.

Éramos del mismo grupo de amigos, manteníamos las mismas relaciones sociales y también un trabajo cercano que permitía vernos a menudo, todo eso nos unía casi diariamente, pero sobre todo, lo que más, eran los amigos, que a mi parecer y después de lo vivido fueron más cerdos que él, porque en ningún momento me dieron la más mínima sospecha de lo que estaba ocurriendo. Yo, pensaba que eran mis amigos, pero tras dejar a Oscar, me dejaran sola.

—¡¡Rebeka!! —grita Harold asustándome.

Joder..., es que se me va el santo al cielo..., Mi jefe desesperado, su café sin hacer y yo, perdida en mi mundo...

Hablando por teléfono, así lo encuentro nada más entrar en su despacho, viéndolo entristecido y cabizbajo mientras habla y a su vez gesticula con la cabeza para que me siente. Frente a él observo, cómo reacciona ante lo que escucha aunque lo intente evitar, ya que su aparente mal humor se transforma en pena y disgusto, evidenciando su preocupación, que disimuladamente comparte conmigo sin entender muy bien a qué se debe, porque intuyo otra vez, que es algo personal.

Y mientras Harold sigue hablando dejo de mirarlo y ordeno la documentación que está repartida por su mesa, siendo un completo desastre de papeles sin orden ni sentido y que cada día ordeno como si fuera mi chacra, sin embargo hoy, entre el montón de carpetas encuentro una en concreto, que resalta sobre todas las demás. Roja y en la mano de Harold porque me la ha pedido al verme cogerla, la carpeta misteriosa para mí es lo que me cede pocos minutos después, para que la amontone con todas las demás.

Y aburrida lo hago, mientras pienso en el día que me espera y en las pilas que tendré que ponerme rapidito, si no quiero enfurecerlo mucho más o hacer horas extras gratuitas.

Pocos segundos después, me levanto de la silla en silencio y con el montón de papeles en los brazos evitando molestarlo, de camino a la puerta, pero los chasquidos de sus dedos me hacen darme la vuelta y verlo señalarme para que le espere sentada hasta que termine de hablar, pienso en el día que me espera otra vez, siendo muy duro y con segunda charla al acecho.

—Era Beatriz —dice de repente tras colgar —. Mi hermano ha tenido un accidente y tenemos que irnos inmediatamente a Nueva York —boquiabierta lo miro sin entender muy bien qué pretende, pero él ni me mira y mantiene su cabeza agachada mientras frota su frente, como si le costara pensar mucho más de lo habitual —. ¿Te vendrías con nosotros? —y levanto las cejas aturdida, sorprendida y muy perdida, que con el rostro desencajado e intrigado veo a Harold intentando tranquilizarme sonriendo y cogiendo mis manos —. Nos gustaría que nos acompañaras —me pide enternecedor en plan abuelo —. Necesito que me ayudes a arreglar todo el papeleo que supone este incidente para mi familia —confiesa apenado —. Mi hermano tiene una empresa de seguros y necesito solucionar algunos problemas que han surgido como consecuencia del estado en el que se encuentra, además, Beatriz me ha suplicado que vengas, no sé por qué, pero dice que tu madre no puede acompañarla y que tú necesitas evadirte por lo de Oscar y esas cosas... ya sabes... —y calla lo que seguro Bea le ha transmitido, por haber nombrado al innombrable, a quien odio y haría desaparecer del mapa —. Rebeka, Beatriz quiere que vengas y personalmente creo que te vendrá bien salir, llevas mucho tiempo sin hacer nada más que no sea trabajar y esconderte en esa casita —opina despreciativo y con razón—. Estoy seguro que Nueva York te gustará y si no tienes plan durante dos semanas me gustaría..., Nos gustaría que nos acompañaras.

—Harold yo..., —y lo pienso —. No sé si es buena idea.

—Sé que esto es inusual y nos conocemos desde hace mucho como para que te sientas fuera de lugar, además, he hablado con Federico y ha dicho que por él no hay ningún problema. Las cosas están bastante flojas y se pueden permitir prescindir de nosotros durante ese tiempo. Piénsalo, pero no tienes mucho tiempo, mi hermano está muy grave y debemos irnos cuanto antes, ya sabes que a Beatriz le gusta mucho tu compañía y...

—De acuerdo lo pensaré... —contesto aturdida —. Si no necesitas nada más... —y dice que no —. Entonces me llevo todo esto y termino lo que estaba haciendo —y cojo otra vez el montón de carpetas y me levanto de la silla.—. Por cierto... he revisado mi bandeja de salida y ayer hubo algún problema porque aparece un error en el envío, pero te lo he vuelto a reenviar —le miento tras recordar que se me olvidó.

Sin pedirme nada más y sin pronunciar ni una sola palabra, Harold deja que me vaya con la vista fija en su ordenador, mientras camino despacio hacia mi mesa sorprendida por la propuesta vacacional que mi jefe me ha hecho, aturdida por no saber qué responderle aunque me encantaría hacerlo y un poco perdida por no entender la razón exacta de este inesperado viaje, un tema que analizaré profundamente, donde los pros y contras son la excusa perfecta, para pensar en la posibilidad de añadir una pequeña aventura a mi monótona e insípida vida.

Harold y Bea tienen razón, hace mucho que no salgo, hace mucho que perdí mi vida social, hace mucho que me encerré en mí misma y no me atrevo a hacer algo diferente a lo habitual, así que quizás este viaje pueda servirme, para reencontrarme con la Rebeka de antes, la auténtica mujer que hay muy dentro de mí y se perdió, tras conocer a Oscar.

Ensimismada....

Ensimismada y frente al ordenador, descuelgo el teléfono aburrida y llamo al Despacho de Abogados de los Ramírez Castaño, para pedirles cita, así comienza un día de trabajo como cualquier otro al que se le ha acoplado un viaje a Nueva York, que ocupa mi mente por completo, de hecho, tanto la ocupa, que menuda mañanita. Entre las llamadas interminables y el viaje, las visitas de clientes y el viaje, los graciosos comentarios de mis compañeros y el viaje, los borradores que he pasado a limpio y el viaje, las charlas improvisadas con Miguel y el viaje, el café de mediodía y el viaje y la cara de pocos amigos que me ponía Don Federico cada vez que me cruzaba con él, esta mañana la he acabado con dolor de espalda por estar todo el tiempo sentada y con dolor de cabeza por estar pensando en todo y en nada a la vez.

Menuda mañana... pero no pasa nada, de aquí al gimnasio. Ahí es donde se dirigen mis pasos intentando encontrar la paz necesaria, que me ayude a decidirme sobre algo que no esperaba, que me apetece mucho hacer y que a pesar de no tener claro, me ha puesto muy nerviosa.

Que fuerte me parece... No sabía que Harold me tuviera tanto aprecio como para pedirme una cosa así, de Bea es de esperar, pero de Harold..., Nunca se ha mostrado más cercano de lo estrictamente necesario y aunque lo conozco desde hace mucho, siempre ha sido distante conmigo y supongo que se debe, a nuestras diferentes costumbres y su temperamento, que tampoco invita a ser muy cariñoso con él. Sin embargo, Bea es totalmente lo contrario, me encanta esa mujer y tiene las cosas muy claras, así que esperar que les acompañe en este momento tan duro para ellos, me hace feliz.

Hace mucho tiempo que rompí mis relaciones con el mundo exterior y la verdad, es que no he salido mucho desde lo de Oscar, la gente me ha dejado de gustar y mis únicas relaciones se han ceñido al trabajo y poco más, en eso, Harold tiene razón y Bea..., a Bea le encantaría que apareciera con alguien que realmente me hiciera feliz, al igual que a mi madre.

Quizás, irme una temporadita no me vendría mal, además, no he cruzado el charco y Nueva York tiene que ser impresionante, lo conozco por las películas, bueno, como casi todos diría yo, pero sé de amigos que han estado y me contaban que al llegar y ver lugares, escenarios cívicos o naturales que han visto por la tele, hace que todo sea mucho más..., familiar y sí, quiero ir a Nueva York.

Me encantaría conocer Manhattan, Chinatown... el Soho... Littel Italy... Son tantos los lugares que visitar, que mientras camino pienso, y mientras pienso camino, pero caminando y pensando acelero mis pasos y en menos que canta un gallo llego a la calle, donde está mi gimnasio.

No muy lejos del trabajo, está a tan solo a dos manzanas y creo, que está más cerca de donde he aparcado el coche que del despacho, de hecho, vengo andando todos días porque me gusta caminar y observar a la gente mientras lo hago, y aunque no me relacione con nadie, rodearme de personas hace que me sienta integrada, a pesar de caminar a solas.

—¡¡Rebeka!!

—Hola Miguel, ¿qué te has perdido?

—Qué graciosa ¿Vas al gimnasio? ¿Puedo acompañarte?

—Si quieres, pero ya sabes que si no eres abonado no puedes pasar —sugiero deseando estar tranquila y sola.

—Vale, pero ayer por la tarde vine y me apunté, así que nos vamos a ver por aquí muy a menudo —me cuenta divertido mientras le miro perpleja y enfadada tras invadir mi espacio personal.

—Creo que este gimnasio está un poco lejos de tu casa, ¿qué no hay ninguno por allí? —pregunto claramente molesta.

—¿Te ha sentado mal que me apunte al mismo gimnasio que tú? —expresa ofendido —. Te juro que no lo he hecho por nada especial, lo único que quiero es que sigamos siendo buenos amigos —comenta entristecido —. Además, no me gusta ir solo a estos sitios, siempre me aburro mucho y si puedo entablar conversación... mucho mejor.

—Lo siento mucho Miguel no quería decir eso, es solo que tengo muchas cosas en la cabeza y ya no sé ni lo que digo. Claro que te puedes apuntar a mi gimnasio, faltaría más, ¡será divertido! —y sonriente agarro su brazo mientras caminamos juntos hasta la puerta.

—A ver... ¿qué te preocupa? —pregunta curioso —. Si puedes contármelo claro —todo curiosidad, Miguel es de todo menos discreto, le encanta el cotilleo y sobre todo, si es referente a mí.

—Ya sabes que Bea, la mujer de Harold y yo, somos muy amigas —le comento sin más.

—Sí y os lleváis 30 años... parece mentira las cosas que tenéis en común a pesar de vuestra diferencia de edad —me interrumpe mostrando otra especialidad de las suyas.

—Bueno... el caso es que el hermano de Harold ha tenido un accidente y por lo que he podido intuir, bastante grave. Harold y Bea tienen que salir mañana por la mañana hacia Nueva York y me han pedido que les acompañe.

—Vaya... —susurra asombrado —. Me esperaba cualquier cosa menos eso ¿Y cuánto tiempo te irías? —pregunta cabizbajo.

—Dos semanas —respondo enérgica e ilusionada.

—Bueno, no es mucho tiempo —sorprendiéndome, se lo toma bastante bien y no se parece en nada a lo que esperaba, y la verdad, no sé por qué iba a esperarme otra cosa —. ¿Y se lo has comentado a Don Federico?, ya sabes que no le gustan los imprevistos y con lo mayor que es cada día está más irascible.

—Lo ha hecho Harold y según dice, la cosa está muy floja y no habrá ningún problema —le contesto orgullosa de no haber sido yo, quién lidiara con ese asuntillo.

—¿Y ya te lo has pensado?

—Pensaba hacerlo mientras hago abdominales —contesto entrando en los vestuarios de un gimnasio al que vengo desde hace mucho tiempo y que casi siempre está abarrotado, excepto a mediodía, mi hora preferida para hacer deporte, sobre todo porque no me gustan los lugares muy concurridos, aunque sean gigantescos como este.

Como siempre, primero empiezo con una clase de Step de 45 minutos, porque me encanta el ritmo que me pone en el cuerpo y es una muy buena forma de liberar todos los músculos y sudar un poco. Después, tres series de veinte abdominales, a ver si así consigo endurecer la barriga un poco y para acabar, ya agotada, un poquito de bicicleta para fortalecer las piernas y sobre todo el culo, pero la bici me deja reventada y casi siempre acabo con un dolor en la vagina que me muero, por culpa de lo incómodos que son los asientos. Y lo mejor para el final, unos largos en la piscina que refrescan todo mi cuerpo y liberan a mi mente de todos sus pensamientos, siendo uno de los momentos en los que pienso en lo bien aprovechado que está el dinero invertido en este gimnasio, ya que le saco partido a casi todo excepto a las pesas, que no me gustan, incluso creo, que me parecen aburridas, eso sin contar que solo sirven para marcar y yo no quiero marcar nada a excepción, de mi espacio personal.

Miguel, que está en las máquinas y no me ha molestado, se ha puesto con las pesas que tanto odio, y desde la distancia gesticulo con la cabeza señalando hacia la sauna donde me dirijo esperando encontrar la tranquilidad entre sus paredes, mientras sudo un poco más. Pero al llegar a la habitación, me doy cuenta de que dentro hay una pareja y creo, que hasta les he pillado infraganti, así que despacio y tosiendo para que sepan que estoy aquí y no hacerles sentir más incómodos abro la puerta y los veo colocándose las toallas por encima para salir disparados de allí, en cuanto me ven.

No sé a quién le ha provocado más vergüenza, si a ellos por su indiscreción o a mí por haber interrumpido un momento que hasta me ha dado envidia, sin embargo, por fin sola echo más agua a las piedras para que el vapor sea mucho más intenso y ale, a sudar, entretanto, me quito la toalla, la dejo sobre la madera y me tumbo sobre ella, como dios me trajo al mundo, desnuda, que sumado al sudor y a la soledad en la que me encuentro, me devuelve al viaje que continuamente me invade.

No sé si ir a Nueva York, pero no es porque no quiera o no me apetezca, de hecho me encantaría conocer esa ciudad, tiene que ser impresionante, lo que pasa, es que creo, que no pinto nada allí. Sí, sé que Bea me necesita, pero también sé que necesita verme feliz porque hace tiempo que no sé lo que es eso y sí, sé que Harold quiere que le ayude con el papeleo, trabajo y más trabajo, pero también sé que Harold bebe los vientos por Bea y aunque me haya dicho que me vendría bien salir de mi casita, allí se encuentra toda su familia a la que ni siquiera conozco y no sé si me sentiré incómoda entre ellos. Conozco a los amigos de mis padres desde hace muchos años, a Bea la conozco desde que nací o eso dice porque yo no lo recuerdo, pero su compañía no podrá ser constante y no quiero sentirme sola, una contradicción a la que le doy vueltas una y otra vez porque quizás pueda renovarme en soledad, pateando las calles de Manhattan, pero aun así, las dudas me invaden.

Creo, que hablaré con mi madre, en cuanto llegue a casa la llamaré y se lo contaré para ver qué dice, pero eso es otra contradicción que engaña a mi mente, porque sé lo que me va a decir, porque ella es la primera que quiere verme feliz y porque si rechazo esta oportunidad, me dirá de todo por tonta y aburrida.

"Chica tú vete, disfruta, te han invitado y aunque no conozcas a nadie seguro que lo pasarás bien...”, eso es lo que mi madre seguramente me diga, teniendo razón.

Desnuda y sudada hasta por donde no se suda, me asomo al cristal de la puerta, que aunque es de esos especial que no se ve, me ha parecido que alguien se acercaba. Y cojo mi toalla súper rápido para taparme porque ¿quién me mandaría a mí estar aquí en pelotas?, aunque al echármela por encima se abra la puerta y... ¿Quién sea?, Miguel, cómo no.

—¿Qué haces aquí tan sola? Pensaba que te habías ido a las duchas —me increpa sutil como si no supiera que las duchas están en el lado contrario.

—Solo estaba sudando un poco más —contesto sin apenas mirarle.

—Había pensado, si te parece bien, que cuando salgamos podríamos ir a picar algo. Son casi las cinco y mi estómago ruge, qué ¿te apuntas? —dice muy sonriente mientras se sienta a mi lado.

—No puedo Miguel, estoy bastante liada y quiero llamar a mi madre por si decido irme mañana.

—No pasa nada tranquila, acabo de llamar a Marta y me ha dicho que por ella vale. Se ha tenido que quedar en la oficina y no le ha dado tiempo a comer, Harold la ha entretenido con toda la documentación que tendrá que acabar en su ausencia y supongo que al final... tendré que comerme yo tu faena, si es que decides irte —perezoso, sus palabras suenan tristes, pero las vacaciones son sagradas y seguro alguien, estará dispuesto a echarle una mano, sin embargo, en la que no había pensado es en Marta, pobrecita... ya de por sí le cuesta un poco más que a los demás y aunque trabaja muy bien, es bastante lenta.

—Por cierto... esta mañana no he visto a Marta, ¿me he perdido algo?

—Ha llegado antes que tú, aunque eso no es difícil —y la ironía por bandera, así es Miguel —. La puntualidad no es una de tus virtudes —me recuerda sonriente —. Marta está en el dentista, le han puesto aparato y es de esos transparentes —y casi se atraganta con la risa floja —. No sé por qué le llaman transparentes se ven igual —Miguel y sus opiniones —. Cuando ha llegado a la oficina tú estabas con el jefe y cuando has terminado a dado la casualidad que ella había salido a hacer unas gestiones, así que hoy no habéis coincidido —bien controladas, Miguel nos tiene muy bien controladas a todas y no solo a Marta y a mí. Si ahora le preguntara por la publicista que trabaja en la 5ª, estoy segura que sabría decirme dónde y con quién está. Miguel es un hombre al que le gustan todas las mujeres hasta que las consigue y entonces... las deja.

—Es verdad, me dijo que le ponían el aparato esta semana pero no me acordaba cuándo —comento pensativa —. Ya me parecía raro que no hubiéramos coincidido —y entre risas a costa de Marta pero con cariño, Miguel y yo salimos fuera de la sauna y nos vamos a las duchas.

Me encanta ducharme, es como si me quitara de encima un peso muy grande, me deja tranquila y serena, pero sobre todo, me deja en blanco. El agua cayendo sobre mi cabeza notando cada golpe y sintiendo su fuerza sobre mí, deja mi mente en blanco y me ayuda a renovar mis pensamientos, siendo mi manera de volver a empezar, por llamarlo de alguna manera, así que renovada y despejada tras cambiarme voy directa a recepción para comunicarle a la chica que lleva los abonos, que seguramente no apareceré por aquí en dos semanas, quien me comenta que no hay ningún problema y que al ser buena clienta, no me cobrará ese tiempo, eso sí, me lo dice con la cara más falsa que me han puesto en mi vida dejando muy claro que si por ella fuera, haría uso del derecho de admisión y me tiraría del gimnasio.

Y no me importa... me da exactamente igual la cara de asco que me ponga, al revés, como soy orgullosa, se lo agradezco y le dedicó la mejor y más falsa de mis sonrisas, aunque no la aguante. Es muy prepotente, la miras y ella está tres pisos por encima y no sé quién se ha creído que es, pero me pone de los nervios. Alta, rubia, un cuerpo exuberante... el año pasado se puso más pecho y a mi parecer ya tenía suficiente, ahora, en vez de dos tetas tiene dos globos, vamos que lo tiene todo o eso se cree ella, porque yo creo que es una creída, una estúpida, repelente y maliciosa, que trata un mal a los clientes o por lo menos a mí.

Está saliendo desde hace un mes con Guillermo, el monitor de Step y creo, que no le caigo bien por eso. Guillermo y yo nos llevamos muy bien y la rubia asquerosa me odia. Fui de las primeras en apuntarme a sus clases y no fue porque me gustara o quisiera algo, ni mucho menos, Guillermo no es mi tipo, demasiado fibroso, incluso creo que si me diera un abrazo me perdería, sin embargo es atento, educado y caballeroso, pero no solo conmigo, lo es con todas las personas que van a sus sesiones, incluidos los hombres, pero no sé por qué es a mí, a quien tiene entre ceja y ceja, la rubia asquerosa esta.

—Joder Rebeka deja de esconderte que voy detrás tuya como un perrito faldero —quejoso Miguel... ¡pues no te apuntes a mi gimnasio!

—Mira Miguel, no me vengas con tonterías, te voy a decir una cosa. La próxima vez que apagues la máquina de café justo cuando voy a llegar y solo para fastidiarme, te juro que no sé lo que te hago —cabreada por culpa de la rubia, le reprocho a mi amigo de manera violenta, lo harta que me tiene, y aunque no suelo ser así, después de dos meses con la misma tontería, creo que ya está bien.

Mi paciencia tiene un límite, no mucho, pero algo hay.

—¿Y cómo sabes que soy yo? ¿Te lo ha dicho Marta?

—¿Marta lo sabía? Me parece increíble... y ha estado aguantando mi mala leche cada vez que tenía que esperarme a que se calentara, que fuerte... esto ha sido una conspiración en toda regla —incrédula me quejo pero también sonrío, porque me han estado tomando el pelo durante mucho tiempo.

Y muertos de la risa a mi costa pero con cariño, Miguel y yo salimos del gimnasio. Me encantan estos momentos de risa intensa y con Miguel tengo muchos, que pena que no me guste.

Parados, nos tranquilizamos y decido despedirme de él... por si acaso. Le doy un abrazo y le comento que en nada estoy aquí y que nos iremos de copas los tres juntos para celebrar mi regreso, un comentario que le hace sonreír porque hace mucho que no quedamos, aunque sepa que me gusta salir con ellos.

—Ya veo que lo tienes muy claro, tanto pensar, tanto pensar. Seguro que en cuanto has oído la palabra Nueva York ya habías tomado una decisión —consciente de mi manera de pensar, Miguel cavila y habla por mí.

Que bien me conoce...

—Sabes... a pesar de estar aquí, despidiéndome de ti, no sé si lo tengo del todo claro. Me voy para ayudar a Harold y acompañar a Bea, pero también harán sus cosas con su familia y no sé lo que pasara conmigo. Tampoco quiero meterme demasiado, es mi jefe y... mi amiga y...

—No te preocupes, seguro que te las apañarás muy bien, a Nueva York no se va todos los días, lo pasarás bien.

—Muchas gracias Miguel, te echaré de menos. Cuando llegue te llamo ¿vale? —le digo sin ser convincente mientras él sonriente me mira como si no fuera a cumplir mi palabra.

—Esperaré ansioso tu llamada preciosa —y empalagoso vuelve a las andadas, hasta mi regreso.

Sonriente, camino por mi lado y Miguel por el otro, un lado izquierdo en mi caso donde al girar la esquina ya puedo ver, mi llamativo coche esperándome.

Que bonito es mi escarabajo amarillo... pienso mientras subo en él y pongo la radio a tope.

Que suerte tengo... pienso mientras escucho Diamonds de Rihanna y me emociono cantando como si fuera ella y estuviera en un concierto ante miles de personas.

El trayecto de vuelta, en comparación con esta mañana, se me pasa bastante rápido y en un plis llego a un apartamento diminuto siendo mi casita, que casi siempre tiene un nevera vacía y un sofá que me invita a echarme un rato mientras como algo, veo una peli o simplemente descanso, pero tengo que llamar a mi madre y mejor hacerlo ahora que me he acordado aunque no me apetezca, porque si lo dejo se me pasará y solo me falta tener que escuchar los sermones de mi madre, que por hoy, ya está bien.

—Hola mamá ¿cómo estás? —a la segunda como siempre, consigo que descuelgue.

—Hola hija, ¿qué pasa que me llamas?

—¿Que no puedo llamarte así como así? Si te llamo que por qué te llamo y si no te llamo es que no te llamo. Haga lo que haga siempre hay un problema.

—Sí hija perdona, me puedes llamar cuando quieras, es que estaba en el jardín y me ha tocado venir corriendo a cogerlo creyendo que sería urgente, no estoy acostumbrada a que llames mucho la verdad —y aunque parecía conciliadora, poco a poco reprocha, como yo.

—Tienes razón —afirmo condescendiente y resignada a aceptarlo —. Escucha, como ya sabrás... —reprocho consciente de lo que digo.—. Bea y Harold tienen que irse a Nueva York durante dos semanas y me han pedido que vaya con ellos. Harold quiere que le ayude y Bea... Bea dice que me vendrá bien salir para así olvidar a Oscar ¡¿Tú te crees?! ¡Como si no lo hubiera olvidado!... Bueno da igual, Mamá, Bea y Harold se van por temas familiares y yo no pinto nada allí, pero me apetece ir la verdad... ¿Qué me dices?

—Cariño, he hablado con Bea esta mañana y me lo ha contado, está muy preocupada por su cuñado y ya sabes que yo tengo que cuidar de tu padre, por eso le ha dicho a Bea que tú podrías ir —confiesa a duras penas —. Nena, deberías hacer algo nuevo, divertirte, ya sé que ellos no son tus verdaderos amigos, son los míos, pero no seas tonta y aprovecha, al fin y al cabo también harías de representante de la familia por si acaso ocurre algo... —comenta certera —. Ya me conoces, sabes como pienso, así que ve tranquila que por mí no hay problema, eso sí, tráeme algo de recuerdo, pero no una chorradas de esas típicas para la casa, algo para mí ¿vale? —feliz y entusiasmada, mi madre confirma mis sospechas.

—Ya encontraré algo especial, seguro que tendré mucho tiempo libre —contesto decidida a cruzar el charco —. Bueno pues... voy a hacer la maleta y a llamar a Harold, que me voy mañana por la mañana —expreso nerviosa y emocionada.

—¿Mañana ya? Jolín, dicho y hecho. Bueno pues nada que tengas buen viaje, llámame cuando llegues y estando allí también y por supuesto, ten mucho cuidado ¿de acuerdo?

—Sí mamá, tranquila que tendré cuidado, oye... ¿Cuando tenga 50 años me vas a seguir diciendo que tenga cuidado? Es por ir haciéndome a la idea...

—Para mí siempre serás la niña de mis ojos, no lo olvides. Te quiero mucho cariño y llámame ¿vale?

—Yo también te quiero mucho mamá, un beso —y le cuelgo sin creer todavía, lo que a partir de mañana viviré.

Nerviosa, tiro el móvil encima de la cama, acelerada, entro en el baño y recojo mis cosas, perdida en el armario, saco todos mis zapatos y emocionada por el repentino cambio de rumbo que mi monótona vida ha tomado, empiezo a hacer la maleta y... ¿Qué me llevo? ropa de sport seguro pero..., Ya estamos con la ropa y el runrún de mi cabeza indecisa que no sabe lo que se va a encontrar cuando llegue, una influencia demasiado poderosa que me hace dudar de mi escasa ropa y que la mejor forma para solucionarla, es llamando a Beatriz, mira... de paso le doy la noticia, seguro que estará encantada.

—Hola Beatriz ¿qué tal? Te llamaba para decirte....

—No me digas que no vienes —interrumpe nerviosa.—. No me digas nada y escúchame —y espero impaciente por saber, el discurso que ha preparado —. Sé que esto es inusual, sé que Harold es tu jefe, sé que te preguntarás que qué pintas allí y entiendo que esto te haya pillado por sorpresa —y oigo a Harold sin entender lo que dice —. El hermano de Harold ha sufrido un grave accidente esquiando, está muy grave y mañana nos vamos a Nueva York para verlo. He hablado con tu madre y sé que a veces me meto donde no debo, pero cariño, desde lo que te pasó con Oscar... —y me enervo tan solo al escuchar su nombre —. Llevas demasiado tiempo sin hacer nada que no sea trabajar y pasar los fines de semana encerrada en casa de tus padres, a tu madre le encanta verte, pero también le gustaría que saliera más y que conocieras a alguien...

—Beatriz por ahí no, vale que ya no salgo, pero dejaros tú y mi madre de insistir en que conozca a alguien, últimamente estáis muy pesadas y yo estoy muy bien sola, no sé por que os empeñáis —le increpo enfadada.

—Lo que tú digas, pero te vendría bien venir, además, no creo que Richard lo supere —susurra casi silenciosa—. Está en coma y si fallece, Harold quedará destrozado —continua susurrando—. Me gustaría que me acompañaras y aunque sé que es un mal momento me gusta estar contigo. Necesito que me animes para yo poder animar a Harold, ya sabes como es, enseguida se preocupa en exceso y quiere dejar todo aclarado por si ocurriera lo peor. Si me paso el día en el hospital con Harold trabajando todo el tiempo, me dará algo, así que había pensado que podrías cogerte unas vacaciones y venirte...

—¿Ya has terminado? —le pregunto ansiosa por darle la buena noticia.

—Creo que sí.

—Sí Bea, os acompaño —y la oigo decírselo a Harold —. Me apetece mucho conocer Nueva York y si me necesitas no hay ningún problema guapa, yo te acompaño, pero necesito resolver algo —la ropa no es algo, es un gran algo muy problemático para mí.

—Nada que yo no pueda solucionar —dice alegremente.

—Estoy haciendo la maleta y solo he metido ropa de sport, no sé donde vamos, ni con quién vamos a estar, mira Bea... estoy un poco liada con esto de la ropa y...

—No te preocupes por nada, llévate lo que quieras, el tiempo más o menos es igual que aquí, así que no tendrás problema. En cuanto a si te hace falta algo más... cuando estemos allí ya veremos lo que hacemos.

—Sabes que no me gusta ir de compras, además, no estoy dispuesta a que me compréis vosotros las cosas, por ahí sí que no paso —expreso tajante marcando mi espacio.

—Rebeka tú tranquila, coge lo quieras y ya veremos de verdad. Cariño, que alegría me acabas de dar —y la escucho reír contagiándome su alegría.

—Bueno y... ¿Cómo quedamos?

—El avión sale a las siete de la mañana desde Sants. Si quieres quedamos en salidas internacionales sobre... ¿Las 5:30 te va bien? —creo que esta noche no voy a dormir.

—Muy bien, nos vemos a las 5:30, hasta mañana —y tras confirmar mi asistencia sin saber si llegaré, cuelgo el teléfono.

El teléfono... Mi móvil, otra vez en la cama y yo, otra vez al armario, de donde al final saco casi toda mi ropa y la meto en la maleta, más grande que tengo.

De un lado para otro, atenta por si se me olvida algo, noto que ruge mi estómago y con razón, tengo mucha hambre y en la nevera no consigo encontrar nada que me satisfaga, así que llamo al chino para que me traiga algo rapidito que me llene y no manche mi cocinita, porque lo que tengo es una cocinita que incluso las que venden para niños son más grandes que esta, menos mal que casi siempre como por ahí, ceno cualquier cosa rápida y la buena gastronomía se la dejo a mi madre los fines de semana.

En menos de 15 minutos tengo al chino en mi puerta con una bolsa grasienta en la mano y el casco en la otra.

Medio tumbada en el sofá, con los tuppers del chino sobre mis piernas y con una de las mejores series que he visto en mi vida, ceno viendo la tele, cansada de este raro, muy ajetreado y sorprendente día.

Mañana será diferente... Mañana me voy de vacaciones durante dos semanas, mañana será el día que dé por finalizado este periodo de decadencia personal, donde hasta ha llegado a ahogarse, la divertida Rebeka que era.

Sí, mañana subiré a un avión que me llevará a la otra parte del mundo donde intentaré evadirme de esta vacía, monótona y aburrida vida que llevo, para así renovarme por completo viendo el lado positivo de las cosas y quizás encontrar a la antigua Rebeka para pedirle que vuelva.

Necesito restaurarme por completo, necesito evadirme de mi día a día, necesito vivir experiencias únicas e inigualables, pero sobre todo necesito disfrutar de los buenos momentos porque necesito volver a ser yo misma, sin que nadie vuelva a ocultar mi personalidad. Así que mañana subiré a un avión siendo la actual Rebeka pero con la esperanza de volver siendo parte de la antigua y con perspectivas de ser, la mejor Rebeka de todas.

Sí, mañana subiré a un avión... si no llego tarde.

Por cierto... el taxi. Eso es lo único que importa, ni la ropa, ni la gente que conozca, ni la supuesta soledad que me espera, nada es más importante que el taxi, una llamada a la compañía y me aseguro llegar puntual.

Puntual... a veces pienso que esa palabra no está en mi diccionario y aunque intento que sea una de mis virtudes no lo consigo y siempre llego tarde, pero un taxi en la puerta media hora antes hará que mañana comience una nueva vida, empezando, por ser puntual.
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¡¡¡Pipipipí!!! ¡¡¡Pipipipí!!! ¡¡¡Pipipipí!!! ¡¡¡Pipipipí!!!

¡Aagghhh!... ¡Por favor que alguien apague eso!...

¡¡¡Pipipipí!!! ¡¡¡Pipipipí!!! ¡¡¡Pipipipí!!! ¡¡¡Pipipipí!!!

¡Clac! Ya está... Por fin silencio..., Adoro el silencio...

No me tengo que dormir... no puedo... no me tengo que dormir... no puedo... no me tengo que... no...

¡Mierda me he dormido!... las 4:48, me tengo que poner las pilas pero ¡ya!.

En el baño, ni me ducho, ya lo haré allí, solo me lavo la cara y me pinto un poco para como mínimo, hacer desaparecer estas ojeras horrorosas. Tras ocultar mis defectos, cojo las pastillas anticonceptivas que tengo en el armario del baño, porque ayer se me olvidó meterlas en el neceser y las necesito. Llevo muchos años tomándomelas y quiero dejarlas, tantas hormonas en el cuerpo cambian mi carácter, pero estoy tan habituada a ellas, que es una costumbre imposible de olvidar ya que no me apetece darme ningún susto, aunque pensándolo bien... desde que lo dejé con Oscar no me he acostado con nadie, así que realmente no sé, ni por qué las sigo tomando. Cuando vuelva iré al ginecólogo y las dejaré definitivamente.

A ver... Las 4:52, llego tarde seguro.

Corriendo salgo del baño y me pongo los vaqueros azul oscuro que dejé anoche en la silla preparados para hoy.

Me encantan estos vaqueros y me quedan muy bien o eso dice Miguel, que me hacen un culito...

Que tío... siempre pensando en lo mismo.

Con los vaqueros puestos, una camiseta morada y una coleta bien alta, camino directa hacia mi máquina de café que es mucho mejor que la del curro, bueno mejor... la del curro es mejor, por lo menos el café está más bueno, pero la mía no hace falta tenerla encendida todo el tiempo, simplemente la enciendes y ya, en 30 segundos tengo mi café listo para tomar, así que para mí, es mucho mejor.

Pasado ese tiempo y muy preparada para disfrutar de un viaje inesperado al país de las oportunidades o eso dicen, escucho que llaman al timbre y por la hora que es solo puede ser el taxista, y corriendo como siempre recopilo todas mis cosas y cojo la chaqueta color camel que me regaló Óscar el año pasado, por mi cumpleaños. No lo soporto, a Oscar no lo soporto, pero la chaqueta es preciosa e imposible de no llevar conmigo.

Y así, con ella puesta echo un último vistazo al apartamento para asegurarme que no me dejo nada en mal estado antes de salir y... con todo perfectamente colocado en su sitio y todas mis cosas en el rellano, me peleo con los escalones de los cinco pisos para poder bajar la maleta que pesa una barbaridad, el maletín donde llevo el portátil, mi bolso y una mochila donde llevo un par de bolsas con todos mis zapatos, que no son pocos.

Me marcho... me marcho de mi actual vida, para vivir un gran viaje renovador... un poco solitario.

Sudada y reventada tras bajar cinco pisos a duras penas, subo al taxi y le digo que me lleve a Sants, donde llegamos enseguida al no haber mucho tráfico y menos a estas horas.

—¡26 pavos! —le grito al taxista —. ¡Menudo robo! —y me mira cabreado dándome completamente igual porque son unos ladrones.

Desde luego, si lo sé me vengo en mi coche... bueno no, en mi coche no, si lo hubiera traído tendría que dejarlo en el parking durante dos semanas y me costaría una fortuna, incluso más de lo que vale mi coche, pero me da mucho por saco soltarle 26€ a este tío.

Y refunfuñando porque me parece muy caro pago al taxista, mientras saca mis maletas del maletero.

Parada en la puerta de salidas internacionales, miro a mi alrededor porque no veo a Bea ni a Harold por ningún lado, así que al mirar la hora por si he llegado demasiado pronto que me extrañaría mucho, como era de esperar, son las 5:38.

Siempre tarde... siempre tarde aunque sean diez minutos...

—¡Rebeka! ¡Estamos aquí! —y al girarme los veo y saludo levantando el brazo a un Harold con muy mala cara y a Bea, que parece estar mejor.

—Buenos días —saludo sonriente y muy nerviosa mientras me acerco a Bea y paso de Harold.

—Buenos días Rebeka —saluda mi jefe mientras continúa andando sin apenas haberme mirado, hacia las televisiones donde aparecen los listados de vuelo en espera de salida.

—¿Cómo has dormido? Nosotros no muy bien, menos mal que tenemos un largo viaje por delante y seguro que podemos descansar en vuelo —dice Bea muy sonriente.

Ella, siempre tiene la sonrisa en la boca aunque por dentro esté fatal, es una de sus virtudes y a mí me gustaría que se me pegara un poquito de eso, pero mi madre dice que mi cara es el espejo de mi alma, así que es complicado cambiar algo que de siempre, es así.

Caminando apresurados por el aeropuerto tras Harold, me entretengo con la inmensidad de turistas recién llegados hasta que llegamos a los mostradores, donde mi jefe se encarga de la facturación mientras nosotras tomamos un desayuno rápido en la cafetería, ya que el avión sale en veinte minutos, mientras tanto, Bea saca de su bolso los tres billetes y nos entrega a cada uno el suyo según la miro incrédula, porque me doy cuenta de que vamos a París.

—Bea, creo que este billete está mal.

—No cariño no está mal —y se ríe en mi cara —. Vamos a París y allí cogeremos un jet privado.

—¿Un jet privado? —exclamo boquiabierta —. ¿Cómo que un jet privado?

—Sí Rebeka hija, un jet privado, que parece que no hayas visto uno en tu vida —se queja sombrada como si fuera lo más normal del mundo cruzar el charco en un jet privado —. El hermano de Harold es el dueño de una empresa de seguros muy importante, la fundó él mismo. Es una de las mayores y mejores empresas de seguros del mundo y se puede permitir enviarnos un jet privado para recogernos y llevarnos a Nueva York —cuenta dejándome totalmente estupefacta.

—Bea... creo que en este viaje voy a descubrir muchas cosas, para empezar, no tenía ni idea de que Harold tuviera un hermano y mucho menos que fuera millonario —comento medio perdida entre tanto poderío y lujo.

—Tranquila Rebeka, te contaré todo lo que quieras. Ahora mejor vamos a buscar nuestros asientos que necesito echar una cabezadita —claramente cansada, la sigo asombrada por lo que me acabo de enterar, dispuesta como ella a descansar un poco, o por lo menos intentarlo.



En poco más de dos horas llegamos a Charles de Gaulle y mientras nuestras maletas van por un lado nosotros vamos por otro, teniendo treinta minutos para tomar algo antes de salir, tiempo que aprovecho para ir al baño y ver la cara que llevo.

Estoy muerta de sueño, aunque he dormido un poco en el trayecto, bueno dormir... a eso no se le puede llamar dormir, solo espero, que el jet sea más confortable.

Las comodidades de los aviones brillan por su ausencia y más, si hablamos de los asientos, que cada vez son peores, nos llevan como sardinas y dentro de poco no me extrañaría que fuéramos de pie, así caben más y ganan más dinero, que al final, es lo que interesa.

Frente al espejo... frente al espejo no estoy tan mal y más, si las ojeras prácticamente ni existen.

Y al salir sin ojeras, muy contenta por lo que me espera, veo a Harold en la tienda que hay justo enfrente, comprando una revista, así que al pasar por su lado intento pensar en algún tema de conversación que pueda compartir con él, aunque me de la impresión que no le apetezca hablar.

—Harold, te he traído la documentación que me pediste.

—Gracias Rebeka ya ni me acordaba, menos mal que estás aquí —agradece aliviado tras haberse olvidado de la carpeta roja, que era tan importante traer con nosotros.

—No sabía que tuvieras un hermano... —comento sin más y sin sorprenderlo —. Para que veas, te conozco desde hace mucho y resulta que no sé nada de ti.

—Pues sí Rebeka, un hermano y una hermana, también tengo cinco sobrinos y dos sobrinos nietos, ya los conocerás. A lo mejor a todos no, porque es difícil coincidir, pero sí a la mayoría —me cuenta amable sorprendiéndome con lo extensa que es su familia.

—¡Ah!... Estáis aquí —y Beatriz aparece de repente como si fuese un fantasma —. Vámonos, nos están esperando....

Y salimos los tres juntos hacia la pista donde nos recoge uno de esos buses del aeropuerto que nos traslada hasta el jet, que reconozco entre muchos otros por los saludos que nos hacen las dos azafatas y el piloto desde la puerta.

—Tío Harold, Beatriz, cuánto tiempo sin veros...

—Hola sobrino, no esperábamos a nadie de la familia, pero ya veo que te las apañas bastante bien ¿cuánto hace que eres piloto? —su sobrino... uno de esos cinco... pues si todos son igual de guapos... pienso sin dejar de mirarlo.

—Hace un año y medio, pero tranquilo que lo tengo dominado. Soy el piloto de papá, así que no hay problema, casi todas las semanas tenemos que venir a Europa para gestionar las filiales y dentro de poco comenzaré a volar al continente Asiático y también a África, acumulando así muchas más horas de vuelo, si papá sale de esta claro... Subid que despegamos enseguida —y de reojo me mira inquieto mientras se dirige hacia mí —. Hola, muy buenos días, me llamo Richard pero puedes llamarme Junior ¿y tú eres? —me pregunta seductor.

—Rebeka... me llamo Rebeka —y me coge la mano para besarla sin despegar sus ojos de los míos.

Verdes y preciosos, sus ojos me dejan de piedra al besar mi mano, un gesto que me avergüenza y le hace sonreír, mientras se da la vuelta en dirección al jet obligándome a seguirlo, tirando de mí.

Y esperando todos en las escaleras me permiten el paso, siendo la primera en subir.

En su interior y sin que me lo crea, todo está decorado en tonos beige y tostado, y los enormes asientos de piel marrón situados a ambos lados del avión, deben de ser súper cómodos, por lo menos eso aparentan. Cada uno tiene una mesa justo delante y todos son individuales pudiendo reclinarse hasta tumbarse completamente, y como he sido la primera en entrar, soy la primera en elegir ubicación y entre todos, decido sentarme en la primera fila del lado derecho. Bea, sentada a mi izquierda, también está en primera fila pero en paralelo y Harold, que se ha sentado detrás de Beatriz, tan solo deja un asiento libre justo detrás de mí, donde dejo mi portátil, el bolso y la chaqueta.

Muy guapas y también muy altas, las dos azafatas no paran de pasear entre nosotros ofreciéndonos todo lo que se pueda imaginar, desde cualquier cosa que apetezca comer hasta todo tipo alcohol que desee, pero como no tengo hambre porque estoy muy nerviosa y sí mucha sed, le pido a una de ellas que me traiga champagne, teniendo al cabo de pocos minutos un Benjamín de Moët Chandon Rosado Brut, que me deja boquiabierta. No le he probado nunca pero según he oído, está buenísimo, por lo menos su apariencia da a entenderlo, pero menos mal que tan solo es un benjamín, porque si no soy capaz de llegar piripi y no me apetece que me conozcan en ese estado.

Y lo pruebo... y me gusta mucho... me gusta tanto, que me bebo la primera copa de un trago.

Estoy muy nerviosa y necesito tener algo en el estómago aunque solo sea alcohol, y al final, aunque no quiera, me bebo el Benjamín entero sin dejar ni una gota, bueno, entero lo que se dice entero... quien dice entero dice dos copas, porque eso es todo lo que cabe en una botella tan pequeña.

Al cabo de una hora y con el cinturón abrochado en todo momento impidiendo que pudiera pasear por tan lujoso medio de transporte, comienzo a bostezar sintiendo al sueño invadir mis ojos. Me gusta dormir, es uno de los placeres de la vida de los que más disfruto y sentada en este sillón me resulta casi imposible resistirme, pero no puedo, estoy muy nerviosa por todo lo que estoy viviendo y aunque no sé lo que me espera y el día ha comenzado de manera sorprendente, estoy segura que este viaje, será muy especial. Bea, que también necesita dormir un poco, está leyendo una revista y Harold, que aún no se ha quitado el cinturón, lleva en la mano la cartera con toda la documentación que le he entregado esta mañana, así que nerviosa, medio dormida y ansiosa por cotillear un poco por aquí, me levanto y voy al baño, al que hay que llegar cruzando por completo la longitud del jet.

En la cola y sin notar mucho el movimiento del avión, veo dos puertas, en la de mi izquierda está el servicio y en la de enfrente hay un cartel que dice "use staff only", lo que da a entender que será un despacho privado o algo parecido, rollo Air Force One.

Y al entrar me quedo petrificada, ya que con dos senos de lavabo y un váter precioso, lo más sorprendente, es el jacuzzi.

Sin creer lo que estoy viendo, aunque lo mire fijamente no me creo que haya un jacuzzi aquí dentro, pero aparte de eso, el baño es más grande que mi apartamento entero y ya creo que tanto lujo en tan pequeño espacio debería de estar prohibido. El espejo es igual de grande que la pared donde están los lavabos y estando aquí dentro, me doy cuenta de que aquí, viviría mucho mejor que en mi casa. Sí, podría vivir en este avión durante toda mi vida sin problema, el único inconveniente aunque parezca una tontería es, que le pondría una ducha. El jacuzzi está muy bien, pero a mí me encanta ducharme, es mi manera de despejar a mi mente y aquí, lo inundaría todo y no me despejaría en absoluto.

Ensimismada en el baño...

Para cuando por fin termino porque me he quedado un rato recreándome entre cuatro paredes vuelvo a mi sitio, para dormir un poco más. Estoy muy cansada, ya son las 10:30 y aún me quedan seis horas de vuelo de las cuales, espero dormir la mayoría.

“Sola, a oscuras y sin saber por qué, intuyo que alguien me observa. No puedo verlo, pero sé que está ahí y sé que es un hombre, y huele tan increíblemente bien, que su aroma me atrae demasiado. Mis hormonas se sobresaltan al notar su presencia y su mirada, pero sigo sin poder verlo y entre la oscuridad y el temor que me invade, me doy cuenta de que estoy medio desnuda. Solo llevo puesto un liguero, sin bragas, sin tanga, ni nada, solo el liguero y unos taconazos. Me siento enjaulada y aunque sé que me encuentro en un espacio muy abierto, me siento atrapada en su interior incapaz de salir, sin embargo, al mismo tiempo que el temor me inunda, el aroma de ese hombre que me mira fijamente, sigue provocándome en todos los sentidos...”.

—Rebeka —y despierto sobresaltada —. ¿Estás bien cariño? Estás sudando ¿tienes frío? —me pregunta Bea preocupada, mientras pone su mano en mi frente creyendo que estoy mala.

—Tranquila Bea, solo ha sido un mal sueño —expreso tranquilizándola dudando entre sueño o pesadilla, ya que aunque el temor ha sido el sentimiento que más me invadía, el erotismo brotaba por los poros de mi piel —. ¿Hemos llegado ya? —le pregunto mientras me incorporo y subo el respaldo del asiento.

—No, ya falta poco. Una horita o así —más tranquila al ver que me encuentro mejor, Bea vuelve a su asiento mientras yo, que llevo la camiseta casi igual de mojada que en una clase de Step, me levanto y me dirijo al baño para cambiarme.

He tenido un sueño o una pesadilla muy rara, pero parecía muy real y los verdaderos sentimientos que me provocaba ser observada entre la inmensa oscuridad, a pesar de ser profunda y eterna, me erotizaban hasta el punto de no querer despertar para poder adivinar de dónde procedía aquel aroma, el que parecía tan real como mi sueño... o pesadilla, ya ni lo sé.

Al regresar a mi asiento, mucho más serena y sobre todo seca, veo que Beatriz ha dejado su revista y está contemplando el cielo a través del ventanuco y como necesito hablar con ella porque tiene que ponerme al día respecto a su familia política, me acerco a la cabina y cojo un puff situado al lado de la puerta a modo decorativo y lo pongo al lado de su asiento.

—Bea, me gustaría que hablarás de la familia de Harold, no puedo llegar sin saber quienes son —expreso dispuesta a informarme sobre dónde voy y con quien compartiré estas dos semanas, según espero a que Bea se incorpore.

—Harold tiene dos hermanos, Richard y Helen. Helen te gustará ya lo verás —dice sonriente mientras coge mi mano de la misma manera que lo hace mi madre—. Richard es el mayor y el que ha sufrido el accidente. Junior, al que ya conoces, es uno de sus hijos, el otro se llama Nathan. Helen, la hermana menor de Harold y Richard, es viuda, su marido Matt falleció hace cinco años de un infarto y tiene tres hijos. John es el mayor y está casado con Angélica y tienen dos niños maravillosos, Michael y Sidny. Norman es el mediano y no está casado, pero como si lo estuviera. Su mujer, novia o como quieras llamarla es Karen y a ellos seguramente no los conozcas, casi nunca están, son... muy bohemios. Y la más pequeña se llama Erika y tiene más o menos tu edad, así que os llevaréis bien —comenta muy segura y sonriente —. Como ves, Harold tiene una familia muy amplia —y su mano, que aprieta fuerte la mía me transmite nerviosismo, recibiéndolo con el estómago encogido.

—Creo que ya no me acuerdo de ninguno —comento perdida entre personas y nombres —. Me tendrías que haber dicho que hay niños pequeños, les hubiera comprado algo —le comento sintiéndome mal por no saberlo.

—No tienes que comprarles nada, tienen de todo —dice infravalorando mi detalle, aunque no me extraña, solo hay que ver este jet, no me quiero imaginar su casa —. No importa, hablemos de Erika, te va a encantar Rebeka. Es atrevida y a veces incluso imprudente, es muy divertida, muy guapa, simpática y cariñosa como su madre, te caerá bien. Creo está soltera como tú, ya sabes, igual en Nueva York conoces a alguien y... —entusiasmada, vuelve a ser igual de pesada que siempre, como mi madre.

—Déjate Bea, que con olvidar a Óscar ya tengo suficiente, necesito descansar de los hombres, me he dado cuenta que no me merecen, así que yo a mi rollo —le contesto intentando zanjar un tema que por lo que a mí respecta, lleva cerrado desde hace mucho tiempo.

Nada de hombres... eso le dije a mi madre y a Bea cuando lo dejé con Oscar, pero se ve que no se enteran y me toca recordárselo cada dos por tres, sin embargo, para mí es diferente, lo que pase en Nueva York se queda en Nueva York y ellas, no se enterarán nunca.

—Bueno, yo no te agobio, tú verás. Estamos a punto de aterrizar cariño, será mejor que te sientes —transigente, Bea avisa de nuestra llegada, mientras yo, aún no me lo creo.

Ya son las cinco de la tarde y ya empiezo a tener hambre, pero lo que más tengo, son nervios.

Nervios por venir de vacaciones a Nueva York, lugar que siempre he deseado visitar pero que veía muy lejos poder hacerlo. Nervios, porque de alguna manera estoy sola y aunque Harold y Bea son muy buena compañía no sé si ellos podrán acompañarme a todos los lugares que deseo visitar, haciendo que mi soledad sea algo obvio, porque por mucho que me diga Bea sobre Erika no nos conocemos y no me gustaría que su familia hiciera cosas por mí, simplemente por no sentirse mal.

Pero lo peor es que siento muchos nervios por caerles bien a todos y sentirme como una más, eso sería perfecto y mis vacaciones también serían perfectas. Así que nerviosa a más no poder, sentada y con el cinturón abrochado deseando que el aterrizaje sea lo más moderado posible, espero ansiosa a que Junior haga bien su trabajo y nos deje en tierra sin ningún percance. No obstante, para sorpresa y orgullo sobre todo de Harold que ya estaba temblando, Junior aterriza suavemente en la pista y sin tambalearnos.

Al salir, únicamente cogemos las maletas de mano y no nos preocupamos del resto, ya que las azafatas, muy simpáticas y guapas por cierto, nos han dicho que las llevan directamente a nuestro destino, y yo, que voy acompañada por mis nervios, bajo las escalerillas del jet la primera, tal y como me dejaron hacer cuando salimos de Francia.

Nada más bajar, veo aparecer un coche muyyyyy largo y con un morro muy peculiar, que me recuerda a una foto que Miguel me enseñó una vez en la oficina, contándome lo bien que se lo pasó en la despedida de soltero de un primo suyo. Me dijo que alquilaron un Hammer Limusina y que se pasearon por Barcelona durante toda la noche subidos en ella, y desde entonces, Miguel se pasa todo el día diciendo lo que le gustan los Hammer Limusina y lo que desea tener una de esas.

Será ingenuo...

Pues en uno de esos, que ahora está aparcado muy cerca del jet y espera solitario a nuestros pies, es al que nos dirigimos, así que cuando se lo cuente a Miguel no lo va a creer, mientras tanto, yo, lo que creo es, que me lo voy a pasar en grande, estas dos semanas.

Caminando hacia la Hammer, Junior se une a nosotros y la verdad es, que está tremendo. Alto, guapo, con el cuerpo marcadito, simpático y rubio, pero no sé por qué, no me atraen los rubios, y mira que lo he intentado, pero no me salta la chispa de la misma manera que con los morenos y aunque Junior está tremendo, un yogurín tremendo, y casi me da algo cuando al saludarme me ha cogido la mano para besarla, a simple vista, no, no me pone.

—¿Qué tal el vuelo Rebeka, te ha parecido tranquilo y cómodo? —pregunta sonriente acercándose a mí.

—Sí Junior, ha sido perfecto —contesto recordando el sueño profundo del he podido disfrutar.

—A medio camino he salido de la cabina para charlar contigo y así conocernos, pero me he quedado con ganas. Estabas durmiendo y ni siquiera has notado las turbulencias —y vuelve a sonreír, pero creo que esta vez, en plan de coña.

—Sí bueno, ya te he dicho que ha sido perfecto —contesto tímida al darme cuenta que igual le he causado mala impresión.

Entretanto, llegamos a la Hammer y en ella subimos los cuatro que poco a poco ocupamos, su maravilloso interior.

No me extraña que Miguel esté enamorado de este coche o todoterreno o lo que sea que es, sinceramente, como Miguel, me siento una niña a la que se han llevado al parque de atracciones y el parque nunca se acaba y cada vez es mejor.

A mi lado, se ha sentado Bea y frente a ella está Harold, dejando a Junior justo enfrente de mí, un lugar perfecto para continuar observándome, cosa que no ha dejado de hacer desde que bajamos del jet, sin que sepa dónde meterme para evitarlo.

—Rebeka, supongo que te habrán puesto al día sobre la Gran Familia —y con sonrisa irónica me pregunta lo que menos mal, he aprendido de camino.

—Sí, por encima, pero no creo que pueda recordar todos los nombres, tengo muy mala memoria para eso —le contesto sonriente porque casi sé la respuesta, pero avergonzada porque realmente no sé quien es quién.

—No me importa que no recuerdes los nombres de todos, el mío ya lo sabes —y ríe complacido porque eso es verdad.

—Sí Junior, el tuyo ya no se me olvida —y victorioso sonríe y me guiña un ojo que paso de interpretar y me cohíbe.

Casi no hablamos mientras nos acercamos a nuestro destino, de hecho, el silencio el lo único que me mantiene mirando por la ventana mientras intento distanciarme de la mirada fija de Junior y Harold, que está como ido sigue sin pronunciar palabra alguna, a pesar que Bea intenta animarlo por lo bajini.

Tiene que estar pasando por un mal momento teniendo a su hermano en el hospital y a expensas de saber cómo y en qué estado se encuentra, así que lo entiendo. Cuando estuve en el hospital viendo a mi padre tras sufrir el accidente, el trayecto se me hizo eterno y tampoco hablaba, mi única compañía era el silencio y el tiempo, que pasaba demasiado lento.

—Junior, supongo que nos habréis cogido habitaciones en algún hotel —dice Bea interrumpiendo mis pensamientos, que como siempre, ya estaban en la nubes.

—No, os alojaréis en la Torre, hay espacio de sobra.

—¿La Torre? —pregunto perpleja y curiosa ante las furtivas miraditas de Junior, que ha vuelto a las andadas.

—MIC Tower, Moore Insurance Company. La Torre, es el edificio de la Compañía y sede central de la empresa de mi padre... perdón, de la empresa familiar —concreta tras mirar a su tío —. También es la residencia de algunos de nosotros.

—¿Seguro que no es molestia Junior?, hace tiempo que no nos vemos y la última vez... no hay buenos recuerdos de la última vez —y Harold ha hablado... Y yo que pensaba que la lengua se la había dejado en Barcelona.

—Tío por favor, ya hace mucho tiempo de eso, puedo asegurar que no queda rencor, además, sabes que Nathan... —y calla serio según me mira, tras pronunciar el nombre de su hermano, un gesto que a Harold no le sorprende y conforme cabecea, como entendiéndolo.

Estas cosas son las que me temía y aunque las entiendo, siento que sobro en esta conversación, sin embargo no lo podré evitar y será así durante dos semanas porque no soy parte de la familia, pero ahora que noto que uno de esos momentos es este, miro a través de la ventana cohibida y sintiéndome fuera de lugar, de camino a la Torre.

La Torre... un nombre que me traslada a una de mis novelas favoritas, El Señor de los Anillos.

La Torre... esa donde por caprichos del azar pasaré unos cuantos días y como en la novela, solo me queda que exista un Señor Oscuro que domine en la Tierra Media Neoyorquina.

Quién me mandaría meterme en este lío... Todo sea por una buena amiga, por la búsqueda de renovada energía y por unas vacaciones que seguro pasaré de lujo durante dos semanas.

He venido convencida de volver siendo más positiva y ya que estoy aquí, aprovecharé al máximo todo lo que esta ciudad me ofrece incluida la Torre, que ya solo con nombrarla, me produce escalofríos.

De camino a la Urbe con la mente perdida en la Torre, observo asombrada la gran panorámica, que tengo ante mí.

Esta ciudad me parece fascinante y todo lo que veo recuerda a las películas o a las series en las que aparece, y mientras la contemplo, la admiro, sin creer realmente, que ya esté aquí. Los edificios son muy altos, demasiado altos y según nos adentramos en la Gran Manzana, son más y más altos, tanto, que me duele el cuello de mirar hacia arriba todo el rato, y eso, que aún no he bajado del coche, o mejor, de la Hammer, donde permanecemos durante una hora y media hasta que llegamos a nuestro destino, el cual me deja estupefacta, según contemplo la estructura de la Torre, que está situada en paralelo al Central Park.

Octogonal y como otros, es un edificio muy alto, pero no tanto como los larguísimos que hemos pasado, pero aun así, las vistas extraordinarias del Parque tienen que ser impresionantes, y desde luego, no me extraña que lo llamen La Torre. Su forma da pie a llamarlo así, resaltando entre todos los demás por ser totalmente acristalado y oscura, destacando claramente entre los naranjas y marrones del ladrillo caravista, que dan forma al resto de edificios.

Siendo enorme, sin dejar de observarla boquiabierta y muy asombrada, la Torre me impresiona sobrecogiéndome, sobre todo porque los cristales opacos que la recubren esconden su interior, exceptuando la planta baja, donde su oscuridad es menos intensa y más visible desde fuera, aunque no mucho.

Y así, oscura e impresionante la contemplo ensimismada, incluyendo la entrada, donde paramos enseguida y el chofer comienza a sacar nuestras maletas.

Ya en su interior, el espacio que nos rodea es amplísimo y únicamente está decorado en tonos oscuros, otorgándole a la Torre, más misterio si cabe.

Ocho lados forman su estructura, haciendo que su amplitud sea inmensa, ocho lados que desde su interior si permiten contemplar todo el exterior, haciendo que aquí dentro todo sea muy intimo, sin embargo, la intimidad de los de fuera es totalmente pública, algo muy contradictorio a mi forma de pensar.

Entretenida con lo que puedo contemplar en su frío interior, caminamos hacia el centro del Hall, donde casi al final nos paramos y esperamos en la recepción de tan moderno edificio junto al recepcionista de turno, que nos recibe amablemente.

Ralph, así se llama según su placa y es un señor bastante mayor de raza negra, que tiene una de esas caras que con solo mirarla, ya muestran afecto y simpatía. Bonachón, esa es la palabra adecuada y parece muy buena persona, de hecho, transmite confianza y honradez.

—Voy a coger las llaves de las plantas trece y quince —dice Junior que muy amablemente se ofrece a atendernos sin que haya dejado de asombrarme en todo momento, porque aunque educado y muy gentil, tiene más pinta de chulito que otra cosa.

Estoy segura, que se lleva a todas las mujeres por donde quiere y lo sabe, de hecho, no ha dejado de tontear conmigo durante todo el trayecto, y yo, que reconozco que sabe camelarme porque tiene mucha labia, me da la impresión que es un poco vacilón, pero aun así, no me importa.

Junior es guapo, muy simpático y me hace mucha gracia escucharlo, así que vacilón o no, creo que le ha caído bien y él a mí también. Entretanto, mientras Harold, Bea y yo esperamos pacientemente a que Junior termine de prepararlo todo, me pongo a dar vueltas por la planta observando claramente las distintas zonas, que dividen el enorme Hall.

Desde la puerta de entrada se pueden ver dos ascensores en la parte derecha, que deben llevar a alguna zona restrictiva, porque hay un vigilante junto a un detector de metales que obligatoriamente hay que pasar, para poder acceder a ellos. Justo al lado de la recepción, hay otros dos ascensores y supongo, que estos serán los que nos lleven hasta nuestras habitaciones aunque tampoco lo sé, porque esto parece más un hotel, que una sede empresarial. Y en la parte izquierda hay un bar no muy grande con un pequeño escenario al fondo, donde entro por ser el único espacio que veo, es de acceso libre.

La cafetería es pequeña pero muy acogedora y está decorada en color negro y rojo, siendo más parecida a un puticlub que a un bar, pero aun así, me gusta, sobre todo la conjunción que forman la luz y el ambiente psicodélico. Con un montón de mesas que ocupan todo el espacio disponible, solo la barra me llama la atención, ya que detrás de ella, que ocupa toda la longitud del bar, hay un camarero reponiendo las botellas que están en la estantería cuyas marcas no conozco pero seguro son muy buenas, porque tienen toda la pinta de ser excesivamente caras. Vamos, que si en España ya me piden 10€ por un gin tónic, no quiero imaginarme lo que me puede costar aquí, por lo menos un riñón y no sé si el mío, pasaría por bueno.

—¿Nos vamos? —me pregunta Junior que me coge de la cintura despertando a mi ensoñación según me gira, para que le siga en dirección a nuestras habitaciones y menos mal, porque después de un viaje tan largo y un cambio de horario al que me costará acostumbrarme, necesito darme una ducha que me espabile y así aprovechar lo que queda de día o mejor dicho de noche, porque está empezando a anochecer y aquí, como en la mayoría de las ciudades del mundo, se cena muy pronto, para mi gusto, demasiado pronto —. Toma —y me da la llave mi habitación—. Está en la planta 15 y si necesitas cualquier cosa no dudes en llamar a recepción, Ralph es muy buen hombre y le puedes pedir todo lo que necesites con total confianza, él te ayudara en todo lo que pueda. Por cierto, hemos quedado a las ocho y espero verte —dice sonriendo mientras guiña un ojo insinuando el interés que le despierto.

—De acuerdo Junior a las ocho, pero ¿dónde? —pregunto curiosa mientras acerca la maleta que he traído conmigo.

—Perdona, he olvidado que no conoces la Torre —expresa avergonzado —. En la Octava están los restaurantes y si quieres te acompaño para que no perderte.

Seguro que me acompañarías donde sea... pienso intrigada en lo otro que ha dicho.

—¿En cada planta hay una cosa? —le pregunto mientras repito mentalmente que en la Octava están los restaurantes.

—Pues... sí. En cada planta hay una cosa, pero ya lo irás descubriendo —dice sonriendo ante mi incredulidad —. Estás en tu casa y recuerda, llama a Ralph para lo que necesites y si no puede darte lo que necesites o desees llámame —dice seductor sin impresionarme según se acerca demasiado a mí —. Mi apartamento es el 12 A y si llamas puede que te conteste una chica, pero no te preocupes es mi prima Erika —y me vuelve a coger la mano como en Charles de Gaulle, para besarla con todo su poderío.

—Estoy segura que Ralph podrá ayudarme, no necesito muchas cosas para estar bien, pero gracias —cortante pero intentando ser simpática, me alejo un poco de él, aunque realmente le diría que se cortara un poquito, así que tiene suerte, porque menos mal que soy la invitada sorpresa y no estoy en Barcelona, si no, le presentaba a mi lengua, que no se corta ni tres y ansiosa por explayarse se muerde a sí misma de vez en cuándo, como ahora.

Y mientras entramos en los ascensores con todas nuestras cosas, Junior, que se ha colocado a mi lado intenta aunque no muy discretamente echarle un vistazo, a mi trasero pero como me las sé todas, porque aunque poco soy más mayor y los yogurines aunque apetitosos no me van, me separo sutilmente de su lado acercándome más a las puertas que a los pocos segundos se abren en la planta 12 donde Junior se queda, continuando nosotros tres subiendo.

En el piso superior, en el que también paramos, Harold y Bea salen del ascensor y se despiden de mí hasta la hora de cenar, y sola aprieto el botón de mi planta dándome cuenta al mismo tiempo, que aunque el edificio tiene diecisiete plantas porque las he contado al llegar, este ascensor solo llega hasta la quince, la mía.

Intrigada pienso, en cómo se podrá llegar a la última planta y en lo que tiene que haber arriba, para que su acceso sea tan... especial, pero las dudas se disipan rápidamente en cuanto las puertas se abren y me dejan en la planta quince de una Torre muy enigmática, impresionante y llena de sorpresas en cada una de sus plantas, que por supuesto, tendré que descubrir.

Y para comenzar, nada mejor que mi habitación, pero al salir del ascensor veo dos puertas en ambos extremos del único pasillo, y creyendo que habrían muchas más meto la llave en la puerta A y la abro de par en par.

Sin mirar nada, lo primero que dejo es mi maleta, que entera y sin ningún rasguño ya me pesaba demasiado, y eso, que solo tengo que arrastrarla. Cerca de la entrada, encima de un mueble con espejo incluido, decido dejar el bolso, el portátil y las gafas de sol, y sin dejar de mirar hacia delante estupefacta camino directa hacia el gran ventanal, desde donde puedo ver, gran parte del Central Park.

De pie, maravillada con las vistas del Parque y observando el atardecer de Nueva York, pienso en lo bonita que es esta ciudad o por lo menos desde este punto.

La gente pasea tranquilamente por el Parque y por las calles de Manhattan, en mitad de una tarde muy cálida que se refleja en la manera de vestir, y es que, ya queda muy poco para el verano y estas vacaciones, mis vacaciones neoyorquinas, son las únicas que este año podré disfrutar.

Ensimismada en increíbles vistas, decido dejarlas para más tarde y aprovechar la oportunidad de curiosear un poco más el apartamento, que tipo loft, muy amplio y nada sobrecargado, tiene en mitad de la sala justo entre el ventanal y la entrada, dos sofás blancos y una mesilla de café a los pies. Un poco más alejado y a la izquierda, hay una mampara que va desde el ventanal hasta casi la pared contraria y observándola camino por el pasillo que da paso a su parte posterior, encontrando al otro lado un baño precioso y enorme, con jacuzzi y sin ducha.

De bajón por lo de la bañera, que aunque gigantesca no me permite desparramar, sin entrar en más detalles porque me siento tan abrumada que no me lo creo, continúo observando todo lo que encuentro, viendo a la izquierda del baño un vestidor enorme que jamás podría llenar, porque no tengo tanta ropa como para eso, pero sí, hay un vestidor seis o siete veces más grande, que el único armario empotrado de mi minúsculo y desdichado apartamento.

Y otra vez sin parar en detalles porque estoy sobrecogida salgo del vestidor de vuelta en la entrada, donde me pongo a caminar hacia la parte derecha encontrando otra mampara que al cruzar, da paso a mi habitación, un cuarto gigantesco con una cama de 2*2 en la que me voy a perder seguro.

Emocionada, me tiro de golpe y estando en ella, miro hacia el techo volviendo a sentir los nervios invadir mi estómago.

Estoy sobrecogida, me abruma pensar en todo el lujo del que voy a poder disfrutar durante dos semanas, pero sobretodo y a pesar de no controlar mis nervios, estoy muy contenta por haber venido. No sé lo que me espera y no quiero planteármelo porque quiero aprovechar cada instante al máximo sin depender de nadie ni de nada, sin embargo y sorprendiéndome mucho a pesar de creer que me sentiré de vez en cuando apartada, hasta ahora todo ha sido bueno y la alegría y la emoción han sido y son, los únicos sentimientos que ahora mismo me llenan por completo.

Y miro el móvil... tendría que llamar a mi madre... pero ya son las siete de la tarde y con tanta emoción, seguro que llegaré tarde a la cena, así que no la llamo sobre todo, porque no me gustaría que el día de las presentaciones fuera el centro de atención, a causa de mi mayor defecto, la falta de puntualidad.

Sin saber por dónde empezar porque estoy emocionada y muy nerviosa, intento relajarme moviendo los bazos de arriba abajo sin conseguirlo, y mientras los músculos se endurecen recuerdo al único culpable que no haya mantenido relaciones sexuales con hombres y por supuesto, no se me podía olvidar.

Muy ansiosa por saber lo que me depara el destino en estas dos semanas, cojo el neceser de la maleta y saco de su interior a uno de mis mejores amigos durante el último año, para poder tranquilizarme. Me lo compré por recomendación de una amiga, aunque ya tuve amigos como este, pero me dijeron que probara el modelo Tor G, o así lo llamaron en la Web donde lo compré, y es increíble. En cuatro minutos me deja más que satisfecha pero que mucho más, sin decir, que no suda, no se queja, suele ser más grande que cualquier verga que te encuentres por ahí y luego no tienes que estar con rollos de despedidas, besitos o chorradas de esas que ya me han dejado de interesar.

Sí, lo tengo claro, para qué quiero a los hombres teniendo un amigo como este, además, es morado, mi color preferido y tiene una forma un tanto peculiar que sin duda da resultados, llegando a lugares insospechados donde cualquier hombre normal y corriente, no sabe que existen. Solo por eso en menos de un minuto estoy bañándome en el maravilloso jacuzzi de mi maravilloso baño de mi maravilloso apartamento, rodeada de espuma y con G hurgando entre mis piernas.

Cuatro minutos después, tras sentir lo que mi mejor amigo sabe darme, me tumbo en la cama extasiada aunque mis nervios no me dejen quieta un rato, así que impaciente vuelvo al baño para arreglarme, no vaya a ser que llegue tarde y entre con mal pie.

Y pienso en mi ropa... pienso en toda mi ropa y en lo que sería adecuado para una ocasión como esta, una ocasión en la que no tengo ni idea de qué ponerme, en la que tengo que causar buena impresión sin dejar de ser yo y que para mí, es lo más importante. Pero estoy muy nerviosa, mi estómago está encogido y me cuesta respirar, y aunque sé que no es la primera vez que me pasa ni tampoco la última, llamo a Bea para que despeje un poco mis dudas y me eche una mano.

—Bea soy Rebeka.

—Srta. Rebeka le pido disculpas, soy Ralph. Todas las llamadas pasan por recepción y yo le doy paso con quien tenga que hablar —me informa amablemente.

—Hola Ralph, querría hablar con Beatriz ¿me pasas?

—Enseguida Srta. Rebeka.

—Muchas gracias Ralph.

—Encantado de ayudarla —y oigo que cuelga y enseguida escucho el tono al otro lado, pero suena, suena, suena y suena sin parar, hasta que se corta.

¿Y ahora qué?... ¿Qué hago?... ¿Qué me pongo? No quiero ir demasiado arreglada pero tampoco como siempre... Puff... Ya estamos...

Sin recibir ayuda de nadie porque tan solo hay dos personas, bueno, una persona que me pueda ayudar y ahora no está, empiezo a sacar toda mi ropa de la maleta y la tiro encima de la cama, por el suelo y por todos lados con tal de ver qué es lo que llevo, de hecho, hay tanta ropa tirada, que ya no se ve ni la moqueta negra que decora aterciopeladamente el suelo y encima, tras observar en la distancia para distinguir todo lo que tengo, mi mente se nubla y acepto lo que es.

Que chungo... creo que no tengo nada adecuado para una ocasión así.

Y desganada, nerviosa y de bajón, me siento en el suelo y me pongo a pensar en las posibilidades.

A ver... Rebeka piensa...

Voy a una cena en un país extranjero con un montón de personas desconocidas a excepción de Harold y Bea, que no cuentan. Todos, incluidos ellos que no cuentan, tienen mucha pasta, demasiada creo y me gustaría causar buena impresión, pero... ¡Sacadme de aquí!

Y vuelvo a mirar entre todo el montón de ropa que hay esparcida por todas partes, intentando encontrar algo que vaya acorde con la situación, que me haga sentir cómoda y a la vez elegante, pero sin pasarme. Y entre todas las cosas que veo por el suelo, me fijo en un vestido muy corto de color negro y con escote en forma de V, que me puse una vez en un coctel al que me invitó Marta y al que asistí por ser su única amiga en ese momento, ya que acababa de mudarse a la ciudad y solo conocía a sus compañeros de trabajo y la verdad es que estuvo bastante bien como para ser un acontecimiento a los que no voy nunca, así que quizás... quizás debería ponérmelo.

Es un poco provocativo pero también elegante, va conmigo y quizás es lo más adecuado que tengo... pienso creyéndolo al cien por cien, para no comerme más el tarro.

Y así, mucho más animada por haber encontrado el vestido perfecto para la ocasión, me pongo a buscar en la bolsa de zapatos unos negros que me regalo Óscar, por Navidad.

Ya estamos con el maldito Óscar de por medio...

No importa... los zapatos son una pasada y es lo que cuenta.

De terciopelo, con cuña y taconazo de infarto, mis zapatos negros están decorados con una tira ancha que me cubre los dedos de los pies y que asciende verticalmente desde el centro hasta mi tobillo, donde dos lazos se atan por detrás. Pero lo que más me gusta de ellos, es el corazón rojo que cada uno posee justo en el centro del empeine, haciendo que sean los zapatos ideales para la Reina Corazones, de Alicia en el País de las Maravillas, solo que en este caso soy yo esa Reina.

Más entusiasmada que antes, igual de nerviosa pero reina por un día, me pongo el vestido, los zapatos y un colgante con forma de ojo gatuno que le da un toque salvaje a mi atuendo, y lista y muy preparada para afrontar lo que se acontezca, me echo un último vistazo en el espejo de la entrada y salgo del maravilloso apartamento dispuesta a llegar puntual a la cena, pero mientras espero el ascensor, escucho un golpe muy fuerte que proviene del piso de arriba, al que no se puede acceder desde aquí y que tras asustarme por lo atronador y fortuito del golpe, me ha dejado completamente paralizada.

Mientras pienso en lo que habrá pasado para que el sonido estruendoso que acabo de escuchar tenga razón de ser, el ascensor que esperaba abre sus puertas y entro en él pensativa e intrigada, pero sin darle demasiada importancia, ya que puede ser cualquier cosa y mi mente en este momento, está en la cena que me espera y en las personas que conoceré, así que olvidándolo aprieto el botón del piso 13 para recoger a Harold y Bea y así bajar juntos.

Ya que voy a ser puntual, por lo menos que sean ellos los primeros en comprobarlo.

—¡¡Hombre Rebeka!! Esperaba a cualquiera menos a ti. Creo que le voy a decir a Don Federico que traslade la Notaria a Nueva York, así llegarás puntual todos los días —exclama Harold sorprendido según mira su reloj —. Puntual no, ¡más que puntual!, aún quedan siete minutos para las ocho, ¡le llamo ahora mismo! —y ante su ironía que me sorprende bastante, me tengo que callar.

—Te prometo que a partir de ahora lo seré —mentira seguro y encima, creo que Harold se lo cree, como si no me conociera...

—Harold déjala ya, para una vez que llega pronto —y Bea se une a la fiesta que se ha montado a mi costa, mientras coge el bolso y se dirige hacia nosotros, que la esperamos para bajar.

Dentro del ascensor, paramos en la planta 12, donde Junior y una chica muy guapa que lo acompaña nos miran sonrientes, nada más abrirse las puertas.

—Ya veo que estamos todos —dice Junior mirándome seductor pero sin impresionarme.

—Rebeka, ella es mi prima Erika, Erika, ella es Rebeka, una amiga de la tía Beatriz y el tío Harold.

—Hola Erika encantada de conocerte, me han hablado muy bien de ti —le saludo sonriente dándole dos besos mientras observo lo guapa que es y lo simpática que parece.

—Encantada Rebeka, a mí también me han hablado muy bien de ti —comenta mientras mira a su primo con amplia sonrisa burlona, y Junior, al que le ha molestado bastante la osadía de su prima por hablar más de la cuenta, le propina un manotazo a modo regañina —. ¡Qué Junior! ¡Te has pasado toda la tarde hablando de ella! —y su primo, sin saber dónde meterse, saca el móvil del bolsillo del pantalón y se pone a juguetear evitando así ser el centro de atención por culpa de su prima, una mujer que me da la impresión, es un poco chinche y bocazas, como yo.

—Rebeka, eres de Barcelona ¿verdad? —me pregunta Erika muy sonriente.

—Sí ¿has estado? —contesto orgullosa.

—Sí y me encanta. Me gustaría que quedáramos cuando tenga que ir la próxima vez, sé que no nos conocemos, pero para eso tenemos dos semanas ¿no crees? —sorprendida, me gusta su idea.

—Estará bien quedar —contesto alegremente mientras las puertas del ascensor se abren dejándonos en la Octava, la planta de los Restaurantes, mientras yo sigo sin creer que cada planta esté dedicada a algo en concreto como por ejemplo, esta, que está llena de todo tipo de restaurantes y bares dando opción a elegir el más adecuado para cada ocasión.

Lo tengo claro, me podría quedar aquí dentro a vivir y nunca me faltaría de nada porque todo lo que se pueda desear lo encuentras y sí, podría vivir aquí, en el jet o en cualquiera de los dos lugares en los que he estado hasta el momento, excepto en mi minúsculo y desdichado apartamento, del cual no paro de acordarme entre tanto lujo y espacio, que es justo lo que a mí me falta, espacio, porque el lujo aunque muy atrayente, ni me va ni me viene.

La zona central es un enorme recibidor en forma circular, que deja diáfano el centro y a su alrededor los restaurantes, haciendo que la inmensidad del la planta parezca mucho más grande de lo que es. Justo en el centro, hay una alfombra roja gigantesca que también es circular y del techo cuelgan unas lámparas también rojas, en forma de lágrimas.

Preciosas, hacen del techo la parte más bonita de la planta y aunque todo me encanta, para mi sorpresa, hay muchísima gente cenando, paseando por nuestro alrededor, charlando, ligando, tomando copas... En fin, increíble, incluso me da la impresión de estar en la calle más famosa de Restaurantes de Nueva York pero dentro de un edificio, que sin dejar de mirarlo absolutamente todo sigo sin creer, que exista.

—No sabía que estuviera abierta al publico —le pregunto a mi nueva amiga Erika.

—Casi todo el edificio está abierto al público, mira —y me enseña una hoja en la cual aparecen especificadas las plantas que hay en el edificio y a qué están dedicadas cada una de ellas, incluyendo los nombres de todos los locales.

—Qué bien Erika, con esto estoy salvada porque aquí me pierdo —le confieso aturdida porque me parece una locura, pero entusiasmada porque realmente me gusta.

Y entre risas con mi nueva y espontánea amiga Erika, nos dirigimos al restaurante, un italiano que se llama "BellaCuina" y menos mal, porque tengo mucha hambre y saber que voy a cenar algo que seguro me gusta, me hace estar más relajada.

Al entrar el maître, porque tiene maître y todo, nos saluda y nos lleva hasta una sala privada que se encuentra al fondo del local, cruzando entre las mesas para llegar hasta el reservado, donde el ambiente familiar, me hace pensar en mi atuendo.

Quizás debería haberme puesto otra cosa... y miro a Erika que también lleva un vestido muy corto incluso más que el mío, que de color rojo le queda de maravilla.

Se acabaron mis dudas, no hay problema, voy perfecta para la ocasión y comparada con Erika voy más que decente, como diría Marta.

Orgullosa de mi vestido y acompañada por mi nueva amiga, entramos muy juntas y sonrientes en una sala donde ya están sentados una mujer y un hombre, el uno al lado del otro. La mujer, Helen, porque más o manos tiene la edad de Bea o mi madre pareciéndose bastante a Harold, no deja de sonreír, y el hombre... El hombre me mira fija y detenidamente de arriba abajo, sin pestañear.

Joven, aunque más mayor que yo, de los cuatro que hemos entrado tan solo me mira a mí, que desconcertada y vergonzosa intento disimular la atracción que he sentido al ver sus ojos, que aun extrañados son demasiado profundos y oscuros para mí, que me cuesta mirar a los ojos y más si me gustan.

Y esos ojos me gustan... me gustan mucho.

—¿Qué haces aquí? —pregunta prepotente el hombre de ojos negros que desde su silla no ha dejado de escrutarme haciendo caso omiso al resto de recién llegados.

—¿Perdona? —respondo susceptible.

—Que quién eres y qué haces aquí —repite imbécil aunque tenga unos ojos preciosos.

—Me llamo Rebeka, una amiga de Harold y Bea —educada, respondo con la cabeza bien alta mostrando mi orgullo mientras el hombre de ojos negros frunce el ceño y mucho más fraternal dirige su mirada hacia Harold.

—Hola Rebeka, soy Helen, encantada de conocerte —y levantándose se acerca a mí y me da dos besos muy cariñosos que respondo igualmente—. Te pido disculpas por mi sobrino Nathan, desde lo de su padre está un poquito susceptible, pero no preocupes, que yo controlo su mal genio —me susurra al oído mientras mira de reojo al hombre cuyos ojos oscuros no dejan de observarme y por fin sé, cómo se llama. Nathan, se llama Nathan, ese Nathan del que han hablado en secreto en el coche y en mi presencia, aunque no me haya enterado de nada.

—Bienvenida Rebeka y disfruta de la cena —como su hija, Helen me recibe con alegría y cariño, haciendo que la bienvenida del Señor de la Torre, quede en agua pasada.

—Encantada Helen, no te preocupes por mí, he lidiado con cosas peores —y tras evadir la ferviente y oscura mirada de Nathan, me siento en la silla que Erika ha reservado a su lado, dejando en la distancia y presidiendo la mesa, al hombre cuyos ojos incansables no dejan de observarme.

No lo entiendo, no entiendo por qué me mira todo el tiempo, quizás sea porque le incomoda mi presencia y eso sí que lo entiendo porque no pertenezco a su familia, pero ha sido muy maleducado conmigo o por lo menos no ha sido tan amable y simpático como los demás, ni siquiera me ha saludado, directamente ha continuado mirándome deseando que me vaya, haciéndome sentir rechazada, así que no sé por qué me mira y tampoco qué pretende.

Y nerviosa por el nudo en la garganta que me ha creado su fría y despreciativa bienvenida y sintiéndome controlada en todo momento por sus ojos negros, decido pasar de él y centrarme en mi nueva amiga Erika, con la que seguro me sentiré más recogida.

Con los aperitivos sobre la mesa y la excesiva bebida, sin contar el hambre que tengo, lo encuentro todo buenísimo y mientras todos cenamos en continuo alboroto, Erika y yo no paramos de charlar.

Hablamos de mi vida en Barcelona, del trabajo y de lo raro que me resulta estar aquí con mi jefe, mientras tanto, ella me cuenta cosas de su ajetreada y social vida en Manhattan.

Me habla de su último amigo, de sus fiestas hasta altas horas donde se reúnen todo tipo de personas y de todas las clases, me habla del nuevo local que han abierto en la ciudad y Erika me cuenta su vida, como si fuéramos amigas de siempre con total confianza y yo, que me está gustando estar con ella también le hablo de mi vida, abiertamente y sin tapujos.

Me siento bien, me siento realmente bien al lado de Erika compartiendo momentos y experiencias personales, me siento bien excepto cuando de reojo miro a Nathan, al que todavía no he escuchado decir absolutamente nada y del que sin embargo sí intuyo, como su mirada está fija en mí. No me gusta que me observen cuando estoy contando intimidades y más, sabiendo que el que mira, me desprecia, y aunque intento pasar de él, la curiosidad por saber que pasa por su cabeza al observarme me es imposible controlarla y de vez en cuando mis ojos van por libre y le buscan. Pero intentando adivinar sus pensamientos cruzamos nuestras miradas provocando la sonrisa fugaz en sus labios y la timidez en mí, que retiro rápidamente mis ojos de los suyos para sentirme tranquila contemplando otra imagen, que me sea más amena. Más amena como Harold y Beatriz, que están poniéndose al día con Helen.

—Rebeka... ¿Te gusta la Torre? —y por primera vez en toda la noche escucho su grave, atrayente y seductora voz, atrayéndome desmesuradamente.

—De momento sí, aún no he visto todo pero creo que es impresionante y todos han sido amables —contesto sincera y abrumada por todo lo que me rodea, incluyéndolo a él.

—Estoy seguro de que te gustará todo lo que encuentres aquí dentro —amable, no sé interpretar sus palabras y como no quiero analizarlas en este momento tan divertido que comparto con Erika y él ha invadido sin ser invitado, continuo nuestra enfrascada conversación la cual va encaminada a ir esta noche a una fiesta de esas, de las que Erika me ha hablado.

Y me apetece... me apetece mucho irme con ella por ahí, pero Nathan sigue mirándome como si esperara algo más de mí, y aunque ya estamos en los postres y no ha dejado de observarme en toda la noche, siento que me controla y soy incapaz de enfrentarme a él porque no sé que decir para que no intimide. Por el contrario, si estuviera en Barcelona con unos amigos cenando y un desconocido hiciera lo que Nathan está haciendo conmigo, estoy completamente segura de qué haría. Me levantaría, caminaría hasta ponerme a su lado, me acercaría despacio y le diría atrevida que qué coño le pasa conmigo, pero no estoy en mi casa, tampoco estoy entre mi gente y no puedo comportarme como cualquier día de mi vida, porque este, no es un día cualquiera, porque estos no son mis amigos y Nathan no es un hombre cualquiera, así que prefiero callarme y ser educada. Entretanto, de los postres ya no queda nada, el café que hemos pedido ya lo están sirviendo, Erika habla con Junior sobre unos amigos en común a los que no ven desde hace mucho tiempo y Bea, que continua charlando con Helen y Harold, han dejado sin querer, que las únicas personas que en este preciso instante no estén conversando con nadie, seamos Nathan y yo, un hombre que continuamente me controla y un yo, que necesita ir al baño urgentemente, tan urgente, como escapar de lo único que me incomoda desde que he llegado, el Señor Nathan Moore y sus poderosos ojos. Pero al levantarme de la silla para escapar de él, me vuelvo el centro de atención de todas las miradas incluida la de Nathan, que intrigado frunce el ceño mientras todos los hombres se levantan al unísono de sus sillas, haciendo que ni en mis mejores sueños tuviera a tantos aduladores haciéndome sentir una princesa.

—Solo necesito ir al baño, vuelvo enseguida —y al salir del reservado respiro profundamente, tras sentirme libre de influjos excitantes y muy atrayentes.

Dentro y más sola que la una, doy saltos por no gritar.

Me siento totalmente invadida por culpa de un hombre que no deja de mirarme pero también me siento demasiado excitada por culpa de sus negros ojos y es que Nathan, es increíble.

Moreno, como a mí más me gustan, Nathan es fuerte y atlético y se le notan demasiado las horas de gimnasio sin parecerse en nada a mi monitor de Step. Con el rostro muy bien definido, delineando su perfecto perfil, no me importaría morder sus deseables labios ni tampoco apartar el mechón que invade su frente, deslizando mis dedos delicadamente por su rostro, pero sus ojos... Sus ojos azabache me son imposibles contemplar y aunque él sí lo ha estado haciendo durante toda la cena, yo, no soporto perderme en ellos.

Me gustan... me gustan mucho sus ojos... y me encanta su mirada aunque no sepa, qué pretende decirme con ella. Quizás solo quiera saber de mí, pero sea tan tímido que no se atreva a hablar conmigo, sin embargo... antes sí me ha preguntado pero no sé, quizás realmente está disgustado con mi presencia y quiere apartarme, pero tampoco lo sé. La verdad es que no sé nada y menos de él, pero tampoco me importa, ahora solo me importa la fiesta a la que voy con Erika y estoy segura, será para el recuerdo.

Y nerviosa, porque no he dejado de estarlo desde que llegué y acalorada por pensar en Nathan como en el hombre que es, mojo mi nuca esperando refrescarme y me retoco un poco el maquillaje preparándome para una noche de fiesta con una nueva amiga, dispuesta a darlo todo en la noche de Manhattan.

Pero al salir me lo encuentro de golpe, en la puerta del baño.

—¡Qué susto por favor!

—Tranquila, no era mi intención asustarte —susurra muy cercano provocándome en exceso con su seductora voz, mientras sin que nadie se lo impida apoya su brazo en la pared dejándome atrapada, entre la puerta y su cuerpo, que desprende un aroma tan embriagador que nubla mis sentidos y mi mente.

—No pasa nada, no esperaba encontrarme con nadie... así de repente —contesto intimidada sintiendo como mis nervios se centran en la parte más íntima de mi cuerpo y hacen que me sea imposible ignorar la sed sexual que tanto he deseado desde hace mucho. Nathan provoca en mí sentimientos que hacía años no sentía, lujuria y seducción abrumadora que me hacen sentir calor, mucho calor...

Y recordando lo que es sentir el cuerpo de un hombre muy deseado cerca del mío me envalentono y le miro directamente a los ojos, que encuentro mucho más oscuros que antes y que profundamente observan cada parte de mi cuerpo, analizándola y poniéndome a prueba.

—Me encanta tu vestido —y roza sus dedos por mi esternón descendiendo despacio por la hendidura del escote hasta llegar al ombligo, donde el vestido le impide continuar obligándolo a subir, recorriendo el mismo camino, y mientras lo hace, sus ojos me observan detenidamente, sin que pueda evitarlo, pero su atrevido acercamiento me excita tanto y me ha dejado tan paralizada, que a punto de hablar Nathan detiene sus dedos en mis labios haciéndome callar de manera seductora, según voy sintiendo la pasión que desprende por mi.

Me incita, me provoca, me seduce con sus negros y profundos ojos y tiemblo al pensar en lo que estaría dispuesta a hacer, en este momento.

—Todo este edificio me pertenece —y libremente pone sus manos en mis caderas abarcando mi delgada cintura, hasta casi llegar con sus dedos a mis nalgas.

—Todo es demasiado ¿no crees? —comento rendida a la atracción a la que me está sometiendo y que intento contener, engañando a mis hormonas que ya van por libre.

Con su cuerpo demasiado cerca del mío, Nathan, que sabe perfectamente lo que está suscitando en mí, me empuja hacia él y me hace sentir lo que le provoco, clavando en mi pubis su enorme erección, y yo, que jamás había vivido algo parecido y que jamás había sentido la osadía convertida en deseo, me dejo llevar para disfrutar de algo único mientras coge mi pelo e inclina mi cabeza dejándome a su entera disposición.

No puedo resistirme... es poderoso y lo sabe... sabe que puede hacer conmigo lo que quiera porque mi cuerpo se ha entregado a él, y aunque mi mente no pare de repetirme que ya está bien, necesito muchas cosas que ya no tengo.

Necesito sentirme deseada y disfrutar del momento, porque hace tiempo que dejé de sentir y como he venido aquí para disfrutar de un viaje único, si este momento es único, lo disfrutaré tanto o más que los demás.

Muy despacio mientras me observa, acerca su boca a la mía, pero al rozar mis labios con los suyos me muerde el inferior alborotando a todas mis hormonas que han echado a correr y se reparten por todo mi cuerpo, mientras suavemente acaricia mis labios con los suyos y sube su mano por mi cuerpo, hasta llegar a mi cara, donde al cogerla con fuerza me besa en los labios, con arrolladora seducción y entrega.

Nathan me besa con locura, con fuerza y pasión, como si fuera el último beso de su vida o más bien... de la mía. Mete su lengua en mi boca y me invade, sintiéndome increíblemente única y mientras me besa fervientemente sus manos han dejado su posición inicial para recorrer todo mi cuerpo hasta llegar a mis muslos, donde se detiene para levantarme el vestido dejando mi desnudo trasero, en su tacto.

Apretando fuerte mis nalgas, me empuja hacia él sintiendo cada vez más cerca su hombría y excitación, que comparte con la mía motivando a mis manos a enredarse entre su pelo, igual de oscuro que sus ojos y que suavemente se desliza entre mis dedos.

Y cuanto más lo beso, más lo deseo y más me excita...

Y cuanto más cerca lo tengo, mis ansías por sentirlo muy dentro de mí me desesperan...

Pero todo tiene un final y este beso también, y de repente en mitad de algo que me ha parecido lo más excitante que nadie ha osado hacerme jamás, Nathan me baja el vestido despacio y se separa de mí mientras me alisa el cabello con suavidad.

—Ha estado bien... —dice desinteresado mientras yo lo miro furiosa al verlo triunfador.

—Serás imbécil ¿No se te ocurre otra cosa o simplemente te burlas de mí? —le increpo muy molesta por sus aires de grandeza —. Te has pasado ¿Quién te has creído que eres para llegar y hacer lo que has hecho? —y aunque me haya gustado demasiado, su orgullo y prepotencia me irritan, consciente, que me he rendido a él, pero me gustan tanto sus manos que...

Que no consiento que se burle de mí y mucho menos de mi necesidad sexual, pero me gusta tanto como se mueve que...

Que estoy rabiosa y cabreada por su desacertada opinión, y aunque besarme no le haya gustado tanto como a mí, podría haber callado esa boca que me pierde o por lo menos haber sido un poco más amable conmigo, pero me gusta tanto su manera de mirarme que...

—Primero, decirte sí, a veces soy un imbécil —y retirando su mirada de mí, se arregla la corbata —. Respecto a tu segunda pregunta, no se me ha ocurrido otra cosa porque es lo que pienso —y sonriente se arregla la americana dirigiendo su vista hacia mis piernas —. Y no, no me he burlado de ti —y me mira directamente a los ojos mientras se peina con sus dedos tras haber alborotado su pelo —. Por cierto, no me he presentado como es debido. Soy Nathan Moore y para mí es un verdadero placer conocerte —y coge mi mano para besarla, despertando en mi interior un cosquilleo insaciable.

—¡Pero tendrás cara! ¡No me vengas con la chorrada de las presentaciones! —y furiosa le grito me controle —. Sí, estoy de acuerdo contigo en que eres un imbécil y añado, arrogante, presuntuoso y muchas cosas más que ahora no te digo porque como empiece no paro —bocazas miento, por reconocer que lo que se me ocurre es demasiado bueno—. ¿Acaso te dedicas a besar a mujeres y ponerles nota? Conmigo eso no funciona...

—Yo creo que sí —dice orgulloso —. Te derretías en mis brazos preciosa —y desvergonzadamente extiende su mano como esperando la mía.

—¡Serás otra vez imbécil, prepotente y machista! —y con mi orgullo en lo más alto, rechazo su mano y su compañía, apartándolo de mi camino con desprecio en dirección a la sala.

Me voy de su lado orgullosa pero también muy excitada, me voy cabreada por su desfachatez, su descaro, su prepotencia y su pedantería, y me voy porque ha sido un teatrero que ha provocado en mí el deseo y al minuto el odio, sin embargo, ha sido perfecto aunque solo haya sido para mí. No obstante, mi orgullo también se extiende a mi cuerpo, que me agradece haciéndome cosquillas el haberle dado una sorpresa, aunque tenga que verlo ahora y no sepa, cómo reaccionar.

Y entro en la sala y me siento en mi silla desde donde veo a Harold y a Bea que continúan charlando con Helen, mientras la silla vacía de Junior me da a entender, que ya se ha marchado.

—¿Dónde estabas? Creía que te habrías arrepentido y ya estabas de vuelta en un avión, has tardado mucho —comenta muy ocurrente mi nueva amiga Erika, viéndola impaciente por saber mis explicaciones.

—Es que se me ha mojado el vestido mientras me lavaba las manos y estaba secándolo ¿Tanto he tardado? —y evasiva miro el reloj de mi móvil sin ser consciente de que estaba muy entretenida, dándole al morbo. Morbo, que no aparece.

—Habrás tardado unos veinte minutos o así. Bueno da igual ¿qué te parece si nos vamos a tomar una copa? —propone muy sonriente y con ganas de fiesta.

—Me parece perfecto —y nos despedimos rápidamente dispuestas a darlo todo en una fiesta, en la que espero no pensar en Nathan y en esos ojos negros, que tanto me pierden.

Sí, me voy de fiesta sabiendo que hace mucho que no lo hago e intentaré disfrutar al máximo porque así lo deseo, sin embargo, también deseo muchas otras cosas, sobre todo una, la más novedosa y seguro más excitantes de todas.

Deseo... a Nathan Moore.
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Menuda borrachera pillé anoche, no me puedo ni mover y encima, no me quité la ropa ni para dormir. Entre otras cosas, huelo fatal y creo... que he devuelto por ahí, porque ese olor nauseabundo que invade mis fosas nasales, me está provocando arcadas, pero la verdad es, que no me acuerdo, no me acuerdo de nada y por mucho que intente pensar en lo que hice tampoco puedo, porque me duele la cabeza a más no poder.

Sin saber muy bien dónde me encuentro, me restriego los ojos mientras noto que ese olor vuelve a invadirme y hasta creo, que proviene de la alfombra, así que levanto un poco la cabeza para mirar de reojo hacia el suelo que frente a mí es el sitio exacto en el que me quedé tirada o eso creo, porque estoy tumbada del revés y es la única explicación que le encuentro, a la postura en la que me he levantado.

Sí... ayer vomité... qué asco.

A trompicones, me levanto e intento caminar hacia el baño, bueno caminar... lo que hago es seguir a mis pies que muy lentos y torpes ya casi no recuerdan lo que significa aguantar todo mi peso, sin embargo, necesito urgentemente ducharme y aunque no pueda ni moverme, a duras penas consigo llegar al baño.

No obstante al entrar, solo veo el maravilloso jacuzzi sin que me sirva para nada porque solo el agua golpeando mi cabeza es capaz de renovarme por completo, y por mucho que busque el remedio para todos mis males, no, no hay una ducha, y yo, ya ni me acordaba de dónde estaba.

Así que a falta de poseer otra cosa que se le parezca y con la bañera como único paliativo para mi resaca intento pensar en positivo, mientras se llena el jacuzzi, pero mi dolor de cabeza no me deja ni a sol ni sombra y aunque me diera un baño relajante no sé, si conseguiría deshacerme de él, así que vomitada y oliendo mal, medio dormida y con un dolor de cabeza que me muero por culpa de los chupitos de tequila de anoche llamo a Ralph, para ver si me consigue un Ibuprofeno, dos o los que me hagan falta, lo único que me quitará el dolor, me despertará y me hará volver a la realidad.

—Ralph soy Rebeka —y encima afónica, lo que faltaba...

—Buenos días Srta. Rebeka, ¿cómo se encuentra? ayer necesitó ayuda para poder llegar hasta su apartamento. Espero que haya descansado bien, ¿qué necesita?

—Espidifen ¡Ay no! No sé si tenéis, necesito Ibuprofeno ¿Y? ¿Cómo que necesité ayuda? —pregunto muy avergonzada.

—El Sr. Moore la subió a su piso en cuanto la vio porque no podía caminar recta, ya me entiende... —y me callo por no llorar —. Fue muy amable por su parte, él normalmente no hace esas cosas. No se preocupe, le conseguiré lo que me ha pedido, ¿alguna cosa más?

—Ralph, no me llames Srta. Rebeka por favor, para ti solo soy Rebeka ¿de acuerdo?

—De acuerdo, ahora mismo te suben las medicinas, que pases un buen día —y Ralph se despide deseándome lo mejor, que buena falta me hace.

Avergonzada por completo tras saber cómo llegué, me imagino tambaleándome por el Hall y a Nathan cogiéndome entre sus brazos mientras subía a mi habitación, siendo la misma que vomité.

Que vergüenza... Solo espero que él no contemplara tan lamentable escena, mientras le mostraba la peor parte de mí.

Que vergüenza... pienso sin recordar lo que seguramente pasó mientras entro en el jacuzzi y hundo mi cabeza en el agua, esperando encontrar la poca vergüenza que me queda.

Que buena está el agua... y cubre mi cuerpo que en total reposo descansa sumergido en ella, aunque muy a mi pesar la vergüenza que buscaba, no esté por ninguna parte, lo único que me recuerda que cuando vea a Nathan tendré que tragarme el orgullo, si decide reprochármelo. Pero pensándolo bien... en el fondo no me importa, no me arrepiento de nada aunque no lo recuerde, lo que sé, es que fue increíble y para corroborarlo solo tengo que doblar mis rodillas. Si lo hago, me duelen y los talones también por culpa del tacón y es que, así son las agujetas, de hecho, hace tanto tiempo que no salgo de fiesta, que mis piernas ya no recordaban lo que es bailar toda la noche y sin parar, por eso ahora me encuentro tirada en la bañera sin poder moverme y con ganas de estar muy quieta, por y para siempre.

Sí, no me acuerdo de nada, me duele mucho a cabeza y mis agujetas se deben a que anoche no paré de bailar, saltar, reírme y desparramar, tal y como siempre hago y ahora, ahora que mis estado físico y mental es deplorable tendré que sumarle la vergüenza de haber mostrado mi total embriaguez al Sr. Moore, tal y como dice Ralph.

Y vuelvo a sumergirme por si acaso al salir encuentro, a mi dignidad esperándome.

Una hora después y arrugada como una pasa salgo del jacuzzi congelada por el agua fría y me pongo el albornoz negro de los dos que hay colgados, ya que es el más grande y el que seguramente esté pensado para los hombres, mientras el otro es blanco y más pequeño, o más para mí, pero no me gusta, el negro es otro de mis colores preferidos y como estoy sola, pues no hay discusión.

Frente al espejo, intento arreglar mi desastrosa cara, que sin desmaquillar está seca y tirante.

Mientras lo hago, intento recordar algo de todo lo sucedido durante la noche, viniéndome a la mente una de las pocas cosas que recuerdo. Anoche, antes de empezar con los amnésicos chupitos, Erika y yo quedamos para hoy y creo que íbamos a conocer parte de la ciudad, pero exactamente no sé que parte en concreto y excepto eso... ya no recuerdo mucho más.

Tras limpiarme la cara, con mucho mejor aspecto aunque las ojeras estén presentes, enervándome, salgo del baño para llamarla y ver si todavía se encuentra en el edificio. Es tarde y aunque no sé la hora exacta, el sol me ha deslumbrado en exceso cuando me he levantado y es que, soy una marmota y siempre llego tarde, por eso, ya no sé si la habré dejado tirada o directamente habrá pasado de mí.

Y decida a llamarla paso por delante de la entrada, para coger el móvil del bolso, pero al darme la vuelta, encuentro a Nathan de espaldas en mitad del apartamento, observando el Parque desde el gran ventanal.

—Buenos días Rebeka.

—¿Qué haces aquí? —pregunto estupefacta.

—¿Has dormido bien? —pregunta dándose la vuelta para así mirarme fijamente —. Te he traído esto —y saca una caja de Ibuprofeno del bolsillo del pantalón y la deja en su mano para que la coja, pero cuando me acerco me agarra de la cintura atrayéndome hacia él —. Ayer me preocupaste mucho —susurra mirándome fijamente con esos negros y profundos ojos, intimidándome—. Pensaba que te había pasado algo, estabas echa un asco y... borracha ¿dónde te metiste? —y aunque su aroma recorre toda la estancia y se mete en mis fosas nasales hasta llegar a lo más profundo, su mirada cambia y ahora parece más la de un padre, que la de un desconocido al que anoche le hubiera hecho algo más que darle un beso perfecto, o por lo menos eso fue para mí, lo que me hace recordar también nuestras discrepancias sobre el espacio personal y esas cosas.

—¿Qué haces aquí? —vuelvo a preguntar escapando mentalmente de su atrayente influjo.

—Te he traído las medicinas, las iba a subir Ralph pero me venía de paso —dice amable y sonriente sorprendiéndome tras nuestro cambio de parecer de anoche aturdiéndome por lo que según él, no valió tanto la pena.

—Muchas gracias, no tenías que haberte molestado tanto, si me disculpas y me sueltas, me gustaría llamar a tu prima, hemos quedado —e intento marcar las distancias y así dejar que corra el aire.

—Ayer os fuisteis juntas ¿verdad?, ya hablaré con ella sobre esto —y sin soltarme aunque se lo haya pedido de buenas maneras, Nathan frunce el ceño y tensa la mandíbula a su vez como si hubiera hecho algo malo, que molestara o le ofendiera, lo cual me deja perpleja y mosqueada porque él no es quién para regañar a nadie y mucho menos a mí, que por fin libre de sus brazos me quedo observando cómo se da la vuelta y me da la espalda —. No me gusta que salgas con Erika, es demasiado imprudente para... tu inocencia.

—En respuesta a tu primera pregunta, te diré sí, ayer salimos juntas y por cierto fue increíble. En segundo lugar, tú no tienes que hablar con nadie de nada. Yo hago lo que me da la gana, cuando me da la gana y con quien me da la gana y por supuesto, Erika también, ya somos mayorcitas. Y en tercer lugar, creo sinceramente, que con quien tengo que tener mucho cuidado es contigo y no con ella. Erika ha sido simpática, amable, divertida y generosa conmigo, cosa que tú... —y me callo por no decir lo que siento porque no me apetece discutir, pero aun así, necesito proteger mi espacio personal.—. Ah! se me olvidaba... ¿Tú qué sabrás la inocencia que tengo o dejo de tener?, no eres nadie a quien tenga que dar explicaciones, padre ya tengo gracias y por favor, ¿puedes marcharte y dejar que me arregle? tengo mucha prisa —y tras echarlo descaradamente de mi apartamento no me hace ningún caso y continua de pie mirando a través del ventanal dándome la espalda, desde donde lo veo sacar el móvil de su bolsillo dejándome de piedra, ante su aparente sordera.

Frustrada por el poco caso que me hace, decido pasar de él y llamar a recepción para que me suban mucho café, necesito una jarra entera de café y más, con este tío rondando por mi casa, mientras tanto, Nathan continúa en mi apartamento sin mi permiso y yo entro en el vestidor pasando de él para coger unos vaqueros negros y una camiseta blanca con tachuelas, que dibujan el rostro de una pantera, el único animal que es capaz de reflejar el mal humor que me está entrando, por volver a verlo de pie en mi saloncito y junto al ventanal.

—Mi chófer os espera abajo. Os acompañará durante todo el tiempo que estéis fuera de la Torre —y dicho esto se da la vuelta y sin mirarme siquiera, se marcha.

No entiendo nada... este hombre me va a volver loca... pero ahora no... elegiré otro momento de mi vida para dejar que la locura me invada, porque por fin me encuentro sola y con mis pastillas de Ibuprofeno que tanto necesito para aguantar este día, que por el momento, ha empezado muy mal.

Transcurridos unos minutos tras haberse ido el hombre que invade el cajón desastre de mis embrollados sentimientos, llaman a la puerta y el servicio de habitaciones entra dejando una mesa camarera junto a la barra de la cocina, con dos tazas de café y una jarra entera del mismo.

Tres cafés seguidos y por fin llamo a mi nueva amiga Erika, con la que consigo contactar tras hacer que Ralph la llamara dos veces seguidas, a su apartamento.

—Buenos días —susurro por si ella también llegó tan mal.

—Buenos días nena, ¿cómo estás?

—Hola Junior buenos días, ¿está tu prima? Anoche quedé con ella para ver parte de la ciudad o eso creo...

—No está, Nathan la ha llamado para que pase por el hospital para llevarle unas cosas a mi padre, me ha dicho que lo siente y que no quería despertarte —expresa divertido.

—Ah... vale... no pasa nada. Si la ves dile que me llame y gracias Junior por darme el mensaje. Por cierto, ¿cómo está tu padre? —pregunto sintiéndome maleducada porque desde que llegué no sé nada de Richard.

—Continua igual, es lo único que puedo decirte y... me temo lo peor —claramente dolido, lo entiendo.

Cuando mi padre tuvo el accidente me derrumbé, pero doy gracias por seguir teniéndolo a mi lado, aunque sea en su inmóvil estado, y aunque no es comparable al coma de Richard, creo que los sentimientos son los mismos.

—Me gustaría ir a verlo, ¿te importa? Sé que no soy de la familia, pero me gustaría desearle lo mejor en persona. Dicen que estando en coma puedes escuchar si hablan... —comento intentando ser positiva.

—Claro, puedes pasarte a verlo cuando quieras. Oye... estoy pensando... no tengo nada que hacer y si quieres puedo llevarte a conocer un poco la ciudad, después comemos algo y esta tarde vamos al hospital. He quedado con el tío Harold y podríamos ir juntos... —comenta ocurrente siendo amable.

Me encanta... Junior me encanta... es un poco vacilón, pero me encanta.

—Me parece bien, iba a ir sola a dar una vuelta pero si alguien me acompaña a la Gran Manzana mucho mejor, quedamos abajo en... ¿Diez minutos? —y acepta encantado, aunque no fuera esta mi idea.

Hoy, no tengo ganas de aguantar las galanterías de Junior, pero creo que lo imprevisto casi siempre sale bien, así que positiva y oportunista me pongo las zapatillas de deporte y cojo mi bolso, notando que vibra.

¡Mierda mi madre!

—Hola mamá, lo siento, lo siento, lo siento. Sé que debería haber llamado.

—Rebeka, estaba preocupada por ti, ya sé que solo han sido dos días pero me parece increíble que no me hayas llamado. Aparte de decir lo siento un montón de veces, ¿qué excusa se te ocurre para no haberlo hecho? —y más triste que enfadada, mi madre me hace sentir mal.

—Ninguna mamá, todo ha sido un poco caótico pero nada demasiado importante como para no haberte llamado y tienes razón, soy muy descuidada con los míos. Lo siento ¿me perdonas? —sincera me disculpo mientras mi mente acusa a quien no quiero ni nombrar por este descuido.

—Claro cariño, ¿cómo no voy a perdonarte?, soy tu madre y te perdonaré siempre ya lo sabes, es que pensaba que te había pasado algo, la última vez ¿vale? —muy preocupada, me recuerda que tiene toda la razón del mundo para ponerse así conmigo, ya que desde el accidente mi padre no es el mismo y yo, soy todo lo que le queda.

—Te lo prometo, no volverá a suceder. Te quiero.

—Yo también te quiero ¡Bueno ya está bien que me vas a hacer llorar!¿Qué tal todo? ¿Nueva York es como esperabas?

—¡Es mucho mejor! —exclamo entusiasmada —. Ahora he quedado con un sobrino de Harold que me va a enseñar un poco la ciudad, así que tengo un poco de prisa, pero mira, te prometo que mañana por la mañana te llamo y charlamos un ratito ¿vale?, no te enfades.

—Vale vale, no llores. Pero llámame no te olvides.

—Adiós mamá, te quiero —y deprisa y corriendo la dejo con la palabra en la boca, corto la llamada y cierro la puerta de mi apartamento del que salgo corriendo hacia los ascensores y bajo hasta recepción, pero en cuanto se abren las puertas tropiezo al salir y me doy de bruces con Nathan, que antes de tocar suelo me coge entre sus brazos, evitando mi caída.

Y al levantar mi cabeza mis ojos contemplan lo que para mí, es el hombre perfecto, o mejor dicho el cuerpo perfecto, porque al hombre no lo conozco y lo poco que sé me atrae, pero no me gusta.

Mi cuerpo perfecto lleva puesto un traje gris marengo con una negra y muy fina raya diplomática, que lo oscurece aún más, y mientras lo observo desde abajo hacia arriba solo pienso en lo rápido, que yo se lo quitaba. Su pelo, aunque corto, no puede evitar dejar caer ese mechón indomable que tanto me gusta y solo pienso en las ganas que tengo de acariciar su rostro, para apartarlo. Ni qué decir tienen sus labios... me los comería a besos... y sus ojos... me encantaría perderme en ellos... Sin embargo, profundos me muestran al hombre frío y distante que es y mientras tanto, su boca murmura lo torpe que he sido.

Por fin de pie y de vuelta al mundo real, lo veo rodeado por tres hombres mayores trajeados de punta en blanco bastante preocupados, que se han apartado hacia un lado.

—Lo siento, he tropezado y...

—Tiene que fijarse por donde va Srta. Rebeka ¿se encuentra bien? —me interrumpe recordando mi torpeza.

Ahora soy la Srta. Rebeka eh... pues muy bien.

—Sí, muchas gracias, estoy perfectamente. Quizás tenga razón Sr...., lo siento, no lo conozco. En cualquier caso, le agradezco que estuviera aquí para salvarme. Discúlpenme, he quedado y están esperándome —irónica y más chula que un ocho, observo a la ira inundar sus negros y profundos ojos.

Enfada por haberme tratado como una desconocida, después de lo de anoche y lo de esta mañana, no le perdono que me trate como a una intrusa y orgullosa camino despacio hacia Junior, hasta que alguien coge mi brazo y me obliga a parar.

—¿No me conoces? —y lo aprieta para a cercarme a él.

—No y suéltame el brazo que tengo que irme —arrollada por los sentimientos que despierta en mí, su cercanía me impide pensar y mis tajantes palabras no lo convencen.

—Erika no está, ¿dónde vas? —y suelta mi brazo aturdido y muy serio.

—Ya te has encargado que no esté —reprocho desafiante y ofendida —. Podrías haber mandado a Junior o podrías haber ido tú mismo, sabías que he quedado con ella... —culpándolo sin saberlo y enfada por tratarme como una tonta, dejo que mi lengua libere a la bocazas que llevo dentro.

—Hola hermano —saluda Junior salvándome de la fría y dura mirada de Nathan.

—Hola Junior, ¿sales? —le pregunta Nathan muy serio mientras esconde sus manos a la espalda, que no han dejado de frotarse entre ellas intentando calmar el temblor que he visto y que se ha encargado rápidamente de ocultar.

—Sí —contesta orgulloso mirándome—. Voy a llevarla al Museo de Ciencias y deberíamos irnos porque... —y ante la fría mirada de Nathan Junior continua dándole el itinerario de nuestra salida cultural, mientras yo intento adivinar por qué está tan nervioso—... Comeremos en un mejicano y esta tarde... —y tiro de su brazo —. ¿Nos vamos?... —agudo para de hablar y se dirige hacia la salida, pero en ese momento Nathan, que se mantiene muy rígido comienza a sudar, y ya veo las gotas resbalar incontrolables por su rostro, el mismo que seca rápidamente con sus manos temblorosas, hasta que las vuelve a esconder en su espalda.

Junior, esperándome sonríe pretencioso ante su hermano, que nervioso y estático le dirige una mirada inquisitiva y muy fría, mientras yo no paro de observar cómo sus manos inquietas y temblorosas desabrochan el último botón de su americana, así que sin poder evitarlo extiendo las mías y acaricio las suyas suavemente, intentando controlarlas.

Fulminantemente, su temblor cesa al cogerlas y acariciarlas, repentinamente, su inquietud frena al entrelazar sus dedos a los míos y sin darnos apenas cuenta su nerviosismo desaparece dando paso a la calma, tras unir nuestras manos. Mis ojos, observan cómo su mirada perdida, se calma ante la mía, pero encuentran en su rostro desencajado el temor y pánico que lo invade, mientras tanto, aturdida intento comprender, y tras liberar nuestras manos su fría mirada vuelve a dirigirse a su hermano encontrándolo desafiante y sonriente, mientras me espera en la puerta, sin embargo, no puedo moverme del lado de Nathan y asustada no dejo de observarlo como si esperara una explicación. No sé que ha pasado, creo que me he perdido y me da la impresión que entre ellos ocurre algo que no logro entender, algo que les hace estar en continuo reto y provoca esos temblores en Nathan, los cuales estoy segura, su hermano conoce muy bien.

Sea lo que sea, lo ignoro, pero debe ser importante porque a mi parecer no ha ocurrido nada como para que Nathan se ponga así, pero en mitad de un intento por comprender qué es lo que pasa se da media vuelta y se mete por un hueco de entre la recepción y la columna que hay a su izquierda, un lugar recóndito en el que no me había fijado y ahora intento observar aun estando alejada sin que pueda ver dónde se ha metido, a causa de un cartel que anuncia un musical de Broadway.

Que extraño... le he visto entrar pero no salir y creo que tendré que cotillear un poco cuando regrese, porque Junior sigue esperando a que mi mente, olvide a su hermano.

A su lado, al salir caminamos calle abajo manteniéndonos en silencio y la verdad, aunque me apetezca saber qué es lo que acaba de pasar, no preguntaré porque no es de mi incumbencia y no quiero parecer entrometida, así que olvido este momento contemplando entusiasmada la variedad estructural de los edificios que nos rodean, mientras disfruto de un precioso día de primavera ideal para pasear.

—¿Qué hay entre tú y mi hermano? —pregunta directo a la yugular —. He notado cierta tensión entre vosotros.

—Nada importante —respondo evasiva —. Parece un poco arisco, no lo sé, parece que le moleste mi presencia —y sincera porque creo que es así, omito la otra parte de la historia.

—A Nathan no le gustan los imprevistos porque disfruta teniéndonos controlados —confiesa molesto señalándome con el dedo como si yo fuera ese imprevisto. Que exagerado...

—No creo que sea para tanto Junior, es arisco y un poco raro, pero eso de disfrutar controlándoos —y sonríe sarcástico mientras hace muecas sobre lo que para mí parece un gran problema y así recrimino con la mirada su burlesca actuación obligándolo a parar, hasta que por fin lo hace.

Sí, Nathan es muy raro y también muy arisco, un hombre orgulloso y prepotente adulador seguro y demasiado atrayente, pero me gusta mucho, me provoca cuando acerca su cuerpo al mío, me excita observándome incansable y en sus ojos negros me pierdo, más que nada porque la carne es débil y yo hace mucho que no siento.

Una vez en el museo, nos unimos a un grupo de estudiantes que están de visita organizada, así que entre adolescentes quinceañeros nos incorporamos al discurso preparado y más que sabido de la guía del museo a la que seguimos durante más de dos horas claramente cansada, de decir todo el tiempo lo mismo. Aburrida, se nota el poco interés y la desgana con la que realiza su trabajo, pero menos mal que yo soy una cotilla y me fijo en los detalles que a la vista parecen insignificantes, pero que al saber su historia se transforman en objetos muy imprescindibles. La guía, que responde a nuestras curiosidades, parece pasar por alto esos mismos detalles como si no tuvieran tanta relevancia y a mí, ya no me cae bien, creo incluso, que ha perdido el interés que conlleva su trabajo, de hecho, habla como si fuera un robot y sabe muy poco de lo que parece, se ha aprendido por guión.

Sin embargo y para mi asombro, a Junior se le ve fascinado con cada una de las explicaciones que la guía nos cuenta y añade sus comentarios y anécdotas reveladoras, que dan a entender que este museo, es una de sus pasiones.

Y se lo agradezco mucho, es más interesante escuchar las historias que me cuenta Junior, que oír a la guía esta que parece sacada de una enciclopedia, pero la verdad, es que no parecía que Junior sintiera predilección, por la ciencia, de hecho, se le ve más banal y superficial que interesante y misterioso, así que Junior me ha sorprendido y para bien.

—La visita está apunto de acabar, ¿tienes hambre?

—Estoy hambrienta, no he desayunado —y sin decir nada más me coge de la mano, salimos del Museo y cogemos un taxi que nos deja en la puerta del restaurante, en tan solo diez minutos, donde al entrar nos dan una mesa bajo una ventana desde donde vemos la calle.

Al los pocos minutos y tras bebernos un par de botellas de agua, pedimos el menú y mientras esperamos a que nos lo traigan nos enfrascamos en una conversación muy interesante, sobre nuestras las diferentes culturas.

Se nota que le gusta mucho la historia y que sabe muchas cosas sobre Europa, diría que incluso más que cualquiera, de hecho, con él se puede hablar de temas mucho más interesantes que los típicos comentarios sobre España como los toros, las sevillanas, la paella, o incluso la crisis, tema que descarto por completo dando razones de peso como que estoy de vacaciones y ahora solo me interesa hablar de Nueva York, y Junior, que comparte mi opinión alza su copa y brindamos por dejar de hablar de algo que está a la orden del día y provoca muchos enfados y discusiones.

—Tienes que conocer a mis primos —comenta alegre —. A Norman y Karen será más difícil que los veas, siempre están viajando y son una pareja... muy singular. Pertenecen a otra época, son más de los sesenta, los hippies, el amor...

—Ya...

—Este fin de semana vendrán John y Angélica a la Torre. Angélica es muy simpática, te caerá bien y mis sobrinos son incansables y seguro que no te aburres, porque nena, vas a ser su nuevo juguete —y sonríe ante mi cara de asombro —. Te van a atiborrar a preguntas pero no les hagas mucho caso, a veces pueden llegar a ser un poco impertinentes, tienen que saberlo todo y nunca se cansan de preguntar —y continúa hablando de sus sobrinos, mientras comemos.

Su feliz rostro refleja el cariño que les tiene y al hablar de ellos se le cae la baba, pero según cuenta, Michael y Sidny a parte de niños también son exigentes y muy caprichosos.

—Sidny es la mayor y tiene ocho años, le encantan las princesas y siempre va de rosa, y Michael es un terremoto, no para un segundo y la semana pasada cumplió cinco —cuenta recordándome al mismo tiempo que no les he comprado nada.

—No te preocupes por mí Junior, me gustan los niños y no será ningún problema responder a todas sus preguntas, además, será divertido —comento deseando que no sean tan impertinentes como me ha descrito —. ¿También se alojarán en la Torre?

—Sí claro —admite evidente —. Viven en Washington, pero siempre que vienen se hospedan en la Torre, John trabaja para el equipo de gobierno de Obama y siempre que pueden se pasan a vernos, pero ahora que mi padre está tan grave... más razón para hacerlo —y la tristeza vuelve a su rostro sin que sepa, cómo consolarlo —. Hablando de mi padre... —y sonríe levemente —. ¿Vamos al hospital? —y respondiendo a su pregunta me levanto rápidamente de la silla mientras él pide la cuenta, para a continuación salir a la calle y esperarlo mientras disfruto de las vistas, viendo entre los coches aparcados uno en concreto que me llama la atención, porque me encanta.

Precioso, el Audi Q7 de color negro que está frente a mí, parece recién sacado del concesionario.

Sin darme apenas cuenta, Junior, que aparece a mi lado de repente, mira hacia el mismo lado y suelta un bufido que me deja extrañada, según lo observo caminar hasta el todoterreno, al que golpea con el puño en el cristal de la ventanilla del copiloto, hasta que la baja. Mientras tanto, observo que entre el conductor y Junior comienza una discusión en la que solo veo chillar a Junior mientras el conductor tan solo asiente y yo, que me incomodan estas cosas tras escucharlo golpear el coche veo al conductor arrancar, hasta por fin marcharse.

—¿Lo conoces? —pregunto intrigada.

—Se llama Jackson, el chofer de mi padre y nos ha estado siguiendo —comenta sorprendiéndome —. Mi hermano es un paranoico, le ha mandado seguirnos ¡Quién coño se ha creído que es! Siempre hace lo mismo y ya estoy harto de él y de sus paranoias —exclama con furia mientras yo, que no entiendo nada, me he quedado más blanca que el papel.

No cabe en mi cabeza que alguien puede mandar seguirnos por el simple hecho de controlarnos, pero al mismo tiempo caigo en la cuenta de que las palabras disfrutar controlando son muy reales, tan reales como para ser perseguidos y vigilados, y Junior, que lleva un cabreo de mil pares de narices solo hace que murmurar deseando encontrárselo, para llamarlo lo loco.

—Olvídate de él Junior, vamos al hospital a ver a tu padre, ya lo solucionarás —comento intentando que olvide, mientras bajo la acera para llamar a un taxi de tantos, sin que paren ante mi dedo acusador.

Me ponen de los nervios que no me hagan ni caso, pero menos mal que tengo a Junior, quien se da cuenta enseguida que no tengo ni puñetera idea de llamar a un taxi en Nueva York y sin dudar me coge de la mano tirando de mí hasta casi ponernos en mitad de la carretera, donde suelta un silbido estridente haciendo que en cero coma un taxi amarillo se pare, a nuestros pies.

¡Pues vaya con Junior!... No deja de sorprenderme...

Al llegar al gigantesco hospital, subimos hasta la planta 4ª, donde están los heridos más graves, y aunque Richard no ha sufrido heridas externas, ya lleva en coma una semana y momentáneamente estará en esta planta hasta ver, si en un corto periodo de tiempo, hay algún cambio que sugiera su despertar.

Mientras nos dirigimos a su habitación, Junior me explica la complicada situación en la que se encuentra mostrándome lo afectado que está por verlo en ese estado, unos sentimientos con los que empatizo porque entiendo la pena que lo invade, al ser la misma que sentí yo cuando fui al hospital a ver a mi padre. Cuando llegué, los comentarios de los médicos no me bastaban y siempre y a cada instante necesitaba saber si su situación mejoraba, así que entiendo a Junior y sé como se siente, a pesar de intentar disimular su pena.

En silencio y al entrar en la habitación de Richard, veo a Helen, Harold y Bea sentados en un gran sofá muy cercano a la cama, acompañándolo.

—Hola Rebeka, qué alegría —me saluda Helen —. ¿Qué tal tus dos primeros días? ¿Te están cuidando bien Junior y mi hija? Espero que sí, porque si no se las verán conmigo...

—Tía, ¿dudas de nosotros? —recrimina Junior —. Hemos estado en del Museo de Ciencias y después hemos comido en un Mejicano, ¿qué te parece? —le cuenta orgulloso.

—Tranquila Helen, me están cuidando bien y me miman mucho, sería fácil acostumbrarme a esto —comento sonriente mientras le hago la pelota al chulito de Junior, que acaricia mi espalda mientras Helen mira hacia arriba como rezando.

—Espero que mañana vayáis a un lugar más interesante que el Museo de Ciencias —comenta aburrida —. A veces pienso que tiene algún problema, en cuanto tiene un rato libre aprovecha para ir al Museo, se lo sabe de memoria, ¿me has escuchado Junior? —y Helen, que cómplice lo mira, le obliga a asentir reconociendo su debilidad.

—Lo he pasado muy bien, además, acabo de llegar y para empezar ha sido interesante —comento sincera mientras me acerco un poco a la cama de Richard para verlo más de cerca, aunque lo que vea no sea nada especial, porque está dormido y no se mueve.

Como si estuviera muerto respira por un tubo y está rodeado de cables y maquinitas que no paran de pitar.

—¿Cómo está? —pregunto a Bea que está sentada a su lado.

—Igual —responde entristecida —. No responde a ningún estímulo y lo peor de todo es que puede quedarse así durante muchos años o morir mañana o despertarse o yo que sé...

—Nathan me ha dicho que si a final de esta semana continúa igual, solicitará su traslado a la Torre —comenta Harold sorprendiéndonos a todos.

—No puede —dice Helen incrédula —. Richard jamás lo permitiría, preferiría que le desconectáramos a tener que estar así y Nathan lo sabe, además, ¿cómo vamos a trasladarlo a la Torre en este estado? Maniático Nathan, voy a tener que hablar seriamente con él ¡ya! —grita sorprendiéndome mucho porque en la vida podría imaginar que tuviera ese pronto y es que, enfadada no, lo siguiente y yo, que no entiendo lo que ha dicho Harold porque me parece una barbaridad, pienso en la locura de Nathan por querer llevarse a su padre al edificio, donde seguro, desea tenerlo controlado.

—Helen, pienso lo mismo, ¿pero qué hacemos? —afirma Harold impotente —. Sabes que Nathan no va a venir y sin su consentimiento no podemos hacer nada, pero estoy de acuerdo en esperar cierto tiempo, Nathan se puede encargar de la compañía, lleva toda la vida haciéndolo y es perfecto para el cargo, además, no quiero disgustarme, por lo menos durante el tiempo que tenga que estar aquí. Si Nathan quiere trasladarlo lo haremos, allí hay equipamiento necesario para mantenerlo tal y como está y si surge algún cambio o problema el helicóptero está disponible —tajante decide por todos, aunque realmente lo haya decidido Nathan desde la distancia, un hombre que no está con su padre y yo no entiendo el porqué.

—No Harold, Richard se queda aquí, Nathan tiene que superarlo y más razón para ello ahora que su padre está en coma. Tiene que dejar de comportarse como un crío y asumir de una vez por todas su responsabilidad —y todos asienten dejando que el silencio otorgue.

Sí, este es uno de esos momentos que temía y creo que esta conversación, no debería presenciarla.

Y sintiéndome un poco apartada aunque no por su culpa pienso en el comentario que ha hecho Harold sobre Nathan y la razón por la cual no ha venido a ver a su padre.

Supongo que tendrán sus diferencias... pienso sabiendo que es su padre y casi todo se puede perdonar.

Es mayor y está en coma... pienso consciente que Nathan es arisco, hasta para venir al hospital.

Y alejándome para no parecer una entrometida, me siento en uno de los sillones que hay junto a la puerta y los oigo discutir y hablar sobre un tema muy delicado, que les mantiene durante un buen rato discrepando entre ellos sin que yo les escuche.

Mis oídos ya están sordos, mi voz demasiado ronca y mi mente solo piensa en cómo recargar las pilas de mi ser porque ya llevo aquí una hora y necesito volver y tirarme en la cama porque estoy muy cansada y encima, la borrachera de ayer me está pasando factura otra vez, ahora que ya ha pasado el efecto de las pastillas.

Cansada, me levanto de la silla, adormecida, les digo que vuelvo a la Torre y tras despedirme de todos bostezando y caminando a duras penas sigilosa salgo de la habitación, con Junior a mi espalda.

—Espera Rebeka te acompaño.

—No te preocupes, sé la dirección, cogeré un taxi...

—¿De verdad no te importa?, tenemos que hablar y....

—Claro Junior, lo entiendo perfectamente no te preocupes por mí, solo estoy muy cansada después de anoche —comento intentando recordar algo de todo lo que hice.

—Ya me han contado...-y me mira suspicaz—. Se ve que mi hermano ocupa parte de tus pensamientos.

—¡Qué! —y perpleja le chillo mientras se va muerto de la risa hacia la habitación de su padre, dejándome de piedra y completamente avergonzada.

No puede ser... voy a tener que hablar muy seriamente con Erika porque no me acuerdo de nada de lo que hice excepto de los chupitos, pero de lo que menos me acuerdo es de lo que dije y por lo que se ve, hablé más de la cuenta y Junior... a saber lo que le ha contado su prima... Miedo me da.

Nada más salir del hospital, dándole vueltas a mi excesiva sinceridad con Erika y a la penosa apariencia que Nathan vio esta mañana en mí, a punto de llamar a un taxi observo que el Q7 de antes está aparcado en la entrada, mientras el chofer me hace una señal con la mano para que me acerque, y yo, que pensaba que había dejado de seguirnos camino hasta él y al llegar me apoyo en la ventana del copiloto, según me pide muy amablemente que suba al coche.

—Jackson ¿verdad? —pregunto aun sabiéndolo.

—Sí Srta. Rebeka, le pido por favor que suba al coche, yo le llevaré donde desee.

—No Jackson, no voy a subir, volveré caminando y dile a tu jefe que estoy bien y que no hace falta que me controle, soy mayorcita y sé cuidar de mí misma —le ordeno amablemente.

—Se lo pido por favor, me gusta mi trabajo y si vuelvo sin usted seguramente tendré que buscarme otro, tengo órdenes específicas —insiste suplicando aludiendo a la pena que puede suscitar en mí.

Tras mirarle con reproche y mostrarle mi desaprobación subo a regañadientes muy a mi pesar, y todo porque soy su orden especifica y no quiero que pierda su trabajo por mi orgullo y cabezonería, pero cómo me jode tener que hacer lo que otros mandan, sin ser de nadie.

—Mira Jackson, no quiero que tengas problemas, así que por esta vez lo has conseguido, pero tienes que saber que yo no pertenezco a la Familia y tu jefe no es quién para decidir por mí. La próxima vez no subiré —y le presento a mi lengua.

—Lo entiendo, solo quiero que me entienda —y Jackson, que parece aliviado por haber conseguido su objetivo, arranca y se sumerge en el denso tráfico de Manhattan.

Jackson... es guapo Jackson... más bien atractivo... No será mucho mayor que yo y a simple vista parece que cuida bastante su cuerpo, de hecho, va impecable con traje gris mientras su pelo castaño lo lleva peinado hacia atrás. También lleva unas gafas de sol muy parecidas a esas que se llevaban en los años 80’ y aunque a mí no me gustan porque me parecen demasiado grandes y son muy cuadradas, debo reconocer que le quedan muy muy bien y resaltan sus carnosos labios.

Jackson... me gusta Jackson... y ha sido amable conmigo a pesar de obligarme a subir a un coche, que me encanta.

Entiendo perfectamente su situación, si estuviera en su lugar hubiera hecho lo mismo, así que entiendo a Jackson, pero con Nathan... con Nathan voy más perdida...

De camino a la Torre observo a través del cristal las tiendas, restaurantes y comercios, que rodean las dos aceras de la gran avenida, viendo a lo lejos un cartel demasiado llamativo y gigantesco, como para no darse cuenta de qué es.

—Jackson, me gustaría que antes hiciéramos una parada en la tienda Disney, creo que es esa —y la señalo —. Quiero comprarles algo a los sobrinos de Junior —comento como si a él le importara.

—Como usted diga —responde obediente y muy serio según invadimos el carril de la izquierda, donde se encuentra la tienda en cuestión.

A los pocos semáforos que no minutos, paramos en la puerta y Jackson me espera en el coche mientras compro los regalos.

Gigantesca, la tienda Disney tiene cuatro plantas y también demasiada variedad, incluso creo me volveré loca buscando algo adecuado para ellos, sobre todo porque montones de niños corretean por todos lados y me es imposible concentrarme. Sin embargo a sus padres, que van detrás intentando alcanzarles, se les ve cansados y nerviosos ante tanta súplica por conseguir un juguete nuevo y yo, que voy pasando entre ellos para poder acceder a las escaleras mecánicas, por fin logro subir a la tercera, donde me quedo en medio de decenas de niños que hacen cola, para hacerse una foto con Mickey.

No sé ni cómo he llegado, porque he tenido que sortearlos para poder seguir a mis pies y llegar a una zona dedicada exclusivamente a Rapunzel y a otra dedicada a Cars, donde al final y después de buscar decido comprarles un disfraz a Sidny y un coche teledirigido a Michael.

En treinta minutos estoy fuera y al ver a Jackson hablar con un policía que le increpa por estar parado en zona prohibida, subo deprisa al coche, le pido disculpas al agente y Jackson emprende la vuelta, tardando media hora en atravesar la gran avenida, ya que hay cortadas un par de calles y al desviar el tráfico nos hemos quedado parados, durante un buen rato.

Por fin en la Torre, al entrar saludo a Ralph según llamo al ascensor que enseguida abre sus puertas, encontrándome de cara con Nathan.

—Ya has llegado... —expresa aparentando tranquilidad pero con fría mirada —. ¿Y Junior?

—Tenía que quedarse en el hospital y he venido sola, bueno, sola no... —y me lo pienso —. ¿Se puede saber por qué has mandado seguirnos? ¿No se puede hacer nada sin que tú lo sepas? —enfadada, le increpo porque quiero una explicación, pero Nathan, que no contesta me coge de la mano fuertemente y me arrastra hacia la recepción, hasta llegar al hueco en el que se escondió esta mañana y yo, que le sigo porque quiero saber dónde me lleva aunque lo que debería hacer es alejarme de él y sus locuras, encuentro en el hueco una puerta abierta, que da acceso a un ascensor privado.

Y en ese ascensor entramos, aunque yo por obligación.

—Le he dicho a Jackson que os vigilara. Esta ciudad es peligrosa y toda precaución es poca —me cuenta como si fuera algo habitual.

—Nathan, estaba con tu hermano, es de día y solo hemos ido al museo y a comer. No creo que sea para tanto —y le doy mi opinión minimizando su paranoia aunque me mire frustrado y muy nervioso.

Cercano, inhalo su aroma y me envuelve por completo en él e impredecible coge mis brazos y los levanta manteniéndolos sujetos con una de sus manos y seductor arrastra sus dedos por mi rostro, hasta llegar a mi boca. Demasiado cerca, su aroma es tan embriagador, que mi mente deja libre a mi cuerpo para que se deje llevar porque hace mucho que no siento y mientras tanto, ya noto ese cosquilleo que me recorre por completo, apoderándose de mí. Igual que anoche, Nathan me hace sentir deseada y yo, necesito sentirme así, y según acaricia mis labios con sus dedos me provoca, me excita y me desea, pero no me besa, tan solo me mira a los labios mientras me mantiene sujeta y provoca a mis sentidos, con sus dedos en mi boca, y yo, que ya empiezo a notar lo que suscito en él intento decirle a mi mente que vuelva, para poner un poco de orden, pero está tan lejos y la influencia de Nathan es tan poderosa, que por mucho que la llame, pasa de mí.

Tanto poder como el de su influjo, no lo puedo controlar, pero por suerte para mí, las puertas del ascensor se abren y Nathan, que muy excitado se separa de mi cuerpo vuelve a coger mi mano, hasta llevarme al interior de otro apartamento.

—Ven, quiero enseñarte algo —¡ha sonreído!... me gusta su sonrisa... y me deja delante de un ventanal enorme, donde puedo observar las impresionantes vistas del Central Park al completo.

Siendo gigantesco, maravilloso y un verdadero espectáculo visual que me deja sin palabras, sin duda este Parque no se parece en nada al que puedo ver desde la ventana del curro.

No, aquí no hay cerezos, pero lo cambiaría sin pestañear.

—Nathan, me encanta... es precioso pero... ¿Por qué?

—¿Por qué? ¿qué? —dice sorprendido.

—Por qué hemos venido —recalco quedando frente a sus negros ojos, que seductores me llaman en la distancia —. Las vistas son impresionantes pero parecidas a las mías, así que explícate porque no lo entiendo —y no responde —. Eres muy complicado Nathan —comento sin más —. Lo controlas todo, hasta tu familia —y soy valiente —. Al llegar me trataste muy mal y lo del baño... lo del baño no sé cómo calificarlo, pero lo peor de todo es, que también quieres controlarme —perdida, paseo a mi lengua —. Esta mañana cuando casi me caigo te has pasado, me has hablado como si no me conocieras y aunque realmente no me conoces, creo que el hecho de haber venido con parte de tu familia es suficiente razón para tratarme con más amabilidad ¿no crees? —recrimino marcando mi espacio, viendo que frente a mí no se mueve pero enternece su rostro, mientras cabizbajo mete sus manos en los bolsillos.

—Siento lo que ha pasado esta mañana, no ha sido mi intención ofenderte, jamás lo haría —expresa aparentando sinceridad —. Necesito tener el control de las personas que pasan por la Torre, es mi obligación. Todo me pertenece.

—¿Y qué pasa conmigo? ¿Mientras esté aquí... también te pertenezco?

—Por supuesto...

—¡Ja! ¡Y lo dices en serio! ¡Esto es increíble! —le grito porque es realmente inconcebible mientras vuelvo a mirar por el ventanal, en un intento de evadirme de algo que me supera por completo, pero me es imposible evitar al hombre que despierta en mí el deseo y la lujuria, y mientras oigo sus pasos que se acercan y se detienen a escasos centímetros de mí, noto como sus manos me cogen de las caderas, hasta pegar su cuerpo al mío, y yo, que mirando los árboles he visto a mi mente corretear por el Parque, cierro los ojos y me dejo llevar porque lo siento, porque tenerlo tan cerca no me permite controlarme y porque este es uno de esos momentos únicos, que tengo que disfrutar.

En silencio, me deleito en sus caricias, en silencio, siento su tacto sobre mí y Nathan, que me agarra del pelo obligándome a inclinar la cabeza hacia atrás roza todo mi cuerpo con sus manos hasta que llega al pubis y lo aprieta con fuerza contra él, para así mantener mi trasero muy pegado a su enorme erección, que clavándose detrás me es insoportable, atrayente y muy poderoso sexualmente. Deseada, muy excitada y temblorosa por estar necesitada de sexo, besa mi cuello mordisqueándolo y provocándome suaves gemidos, se escapan de mi boca.

Tras dejarme llevar por mi voz y su seductora manera de tocarme, Nathan, que me coge de la barbilla mientras continuo de espaldas a él, besa mis labios apasionadamente, rozando su lengua con la mía, y yo, que me he dejado llevar porque mi mente se ha tirado por el ventanal, libero mis escondidos y perdidos deseos, que tanto tiempo anhelaban escapar. Sí, dejo que el placer fluya por todo mi cuerpo hasta hacer que mis piernas tiemblen y sí, dejo que me toque, me acaricie y me desee, hasta que me gira y quedo frente a su mirada, sin embargo, no puedo mantener mis ojos fijos en los suyos porque me pone muy nerviosa y Nathan...

Nathan sonríe al notar mi timidez sintiendo como sus ojos se clavan mucho más en mi interior y llegan hasta mi alma.

No soporto que profundice tanto con sus negros ojos, ese es mi espacio, solo mío todo él, pero Nathan, que sonriente y guapísimo se da cuenta de mi vergonzosa manera de mirarlo, pone sus grandes manos en mi trasero haciendo que las mías se enreden su pelo, para así atraerlo y besarnos desesperadamente como si fuera la única vez que pudiéramos o así es para mí.

Despacio y con delicadeza, me empieza a desabrochar el pantalón y lo baja, dejándome con mi tanga negro de encaje, y al ver mis nalgas desnudas las aprieta sin parar de besarme y tocarme, hasta que me lleva en volandas a la barra de la cocina, donde me sienta y me observa.

—Eres preciosa, muy suave y deseo poseerte —y con su voz calmada y sensual me excita mucho y más, si lo hace al oído, y como sabe cómo hacerlo me deja sin palabras.

Estoy muy excitada y yo también deseo que me posea aquí y ahora, y sin poder hablar porque no me lo creo me inclino hacia él y le cojo del pelo acerando su boca a la mía, para confirmar con mi beso la propuesta que me ha hecho.

Y me besa... me besa con tanta fuerza que me maneja a su antojo mientras yo, que continúo echando su cabeza hacia atrás para mantener el control, noto que enseguida deja de besarme y desesperado me levanta de la barra, para subirme encima suyo.

Y le beso... y le vuelvo a besar... y entretanto me coge fuerte del culo y al llegar a su cama me deja tumbada en ella, desde donde puedo observar como se quita la camisa y me muestra su cuerpo, el que para mí es perfecto.

Con su torso desnudo, Nathan se acerca a mí y me coge de las manos, para poder levantarme, pero yo, que hace tiempo que no follo, me siento en el borde de la cama y comienzo a desabrochar los botones de su pantalón, haciendo que Nathan me coja con ambas manos de la cara para besarme en los labios mientras libero toda su hombría, que queda ante mí, deseosa de ser complacida. Toda ella en mis manos, la toco y acaricio para masturbarlo mientras él agarra me fuertemente del pelo y me acerca mucho más a su cuerpo, profundizando excesivamente en mi garganta, sin embargo, lo beso suavemente, lo saboreo y disfruto escuchando sus gemidos según goza del placer que le proporciono, que convertido en lujuria y pasional perversión me transmite a través de su mirada desesperado por saciarse de mí, sin dejar de oírlo gemir intensamente tras sentir mi lengua pasearse por su glande delicadamente, momento en el que ya noto su excitación, muy dentro de mi boca.

Caliente, lo saboreo gustosa y mientras tanto lo miro a los ojos, pero cinco segundos después de perderme en ellos Nathan me separa de su cuerpo con brusquedad y abre el cajón de la mesilla, para coger un preservativo.

—Quiero probarte y hacerte mía —y susurrándome al oído como solo él sabe hacerlo, me quita el tanga y abre mis piernas, dejando toda mi intimidad a su entera disposición.

Y me lame... me lame y vuelve a lamerme mientras sus dedos acarician despacio mi clítoris haciéndome estremecer, pero sobre todo sentir lo que hacía tiempo, no experimentada.

Mis suspiros y sollozos, crean en él la impaciencia, que poco a poco calma mientras besa mi vagina, como a mi boca.

Mi boca... la que dejo entreabierta para poder respirar ya que mi acelerado corazón necesita llenarse de aire, para poder aguantar tanto deseo acumulado.

Y me besa... y me acaricia... y me sigue besando en lo más íntimo de mi ser, e introduce su lengua hasta sentir un orgasmo tan dulce y suave como su boca, mientras tanto, Nathan, que observa mi rostro fijamente mientras sucumbo a su placer, se pone el preservativo, me da la vuelta, abre mis piernas y se introduce suavemente en mí.

Hace mucho que no follo y sus fuertes embestidas me están volviendo loca, tan loca, que dejo mi persona para entregarme a él, que con pasión y desenfreno me agarra de las caderas haciendo más fuerza, cada vez que introduce su grande y duro pene.

Soy suya, ahora sí lo soy, pero hace tanto tiempo que no siento nada que...

—Eres muy caliente —susurra en mi oído mientras tengo un orgasmo muy largo y él se corre junto a mí hasta quedar extasiado y tumbado encima de mi espalda.

Ha sido increíble, un polvo rápido pero fantástico y después de tanto tiempo casi no recordaba lo que se siente con un hombre, pero no, con cualquier hombre. Nathan no es como los demás, él me hace sentir deseada y nunca me había sentido así, ni siquiera estando con Oscar y mucho menos con ningún otro hombre, que anteriormente se cruzaba en mi camino.

No, con Oscar el deseo duró muy poco y nuestras relaciones no eran plenamente satisfactorias, por lo menos para mí, porque él siempre lograba su objetivo sin contar con mis expectativas o deseos, de hecho, era tal su egocentrismo, que todavía no entiendo cómo estuve a punto de casarme con él y lo peor de todo es, que después de Oscar, lo único que calmaba mi sed era mi mejor amigo, que aunque no sude, no se queje y no espere nada de mí, es incomparable a la sensación que se tiene cuando follas de verdad.

Estoy satisfecha... estoy más que satisfecha... y el placer que me ha dado ha sido tan único, que radiante, llena y complacida siento que mis ojos brillan, al mirar los suyos, que oscuros, profundos y negros me muestran la plenitud y el orgullo, por haber cumplido su deseo, un capricho que está desnuda y tumbada en su cama sintiendo cómo sus dedos me acarician despacio, recorriendo mi cuerpo por completo.



Desfallecida, porque sigo extasiada, recibo un beso en la frente y observo, cómo el hombre que acaba de saciar mis más recónditos anhelos, camina hacia el baño, y yo, que me he quedado tumbada, sudada y con una sonrisa de oreja a oreja imposible de disimular, oigo una musiquilla que proviene del salón, siéndome muy conocida.

¡Mierda mi móvil!.

De un salto bajo de la cama en busca de mi bolso, que ya no recuerdo dónde lo he dejado, pero cuando consigo encontrarlo lo único que veo es una llamada perdida de Erika y ahora no es un buen momento para devolver la llamada porque prefiero dedicarme exclusivamente a saciar mi pasión, así que lo pongo en silencio y lo guardo.

Cuando termine con lo que he empezado llamaré a Erika mientras tanto... Mientras tanto camino hacia el baño, que muy parecido al de mi apartamento, tampoco tiene ducha.

Sin ducha pero con jacuzzi, al entrar encuentro a Nathan dentro de la bañera y lo acompaño sin haber sido invitada, porque necesito sentirlo cerca, otra vez. Sentada en mitad de la enorme bañera con su cuerpo enfrente, comienzo a tocarle suavemente el pecho bajando hasta su entrepierna, que al sentir mi roce, vuelve a endurecerse para mí. El jabón que resbala por su cuerpo me brinda la oportunidad de deslizar mis dedos suavemente, al mismo tiempo que lo baño, pero también de sentir su piel y observar, lo maravillosamente hecho que está.

Sí, es perfecto para mí y solo la manía por controlarnos es lo único que no me gusta, de hecho... me intimida demasiado.

Mientras lo acaricio suavemente, observo que sus ojos no se han separado de mí en ningún momento, y preparado para hacerme sentir otra vez el deseo coge mis piernas y las arrastra, hasta ponerme encima suyo, tan encima, que lo único que puede haber entre nosotros, es agua.

Cristalina y mezclada con el jabón de sus manos, Nathan lava con ternura todo mi cuerpo, deslizando suavemente sus manos sobre mí, mientras tanto me muevo lenta e intensamente rozando mi intimidad a la suya, que dura y enorme, introduzco ansiosa muy dentro de mí.

Y me lleva... me ha cogido de las caderas y a su antojo me mueve con fuerza una y otra vez, golpeando sin cesar nuestros cuerpos.

Y me folla... me folla otra vez y sin parar, hasta que juntos tenemos un orgasmo, que nos vuelve a llenar y complacer.

—¿Quieres más? —pregunta orgulloso —. Estoy dispuesto a cumplir tus más íntimos deseos —susurra a mi oído mientras siento cómo su seductora voz, despierta a mis hormonas.

Me muero por esa sonrisa...

—Eres tú el que me necesita.

Me muero por esa boca...

—No tengas duda preciosa —y me besa suavemente en los labios mientras sale de mí.

Me muero por estos besos...

Tras saciarse, en silencio comienza a lavarme el pelo y a mí, me encanta que lo haga porque me relaja y calma. Sus fuertes y grandes manos masajean mi cabeza suavemente mientras yo me derrito y me dejo llevar, porque es lo único que soy capaz de hacer, estando a su lado, dejarme llevar.

Al salir, tras haber disfrutado de un relajante, excitante y placentero baño, Nathan me pone su albornoz y lo sé, porque sus iniciales aparecen en un costado y él, que únicamente se ha puesto una tolla alrededor de la cintura, incita a que mis ojos solo miren hacia un sitio, su pelvis y esos músculos que me inducen al pecado.

Me pervierte tentándome... y mientras se afeita yo me seco el pelo, con el minúsculo secador de mano que hay en el baño.

No hablamos, cada uno hace sus cosas en silencio sin que haya nada que nos distraiga, pero yo, que no he dejado de observarlo en todo momento, aprovecho nuestra mudez y pienso en su padre. Pienso en su padre y pienso en Nathan, pienso en su padre, en Nathan y en la falta de respeto que tiene por no ir a visitarlo y de tanto pensar en ellos, sigo sin entender por qué no ha ido a verlo. Por muchas diferencias que puedan haber entre ellos, en una situación extrema hay que hacer punto y aparte, y no comprendo la facilidad con la que todos lo asumen, sin hacer nada para solucionarlo.

Y como soy una cotilla un poco bocazas me envalentono, esperando no ofenderlo.

—Esta tarde he ido a ver a tu padre —le cuento viéndolo cortarse debajo de la barbilla mientras en un intento por tocarle la herida bruscamente aparta mi mano y me mira incrédulo.

—¿Por qué? tú no debes ir, no te metas —imponente, Nathan me habla con desprecio sin que llegue a comprender su cambio de actitud.

—Ya sé que no tengo que ir, pero al fin y al cabo estoy aquí por él y creo que es lo correcto...

—Que sea la última vez, no vuelvas a ir —me impone sin entender el porqué.

—Tampoco hace falta que te pongas así, no creo que...

—¡Qué no! —y grita como un loco soltándome un chillido que me hace lanzar contra el mármol el cepillo con el que me estaba peinando tirando a su paso un par de botes de cristal, que al caer al suelo se rompen en mil pedazos.

Y entre los cristales le miro a los ojos enfadada, dándole permiso a mi lengua para salir a pasear.

—Creo que exageras —opino tranquila —. Además, no me hagas sentirme mal por hacer lo correcto, podrías mirarte en el espejo antes de juzgar a las personas y ¡a mí no me chilles!

—¿Qué quieres decir?

—Nada —contesto cabizbaja y en un susurro —. Yo por lo menos he ido a verlo y eso que no es nada mío y tampoco mi obligación, pero tú... —reprocho sin venir a cuento porque soy una bocazas mientras endurece sus músculos y la ira lo invade.

—Vete.

—Lo siento.

—He dicho que te vayas —repite serio y cabizbajo sin mirarme a la cara aunque yo sí lo haga —. No me mires así, he dicho que te vayas —repite con desprecio.

En silencio y sin más explicaciones salgo de su baño muy desanimada y con el ego por los suelos.

Mientras recojo mi ropa, que está esparcida por toda la casa, me voy vistiendo, pero al ver a Nathan, yo sola me cabreo más y más, mientras en silencio mantiene firme su postura, que de pie junto al ventanal observa la grandiosa panorámica que invade su apartamento, sin darse la vuelta para mirarme.

A punto de marcharme, me doy la vuelta para ver si hace ademán de pararme o de hablarme o de algo, pero nada, ni se gira, y al cabo de unos segundos se abren las puertas, dándome paso al interior del ascensor, en el que me siento en cuclillas en una de las esquinas, muy acurrucada y pensativa. Impotentes, mis lágrimas se deslizan por mi rostro porque soy una llorona y porque hace tanto tiempo que no sentía nada, que ahora siento demasiado y todo está muy liado, y todo porque sé que no tendría que haberle dicho nada, pero siempre me meto donde no me llaman y como dice mi madre, algún día me pasará factura. Pues hoy es ese día y la factura me ha salido muy cara, entretanto, el ascensor llega a la planta baja y al abrir sus puertas mis ojos llorosos se ven interrumpidos y menos mal, por Ralph.

—Rebeka qué pasa, he oído llegar al ascensor pero como no salía nadie me he acercado y te encuentro llorando, tranquila, estoy aquí —y cogiéndome de los brazos ayuda a levantarme, haciendo de Ralph un caballero andante que me ofrece unos kleenex mientras me acompaña a los otros ascensores —. El Sr. Moore es complicado, pero seguro que todo se soluciona. No llores, no quiero ver tu bonita cara llena de lágrimas —intenta consolarme arrancándome una leve y sutil sonrisa —. El Sr. Moore es muy frío y distante y si me permites un consejo, deberías disfrutar de tu estancia al máximo, no es fácil convivir a su lado y los pocos días que estarás aquí no solucionarán sus problemas —comenta sin que entienda nada de lo que dice.

—Muchas gracias Ralph, no te preocupes que ya no lloro, te prometo que voy a disfrutar —mucho más tranquila, me despido de él y subo hasta mi apartamento.

Sí... voy a disfrutar... eso me repito a mí misma unas cuantas veces, porque siento angustia tras lo que acaba de pasar y un nudo ahoga mi garganta porque me arrepiento de haber mostrado a la primera de cambio, lo rencorosa que puedo ser si me siento ofendida.

¿Por qué he dicho eso? ¿Por qué me es imposible controlar mis palabras? ¿Por qué le ofende el hecho de que vaya a visitar a su padre? ¿Por qué me ha echado?

Demasiadas preguntas a las que no consigo hallar respuesta convincente, ni aun intentándolo, no obstante, no creo que haya sido por haberme involucrado en su familia de manera tan inesperada, tampoco creo que sea por reprocharle su ausencia en el hospital aunque no debería haberlo hecho y aun así, no debería haberme gritado, de hecho ha sido ofensivo, e incluso creo, que no debería haberme echado de su casa, él lo que ha hecho ha sido mostrarme su orgullo sin saber, que yo también poseo el mío, además, ¿Lo que hemos compartido no importa? Ya sé... He sido su capricho, una vez tenido rechazado como Oscar, así me siento, como la Rebeka de hace un año, confusa, irritada, triste, sola y rechazada, sentimientos que creía tener olvidados y de repente han recordado que la antigua Rebeka es, quien ha venido a Nueva York y yo, deseo a una nueva.

Y así, sin que nadie pueda consolarme más de lo que lo ha hecho Ralph entro en el baño y me miro en el espejo mientras pienso en Nathan, como si no lo hiciera bastante y encima, esta noche hemos quedado para cenar con toda su familia y yo, no quiero ir.

Solo al pensar que estará allí... ya no quiero ir, pero tengo que hacerlo, tengo que ser valiente y afrontar las cosas tal y como son, pero ver mis ojos hinchados en el espejo me recuerdan, que me ha dolido nuestra discusión, y como me niego a darle la satisfacción de mostrarle mi pequeña tristeza momentánea hago de tripas corazón, trago saliva, pongo mi mente en blanco y comienzo a arreglarme.

A partir de ahora todo va a cambiar, a partir de ahora y durante esta noche voy a estar espléndida y muy sonriente. No pienso enseñarle mi alma a tan espantoso personaje, más que nada porque los hombres no me merecen y este mucho menos, además, confío en Ralph y seguiré su consejo, de hecho, para celebrar que el positivismo ha llegado a mi vida después de un pequeño bache llamo a Erika, porque seguro con ella podré desahogarme.

—Hola Ralph, ¿me pasas con Erika? —le pido más alegre.

—Enseguida Rebeka, ¿cómo te encuentras?

—Ya estoy mejor, muchas gracias —y tras decirme que se alegra, me pasa con ella.

—Hola, iba a llamarte ahora mismo porque necesito que me acompañes a la sexta, voy a comprarme un vestido para esta noche, qué dices, ¿te vienes? —Uffff....impetuosa Erika que no sabe que no me gusta ir de compras...

—Sí, te acompaño, yo también necesito comprarme algo. Quedamos en los ascensores —resignada a ir de tiendas pero entusiasmada por saber que por lo menos me entretendré un buen rato, me cepillo el pelo y me marcho sin saber, por qué un antojo ha hablado por mí.

Y no me importa... no me gusta ir de compras, pero no me importa. Lo tengo claro, no me voy a amargar y mucho menos por él, Nathan no va a amargarme esta noche y con Erika tengo la diversión asegurada y voy a disfrutar, porque voy a triunfar, y aunque no me gusta ir de compras, mi antojo exige algo muy sexy y un corte de pelo nuevo, en cierta manera me hará ser distinta, estaré diferente y me vendrá bien un cambio, así que fuera Nathan y los sentimientos encontrados que me hace sentir cuando se acerca, fuera pensamientos lujuriosos con un hombre que no me merece y fuera el estar de bajón por su culpa.

En menos de cinco minutos estoy en la sexta y con Erika esperándome.

—Hola guapa, vámonos —muy contentas, nos damos un beso y pasemos por la sexta planta de un edificio, que me sorprende por momentos.

Como en la Octava, el centro del piso es diáfano y circular, dejando a su alrededor múltiples tiendas de lujo, inimaginables para mí. Todas las grandes firmas que conozco se pueden encontrar aquí y las que no conozco también muestran lujosos escaparates, prohibitivos para mi bolsillo, pero soy positiva y mientras admiro tanto lujo extremadamente escandaloso pienso que igual tengo suerte y encuentro algo, que no sea muy caro.

Seré ingenua...

Y paseamos contemplando cada uno de los escaparates que nos ofrecen vistas maravillosas de todo tipo de vestidos, trajes, complementos, zapatos y joyas, todos carísimos y preciosos, hasta que al final y tras haber estado discutiendo de buen rollo sobre en que tienda entramos o no, decidimos, bueno, Erika decide entrar en una de las boutiques, más importantes y caras.

Muy sonrientes, nos reciben dos dependientas muy guapas y muy ansiosas por complacernos, que enseguida siguen a Erika, que escoge a diestro y siniestro un montón de vestidos mientras yo aprovecho la oportunidad para mirar y quizás probarme algo que jamás me compraré, que me pondrá los dientes largos, pero que por lo menos me animará y me hará parecer otra persona.

De un lado para otro y sin rumbo fijo paseo por el local, que muy bien decorado resalta los vestidos y complementos más lujosos, que pervierten al bolsillo más acomodado y Erika, que se ha metido en el probador lleva a la dependienta como loca trayendo vestidos que le quedan perfectos y desprecia, a la mínima de cambio. Pero por fin y tras dudar entre varios, elige uno corto de color violeta y escote palabra de honor en forma de corazón, que es muy bonito pero no de mi estilo, y yo, que me he quedado prendada por una minifalda tipo años 20 que tiene muchos flecos y es de color crema, no hago mucho caso a lo que me dice, porque es la falda de mis sueños y no puedo evitar imaginarme con ella.

Acompañando a la maravillosa falda, que me ha dejado ensimismada en sus flecos, hay un top del mismo color que parece estar hecho de una tela metálica, que solo al tocarla, te das cuenta de la suavidad y holgura que tiene. De tirantes, en el pecho está toda la tela recogida haciendo aguas cubriendo la parte central de la barriga y dejando al descubierto los laterales y yo, que no puedo dejar de admirarlo lo toco, muevo los flecos, le doy la vuelta al maniquí, observo el reverso y tras contemplarlo maravillada y con los dientes largos los lazos finos y cruzados con los que se ata hacen imaginarme con él, exponiendo al que mire, toda mi espalda al descubierto.

Es precioso... pienso sin querer mirar su etiqueta para no ahogarme en billetes inexistentes.

—Pruébatelo —me dice Erika.

—Para qué, no me lo compraré —y dejo de acariciarlo repentinamente —. Es una pérdida de tiempo, pero ¿a que es precioso? —le pregunto mostrándole su tacto y forma.

—Pruébatelo, quiero verlo puesto —y al insistir lo miro y me lo pruebo —Estás impresionante y es perfecto para ti —y cariñosa me observa y me gira para ver la espalda —. Voy a regalártelo y esta noche triunfaremos —y decidida, pone su mano en mi boca evitando mi protesta.

—Muchas gracias pero no puedo —y con mucha pena rechazo su ofrecimiento aunque realmente me quede como un guante y sea para mí.

—No digas tonterías, te lo voy a regalar y no hay más que hablar —responde tajante según mira la etiqueta —. 2700$ no es tanto dinero...

—¡¿2700$ no es mucho?! ¡Madre mía, son cinco meses de sueldo!.. —y pasando de mí me empuja para que entre en el probador, me calle y me quite el top mientras yo lo hago, porque no me queda otra. Nada más salir, la veo en la caja con la falda en la mano, esperando a que la dependienta meta en la bolsa el top, y tras devolvérselo a la chica, entrega la bolsa a Erika, que enseguida me vuelve a coger del brazo para salir de esta tienda y meternos en otra, una zapatería que hay al lado.

Exactamente como en la boutique, Erika enloquece a la dependienta de la zapatería cuya prisa no es suficiente para ella, que desesperada por probarse montones de zapatos espera impaciente a la chica, que como puede, trae más y más cajas sin parar.

Sentada a su lado, me pruebo varios modelos descartados por mi amiga, simplemente por gusto, ya que no me hace falta comprar nada, sin embargo, los zapatos me pierden y no resisto la tentación de probarme los que he visto en el escaparate, que de color crema y camel, llevan un broche dorado en el empeine y un tacón de 10cms de infarto

Y me imagino vestida con el maravilloso conjunto que me ha regalado y que acorde con los zapatos, quedarían de muerte. Pero imaginando imaginando, acabo cogiéndolos en mis manos y probándomelos, y como la falda y el top, los zapatos están hechos para mis pies.

Mientras me miro en el bajito espejo, veo a Erika que más tranquila ha decidido comprarse unos Jimmy Choo de color rosa o eso dice la enorme caja elegida de entre varias pilas de ellas y montones de zapatos repartidos por el suelo.

No lo sé, pero por lo menos habrán unas cincuenta cajas y la dependienta que las recoge sonríe desmesuradamente ante Erika, sin que me extrañe que lo haga. He visto unos Choo negros en el escaparate justo al lado de los que yo llevo, que valían una fortuna, así que no es de extrañar que aunque la dependienta tenga que pasarse un buen rato recogiendo todo el estropicio de Erika, esté más contenta que unas pascuas. La broma le saldrá con una buena comisión y yo, que lo tengo muy claro, he decidido quedármelos.

Y adelantándome a Erika para que no haga lo mismo que ha hecho con el conjunto de flecos, me acerco a la caja y los pago. No estoy dispuesta a que me los regale y aunque cuestan un ojo de la cara, comparados con los de Erika, son una baratija.

Nunca me compro nada y estos zapatos lo merecen... pienso mientas saco el dinero del bolso.

Piensa en positivo Rebeka... piensa en positivo como la dependienta...

Son unos pedazo de zapatos, el pie ya no crece más y me van a durar toda la vida, no hay nada más positivo que una buena inversión en zapatos, aunque a mi bolsillo le duela.

Pero si no me gusta ir de compras, al salir nos dirigimos a una joyería en la que no me compro nada y en la que tampoco dejo que Erika me regale nada. No me gustan las joyas y tampoco soy de ellas, soy más de baratijas, además, con los zapatos tengo más que suficiente y si a eso le sumo el conjunto que me ha regalado, esta noche llevaré puesto encima unos 3000$, una cantidad desmesurada y que jamás en mi vida hubiera imaginado, que llevaría encima.

Si Marta pudiera verme, me echaría un discurso sobre tendencias y nuevos estilos de los que no tengo ni la más remota idea, sí, si pudiera verme estoy segura que me echaría un sermón orgullosa de hacerlo, y mientras Erika elige un colgante para adornar su escote con corazón paseo por el exterior de la joyería mirando el escaparate de una tienda de lencería que hay muy cerca, mientras pienso en Marta y en lo loca que se volvería estando aquí dentro.

Pero sin querer y rendida ante la inmensidad de conjuntos íntimos todos únicos, me acabo comprando un coulotte de encaje en color crema junto a un liguero con las ligas a juego sabiendo que no, que no iba a comprarme nada más, pero es lo que me faltaba y me ha costado bastante barato porque estaba de saldo y sí, no me gusta ir de compras, pero no me resisto a la tentación de comprarme lo que me gusta, si el momento lo requiere, y esta noche, requiere algo diferente a lo habitual en mí. Esta noche voy a triunfar, esta noche de estreno voy a disfrutar de todo lo que me ocurra, solo espero regresar mucho más consciente, que la última vez.

Por fin y tras recoger a Erika que ya se había perdido entre tanto diamante, nos vamos a la peluquería, un local de estética únicamente femenino, donde te restauran por completo, y eso es lo que le hacen a Erika, sin que ella les haya tenido que decir nada a las chicas. Mientras tanto, yo paso de restauraciones, porque tan solo quiero hacerme algo diferente en el pelo pero que tampoco me cambie por completo. Eso es lo que le digo a una de tantas peluqueras, que en estos momentos está libre.

Mientras Erika se retoca las mechas anaranjadas que de por sí ya brillan en su rubia y larguísima melena, a mí me cortan las puntas y me hacen unas cuantas mechas moradas en mi pelo negro, que muy liso, no hay mucho que se le pueda hacer, así que me lo cortan en desnivel para crear más profundidad y dar apariencia de tener más mata o eso me dice la chica, sin llegar a convencerme mucho.

Al terminar, nos miramos juntas en el espejo y aunque somos totalmente lo contrario, nos hemos hecho casi lo mismo dando toques de color a nuestra melena homogénea. Ella rubia con las mechas anaranjadas y yo morena con mechas moradas, y no sé por qué, pero creo, que ya estoy de mejor humor.

Como diría mi amiga Marta... Irse de compras y a la pelu es el mejor remedio para sentirte nueva. Bueno, yo no sé si me siento nueva, pero diferente estoy seguro, y no se si serán las mechas o la solución de mi amiga Marta para las ocasiones de bajón momentáneo, pero mi buen carácter está por las nubes y esta noche, voy a triunfar.

—Después de cenar he quedado con unos amigos, Frank y Jerry —comenta Erika sorprendiéndome —. Te gustarán, son muy simpáticos y muy guapos. Jerry me encanta y creo que me estoy enamorando de él, solo hemos salido cuatro veces pero quiero que lo conozcas —y la miro incrédula y estupefacta porque cuatro veces me parecen pocas —. Le pedí que trajera un amigo para que no te sintieras sola...

—Erika... no me líes por favor, no quiero saber nada de hombres, solo quiero divertirme —sincera intento evitarlo, aunque me haya comprado ropa interior que no me hacía falta.

—Ya, no quieres conocer a nadie excepto a Nathan.

—No, a Nathan tampoco lo quiero conocer, lo poco que sé ya me resulta demasiado enrevesado y necesito que mi vida sea sencilla y sin complicaciones. Además, no quiero ofenderte, pero tu primo es un imbécil y creo que no duraríamos mucho la verdad —recrimino mentirosa porque me encantaría conocerlo profundamente a pesar de su mal carácter, pero se ve que Erika eso lo sabe e intentando ponerse seria se queda parada frente a los ascensores y me mira.

—Nathan tiene muchos y muy serios problemas y aunque pienses que no duraríais, yo creo que sí —comenta dejándome aturdida —. Os he visto en un par de ocasiones y cuando os miráis hay algo que os une —opina ignorando que el sexo nos ha unido hasta que su primo nos ha separado —. He estado observando a Nathan —confiesa acrecentando mi incansable curiosidad —. Jamás lo he visto mirar a alguien como hace contigo —perpleja, me río por increíble.

—Vaya... en realidad... yo creo que me odia.

—Yo creo que no, pero da igual, que le den a mi primo si no sabe lo que vales. Esta noche vamos a triunfar —y entre risas y mil dudas me voy con mis mechas moradas y mis zapatos nuevos con broche a mi apartamento, donde al entrar encuentro una bolsa enorme con las letras de la boutique decorándolas, que oculta en su interior una caja en la que un prohibitivo conjunto de flecos y metal me espera, para que esta noche sea inolvidable, triunfadora y sexy, muy sexy.
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A las 20:00, lista, preparada y muy dispuesta a pasar una noche inigualable, el baño solitario del que he podido disfrutar en el jacuzzi ha despejado mi mente incluso más de lo que pensaba, y aunque no me apetece mucho salir rollo parejitas, creo, que será divertido.

Erika sabe pasarlo bien y tener compañía masculina servirá para refrescarme un poco de mi breve y estrepitosa relación con Nathan si es que se la puede llamar así, demás, mi cuerpo reclama venganza al más puro estilo femenino.

Sé, que Nathan solo siente atracción por mí o eso es lo que me ha demostrado, porque no ha hablado conmigo más de cinco minutos seguidos sin que hayamos discutido o follado, ni siquiera ha tenido ni el más íntimo interés en saber de mí, además, entre nosotros solo ha habido sexo, pero encima, sé que no quiere que esté aquí, él mismo me ha echado de su casa, bueno, ahora que lo pienso...

Realmente me ha echado de su casa porque soy una bocazas y en vez de callarme y disfrutar como una loca lo que hago es preguntar y juzgar sin conocerle, porque no lo conozco, y aunque sé que algo pasa porque son muy raras y extravagantes las conversaciones a escondidas que mantiene su familia sobre él, haber visto esos temblores... me asustan, sin embargo, ahora no voy a pensar en él porque no me merece la pena perder el tiempo con sus obsesiones y su enrevesada manera de ver las cosas, así que no, ahora no, hoy, voy a ser yo.

Desde lo de Oscar he estado encerrada en mí misma y creo que ya es hora de despertar, es más, he venido a pasármelo bien, a descansar y a conocer una ciudad increíble por el día y por la noche. Soy joven, guapa, estoy soltera, tengo una nueva amiga con la que disfruto muchísimo y esta noche hemos quedado con dos hombres que espero, me hagan sentir bien.

Pero por mucho que lo intente solo pienso en él y aunque ha sido muy maleducado y yo soy una bocazas, él podría haber sido más comprensivo e incluso más amable.

En el fondo, creo que tampoco he hecho nada malo para se haya puesto tan furioso y más, tras lo compartido, de hecho, desde el principio me ha hecho sentir fuera de lugar, y aunque no lo entiendo porque según él jamás me ofendería lo ha hecho y ahora que debería renacer de mis cenizas porque para eso he venido, lo que hago es comerme la cabeza y llorar por él, sin querer.

Ya he llorado bastante por los hombres y por mi mala suerte en el amor, ya he sufrido bastante con los engaños y mentiras que tuve que aguantar estando con Oscar, y Nathan, tan solo es un hombre más como cualquier otro que no me merece y al que no permitiré entrar en mi corazón, porque solo estaré aquí dos semanas y jamás volveré a verlo.

No siento nada por él y él mucho menos por mí, aunque sus ojos invadan mi alma cada vez que me observa, aunque me seduzca con su oscura mirada cada vez que se acerca a mí, aunque despierte sentimientos desconocidos e inigualables cuando me besa o acaricia y aunque me excite y ansíe poseerlo, si lo tengo en mis brazos. Sin embargo, a pesar de todo sé, que la mayoría del tiempo lo odio y no tenemos nada en común excepto el sexo y aunque sí, aunque el sexo se nos da bastante bien hoy no, ahora no, ahora solo tengo ganas de darle un escarmiento vengándome con él, por culpa de todos los egoístas que se han aprovechado de mi fácil enamoramiento, así que ahora le mostraré una parte de mí usando mis armas de mujer, tan solo en mi propio beneficio.

Sí, esta noche será diferente, esta noche haré como los hombres y me aprovecharé de sus encantos para acrecentar mi ego sexual, y como no podía ser de otra forma, esta noche, voy a ser un poco puta.

Y así, orgullosa, muy sexy y un poco puta, es como bajo a la planta doceava, para recoger a Erika, pero al llamar a su puerta es Junior quien la abre y nada más verme suelta un silbido adulador aumentando mi egocentrismo y puterío.

—Hola Junior, ¿puedo pasar? —pregunto agasajada por sus verdes ojos contemplando mi cuerpo sin pestañear.

—Claro, pasa, perdona, es que no te... quiero decir... pasa, pasa, ¡Erika, Rebeka ha llegado! —grita nervioso sin dejar de mirarme mientras Erika, recién salida del baño también lo deja boquiabierto, ante su exuberante y explosiva imagen —. ¿Dónde vais? —pregunta perplejo y asombrado —. Voy a llamar a Jackson para que haga de guardaespaldas, ¿vais a comeros a los hombres o al mundo en general? Estáis impresionantes y si no fueras mi prima y tú la amiga de mi hermano, os puedo asegurar que esta noche no se os acercaba nadie nada más que yo —y nos agarra de la cintura quedando en medio para así hacernos una foto, que refleja mi mosqueo.

—Yo no soy la amiga de tu hermano —le increpo mientas mi rostro que era pletórico pasa de diosa a bruja, mientras Erika, que se da cuenta de mi rabia interna enseguida coge a Junior y le dice que sirva el champagne, que ha sacado de la nevera.

Más calmada tras haberme bebido la primera copa de un trago y sin pestañear, en un intento por olvidar rápidamente las palabras, amiga de Nathan, les obligo a que hagan lo mismo viéndolos divertidos.

En cuanto vaciamos las copas en nuestros estómagos, Junior vuelve a servir otras tres con las que brindamos por nosotros mismos y por la botella de Moët Rosado, que en menos de quince minutos nos acabamos bebiendo enterita.

Ya casi es la hora de reencontrarme con él en una cena a la que realmente no me apetece acudir, pero estando junto a Erika y Junior, todo es diferente, así que entre risas y murmullos salimos, montando un poco de escándalo.

Menos mal, que solo somos tres.

Ya en la octava, entramos en un restaurante completamente diferente al de la última vez, siendo este muy lujoso, muy moderno y de cinco tenedores, todo un delicatessen.

Muy divertidos a causa del champagne, seguimos al maître hasta nuestra mesa, que está en un reservado muy parecido al otro vez y al que entro muy nerviosa porque necesito verlo aunque en el fondo no quiera, también muy inquieta porque necesito que me observe aunque sepa que me intimida y por supuesto impaciente, porque necesito sentirme deseada por sus ojos aunque no soporte mirarlos fijamente.

Pero al entrar Nathan no está, están todos sentados en sus sillas menos él y esto, no lo esperaba.

—Hola chicas, ¡estáis guapísimas! —exclama Bea mientras nos abraza y nos besa a los tres.

—Hola Bea muchas gracias, ¿te gusta el conjunto que me ha regalado Erika? —y muevo las caderas de derecha a izquierda y sin parar, para que los flecos de mi falda vayan en volandas de un lado para otro.

—Es precioso cariño y te sienta de maravilla. Seguro que hoy no se te resiste nadie —y coge mis manos—. Ven, siéntate a mi lado y charlamos un ratito, que desde que llegamos no hemos podido hablar —y la sigo sintiéndome un poco mal por haber pasado de ella, durante estos dos días.

Tiene razón, he venido aquí por ella y de momento, he estado con muchos incluido él, pero con ella no y ya es hora de volver al principio del todo, pero estando a su lado siento el espacio de mi derecha, donde una silla vacía es la única que queda solitaria en todo el reservado, siendo la de Nathan.

Debería estar a mi lado y aunque desee su presencia, en cierta manera me alegro de que no haya venido, solo en su ausencia podré ser yo misma sin que lo tenga controlándome en todo momento y aun así, lo echo de menos. Entretanto, los camareros traen exquisiteces en platos muy grandes, haciendo que la comida sea muy pequeña, pero todo está delicioso y aunque no paran de traer más y más comida, mi apetito mengua al sentir mi estómago controlado por un nudo de nervios, que no consigo deshacer.

Para beber, Erika y yo pedimos otro Moët Rosado, ya que nos encanta y nos hemos quedado con ganas de más, por lo que creo, que con lo poco que estoy comiendo y lo mucho que estoy bebiendo, acabaré mal, así que me pido una coca-cola, necesitada de azúcar. Mientras tanto, degustamos cada uno de los platos y hablo con Bea, por ser amiga especial de mi madre a la que encuentro agotada, tras estar todo el tiempo en el hospital. Se le nota demasiado que necesita compartir, sobre todo conmigo porque así me lo pidió, toda la pena que Harold le transmite, una pena que comparto, entiendo y la ahoga desde que llegamos, aunque gracias a nuestra charla pueda sosegar, un poco su pesar.

Hablamos mucho, Bea y yo mientras cenamos nos contamos muchas cosas porque a las dos en cierta manera nos hace falta, y tras pasar un rato hablando de temas bastante trascendentales que hacen que para mí la cena esté siendo demasiado profunda verbalmente hablando, de repente y sorprendiéndome Bea cambia radicalmente de tema y empieza a contar anécdotas de cuando conoció a Harold, de la primera vez que la trajo a Nueva York y sobre todo, de la primera vez que la trajo a la Torre, porque la Torre, ya existía.

—Me recuerdas mucho a mí cuando estuve por primera vez en este edificio —sonriente y con los problemas apartados, Bea me habla de ella y de cómo se sentía, nada más llegar aquí, y yo, que me alegro se encuentre mucho más animada, escucho sus relatos con verdadero interés y mucho más alegre, que en la anterior conversación —. Todo me sobrepasaba, el lujo, las fiestas, los guardaespaldas, Ralph... porque aunque no lo creas, todos nosotros confiamos plenamente en Ralph, siempre tiene la solución perfecta para todo —confiesa con razón—. Es el único que conoce verdaderamente a cada uno de los miembros de la Familia Moore y si hablara sorprendería con todos los secretos que guarda de nosotros —de vosotros y de mí... pienso recordando mi escenita del ascensor.

—Se le ve muy buen hombre —comento compartiendo su opinión —. Desde el primer momento que hablé con él me dio mucha confianza y parece discreto —le cuento como si supiera que de mí también guarda secretos viendo como asiente con la cabeza, para continuar contando historietas sobre ella y Harold.

Según Bea, todos la recibieron con los brazos abiertos y mientras sonríe añorando parte de una vida secreta para mí, yo comparto sus sentimientos al cien por cien, porque saber más sobre ellos, después de conocernos tantos años, me hace sentir integrada y comprendida. Integrada porque sus sentimientos eran muy parecidos a los que yo siento y comprendida, porque ella me conoce y sé que su intención es buena, aunque no la muestre claramente, y es que, la conozco.

A Bea no se le escapa ni una y aunque jamás se inmiscuiría en mis asuntos, sabe cómo hablarme sin ser entrometida, tan entrometida como yo, que de vez en cuando miro la silla vacía de mi lado pensando en el porqué, de la ausencia de Nathan. Sin embargo, el pensar en él tampoco me dura mucho y olvido que no está con nosotros gracias a las conversaciones que me rodean y que me resultan muy interesantes, ya que me ayudan a conocer a la mayor parte de los miembros de la Familia Moore, y digo la mayor parte, porque de Nathan... De Nathan nadie habla, es más, es muy extraño, todos cuentan anécdotas de todos excepto de él y me da la impresión que no es parte de la familia, sin embargo, a su vez también me doy cuenta, que a pesar de no nombrarlo y no comentar nada sobre su persona, lo envuelven en un halo de misterio y hermetismo tan intrigante, que Nathan parece tabú, mientras tanto, yo tampoco pregunto nada e ignoro forzosamente cualquier curiosidad al respecto, más que nada por no meterme donde no me llaman y por no conocer intima y personalmente, al hombre que invade mi mente aunque no quiera que lo haga.

Y entre continuos pensamientos basados en él y sensaciones únicas muy perturbadoras que me inquietan, tras haber probado veinticinco platos y veinticinco combinaciones diferentes de comida, nos traen los postres.

La velada, que está siendo maravillosa transcurre entre risas y conversaciones muy fluidas y amenas, que me hacen sentir como de la familia, una más entre todos ellos, sobre todo junto a Junior, con él me río y me siento agasajada, sin embargo, tiene un carácter extraño, sus cambios repentinos de actitud me asombran y más ahora que parecía bastante contento, y es que, tras responder al móvil se ha levantado y se ha alejado bastante serio, para poder privatizar una conversación que parece más bien una discusión de pareja, que otra cosa.

Siendo muy descarada, lo observo detenidamente, pero al darse la vuela me ve y por no parecer indiscreta bajo la mirada rápidamente para retomar mi conversación con Bea como si no hubiera pasado nada, mientras tanto, los camareros nos dejan encima de la mesa, uno de los postres que más me gustan.

Ante mí y esperando a ser devorado, un Crepe con nata en su interior y recubierto con chocolate caliente, donde unas fresas decoran el plato a su alrededor salpicadas con virutas de chocolate blanco, que las vuelve exquisitas, y aunque no me lo vaya a comer, lo que más me gusta de tan elaborada decoración es el caramelo, una línea fina que dibuja un corazón, que abarca por completo el plato dejando en su interior, las fresas y el Crepe. Es increíble la variedad de sentidos que despierta un postre tan sencillo como puede ser este, el cual saboreamos lentamente degustándolo con verdadero placer, hasta que es interrumpido por los gritos de Junior, al que vemos enfadado y ofendiendo, a quien le ha llamado.

Harold, al ver que su sobrino pierde los papeles y se excede en insultos, se levanta y le quita el teléfono de las manos para ponerlo en su oreja y decir algo que no logro adivinar.

Tras unos segundos de crudo silencio, ofendido regresa a su asiento, mientras hace que Junior se tranquilice y vuelva con nosotros, que de piedra continuamos por donde estábamos mientras yo, que como siempre desde que llegué no entiendo nada de lo que pasa, miro a Erika, Erika me mira y sin decirnos nada, nos levantamos a la vez.

—Nosotras nos vamos, hemos quedado con unos amigos, mañana nos vemos ¡¡Ciao a todos!! —dice Erika mientras me coge de la mano tirando de mí, para salir pitando, tan pitando que no me da ni tiempo a despedirme de nadie, ni si quiera de Bea, con la que he disfrutado hablando y me he reído mucho y menos mal, porque desde que llegué he estado como ausente.

Por lo menos sé, que las dos hemos disfrutado mutuamente de nuestra compañía, la misma que he cambiado por Erika, con la que voy hacia el baño entre risas y comentarios obscenos que cuenta sobre unas ex-amigas suyas, según contesta por wasap a Jerry, que nos espera junto a su amigo.

Y más arregladas que antes salimos disparadas borrachillas y llamando la atención de camino hacia al ascensor al que entramos muy sonrientes, hasta llegar a la novena, la planta de la Torre dedicada al ocio y al vicio o eso cuenta Erika, mientras yo la miro embobada.

Cogidas del brazo y sabiendo que muchos nos observan porque nuestra apariencia provoca demasiado, caminamos hacia la entrada de un Pub que se llama El Cubano, un local que junto a muchos otros, está a rebosar. Hay muchas personas y la música invita a bailar y disfrutar haciendo de la novena la más divertida, ociosa y lujuriosa planta, que de momento he encontrado en la Torre, incluso hay tres locales especiales, por llamarlos de alguna manera, que me mantienen intrigada y es que, dan la impresión de estar cerrados al público en general.

No parecen prostíbulos, de hecho, tanto hombres como mujeres entran o salen, siempre bajo la supervisión del gorila de la entrada, que aparece o desaparece tras abrir la puerta según el invitado de turno. Entretanto, yo, que le pregunto a Erika porque soy muy cotilla y me intrigan mucho esas tres puertas, acabo sabiendo que en su interior puedes desde solo beberte una copa y charlar hasta encontrar o disfrutar de fantasías, reservadas para pocos.

Satisfecha mi curiosidad, mi cara de asombro y su obscena mueca me hacen intuir, que si me hace falta tener sexo la visita es muy recomendable, pero yo, que jamás he entrado en ningún lugar parecido aunque tentador, creo que no será necesario. Sin dejar de sonreír y de charlar sobre los pervertidos juegos de los susodichos tres locales llegamos a El Cubano y como su propio nombre indica, la música que se escucha y resuena en todo el local, es la salsa, algo que no tiene nada que ver con España aunque rodearme de latinos me haga mucho más entrañable, este momento.

Tras Erika y cogida de su mano camino, pasando entre un montón de personas que bailan a nuestro alrededor con movimientos muy sensuales, que te introducen en el ambiente de Cuba, una noche cubana que voy a disfrutar al máximo, siendo un poco puta. Al llegar al fondo del Pub, observo que en la barra hay dos chicos que nos miran y uno de ellos se acerca, y cogiendo a Erika de la cintura la besa mientras ella gustosamente se deja y a mí me da a entender, que este, debe de ser Jerry.

Tras ver, cómo sensualmente se toquetean durante un par de minutos, pongo mi mano en el hombro de Erika recordándole que aún sigo aquí y ella, que rápidamente me pide disculpas según me presenta a su novio confirmando mis sospechas y aparentando ser muy simpático.

Rubio, lo seguimos hasta la barra y me presenta a Frank, mi supuesto acompañante, el que según Erika hará, no me sienta sola.

Muy guapo y también muy rubio como Jerry, tras saludarme afectuosamente me coge de la cintura y me sitúa a su lado, demasiado cerca diría yo, pero no me importa, su cercanía y la manera en la que me ha recibido ha sido muy atenta y aunque se comporta muy educadamente, su curiosidad por mi falda o más bien por mi culo, se le nota.

Y no me importa... me da igual que me mire todo el rato el trasero y mis pechos mientras Erika hace carantoñas con Jerry, y no me importa, porque hoy voy a ser una poco puta, aunque sea rubio. Sí, es verdad, me van los morenos, me van mucho más los morenos como Nathan, pero él no está aquí y tampoco quiere que yo lo esté, así que esté Nathan o no, con o sin él, esta noche es mía y solo mía.

—¡Una ronda de Tequila! —exclama Jerry siendo lo único que le he escuchado decir de momento, que gritando le pide a la camarera lo que la última vez, me dieron amnesia.

Tras bebernos la primera, llega la segunda, entretanto, Frank me coge de la cintura y se acerca a mí dejando de mirar mis partes íntimas para comportándose como lo que ha venido a ser, un acompañante educado y con ganas de hablar, que no deja de preguntarme cosas sobre mi vida personal y que le cuento descaradamente, porque no me importa que las sepa.

Cosas, como por ejemplo mi pasado con Oscar, un tema que le mantiene a la escucha y concentrado, como si me entendiera, y aunque esté siendo cortés conmigo y no le interese en absoluto nada de lo que estoy diciendo, porque realmente no sé a qué se debe la expectación, su actitud es cercana y muy comprensiva. Sin embargo y aunque me encuentre muy a gusto con él, en el fondo me da pena, no se merece que me aproveche de él, que es exactamente lo que estoy haciendo, pero si no es con Frank será con otro y esta noche, mi noche, sintiéndolo mucho le ha tocado a él. Entretanto ya han caído tres rondas de chupitos que obligan a las burbujas del champagne ha hacer su función principal, que es marearme, una sensación angustiosa que disimulo según conversamos o más bien gritamos.

Nos gritamos los unos a los otros para escucharnos, ya que la música aunque me gusta, suena demasiado estridente e incita a bailar, sobre todo a mí, que no dejo de moverme como si los nervios invadieran mis piernas y no las controlara.

Divertidos y entusiasmados todos con todos, entre Frank y Jerry me siento bien, con el primero porque es muy simpático y con el segundo porque se le ve muy encariñado con Erika, algo que hace que este momento esté siendo muy especial para mí. Me siento uno de ellos, me siento apreciada y deseada, por lo menos por Frank, que está pendiente mí todo el rato, siendo este uno de esos momentos únicos que he venido a disfrutar y junto a ellos me hace sentir como si fuéramos amigos, de toda la vida.

Conversando muy alegremente seguimos bebiendo mientras compartimos diferentes pensamientos, miradas y risas, muchas risas, y aunque no me gusta Frank me hace reír y es muy guapo, amable, caballeroso y educado, además, estoy segura que le gusto mucho, así que soy consciente de que no suelo ser así, sintiéndolo mucho, cumpliré mi palabra, así que me dejo llevar por las tres principales aptitudes que hay dentro mí, porque soy egoísta.

Uno, mi orgullo es lo primero y esta noche reboso de él, dos, la impetuosidad me caracteriza y esta noche disfrutaré de lo imprevisto, y tres, la cabezonería me domina y es la única que permite llevar a cabo mi venganza, prevaleciendo sobre todas las cosas.

Lo siento, pero esta noche voy a ser un poco puta y me aprovecharé de lo que suscito en Frank, porque merezco sentir lo que es seducir, atraer y rechazar, indiscriminadamente, así que inocentemente lo seduzco como una puta que se ríe de sus bromas, que se deja agasajar por estar muy necesitada y que se deja toquetear de vez en cuando llevada por la sed de venganza que siento, tras el rechazo de Nathan.

Puta, atrayente y muy seductora, después de dos horas tras bebernos no sé cuantos chupitos de tequila y otros tantos gin tónic, dejo que Frank se acerque más, hasta quedar rodeada por sus brazos.

—Ha merecido la pena venir, me gusta lo que veo —dice en voz baja cerca de mi rostro, haciendo que su deseosa manera de mirarme incite a aprovecharme de él, que decidida a seguirle el juego se lo agradezco, acariciando su cuello.

—Quiero bailar —mirándole de manera provocativa y seduciéndolo como mejor sé, me separo de su cuerpo y me marcho para bailar una bosanova muy lenta hacia el centro del local, una zona desde donde puedo verlos mientras que con mis brazos le animo a que me siga, para que baile conmigo.

Rodeados por tres parejas que cariñosamente se abrazan y bailan muy pegados, Frank y yo nos ponemos en mitad de la pista y me coge de la cintura para bailar con su cuerpo muy pegado al mío y su rostro, casi rozando mi cara, pero como tengo la sartén por el mango y debo mantener el control, me separo de él moviendo las caderas suavemente mientras me sigue cada vez más de cerca, para volver a bailar conmigo. Pero sinceramente, bailar lo que se dice bailar... a Frank no se le da muy bien bailar ni aunque lo intente y eso que lo intenta, mientras tanto, frustrada por no explayarme como realmente me gustaría si estuviera con alguien que supiera llevarme, me doy la vuelta quedando a su espalda mientras sigo moviéndome sola y al compás, evitando que Frank pueda tocarme según seduzco al que pueda estar mirando y es que, ya me da igual Frank y que intente bailar conmigo, un poco mejor.

Me da igual que sea mi victima, sin duda elegiré a otro porque ya me da igual todo, yo solo quiero bailar y se llame Frank o no, si no sabe llevarme mejor bailar sola, pero en mitad de mi sensual y provocativo baile a la vista de todos noto que Frank vuelve a cogerme de las caderas, impertinente, sin embargo y sorprendiéndome, ahora sigue mi ritmo al compás de la música muy pegado a mí, acariciándome sin descanso.

Y baila muy bien y me lleva muy bien y se acerca y me coge demasiado bien, tan demasiado bien, que ya empiezo a notar su erección, clavándose en mi trasero, pero como no quiero que se emocione me giro y le miro a los ojos, dispuesta a decirle que no quiero nada con él, pero lo que encuentro, es demasiado poderoso.

Yo, esperaba unos ojos marrones normales y corrientes, pero los ojazos negro azabache increíblemente eternos que me miran fijamente me pierden y se internan en mi alma, sin que pueda evitarlo. Sí, Nathan está bailando conmigo y me encanta que lo haga, pero tras mirarnos durante unos segundos que para mí son eternos intento como puedo separarme de él, porque aunque lo desee, sé que no debo estar a su lado demasiado tiempo. Sé que si lo hago, mi mente volvería a marcharse y en mi embriagado estado no estoy para ajetreos o viajes, así que intento separarme yendo en contra de mis deseos aunque me tenga muy bien agarrada, aun sabiendo, que no quiero estar a su lado.

Sujetándome con fuerza, me mantiene entre sus brazos mientras yo tan solo deseo escapar e irme muy lejos para que no me vuelva loca, pero a su lado siento tantas cosas, que la calma es lo último que encontraría, así que nerviosa por no poder controlar mis ansias por escapar de sus brazos Nathan me coge de la cara con una mano mientras con la otra agarra mi culo apretándolo, hasta tenerme bien pegada a su cuerpo, momento en el que me mira fijamente insaciable y codicioso me observa detenidamente sin que yo se lo impida, de hecho, contempla todo mi cuerpo sin dejar detalle que escrutar, tanto por fuera como por dentro de mí y a continuación abandona la mi cuerpo para admirar mis labios y besarme apasionadamente.

Hoy, iba a ser un poco puta, la misma que intenta soltarse pero no puede, la que retiene a la fuerza a su mente porque continuamente le recuerda la escenita del ascensor y la que con Frank lo controlaba todo y con Nathan, está a su merced.

Hoy, iba a ser un poco puta y en un arrebato consciente pero involuntario me lo quito de encima de un empujón y le doy un guantazo, dándole la espalda a continuación para acercarme a la barra y decirle a Erika que salgo fuera un momento para que me dé un poco el aire, y ella, que ha visto a Nathan asiente, entendiéndome.

Sin despedirme de nadie, salgo a toda prisa del local porque necesito irme de aquí y estar en la calle para poder respirar, pero al llegar a los ascensores lo veo venir detrás mía mientras me llama incansable, me dice que le espere y que tengo que escucharlo.

Pero no, no puede ser, no estoy para sus excentricidades y sin mirar atrás entro en su interior huyendo de él, porque esta noche era mi noche y no la suya.

En mitad de algo que era mío, no quiero que me siga, si lo tengo demasiado cerca no podría resistirme, pero por suerte para mí las puertas del ascensor se cierran en sus narices y comienzo a descender hasta la planta baja estando mucho más tranquila, hasta que salgo caminando despacio como si no pasara nada para no llamar la atención. Sin embargo, al pasar por recepción oigo llegar al otro ascensor y tras darme la vuelta lo veo salir, para de nuevo seguirme.

—Rebeka, tenemos que hablar —susurra muy sereno.

—No tenemos nada que decir, ya has dejado muy claro que no quieres que esté aquí ¡por qué no me dejas en paz! —y le grito en mitad del Hall delante de todo el mundo incluso del recepcionista, que no sé por qué pero no es Ralph y es un pelirrojo que me mira pasmado.

Y no me importa... me da exactamente igual hacer el ridículo, la borrachera aumenta el dolor tras su rechazo y se tiene que enterar aunque también se entere, el pelirrojo y todos los presentes.

—Espera un momento —dice sujetando fuerte mi brazo.

—No Nathan, no quiero escucharte, cada vez que hablas me haces daño, eso sí, cuando has querido besarme lo has hecho y cuando has querido follarme también, pero ya no pienso aguantar tus excentricidades o faltas de respeto —ahí está mi lengua y un trocito de mí —. No puedo Nathan, no me conoces y tampoco estoy pasando por un buen momento y tú... tú no eres el más indicado para mí —acurrucada en su hombro, no me he dado cuenta mientras hablaba, pero me he acurrucado en su hombro entre sollozos a causa del alcohol y la inmensidad de sentimientos que despierta en mí.

Entre sus brazos y sin que haya podido evitarlo, me lleva despacio hacia el ascensor privado.

Adoro su aroma... y mis dedos que acarician su pelo, sienten el impulso controlado, de tirar de él.

Me encanta que me coja... y sin llorar disfruto de uno de esos momentos únicos, que quería evitar.

Por segunda vez en este apartamento doy por hecho que es su casa y caminando por su inmenso salón Nathan me agarra con sus brazos abarcando con sus grandes manos buena parte de mí que poco a poco ha sucumbido a sus encantos, hasta que me deja sentada en un precioso sofá blanco frente al gran ventanal.

Sentado a mi lado, lo veo aflojarse la corbata y quitarse la americana mientras yo me muevo un poco para estar más alejada de él, sin sentir su poderoso influjo y observando, cómo se desabrocha los dos primeros botones de la camisa y se remueve un poco el pelo.

Me pone nerviosa... pero reconozco que me gusta que sea así porque es muy excitante, sin embargo, necesito seguir manteniendo el control y para ello intento bajarme la falda siendo totalmente inútil porque por mucho que lo intente, me es imposible ocultar parte del liguero, que me lo he puesto adrede porque iba a ser un poco puta.

Me pone nerviosa... no ha dejado de mirarme mientras me bajaba la falda y como no quiero sentirme vulnerable y demasiado atraída hacia él, me pongo de pie por no darle el placer de ver más allá de lo estrictamente necesario, que es muy poco, si a lo que la falda se refiere.

—¿Qué quieres de mí? —pregunto valiente —. Querías hablar, pues hablemos —y sentado frente a mí observa mis piernas, mientras asciende con su mirada lentamente por mi cuerpo, hasta encontrarse con mis ojos, los que retiro de su vista tras cinco angustiosos y penetrantes segundos, porque soy incapaz de mantenerla fija ante la total y plena oscuridad que los tiñe.

—Quiero que mientras estés aquí, me pertenezcas tan solo a mí —expresa claro y conciso mientras sonrío incrédula.

—Has sido tú el que me ha echado ¿Acaso te has puesto en mi lugar? —olvidando mi parte de culpa me lavo las manos, intentando que Nathan reconozca su error.

—Hoy he tenido un mal día —revela muy serio suavizando mi enfado —. He sido un cobarde por no haber bajado a cenar con vosotros—confiesa sorprendiéndome —. Pero no quería verte y aunque lo he intentado, es imposible luchar contra el deseo —y directo a mis ojos me cohíbe y avergüenza, me seduce y embauca —. Te deseo, deseo verte constantemente, tocarte y poseerte —nerviosa y excitada, siento mis deseos idénticos a los suyos.—. No dejo de pensar en ti y desde que te conocí te veo en todas partes, en mi casa, en el trabajo, en mi cama... no sé que me has hecho, pero no puedo soportar pensar en ti y no hacerte mía —sincero me muestra su vulnerabilidad, pero para mi sorpresa y no de buen gusto agacha la cabeza como arrepentido, se restriega la cara con las manos y la vuelve a levantar, intimidándome —. Siento haberte echado de mi casa, he reaccionado mal y sabía que pasaría esto —y esconde de nuevo su mirada —. No debería haberme acercado a ti, nunca podré darte lo que algún día desearás y lo mejor, es que te alejes de mí —y hago oídos sordos totalmente entregada a mis deseos carnales, que me acercan a él y me ponen delante suya, para dejar atrapadas sus piernas entre las mías.

Muy abiertas y con el liguero frente a su excitada y oscura mirada, mis piernas son acariciadas con sus manos, que ascienden lentamente arrastrándose suavemente por mi piel mientras yo, que le obligo a mirarme porque necesito ver cómo la eternidad de su mirada me traspasa por completo, me dejo llevar por el momento y mis deseos desabrochándome la falda, para quedar con mi conjunto interior y mis taconazos. Excitado ante mí y frente a sus negros y profundos ojos, Nathan acerca su boca hasta mi pubis y lo muerde dulcemente acariciando con sus labios suavemente mi clítoris, hasta hacerme sentir buena parte del placer que necesito. Sus manos en mis nalgas apretándolas fuertemente me acercan más a él y mis dedos resbalan por su pelo según lo estiro para inclinar su cabeza y así besarlo con pasión y desenfreno saciando mi sed de él, mezclando mis labios con su sabor y aderezándolos con su lengua, mientras me como esa boca que tanto me pierde y me desborda.

Desesperado de poseerme y embrujada por su infalible y seductora forma de mirarme, nos acariciándonos incansables según me mantiene cogida del coulotte dejándose llevar por sus impulsos, hasta arrancármelo súbitamente y dejarlo caer a mis pies. Desgarrado el coulotte, desgarrados todos mis sentidos y desgarrada por su provocación, Nathan vuelve a invadir mi pubis con su boca mientras lo toca suavemente deslizando sus dedos por mi vagina, haciendo que el pulgar roce mi clítoris según los introduce suavemente en mi interior.

Y me masturba... y gimo... y me dejo llevar... y vuelvo a gemir... y siento la presión de sus dedos muy dentro... Siento que me llena, siento que le excita verme expuesta y sucumbo al placer que me produce, teniendo un pequeño orgasmo que me prepara aún más para recibirlo. Mas mis deseos se hacen de rogar y mientras sabe perfectamente que anhelo sentirlo muy dentro me sigue masturbando con sus dedos, haciéndome llegar por segunda vez al éxtasis frenándolo inesperadamente, para darme la vuelta y dejar mi trasero ante su ferviente mirada. Mientras tanto, yo, que lo único que puedo ver es el Parque a través del ventanal, cierro los ojos antes las increíbles vistas, tras notar su caliente y sedosa lengua en mis labios vaginales, que húmedos y ardientes la reciben deseosos de atraerla, hasta lo más profundo de mi interior, la única parte de mí que nota sus delicadas caricias, hasta que por fin, alcanzo el codiciado segundo orgasmo.

Húmeda, demasiado húmeda tras sentir el placer que suscita en mí y excitada, demasiado excitada ante la fogosidad que juntos desprendemos, impaciente por sentirlo muy dentro le hago frenar, para poder levantarme y acariciar su cuerpo, pero aun así necesito que sienta lo que suscita en mí provocándolo desesperadamente y según me mira fijamente tensionando la mandíbula con esos ojos profundamente negros le desabrocho la camisa y se la quito despacio, rozando mis dedos por sus hombros hasta llegar a sus manos, que perdidas en mi cuerpo son imposibles controlar.

No obstante, necesito dominarlo porque hace mucho que no siento, pero el poder que ejerce sobre mí me impide controlarlo y encontrando la ayuda necesaria en su cinturón lo paso por su cintura y lo acerco mucho más. Mi cuerpo, semidesnudo siente cómo sus manos en mi espalda desatan las cuerdas del top, ardientemente deseoso, y mientras él no deja de acariciarme y masturbarme si le viene en gana el top cae a mis pies, junto al resto de mi ropa.

Y aprieta mis pechos... y los besa dulcemente... y los introduce en su boca mientras con su lengua juguetea con mis pezones, que duros y muy prominentes son mordisqueados y estirados haciéndome estremecer y provocándome temblorosos sollozos, que se calman al notar su mano en mi garganta, que aprieta al mismo tiempo que acaricia mis pechos con su boca y me masturba con sus dedos.

Y no me ahogo...., solo es la sensación la que no puedo soportar... y según mis manos ya se han perdido entre sus piernas bajan la cremallera de sus pantalones que caen junto a mi top, mi falda y su camisa, dejándolo desnudo y con toda su hombría al descubierto, mientras tanto, paseo mis manos por su cuerpo acariciando cada músculo y rozando su piel, intentado así poder creer, que todo él es para mí.

Y lo creo... y lo acepto... y me aprovecho de él, porque dejo que se aproveche de mí.

Despacio y mientras él sigue tocando cada parte de mi ser, voy descendiendo con mis manos hasta llegar a sus caderas y acariciar su pelvis marcada y definida, abriendo paso a su intimidad, que admiro y saboreo gustosa para introducirlo en mi boca y lentamente masturbarlo insaciable, hasta que me frena posando sus manos en mi rostro para a continuación alzar mi cuerpo, sucumbiendo a su atracción.

Y me levanta... me levanta y me sube a horcajadas encima suyo mientras suavemente voy notando cómo profundiza en mi interior y me llena de él, según me mueve con fuerza ejerciendo tanta presión sobre mí, que su profunda penetración hace que mi excitación sea cada vez mayor, y yo, que me siento poderosa, deseada y demasiado codiciada, me estoy volviendo loca.

No sabía que se podía llegar a tanta plenitud, no conocía sensaciones inmensas como las que Nathan me transmite, un intenso placer que hace que sus bruscos movimientos nos lleven de un lado a otro, hasta empotrarme contra la pared y follarme insaciable y apasionado.

La codicia del exquisito e inigualable placer la hallamos y mostramos con su boca en mis pechos, con sus manos en mi trasero y las mías repartidas entre su espalda y testículos, para tirar de ellos mientras él disfruta extasiado de mí, concluyendo en su cama.



“Estoy encerrada. Estoy desnuda y encerrada, pero muy cerca hay un hombre que me mira aunque yo no lo vea. Sé, que no puedo escapar aunque pueda moverme y sé, que el hombre se acerca aunque yo siga sin saber, cómo es. Le oigo caminar, le oigo murmurar, pero sobre todo le huelo y... y su aroma invade todo el ambiente. Estoy muy nerviosa y no sé que pasa porque no veo nada, así que en un intento por huir de él aunque me atraiga... me entra el pánico.”

—¡¡Ya basta!! —y me caigo de la cama.

Aturdida por haber tenido el mismo sueño de la otra noche, desnuda y sudada, me levanto del suelo y me meto otra vez en la cama aunque Nathan no esté y tan solo sean las 5:30 de la madrugada.

Sedienta e intrigada por saber dónde se ha metido, me levanto y voy a la nevera para beber agua fría y así intentar calmar la ansiedad y la angustia que me ha dejado la pesadilla que últimamente invade mis sueños, que muy extraños no comprendo en absoluto, pero en mitad de mi trago de agua escucho unos pasos en el piso de arriba y me acerco despacio siguiendo su sonido, que más cercano, me lleva hasta una escalera de caracol por la que subo y a la que me asomo sin ser vista, y sin que yo tampoco vea nada. Sin embargo sí escucho y lo encuentro con tono totalitario hablando por teléfono y muy enfadado.

Mientras lo espío sin que lo sepa, creyendo que me estoy pasando de la ralla aunque no pueda evitar mi curiosidad, veo moverse el sillón negro en el que parece estar sentado mirando hacia el exterior, dándome la espalda, pero un giro brusco e inesperado me deja su rostro a la vista, y furioso expresa su malhumor gritando a quien esté al otro lado de la línea, mientras yo sé que este no es un buen momento y no quiero que me pille, así que doy media vuelta y vuelvo a bajar las escaleras, directa a su habitación.

Me he despejado, entre la pesadilla y los gritos de Nathan mi cuerpo se ha despejado, pero mi mente cansada necesita volver a la cama, la solitaria cama de la que me he caído y a la que me gustaría volver, si Nathan estuviera en ella, quizás un baño, ayude a relajarme.

Y al entrar abro el grifo del agua caliente porque me gustó mucho bañarme con él, aunque sepa que los momentos únicos, son irrepetibles, sin embargo con Nathan, todos los momentos son únicos y yo, necesito mucho más.

Soy una bocazas y a veces me pasa factura, pero también hace más de un año que no follo y para mi grata y más que satisfecha sorpresa, no follar, también me está pasando factura, así que si puedo entretenerme desahogando mis deseos carnales con Nathan, quizás un baño, le acerque hasta mí.

Con el agua hasta arriba y el hidromasaje encendido, entro en la bañera con la esperanza de que venga y se bañe conmigo, pero me relajo... relajo mi cuerpo mientras lo acaricio entre agua y espuma, me relajo al mismo tiempo que mi mente se adormece intentando volver a desconectarse del mundo, de hecho, me relajo tanto, que el sueño se apodera de mí, entre burbujas espumosas que resbalan por mi piel.

—¡Qué haces! —y abro los ojos del susto, escupo agua y me pongo a toser, sin poder respirar —. Rebeka —pero Nathan, que a tiempo frena mi inconsciencia entre reprimendas y reproches me saca del jacuzzi, me pone su albornoz y me recoge entre sus brazos, de vuelta a su cama, donde me deja medio tumbada para a continuación sentarse en un sillón que hay justo enfrente y observarme seria y fríamente, mientras intenta controlar el temblor de sus manos.

—Lo siento, me he dormido un poco —y disculpándome ni me mira—. He tenido una pesadilla y me he levantado porque estaba sudando, pero... menos mal que estabas aquí para salvarme —positiva, disfrazo mi error consiguiendo que por fin me mire, pero al verlo furioso me arrepiento al segundo, y en un intento por calmar su rabia me acerco hasta él sonriendo para retomar lo mejor que hacemos, pero Nathan, que lo sabe perfectamente me frena y enternece el gesto —. ¿Qué? ¿Dime que te pasa? —pregunto inquieta al darme cuenta que tengo que ser yo la que le obligue a hablar.

—Si no llego a tiempo... —dice enfadado —. Mierda Rebeka ¡Es que no sabes que no hay que dormirse en la bañera! Ya eres mayorcita y no siempre estaré para rescatarte —consciente de sus palabras me vuelvo susceptible, porque con el susto que me he dado tengo más que suficiente.

—He dicho que lo siento ¿qué más quieres? —intransigente me dice que no con la cabeza como si fuera mi padre o algo así, una reacción que provoca que mi enfado se engrandezca, por no recibir lo que esperaba de él, un príncipe salvador que debería estar alegre y pensar en positivo en vez de estar regocijándose, en lo que hubiera o hubiese pasado.

En silencio, espero a que hable, pero tan solo veo a un hombre imponente que desde la distancia piensa en no sé que cosas, y yo, que lo espero... y lo espero... y lo espero un poco más, cansada de hacerlo y enfadada por su excedida regañina aunque merecida libero a mi lengua, porque desde hace rato me pide paso.

—¿Y ahora qué?, como me he portado mal... ¿Me vas a echar otra vez? —viperina, retorcida y dañina, mi lengua saca lo peor de mí, por ser una bocazas irremediable que no se calla nunca.

Y vuelvo a esperar... y espero... y espero... y vuelvo a esperar la reacción del hombre que me acaba de salvar la vida, deseando que sea indulgente conmigo y no cumpla mis designios. Y no, no los cumple, en vez de eso lleno de ira controla su lengua tragando la saliva, se levanta del sillón y se acerca más a mí envolviendo con su aroma mi cuerpo, para quitarme el albornoz, cogerme de las manos y girarme una y otra vez, según me contempla.

Sintiéndome observada de manera muy lasciva y lujuriosa, me empiezo a poner muy nerviosa porque no sé lo que pasa, así que impaciente deseo desvelar sus intenciones según me tumba en la cama boca arriba y me dice que espere.

Al cabo de un minuto lo encuentro en la puerta de su habitación con un preservativo en la mano y cuatro esposas en la otra, de las que cuelgan unas tiras de piel.

—Tomo la píldora —comento mientras veo que lo deja en la mesilla junto a las cuatro esposas.

—Eso será perfecto, pero aun así —susurra a mi oído mientras deja cada pareja de esposas en las esquinas de la cama que no deja de temblar, por culpa de mis nervios —. No te muevas, pero sobre todo no tires de ellas —dice rozando mis muñecas delicadamente mientras yo intento desacelerar mi corazón con respiraciones largas y pausadas —. Sé buena, te mostraré lo que puedo hacerte sentir, disfrútalo —seductor me provoca pero intranquila no me es suficiente, aunque lo más sencillo para mí, sea dejarme llevar.

Nerviosa y muy inquieta, no dejo de moverme según me acaricia lentamente con sus manos, yendo desde el estómago hacia mi brazo izquierdo, donde en la muñeca, pone la primera esposa. Que suave...

Me gusta su tacto...

Con delicadeza y haciendo el mismo movimiento pero en el lado contrario, llega hasta mi mano derecha, donde pone otra esposa. Que caliente...

Me gusta esta sensación...

De vuelta al principio, sus caricias van de mi estómago a mis piernas, donde tocando suavemente mi tobillo izquierdo, pone la tercera esposa. Que resistente...

Quizás me duela...

Y con un pie libre, Nathan, que besa suavemente mis dedos corta la poca libertad que me quedaba, poniendo la cuarta y última esposa.

¿Qué coño estoy haciendo?...

Tumbada boca arriba, con las manos y los pies atados al colchón de la cama y sintiéndome demasiado expuesta bajo su ferviente, profunda y oscura mirada, lo que Nathan hace conmigo parece más bien un castigo, a un juego.

Él, mantiene el control total sobre mi cuerpo y mi sexo, que se abre ante él mostrándose a su entera disposición, sin que pueda remediarlo, sin embargo, no tiene control sobre mi mente, pero yo tampoco, hace tiempo que abandonó esta casa para no mirar y ver como Nathan se pone unos guantes negros que ha sacado del cajón, junto una fusta con muchos lazos que parecen suaves, pero me asustan.

—¿Confías en mí? —absorta y callada, le permito que sea él el responsable de mí, pero no puedo ni contestarle, mis nervios y la incertidumbre me matan y mis abiertos y asustadizos ojos son el reflejo de lo que siento y Nathan, que parece conocer todos y cada uno de los sentimientos que despierta en mí, toca mi pelo suavemente y besa mi cuello excitándome, mientras acaricia mi cuerpo intentando tranquilizarme —. No voy a hacerte daño, te lo juro, es lo último que haría, pero dímelo, di que confías en mí —y le miro a los ojos creyendo que sí, aunque gire la cabeza porque no.

Tras volver a mirarle me coge de la barbilla y me besa.

—Sí —y para de tocarme —. Confió en ti —sonriente y orgulloso por haberle dado todo de mí me besa posesivamente porque soy suya, mientras sin pestañear me mira profunda e intensamente mostrándome el ardiente deseo que siente por pertenecerle, para a continuación descender hasta mi vagina y suavemente acariciar mi clítoris con su lengua, según levanta mi trasero para poner un cojín entre mi culo y la cama, dejando así mi cuerpo levemente levantado de cintura para abajo.

Y lo tengo a mis pies... y se acerca a mí... y se pone a mi altura el hombre que me ha atado a la cama y poco a poco introduce en mi interior su erecto y enorme pene, para a continuación moverse despacio y lentamente provocando que mi cuerpo, retorcido de placer, esté muy necesitado de liberarse de sus ataduras, sin embargo, aunque me retuerzo para lograrlo me excita tanto, que su deseo por sentir que soy suya es el mío y las sensaciones se confluyen por todo mi ser, obligándome a tirar de las esposas.

—Chisss... tranquila —susurra con delicadeza en la distancia porque aunque lo tenga muy dentro, no está tan cerca como desearía —. Si te mueves te harás daño —y le miro desafiante retorciéndome de placer ante su embestida, con muchas ganas de tocarlo, de sentirlo muy cerca, de besarle salvajemente y de enredarme entre su cuerpo. Pero no puedo moverme y en mitad de mi lucha por liberar mis manos tengo un orgasmo muy largo que se frena al salir de mí, para golpear suavemente mi clítoris con los lazos de la fusta, que para mi sorpresa aumentan la sensación del placer que repentinamente regresa, cargado de excitación. Solo entonces me penetra haciendo que mi orgasmo aún sin haber llegado su clímax se alargue y se alargue y se alargue tanto, que Nathan vuelve a salir de mí para volver a fustigarme.

Un suave roce con sus lazos en mi clítoris y ya crea otro orgasmo tan intenso o más, que el anterior. Temblorosa, doblemente excitada y desesperada por escapar de sus cadenas, vuelvo a tirar fuertemente de ellas, hasta que Nathan me coge de las manos intentando frenar mi insistencia y se une a mí.

Sobre mi cuerpo extasiado queda un Nathan desfallecido que me quita las esposas empezando por las muñecas, para acabar en mis pies, momento en el que mis extremidades se unen para encoger mi cuerpo y acurrucarme a su lado.

—Quiero que permanezcas en mi casa durante tu estancia en Nueva York —me pide de repente sorprendiéndome.

—¿En serio? —pregunto alucinando por completo mientras siento que la felicidad me invade y pienso en el buen sexo del que disfrutaré mientras tanto.

—Sí, en mi casa estarás más segura y así podré disfrutar de ti siempre —excusa aturdiéndome y así le muestro mirándolo fijamente —. Me gustas —y retiro mis ojos de los suyos muy cohibida —. ¿Te quedarás? —pregunta levantando mi barbilla para mirarme otra vez a los ojos —. ¿Lo harás?

—Sí, me quedaré aquí —y vuelve a sonreír mientras yo me inundo de entusiasmo y a la vez de mil dudas que no quiero analizar —. Mañana recogeré mis cosas y las traeré, pero... —y me lo pienso frenando a mi lengua por si me arrepiento —. ¿De verdad? ¿Estás seguro?

—Si no lo estuviera no te lo pediría y por tus cosas no te preocupes, haré que las traigan. Ahora duerme preciosa... —y habiendo sido suya, siendo suya y fuere suya, me dejo llevar porque es lo único que sé hacer estando a su lado, mientras Nathan me besa tierno en la frente, abrazándome posesivo.

Aún no me he recuperado de lo que sea que acaba de pasar, no tengo ni idea de cómo he podido consentir que me hiciera nada parecido, pero a parte de todo, tampoco me creo lo que me acaba de pedir, y aun así, cierro los ojos, pienso en positivo y disfruto una vez más a su lado, de uno de esos momentos únicos que desde que llegué, no han parado de invadirme. Me gusta que me posea aunque me diga que me aleje, me gusta que me hable al oído aunque sepa que eso conlleve prestarle mi cuerpo, me gusta que me codicie con su mirada incluso cuando creo que me odia y me gusta poder pasar estos días a su lado aunque crea y no sepa por qué, no debería estarlo.

Y muy perdida entre mil sueños inalcanzables, esperanzas fantasiosas, sentimientos muy intensos y una propuesta muy sorprendente totalmente inesperada y demasiado excitante, me duermo plácidamente entre sus brazos hasta que escucho unos pitidos.

Impertinente, tiro el despertador de la mesilla a las nueve y media en punto, por haber interrumpido mi sueño, que todavía me es muy necesario, de hecho lo es tanto, que mi mala leche matutina se acrecienta al ver que estoy tan sola, como la nota que he encontrado en la misma mesilla, la misma en la que dejo el despertador que había tirado al suelo.

"Buenos días, estás en tu casa, tengo una reunión, no te muevas de ahí." NM

Y dejándola en el mismo sitio en el que la he encontrado sonrío irónica ante la perspectiva de esperarlo, pues mi mal despertar y mi soledad aumentan mi orgullo, que lo único en lo que piensa es en lo ingenuo que debe ser, si se cree que voy a quedarme aquí sola y aburrida todo el día esperando a que regrese.

No me conoce y sintiendo lo mucho no, de eso nada, llevo aquí tres días y solo he visto un museo y gracias Junior, bueno, para no ser mentirosa también he visto algún Pub que otro cuando he salido de fiesta con Erika, pero eso no cuenta en mi viaje renovador. Hoy, hace un día precioso que tengo que aprovechar al máximo, disfrutando de la soledad caminando por Nueva York, así que no lo malgastaré esperando a Nathan, quien ignora que la calle es mi refugio.

Feliz por encontrarme en casa de un hombre misterioso y muy seductor, me levanto de la cama orgullosa de mí misma y acompañada por mi mal despertar habitual, pero en ese instante escucho que las puertas del ascensor se abren y sin ser invitados a entrar el servicio de habitaciones invade su casa, trayendo consigo mi desayuno, que junto a todas mis cosas me recuerda la conversación que hemos mantenido hace apenas unas horas, en la que me pedía que me trasladara a su casa durante mis vacaciones.

Se ha dado prisa el Sr. Moore en complacer su deseo... pienso mientras lo dejan todo en la entrada.

Reconozco, que aunque me gusta su idea, esta relación o como sea que se llame, se me está yendo de las manos y más, si lo que pretendía de este viaje era olvidarme de todo y volver a empezar, pero como solo se vive una vez, intentando ser positiva porque esa es una de las cosas que vine a buscar, me dejaré llevar porque es lo que me apetece y porque Nathan aun impenetrable me gusta demasiado, como para dejarle escapar.

Y mientras el buen café despierta a unas neuronas que todavía tienen las sábanas pegadas pienso en él y en su manera de embaucarme con el desayuno en la habitación, sin que sepa que yo no desayuno nunca y tan solo tomo café.

Tras tomar dos seguidos, vestirme y coger mi bolso, salgo de su apartamento dispuesta a patear las calles de Manhattan y disfrutar un día más de esta inmensa ciudad. Necesito airearme, necesito perderme un rato yo sola entre cientos de personas para poder despejar mi mente y aclarar mis ideas, y es que, después de lo de anoche están hechas un ovillo y si antes no entendía nada, ahora menos.

—Buenos días Ralph, voy a salir —saludo contenta a pesar de mi mal despertar —. Si Nathan te pregunta por mí, dile que a la hora de almorzar estaré aquí, quiero comprarle algo a mi madre así que no tardaré mucho —y al pie de la letra me tomo su nota, porque prefiero avisarlo a tener que enfrentarme a su chofer o guardaespaldas o lo que sea que es Jackson.

—Rebeka, el Sr. Moore ha ordenado que si te veía salir de la Torre le avisase —y aunque me parece que no le gusta, es su trabajo y a mí, que entiendo cual es su deber, me parece increíble que tenga que dar cuentas de dónde voy, a qué hora me voy, con quién, si me voy o no... ¡Por Dios! ¡Me pone de los nervios!

—Haz lo que tengas que hacer Ralph, estaré bien, solo voy a salir un rato y no es para tanto pero tú mismo. Me llevo esto —y cojo un mapa para no perderme y liarla.

Por fin y después de casi haber firmado en el libro de visitas salgo de la Torre y camino por la 8ava, en dirección Time Square.

Estoy muy feliz, no sé por qué pero lo estoy a pesar de mi mala leche y tener que fichar para que Nathan esté contento, incluso creo, que hacía tanto tiempo que no estaba tan contenta, que me ruborizo al pensar en lo que hicimos anoche sin que jamás haya experimentado nada parecido.

Fue increíble y escandaloso, pero aun así, creo que repetiría.

Entre multitud de personas desconocidas y embriagada por la sexualidad que desprende Nathan, al llegar a la 48 giro a la izquierda, donde según mi mapa encontraré el Radio City Música Hall, y mientras paseo me doy cuenta de lo pequeñas que son las personas entre tanto edificio gigantesco, porque son enormes, pero también las calles, los anuncios y los trailers, que ocupan gran parte de la carretera. Sí, todo es enorme y te sientes muy pequeño a su lado, pero aun así, es una ciudad que me engulle y me invita a pasearla, para conocerla bien mientras me siento una más entre cientos de personas con las que me cruzo y desconozco por completo.

Entre muchos turistas y transeúntes que están contemplando escaparates, comiendo en restaurantes o paseando, camino tranquilamente observando cada detalle destacando entre la gente a los policías, que abundan por todos lados y parecen alertas, a todo lo que se acontece a su alrededor. A caballo, en parejas que vigilan las calles mientras caminan y en coches patrulla repartidos en lugares estratégicos, los policías son como los taxis, todos iguales y todos abundantes. Como en las películas, observarlos me hace bastante gracia porque recuerdo, cómo algún amigo me contó una vez que estando aquí, te sentías como el protagonista de una película, pero yo, que no llegaba a creerlo del todo ahora me doy cuenta, de la verdad de sus palabras.

Y espero paciente a que el semáforo esté verde, para cruzar.

Entre tanto taxi, tantos coches policía y pocos particulares, de vez en cuando aunque más de lo que pensaba, pasa alguna limusina que otra haciendo galantería del lujo y del exceso, que en general invade el ambiente, y es que, simplemente estando aquí te vuelves consumista. Todo llama la atención, todo está perfectamente colocado y estratégicamente diseñado para que compres y consumas y te gastes el dinero, simplemente por saciar a la mente en su afán de tener más y más, aunque no se necesite. Menos mal, que no me gusta ir de compras.

Y abstraída totalmente por todo lo que me rodea intento captar algún detalle que flote en el ambiente, aunque el estrés y el consumismo no me dejen fijarme en las cosas pequeñas ni en las curiosidades que te permiten definir una forma de vivir, que por lo que veo, consiste en tener y tener cuanto más mejor. Así que sin tener ganas por abstraerme en conceptos materialistas que no me aportan nada al girar la esquina me encuentro de frente con un chico de color que intenta frenar mi paso, para intentar captar mi atención. Medio escondido entre un enorme escaparate y el portal de un edificio, el chico me ofrece bolsos a diestro y siniestro, sin que le haga ningún caso, y aunque esta calle no es muy transitada, prefiero no meterme en líos y pasar de largo, pero al intentar pasar insiste tanto, que al final accedo a que me enseñe lo que tiene.

Del interior de una bolsa de basura gigantesca, comienza a sacar un montón de bolsos y de carteras todos falsificados que no me dicen nada, hasta que veo uno que me gusta.

Y decidida lo cojo para ver que es un Louis Vuitton de mentira, que si no entiendes, parece auténtico. Muy grande, para mi madre es ideal, le gustan los bolsos grandes, además, tiene un montón de bolsillos interiores que creo le gustarían y como pidió algo para ella que no fuera para la casa, ni tampoco figuritas ni chorradas de esas típicas y a su vez que no sea lo de siempre, pues muy fácil... me lo has puesto muy fácil mamá.

−70$ —dice el chico al ver mi interés.

−50$ —contesto a ver si cuela, pero me dice que no y empieza a guardarlos muy deprisa tras ver a dos policías venir en nuestra dirección, mientras tanto yo, que hago como si me voy desinteresada noto al segundo que me coge del brazo, para decirme que 50$ estará bien, entonces, a todo prisa saco la cartera y le doy un billete de 50$, mientras él, que con todo recogido me entrega el bolso, coge el billete y se marcha.

Para cuando la policía ya está a nuestra altura, nosotros ya estamos cada uno por su lado y aquí no ha pasado nada.

Nerviosa porque casi me pillan y no sé como hubiera salido de esta y contenta por saber que cara pone mi madre cuando vea el Louis Vuitton que le comprado, continuo paseando mientras saco el móvil del bolso para en contacto con ella, porque así se lo prometí. Pero suena y suena y suena y suena tantas veces, que al final... joder, el maldito contestador. Le habré dicho mil veces que se lo quite pero le da igual, ella hace como si se lo hubieras dicho a la pared y yo me pongo de los nervios cada vez que salta y me cobra la llamada.

A ver si a la segunda como siempre tengo más suerte, pero suena y suena y suena...

—Hola cariño ¿cómo estás? — y por fin...

—Hola mamá muy bien, ¿y tú qué tal?, Por cierto... a ver si quitas el contestador ¿vale? —le insisto ya cansada por no ser ni la primera, ni la última vez.

—Sí cariño es que siempre se me olvida pero no pasa nada, ¿cómo estás?, cuéntame cosas anda.

—Ahora estoy paseando por el centro de Manhattan, esto es increíble mamá, me encanta y te he comprado una cosita, seguro que te gusta —le cuento entusiasmada e impaciente por dárselo.

—¡Ay sí! ¡Qué ilusión!¿Estás sola o acompañada?, ten cuidado eh, ir sola por ahí puede ser peligroso y más si eres extranjera —ya estamos...

—Sí mamá, tengo mucho cuidado —contesto aburrida.

—Bueno... ¿Y qué más cuentas?

—Quería pasarme por la Biblioteca, me han dicho que es muy bonita y después no sé, lo que surja. Por cierto, ayer me fui de fiesta con Erika, es la sobrina de Harold y me lo pase muy bien, hacía tiempo que no lo pasaba tan bien la verdad, además, es muy simpática y creo que hemos hecho buenas migas así que... ¡Estoy muy contenta!

—Que bien cariño, me alegro que hayas encontrado a alguien con quién disfrutar, pero de chicos ¿qué?, seguro que de fiesta habrás conocido a alguno, cuenta, cuenta —curiosa, me pregunta por algo que ya está siendo una obsesión para ella, como si le costara aceptar que la soltería, es otra opción.

—Mamá, te he dicho que no quiero saber nada de los hombres, no seas pesada ¿vale?, además yo no he venido aquí a ligar, son mis vacaciones y he venido a descansar y a conocer Nueva York.

—Vale... no te enfades, bueno, ¿y qué es lo que me has comprado? —y si yo no sé esperar...

—No te lo voy a decir, ya lo verás, pero no es ni para la casa ni chorradas de esas como tú dices, oye, tengo que dejarte, acabo de llegar a la biblioteca y aquí no se puede usar el móvil, te quiero mucho, ¿ya te llamo vale?, muchos besos.

—Yo también te quiero cariño. Disfruta y ten cuidado. Ya hablamos, adiós mi amor —y se despide preocupada en exceso mientras creo que la obsesión por mi seguridad, ya ocupa dos países, ya que entre mi madre, que cree que ser mujer soltera en Nueva York es ser víctima de una tragedia y Nathan, que ordena seguirnos y dice que me quede en la Torre, ya solo tengo dos opciones, o me convierto en el león miedica del Mago de Oz rindiéndome a sus excesivos controles o soy Juan sin Miedo e infravalorando su preocupación, opciones que ni planteo, porque me he quedado con una cara de pánfila...

"Open Monday to Friday 10:00-1300 /15:00-1900”

Eso es lo que dice el cártel de la puerta de la Biblioteca, con muy mala suerte para mí, porque es sábado.

Muy bien Rebeka... y ahora qué...

Habiéndome quedado con ganas, rápidamente las sustituyo por otras al mirar otra vez el mapa, en el que está señalada la Torre y he dejado en el mismo bolsillo junto al móvil, viendo en él la hora exacta. Las doce de la mañana, un mediodía acelerado que me recuerda mi mensaje a Ralph y que si no cumplo, podría tener consecuencias y no de muy buen gusto para mí, así que resignada a cumplir lo prometido, me doy media vuelta y miro otra vez el mapa, para ver si encuentro otro camino de regreso y así aprovechar y contemplar algo más, diferente a lo visto.

En la Quinta, si subo esta calle puedo ver la Universidad de Nueva York y la Olympic Tower, y aunque no es mucho o no lo que esperaba de regreso a la Torre, emprendo el camino de vuelta porque en realidad lo que me impresiona de esta ciudad, no son los edificios culturales, ni los lugares emblemáticos, sino andar por sus calles tranquilamente para poder admirar su cambio estructural, junto a la variedad cultural que convive en armonía.

Y la Universidad... amurallada y a simple vista muy bonita y grandiosa, y la Olympic Tower pues... altísima, puntiaguda y llena de turistas que se hacen fotos en su interior dorado.



Tras pasar toda la mañana caminando y solo haber visto lo más cercano a la Torre, por fin llego, donde en la puerta veo a Harold, a Helen, a Bea, a Erika y a Junior saludar a una pareja, mientras el chófer saca las maletas del coche, pero alrededor suyo veo corretear a dos niños y sin que me vean me acerco a Erika para cerciorarme de que los recién llegados, son sus familiares.

—Hola Erika, ¿son tus sobrinos? —pregunto cansada de andar y muy sudada por el intenso calor.

—Sí, espera te presento, por cierto... ¿Dónde estabas?, Nathan me ha llamado un montón de veces y está muy cabreado, le he dicho que había hablado contigo y que estabas bien, está dentro esperándote.

—Podría haberme llamado a mí directamente —comento mientras lo busco —. ¿Por qué no sale con los demás? estamos todos aquí —pero Erika no responde y me giro hacia el interior viendo a Nathan con muy mala cara observándonos mientras lo saludo con la mano y mis labios le dicen en silencio que salga con nosotros.

Sin embargo y para mi desagradable sorpresa, no devuelve el saludo y en lugar de salir con todos nosotros se da la vuelta y desaparece de mi vista.

—Rebeka, mi cuñada Angélica y su marido, mi hermano John —me sorprende Erika —. John, Angélica, ella es Rebeka, una buena amiga de la tía Bea, pero desde que llegó también es muy amiga de Nathan —comenta dejándome de piedra mientras ella sonríe descarada.

—Hola Angélica, John, solo soy amiga de Bea, Nathan y yo nos llevamos bien, solo eso —y le quito importancia a la situación intentando salir del aprieto, mientras me repito a mí misma que solo hay sexo y nada más, pero enseguida noto que Angélica mira a Erika aturdida y entre tanta miradita me da la impresión, que no soy bien recibida.

—Hola Rebeka encantada de conocerte, no esperábamos a nadie externo a la familia —y mira de reojo a Erika —. No te ofendas, solo me sorprende —disculpándose, la puedo entender aunque sí me haya ofendido —. Por otra parte, me alegro mucho de tenerte aquí y te lleves bien con Nathan, es bueno que tenga... amigas —expresa al mismo tiempo que con el rabillo del ojo le indica a Erika, que hay alguien más con nosotros.

Sin darse cuenta y tras percatarme de su indiscreta manera de transmitirse confidencias, al girar la cabeza para ver de quién se trata nuestro invitado secreto, uno de los niños se pone a dar vueltas a mi alrededor y se acerca para cotillear lo que llevo en la bolsa.

—Hola soy Michael ¿eso es para mí? —pregunta curioso e impertinente sin dejar de intentar abrirla —. Espero que no sea para mi hermana, ella tiene un montón de cosas rosas que no me gustan, ¿eso es una espada láser? —continua hablando mientras agarro con fuerza las asas para que no pueda cogerla, y es que, no me gusta que los niños rebusquen en los bolsos y menos en los de personas desconocidas, así que despacio y sin que se note la arrugo todo lo que puedo, para que le sea imposible tocarla y mucho menos alcanzarla si es que salta.

—Hola Michael, me llamo Rebeka y lo siento, esto no es para ti pero tampoco para tu hermana, no te preocupes, es un regalo para mi madre, pero si te portas bien, más tarde te daré un regalito ¿vale? —y en cuanto le he dicho que no era para él, me ha dado la espalda pasando olímpicamente de mí, para volver a corretear por nuestro alrededor.

No me gustan los niños y mucho menos los impertinentes maleducados y este, además de travieso es impertinente y mal educado. Mareada, observo la cantidad de vueltas que es capaz de dar sin ni siquiera marearse un poco como yo, y mientras él gira sobre mí sin parar, yo vuelvo a mirar hacia el coche, dispuesta a averiguar quien es la persona que ha suscitado en Angélica su escondida mirada, pero si lo sé, hago como Michael y paso de todo, porque me he quedado alucinada con las larguísimas piernas que asoman por la parte trasera del coche, donde el chófer baja el portón y me deja ver, a quién pertenecen.

Despertando en mí una energía totalmente arrolladora que me da mala espina, la morena de melena negra larga y perfecta que lleva puesta una falda de color naranja muy corta y una camisa del mismo tono semitransparente que deja entrever la perfección y grandeza de sus pechos, es perfecta, y sus piernas, también. Sin que se dé cuenta, la observo y miro lo que hace fijándome en cada detalle mientras me pregunto qué miembro de la Familia será y sobre todo qué tendrá que ver conmigo como para que Erika y Angélica estén hablando sobre nosotras, porque es lo que hacen aunque no las oiga. Sin embargo, sí nos miran y verdaderamente estoy muy intrigada por saber quién es, tan perfecta y elegante mujer, así que decidida y dispuesta a averiguar qué ocultan, disimuladamente me fijo en Helen a la que la chica misteriosa se ha acercado muy sonriente y a la que Helen recibe cariñosamente dándole un abrazo y un beso enternecedor, tendiendo a Junior a su lado expresando con su calenturienta mirada, la necesidad más primordial en todos los hombres, sexo y más sexo como los animales.

No obstante Erika se ha quedado boquiabierta nada más verla, lo cual me da a entender que esta visita no la esperaba, y mientras consternada mira a su hermano John y se dirige hacia él rápidamente y bastante ofuscada yo no me pierdo en los detalles, porque alguna vez tendré que enterarme de algo, así que curiosa y sin poder evitarlo, escucho su conversación.

—Si me hubieras avisado —le increpa a Erika.

—No Angélica, ella no debería estar aquí, a Nathan no le va a gustar esto —le responde mientras yo me pongo de los nervios tras haber escuchado el nombre de Nathan.

—Hace mucho tiempo de su historia, además, no acabaron mal —y Angélica agacha la mirada mientras Erika le dice que no —. Carol me cuenta que de vez en cuando hablan por teléfono o se intercambian mails. Ha venido por trabajo, ya sabes como está la situación después de lo de Richard y al verla tan afectada le invité a venir con nosotros —y las dos la miran —. Ha sido durante mucho tiempo parte de esta familia y solo será este fin de semana —y Erika, a la que no veo muy convencida tras las explicaciones de su cuñada, se aleja de ella, coge a su hermano del brazo entrando juntos y conversando, al interior del edificio.

Al cabo de unos segundos entran todos en la Torre y nos dejan sin querer a la morena y a mí, una frente a la otra, por mi parte, sin saber que decir y es que, de todo lo que he escuchado tan solo me he quedado con los detalles más importantes como lo de su historia o lo de parte de la familia durante mucho tiempo o que continúan relacionándose, frases sacadas de contexto que me exasperan, poniéndome de los nervios.

Pero como soy muy valiente y estas son mis vacaciones, sin cortarme ni tres y acompañada por el desparpajo que me caracteriza la miro fijamente y me acerco a ella, para saludarla.

—Hola, soy Rebeka, amiga de Harold y Bea —educada le ofrezco mi mano, pero ella, en vez de estrecharla y devolverme el saludo, me mira de arriba abajo despreciativamente mientras su cuello se estira y se estira, hasta que aparece el clasismo en escena.

No me intimida, yo no me acongojo y mucho menos con una estirada como esta que no aguanta ni dos segundos conmigo, yo, lo que hago es reírme de ella, de su altísimo cuello y de su apariencia de jirafa.

—Encantada Rebeka, soy Carol, una íntima amiga de Nathan y su familia —orgullosa y prepotente le cuesta lo suyo, pero al final estrecha mi mano —. ¡George! Lleva mis maletas al Trump International, me alojare allí y en un par de horas pasa a recogerme —le ordena al chófer que rápidamente arranca la limusina y se marcha, mientras ella me da la espalda y entra en la Torre con orgullo y soberbia, dejándome sola y con la palabra en la boca, tan en la boca, que mi mente ha sustituido lo que iba a decir por otras palabras más adecuadas, para este momento.

Eres una maleducada... una pija consentida clasista y orgullosa... una pava caprichosa y repelente... eres mala... muy mala..., digo por lo bajini mientras entro en la Torre asqueada.

Sabía que el odio que he sentido cuando he visto sus piernas se basaba en algo más que un simple cuerpo y por mí misma lo he podido comprobar. No, no me gusta, pero lo que menos entiendo es, cómo le ha podido gustar a él o le gusta, porque tampoco lo sé. Carol y yo somos totalmente lo contrario y en lo único que nos parecemos es en el pelo, aunque el mío no sea tan perfecto como el suyo. En cualquiera de los casos me da igual, Carol es perfecta por fuera, pero defectuosa por dentro.

Sola, como casi siempre que pasa algo raro o inusual en esta familia, camino por el Hall hacia el ascensor privado, pensando en Nathan, un hombre que no me ha saludado, que no entiendo el porqué y ni siquiera ha salido para ver a sus sobrinos.

Ensimismada en mis cosas, veo a John y a Angélica entrar en los ascensores junto a Harold y Bea, que me saludan al verme entrar mientras Junior que ha subido a hombros a Michael, se marcha junto con Erika y Sidny a dar un paseo por el Parque Invitada desisto, eligiendo como acompañante a Nathan, quien sin duda me estará esperando, pero al llegar no está, su inmenso y frío apartamento no alberga a su persona y yo, que he llegado un poco más tarde de lo dicho, ya me arrepiento de haber cohibido mi ruta turística, al ver que la soledad es mi única compañía.

Y mientras paseo por su casa, que todavía no he podido curiosear, me voy fijando en su decoración, haciendo de su espacioso y frío apartamento un lugar bastante triste para vivir o así es por lo menos para mí, aunque me guste el espacio. Pero por mucho que mire, me faltan los detalles que definen a la persona y esta casa está deshabitada y tan solo representa lo pragmático, perfecto y solitario que es Nathan.

Las muchas alfombras minimalistas y muy oscuras, juegan con tonos descendentes del negro resaltando el blanco de las paredes y el rojo de los muebles, así que sintiéndome vacía como lo está su casa, no veo no nada, ni fotos, ni papeles por ahí, ni libros, ni nada fuera de lugar, porque tan solo algunos cuadros que adornan las paredes son los únicos que pueden ser un reflejo de su mundo, sin embargo al mirarlos y ver las líneas enrevesadas que forman el todo, me doy cuenta de que si no lo entiendo a él, mucho menos entenderé su casa.

¡PUM!....., ¡pum!

—¡Pero qué coño! —y salto asustada —. ¡Nathan! ¡Soy yo estás ahí! —grito asustada sin recibir respuesta aunque el sonido me resulte muy familiar por saber de dónde procede, y en silencio me giro y camino por su casa hacia la escalera de caracol, por la que poco a poco asciendo —. ¿Nathan? —y lo vuelvo a llamar sin obtener respuesta, pero al llegar arriba, lo encuentro de frente —. ¡Joder menudo susto!, te estoy llamando ¿por qué no contestas? —y se acerca lentamente hacia mí con una copa en la mano, mientras mantiene en la otra, una botella de whisky a falta de unos pocos tragos.

—Hola preciosa —saluda echando una peste a alcohol que tira por tierra sus atrayentes intenciones hacia mí.

—¿No te habrás bebido todo lo que falta? —le reprendo mientras me mantiene aferrada a él.

—Casi todo —responde borracho y perdido en mí.

—¿Se puede saber qué te pasa?, han venido tus primos y no has salido a recibirles, yo también estaba fuera y ni siquiera has saludado ¿Y los niños? ¿Tampoco importan? —pregunto incansable según deja el vaso y la botella en el suelo, para después restregar sus manos por mi cuerpo esperando hallar lo que no va a encontrar —. ¿Y ese golpe tan fuerte? ¿Qué era?, me he asustado y no me has contestado cuando te he llamado —y con la cabeza me señala hacia el ventanal que hay a sus espaldas, donde veo a los pies una pelota de golf y un palo muy cerca —. ¿Qué has hecho?

—Cuando estoy mal... juego al golf, apuesto contra mí mismo hasta que llegue el día en el que reviente el cristal con una bola —y ríe —. Un tiro desacertado, la próxima vez —dice mirando hacia el ventanal mientras yo alucino.

—Ah... pues muy bien, destrozar ventanales con pelotas de golf es lo mejor que puedes hacer cuando estás mal...

—Estoy muy enfadado contigo —dice de repente —. Te dije que no salieras y no has hecho caso —y flipando porque me está poniendo furiosa intento separarlo para que mi mente lleve el control, porque el suyo navega en alcohol.

—Estás borracho y aún es mediodía —expreso pasando de su enfado —. A la ducha —y tras quitarle sus manos de mi cintura y sentir su enojada mirada sobre mí, paso su brazo por mis hombros y dejándose llevar porque va tan borracho que no tiene fuerzas para aguantar su peso, tiró de él y a trompicones bajamos las escaleras de caracol, que lo único que hacen es marear aun más a un Nathan, que casi hace que nos caigamos por su culpa.

Pero no, no nos caemos y gracias a que lo sujeto con fuerza, porque él lo que hace es reírse, de nuestro pésimo equilibrio.

Al llegar, comienzo a desnudarle y ante su risa perpetua y su mirada desvariada, Nathan comienza hacer lo mismo pero conmigo, sin embargo, yo, que llevo el control de la situación domino su manos, hasta que consigo meterlo como puedo en la bañera, y digo como puedo, porque me ha tocado meterme dentro para conseguir que él hiciera ademán de ayudarme.

Y lo dejo sentado junto al grifo, que poco a poco encharca la bañera y lo cubre mojándolo.

—¡Ah! —grita con rabia —. ¡Estás loca! —vuelve a gritar y con razón.

Fría... el agua bien fría y aprovecho sus gritos para coger el mango de la ducha y mojarlo de arriba abajo, porque soy muy bruta y porque solo así podrá espabilarse.

A expensar de ver cuándo será el mejor momento para sacarlo, le dejo dentro y a solas con su borrachera, mientras la bañera se llena y yo me siento en el suelo para observarlo, pero Nathan, que me mira insaciable, fijamente y todavía enfadado aunque su sonrisa perversa me incite y me provoque, no deja de mirarme ni un solo instante mientras se acuclilla en la bañera, dejando que el agua cubra su cuerpo poco a poco.

Temblando, agacha la cabeza y la hunde en sus piernas y yo, que no dejo pasar ni dos minutos con el agua cubriendo su enroscado cuerpo me levanto, entro y lo saco a duras penas, para a enrollarlo en una toalla gigantesca y así calentarlo.

Y le seco el pelo... y paso la toalla por su precioso rostro... y me abrazo a su cuerpo para hacerle entrar en calor... y lo rodeo con mis brazos intentando tranquilizar sus temblores, mientras caminamos juntos y muy despacio hasta su cama, en la que lo dejo tumbado y desnudo, pero tapado hasta arriba.

Pero helado de frío no deja de temblar y yo, que me he quedado encandilada ante él, le contemplo mientras pienso en el hombre Nathan y el niño Nathan, el único de los dos que necesita muchas más cosas y que junto a mí duerme, plácida y serenamente.

Sé que hay ternura dentro de él y Nathan lo sabe aunque no lo muestre, y como lo siento así, si puedo y me deja intentaré que se dé cuenta y la muestre, aunque no sepa cómo hacerlo, no obstante, su necesidad de cariño y compañía me acerca a él, aunque sea por ahogar penas en borracheras.

—Hola Bea —saludo en voz baja.

—Hola guapa ¿qué haces? —¿exactamente?...

—Estoy con Nathan y necesito que me hagas un favor.

—Lo que quieras ¿qué pasa?

—No se encuentra muy bien y se ha dormido. Sé que habéis quedado, pero necesito que nos disculpes, nosotros no bajáremos —le cuento sabiendo que yo me quedo con él fijo porque de aquí no me saca nadie —. Nos vemos esta noche en la cena ¿de acuerdo? —di que sí y cuelgo... di que sí y cuelgo... di que sí y no me preguntes nada por favor...

—De acuerdo, no te preocupes, pero exactamente qué le pasa, ¿quieres que llame al médico?

—En realidad no pasa nada, es que he subido a hablar con él y lo he encontrado un poco borracho, así que lo he duchado con agua fría y ahora está dormido ¿Me harás el favor?...

—Sí cariño, tranquila, pero esta noche nos vemos ¿sí?

—Sí Bea esta noche nos vemos, te lo agradezco —y tras colgar, apago el móvil para que nadie pueda interrumpir, mi acompañada, dulce, provocativa y sensual siesta, porque eso es lo que voy a hacer, voy a echarme la siesta desnuda y con Nathan a mi lado, en Nueva York.

No sé por qué, pero los sentimientos con los que entré en su casa han desaparecido y ahora soy feliz, de hecho, estoy tan contenta por volver a disfrutar de uno de esos momentos únicos, que mis ojos solo pueden contemplar, su atractivo y provocador rostro, el mismo que ignora mi atrevimiento, por haber invadido su cama sin haber sido invitada.

Sé, que está enfadado, desde el Hall me lo ha demostrado, pero no olvido su reproche por haber salido de su casa sin permiso y en contra de sus normas, normas que por supuesto, no pienso tolerar. Aun así me da igual, ahora no me importa, ahora solo quiero observarlo y aunque tiene los ojos cerrados, veo dulzura en su rostro, ese que también refleja su fría distancia. Ante cualquier de estos sentimientos yo estremezco, porque solo Nathan sabe lo que provoca en mí, bueno, lo que provoca en mí y supongo que también en otras, porque no seré la primera en caer en sus redes, ni tampoco la última, lo que me recuerda...

Y sin querer y sin que haya sido invitada a la siesta, me viene a la cabeza la orgullosa, clasista y repelente, que ha venido de visita. Carol, así se llama, la misma de la que Nathan no es consciente y de quien por supuesto no le hablaré, porque prefiero ver su cara cuando la vea, solo entonces podré saber si siente algo por ella.

Aunque pensándolo bien... No sé si Nathan es capaz de sentir algo por alguien, que no sea él mismo.

Carol... estirada Carol... repelente Carol que ha marcado el terreno como buena perra que es. No me gusta ni un pelo y me ha dejado muy claro que es amiga de Nathan en primer lugar y después de la familia, la misma que la ha recibido con brazos abiertos y la conocen desde hace mucho, aunque por lo que he escuchado ya no es su momento, ahora, me toca a mí. Sí, este es mi momento e intentando borrar de mi pensamiento a la estirada y defectuosa de Carol, rozo con mis dedos el pelo de Nathan, que al notarlos, sugiere una fugaz sonrisa que...

Que me como esa boca y todo lo demás... pero sintiéndolo mucho, porque ahora no.

Y cierro los ojos tras sentir su abrazo sorprendiéndome con su calor, lo más fogoso y apasionado que siento desde hace mucho y me ayuda a olvidar todo lo malo, creando en mi imaginación una palabra que hasta ahora no había aparecido antes, Nosotros. Junto a él me he olvidado de todo y pienso y pensaré en nosotros, durante de dos semanas.

Con sus manos acariciando suavemente mi rostro, Nathan me despierta y al abrir los ojos lo miro según me enseña el reloj de su mesilla recordando que a las ocho, hemos quedado.

—Hola preciosa —tumbado a mi lado, se deja llevar por sus impulsos y me atrapa con su cuerpo mostrándome con su entrepierna, el deseo que en él he despertado.

—Hola guapo, ya veo que estás mucho mejor —y sonrió mientras acaricio su pelo—. Hemos quedado con tu familia para cenar, será mejor que nos arreglemos si no queremos llegar tarde —le digo en serio aunque mi cara no lo demuestre, ya que sus abrazos le han llevado a quedar sobre mi cuerpo adoptando una postura que le permite mantener mis brazos hacia arriba, mientras me besa dulcemente, haciendo que sus besos y nuestros deseos, se vuelvan incontrolables.

Descontrolados, se nos hacen las ocho menos cuarto, con muy poco margen para no llegar tarde a nuestra cita, para la que aún tengo ducharme y arreglarme.

Corriendo, entro en el jacuzzi y lo convierto en una ducha improvisada porque tengo mucha prisa y la echo de menos y al terminar empiezo a pintarme mientras él se afeita, y aunque lo prefiero con barba de dos días porque es mucho más sexy y cuando juguetea conmigo produce un cosquilleo en mí muy peculiar, reconozco que afeitado o no, me gusta igual.

Me gusta incluso más de lo que desearía y en este momento compartiendo su baño, me gusta mucho más.

Deprisa y corriendo porque solo quedan cinco minutos para que llegue tarde, bueno... lleguemos tarde, busco entre toda mi ropa una falda de tubo de color negro y la americana a juego que me traje, por si tenia que ir trabajar con Harold y visitar algún despacho, un traje chaqueta que me compré hace un par de años y del que Marta está enamorada. La americana, perfectamente abrochada, no deja ver debajo, en este caso el sujetador, pero si la abrochas únicamente con el segundo botón se transforma en un traje chaqueta demasiado provocativo, para ir a trabajar.

A falta de ponerme los zapatos y con la bolsa de los regalos de los niños en la mano, veo a Nathan impecablemente vestido con traje negro y camisa grisácea, que lo vuelve irresistible. La corbata, colgada delicadamente sobre sus hombros rodea su cuello, e irremediablemente me atrae, de hecho lo vuelve tan seductor y atrayente, que a mi lado ya creo, que hacemos muy buena pareja. En eso pienso tras vernos reflejados en el espejo de la entrada, recordando al mismo tiempo una palabra nueva que he aprendido, estando a su lado, Nosotros, la que olvido al segundo nada más entrar en su ascensor.

Muy cercano, Nathan coge mi mano y la mantiene entra la suya mientras bajamos, otorgándole más poder si cabe, a la única palabra en la que vuelvo a pensar, Nosotros.

Es la primera vez que me coge sin tirar obligatoriamente de mí y también es la primera vez que se muestra receptivo y cariñoso, mientras tanto, yo estoy feliz aun sabiendo que la conversación que tenemos pendiente, nos llevará por muy mal camino. Aun así disfruto del momento porque Nathan me gusta, porque lo deseo fervientemente y porque me encanta que me toque.

Esta noche voy a disfrutar con él y su familia sin comidas de cabeza, estos días han cambiado mis vacaciones de manera inesperada y aunque no tengo ni idea de cómo repercutirá esta pequeña aventura en mi regreso, disfrutaré de su compañía mientras pueda y por supuesto quiera.

Sé, que este viaje iba a ser bastante tranquilo para mí, solo unas vacaciones que me iban a servir para liberar todo lo malo que por culpa de Oscar aún llevo dentro, y aunque es lo que tenía en mente, ha resultado ser toda una experiencia personal, muy sexual e inigualable. Por ello estoy feliz, pero también siento que esto no está bien y que para mí no va a ser bueno y es que, Nathan me gusta, me gusta más de lo que pensaba y cuando todo esto acabe volveré a mi casa sabiendo que tan solo será un buen recuerdo, pero aun así Nathan me gusta y me gusta muy mucho.

—Rebeka... —y con su cara delante de la mía, me sobresalto al verlo —. ¿Estás bien? —me pregunta mientras me retira el pelo de la cara.

—Sí sí... perdona, solo estaba pensando.

—¿Y en qué piensas? —dice levantando delicadamente mi barbilla para posar sus profundos ojos en los míos, mientras yo sucumbo a ella muy desconcertada, tierna, entregada, sola, melancólica y deseosa.

—Nada importante —y miento —. Pensaba en mi madre y en lo contenta que se pondrá cuando vea el bolso que he comprado —y miento como una bellaca por no romper este momento, más que nada porque la primera vez que me miro así me mantenía empotrada contra una puerta y consiguió que me perdiera en él, hasta límites insospechados, así que ahora, ahora que veo sus ojos brillar ante mí no quiero estropearlo, con imaginaciones y sueños.

—Tenemos una conversación pendiente —me recuerda muy serio —. No he olvidado que salieras sin mi permiso —y pone sus dedos en mi boca al intuir mi réplica —. Dije estrictamente que no salieras de mi casa.

—Esto es increíble... —exclamo perpleja riéndome por no llorar y menos mal que solo quedan cinco plantas —. He ido a dar un paseo y le he comprado un regalo a mi madre —y las cuento, cuatro —. Le he dicho a Ralph que salía y he vuelto en un par de horas —tres —. No eres mi dueño, yo no soy de tu familia y no puedes controlar todo lo que hago al igual que haces con ellos —dos —. ¿Se puede saber qué te pasa? Hace un segundo eras perfecto y ahora... —una —. ¡Eres un imbécil! —y se abren las puertas del ascensor saliendo apresurada —. Te espero en el restaurante Señor Oscuro.

—¿Señor Oscuro? —me pregunta más asombrado que yo mientras camino directa al restaurante sin que me importe, porque la verdad es que me da exactamente igual que me pregunte por su apodo.

Por mí que le den, me parece increíble lo que ha dicho, me quería en su casa, me quería retenida en su casa, me quería exclusivamente para él privándome de salir simplemente porque no me ha dado permiso y sin que yo entienda el porqué.

No sé que es lo quiere de mí y tampoco su estricta manera de vivir, pero lo que menos entiendo es a mí misma, que lo he dejado invadir mi delimitado espacio, aunque a su lado ya no tenga sentido.

Venía feliz porque pensaba ¿Qué?, tonterías, solo pienso en tonterías, pero me resigno, me trago el orgullo y las ganas de enfrentarme a él porque encima, me toca aguantarlo toda la cena, una cita obligada que para mí, comienza como el culo.

Al entrar, el maître indica donde está nuestro reservado, otro de tantos, y es que, cada vez que cenamos, estamos aislados del resto, y aunque es muy ameno y privado, en momentos como este en los que estoy más allá que acá, me viene bien poder observar a personas desconocidas que me hacen más llevaderas las situaciones tensas, como esta.

Y el reservado de esta noche es... el más grande de todos en los que he estado y también el más repleto, ya que tenemos la agradable visita, de otra parte de la Familia Moore.

Como el otro día y sin que sepa, que siempre será así por lo que veo, nada más poner un pie dentro de la sala, todos los hombres de la mesa se levantan para recibirme, incluido Michael, que sonriente mira a Junior como si esperara su beneplácito. Pero si hasta hace un momento la cena comenzaba como el culo, al ver a Carol sentada justo al lado de la silla de Nathan en la que supuestamente iba a sentarme yo, como el culo no, lo siguiente.

Al llegar, mi orgullo se había escondido, pero al verla ha vuelto resurgir porque necesito ser valiente y saber afrontar lo mejor posible una situación tan tensa y fuera de lugar como esta, que comienza con un saludo general en el que la incluyo aunque no quiera, ya que ante todo hay que ser educada, y Carol, que me devuelve el saludo con la cabeza bien alta, está muy orgullosa de sí misma y es prepotente como ella sola.

La odio... no la conozco pero la odio...

—Hola —saludo a Michael sorprendida por parecerme gracioso el hecho de que se levantara para recibirme, como un perfecto caballero que sin querer, evita que me cabree más.

—Hola —responde tímido aunque sonriendo con malicia.

—Eres muy educado ¿sabes?, eso a las chicas nos gusta mucho, mira, te he traído un regalito —y le doy el paquete que esconde el coche teledirigido, mientras sonríe agradecido y feliz. Un punto para mí y para continuar...

Para continuar con mi oportunista risoterapia a costa de niños, me acerco hasta Sidny, a la que encuentro mirándonos celosilla hasta que le doy su regalo. Su sonrisa no le cabe en la cara al ver que ella también tiene uno y como sé que no lo esperaban aunque tengan muchas cosas, creo, que me los he ganado, así que ya van dos puntos.

Siendo el centro de atención, todos sonríen mientras Michael prueba el coche y Sidny discute con su madre porque quiere cenar con el disfraz puesto y yo, que agradecida por saber que a los niños me los he ganado, me doy cuenta de que todos están felices menos Carol, a la que de reojo mantengo controlada porque sé que no le hace mucha gracia, que una desconocida como yo, esté tan integrada en la familia. Sin embargo, las risas duran muy poco, sobre todo en lo que a mí respecta, porque mirando hacia la entrada del reservado he visto aparecer a Nathan y observándome distante y frío como el hielo se ha quedado helado y nunca mejor dicho, al ver a Carol sentada a su lado. Mientras saluda a los presentes sin haberme mirado a la cara, ella le muestra al mundo su perfecta sonrisa blanca según se levanta y se acerca a él, para cogerlo de la nuca llegando a enredar los dedos en su pelo hasta darle dos besos en las mejillas que... que en las mejillas no, muy cerca de sus labios y Nathan, que le ha cogido de la cintura y ha accedido a sus besos muy gustosamente, observa mis ojos celosos mientras sonríe.

Será cabrón...

Esto es lo que quería saber cuando ellos dos se vieran y esta, es la sorpresa que me llevo yo.

Soy muy celosa, demasiado celosa y a pesar de que su mirada provocativa y sonrisa suspicaz no signifiquen nada, mi cuerpo ahora mismo es una bola de fuego incandescente que va directa y a toda velocidad contra esa mujer. Sí, soy una bola rodeada por un intenso e incandescente fuego, que imparable busca defectos por eliminar, encontrándose dos en su camino, una arpía que bebe los vientos por Nathan y él, que se deja engatusar, sabiendo que no lo soporto. Sí, soy muy celosa y defiendo mi espacio siempre aunque no sepa cual es mi lugar dentro del círculo y tampoco sepa si Nathan está o no dentro de él, así que en pocas palabras, mi noche, que comenzaba como el culo para luego continuar con lo siguiente, ahora me ha dejado perdida, porque no sé si sabré salir de esta y es que, mis celos a veces son excesivos e incontrolables y si les doy el poder mi lengua hará el papel de su vida, así que resignada a ver, oír y callar como los monos de las pagodas, tras ver que la defectuosa de Carol se ha sentado a su lado, me siento al lado de Junior y Sidny, dos asientos más a la izquierda de su silla, desde donde no puedo escuchar lo que se dicen entre ellos pero sí verlos con absoluta perfección sin que me pierda detalle de cada uno de sus gestos.

Con la cena servida y comiendo mientras charlamos unos con otros o unos más bien con otros, porque yo no he cruzado palabra con el fondo norte, tampoco he cruzado ni tan siquiera mi mirada con la de Nathan. No quiero hacerlo, en el fondo no quiero mostrarle que esta situación me supera porque no soporto verlo ignorarme, así que sabiendo que de un momento a otro estallará mi estado enervado de nervios, si él me mira yo no lo sé, pero me da igual, yo no voy a hacerlo y no permitiré que me amargue la noche un hombre que me ha demostrado al llegar, que los caprichos existen y yo, he sido el suyo. En definitiva, que para no comerme el tarro, aprovechando mi cercanía con John y Angélica, los cuales cuentan anécdotas de los niños sobre su día a día en Washington, entretengo a mi mente durante un rato, aunque sienta mucha angustia y un dolor en el pecho que me inquieta.

Muy divertidos, los niños son también muy educados, pero no paran ni un momento. Sidny, lo único que quiere es ponerse el disfraz y le he dicho que cuando terminemos de cenar le ayudaré a cambiarse a ver si así se tranquiliza un poco, porque lleva un disgusto increíble, pero aún entendiéndola también entiendo a sus padres y es que, ella solo tiene que comerse la comida, pero es muy cabezona y no da su bazo a torcer.

Sin embargo, su hermano Michael que sí está cenando, a la vez está con el mando del coche en las manos, apretando todos los botones y girando el volante de un lado para otro, dirigiendo el coche por todas partes sin dejar de dar vueltas alrededor de la mesa hasta que lo estrella contra la pared o una silla o contra los dos sofás que hay en una esquina... en fin, contra todo lo que encuentre en su camino. Mientras tanto, a mí me encanta que les haya gustado mis regalos y estoy satisfecha y bastante contenta, por verlos felices, además, la cena está siendo muy divertida gracias a los niños y todos conversamos alegremente menos él, que desde que ha llegado solo ha hablado una vez y solo con Harold, en referencia a su padre. Sin embargo, me he dado cuenta de que a pesar de estar casi todo el tiempo callado, sí ha estado atento a todo lo que le hablaba Carol, con quien no deja de coquetear o eso creo, porque ya no sé ni lo que veo cegada por mis celos.

Sus gestos... miradas... su atención hacia ella... muestras que me enervan y acrecientan mis dudas, hasta tal punto, que me estoy poniendo de los nervios, solo de verlos. No lo soporto y no lo hago porque soy muy celosa, también porque nunca ha sido tan atento conmigo y eso que soy yo la que disfrutará de él durante mis días de visita y encima ha sido él quien me lo ha pedido y en vez de atender mis necesidades, está pendiente de todo lo que hace la defectuosa de turno. No, soy incapaz de soportarlo y de vez en cuando sé que me mira y me mira y me mira fijamente, hasta que la defectuosa lo entretiene, de hecho, lo entretiene tanto, que le falta sacarse las tetas y ponérselas en su boca. ¡Será guarra!...

Muy cabreada, porque estoy muy cabreada y me siento totalmente impotente ante los celos que vagan por mi cabeza haciéndome ver cosas donde seguramente no las haya, siendo insoportable necesito salir de aquí y airearme para relajar mis pensamientos, porque si no, soy capaz de sacar a la choni que llevo dentro y montar un numerito de los míos, así que aprovecho que Bea va al baño y la acompaño.

Cogidas del brazo y notando que no estoy bien pregunta que qué me pasa y yo, que necesito desahogarme con alguien, dejo que mi lengua se explaye.

—Hemos discutido, bueno lo raro es que no discutamos. No sé que me pasa Bea, estoy hecha un lío y haber estado con Nathan me está afectando más de lo que pensaba —confieso incrédula —. Creo que me gusta y mucho —confieso mientras incomprensiblemente lloro —. Carol me está poniendo de los nervios —le cuento muy nerviosa y muy mal acompañada por mis celos —. Igual estoy exagerando, pero le está tirando los trastos de una manera increíble y soy incapaz de soportarlo —y mojo mi nuca y lavo mis manos, mientras Bea permanece callada —. Sé que no soy nada para él, pero me gusta mucho, no puedo evitarlo y lo peor de todo es que no lo estoy llevando bien —y me abro en canal sin que escuche lo que digo, porque no entiendo lo que siento —. No sé si este viaje ha sido una buena decisión, quizás debería volver.

—Tú no te vas a ningún sitio —me reprende Bea—. Y no te preocupes por Carol, Nathan la conoce muy bien y te aseguro que no hay nada entre ellos. Estuvieron juntos, pero la dejó.

—¡Pero si le está metiendo las tetas en la boca! —grito muy rabiosa —. ¡Es que no lo has visto!

—No seas exagerada —expresa con rechazo —. Reconozco que Carol se lo está poniendo muy fácil pero si quisiera, Nathan ya habría caído en sus redes y te aseguro que no es el caso.

—No soy exagerada, le está metiendo las tetas en la cara digas lo que digas Bea, vale que soy celosa, vale que soy cabezona, vale que también soy orgullosa, pero no estoy ciega y por mucho que me digas, a Nathan no le veo intención de pararles los pies —y se queda callada mientras nos miramos en el espejo —. Creo que me he metido en un buen lío —y dejo de mirarme —. Se supone que iba a estar tranquila mientras disfrutaba de unas vacaciones excepcionales y ahora... —y lo pienso —. Ahora ya no sé ni lo que estoy haciendo —cabizbaja y sentada en una silla en el fondo del baño, dejo de hablar y pienso en las veces que he podido frenarlo y no lo he hecho.

Lo sé, me he dejado llevar demasiado convencida de que los momentos únicos hay que disfrutarlos y me estoy dando cuenta, que estos momentos me saldrán caros.

—Rebeka, Nathan es complicado y ha sufrido mucho, todos hemos sufrido mucho, pero él más que nadie —me confiesa mientras se sienta en la otra silla que hay a mi lado y me coge las manos poniéndolas entre las suyas —. Mira cariño... —y me temo lo peor, cuando le da por cogerme las manos y hablar seriamente conmigo como ahora y como hace mi madre, sé que no es en mi beneficio —. Tendría que ser él quien te lo contara, pero no soporto verte así y no me parece bien que no haya hablado contigo antes de... —y calla —. ¿En qué pensaba?

—Bea por favor déjate de rollos y dime qué pasa —sin llorar y muy nerviosa, espero impaciente a que de una vez por todas alguien sea capaz de contarme algo, lo que sea.

—Nathan lleva viviendo en este edificio más de 20 años sin salir, es agorafóbico y... no sale nunca a la calle —me confiesa mirándome a los ojos —. No sé si llegas a comprender lo que te estoy contando, pero es así.

—Pues sigue hablando porque no lo entiendo —y dudando me vuelve a mirar, resignada a hacerlo.

—Una mañana, con tan solo doce años, Nathan salió de casa con su madre para ir al colegio y dos hombres encapuchados se acercaron a ellos mientras les apuntaban con sus pistolas —y mira hacia el suelo ante mi espanto —. Al verlos entró corriendo en la casa, pero le sacaron a la fuerza apuntando con la pistola a su cabeza y le obligaron a presenciar su asesinato —nerviosa, Bea siente cómo aprieto sus manos muy fuerte —. Los hombres se subieron a un coche y desaparecieron de allí, Harold me contó, que tras escuchar el disparo, Richard salió y lo encontró arrodillado junto su madre muerta en mitad de un charco de sangre, balanceándose hacia delante y hacia atrás totalmente conmocionado y rígido —y respira profundamente mientras conmocionada espero impaciente a que hable —. Richard cogió a Nathan y lo trajo aquí junto a Junior, en aquel entonces la Torre solo albergaba oficinas, pero a partir de ese día todo cambió y Nathan no ha salido al exterior desde entonces, su vida ha transcurrido entre estas paredes aislándose del mundo y de las personas. Fue muy duro para todos, pero sobre todo para él, que ha dedicado toda su vida a la empresa sin haberlo superado —asombrada, veo una leve e irónica sonrisa en su rostro —. Su familia ha estado siempre a su lado y Nathan siempre ha tenido todo lo que ha deseado, de hecho, tiene todo lo que quiere o necesita y nunca le falta de nada. Los mejores psiquiatras han estado apoyándolo con terapias exclusivas, pero su enfermedad solo puede curarse si la persona tiene voluntad y desea cambiar de verdad y Nathan no tiene ni motivación ni voluntad de hacerlo —rotas mis imaginarias expectativas, la palabra nosotros no existe —. Harold dice que si deseara algo de verdad sería capaz de superar sus miedos —y encoje los hombros como si esa ilusión fuera tan solo eso, una ilusión —. Harold lo conoce y le quiere mucho. Dice que cambió y no volvió a ser el mismo, que ya no queda nada de todo lo bueno que tenia y aunque siempre fue un luchador nato, es tan cabezota, que cuando se le mete algo en la cabeza no para hasta conseguirlo, pero no lo superó y ahora ha hecho de este edificio su parque de atracciones —crítica con el mundo que lo rodea, Bea me da a entender que Nathan ni siente ni quiere sentir—. Aquí todos le complacen, todos consienten sus mandatos y todos cumplen sus deseos. A Harold le preocupa mucho su futuro, Nathan tienen que cambiar, se quedará solo e incluso podría poner en peligro la empresa —y Bea, que calla durante unos segundos, me mira llorosa—. Rebeka cariño, no quiero verte sufrir y menos por él, me gustaría decirte que todo va a cambiar pero según las cosas que Harold cuenta, Nathan no tiene intención de hacerlo y tú... deberías saberlo —comenta enfadada—. Nathan tendría que haber hablado contigo antes de hacer otras cosas —y me riñe como si fuera mi culpa —. Lo mejor que puedes hacer es disfrutar de tus vacaciones y dejar las paranoias para otros.

—Entonces... ¿No sale nunca? ¿No ha salido a la calle en 20 años? ¿Ni siquiera en coche? ¿Siempre está encerrado? ¿Y Carol? ¿Qué pinta en esto? —pregunto reiterando todo lo que me acaba de contar, porque no llego creerlo y no entiendo eso de la agorafobia.

—Carol y Nathan se conocen desde niños y fueron pareja durante seis años, incluso iban a casarse como tú, solo que en este caso... —y se lo piensa cabizbaja —. Cuando Nathan la dejó aún quedaba un año para la boda y fue más discreto que tú.

—No me vengas con esas —interrumpo ofendida —. Oscar se lo tenía merecido, además, ya sabes cómo se comportó conmigo durante toda nuestra relación, no creo que me merezca tus reproches y mucho menos ahora con todo lo que me estás contando —y Bea, que asiente mis recriminaciones me da un abrazo y me pide disculpas aunque sepamos las dos, que pude hacer las cosas de otra manera, pero yo sé, que de otra manera no me hubiera quedado tan a gusto, porque me quedé muy a gusto, me quedé más ancha que larga diciéndole a todo el mundo el día de mi supuesta boda, lo cabrón y putero que fue.

—Rebeka, habla con él —me aconseja mientras me abraza y me consuela —. Será lo mejor, no quiero que sufras —y me coge del brazo obligando a mi cuerpo a levantarse, que pétreo mi mente no sabe dominar, por estar tan desconcertada, tan aturdida, tan perpleja y tantas y tantas cosas más, que lo único que puede hacer es seguir los pasos de Beatriz y volver al lugar en el que el hombre, que mantenía en secreto su encarcelada vida nos espera o eso espero, que automáticamente camino sin poder pensar en nada más, que en cómo se puede vivir toda una vida, sin salir jamás al exterior.

Yo no podría, no podría soportar estar encerrada de por vida y no salir y respirar aire fresco o notar su caricia en mi rostro.

No, no podría vivir sin poder sentarme en un parque, para disfrutar de un día soleado o mojarme los pies cuando llueve, o respirar el aroma de la tierra mojada o escuchar a los pájaros, o ir a la playa o al cine, o salir de fiesta o en fin, son tantas las cosas que me perdería, que la lista es interminable e infinita, tan infinita como la mirada que encuentro nada más entrar en la sala y que despierta en mí tantas cosas que no sé, si seré capaz de disimular.

Yo, no sé ser falsa y lo que siento es lo que se ve, siéndome imposible ignorarlo, y aunque me haya prometido a mí misma que esta noche no cruzaría miradas con él ahora sé muchas más cosas, ahora lo conozco, ahora puedo entender su manera de pensar y de actuar, y ahora aunque no quiera, se dará cuenta de que lo sé.

Yo, no sé mentir y mientras la cena continua lentamente o por lo menos así es para mí, de vez en cuando lo observo y disimuladamente intento llamar su atención, para que se dé cuenta de que ya no estoy enfadada y necesito hablar con él, pero la defectuosa de Carol no lo deja un segundo, lo controla en todo momento impidiendo que desvíe su atención hacia nadie que no sea ella misma y lo peor de todo, es que Nathan se deja totalmente absorto y con la mirada fija en ella mientras la escucha ensimismado.

—Rebeka, esta noche salgo ¿te vienes? —me interrumpe Erika y menos mal, porque ya estaba de los nervios.

—Esta noche no, no me apetece —contesto desganada dándome cuenta de que he captado la atención de Nathan y así le agradezco, cruzando mi mirada con la suya. Sin embargo, esa misma atención es captada por partida doble, ya que Carol también se ha dado cuenta de que nos estamos mirando y para evitar su rechazo inoportuno comienza a hablarle sobre la salud de su padre, una conversación en la que Nathan entra de lleno olvidando nuestro pequeño momento y que solo ha durado, cinco segundos.

Cabreada por volver a ser interrumpida por un gran defecto llamado Carol, me levanto de la silla, les pido disculpas a todos porque no me encuentro bien y salgo de allí sin dejar de mirar a Bea, que entendiéndome sonríe cómplice según me dice adiós.

Me marcho, me voy muy lejos de estos dos porque no puedo seguir viendo cómo ella se contonea para que caiga en sus redes, de hecho, me voy porque su habladuría nubla la mente de Nathan, porque durante toda la cena me he sentido una completa desconocida y porque mis ojos no pueden seguir viendo cómo la defectuosa, lo seduce y embauca, así que el supuesto desinterés que tiene hacia ella, yo no lo veo.

Más cabreada, aunque no entienda por qué me afecta tanto, despechada, aunque no sepa muy bien por qué me siento así, triste, por haber conocido parte de su vida sin entenderla, sola, porque sola he venido y sola volveré y consciente, porque sé que aunque me guste mucho lo nuestro es imposible, llego a mi apartamento y me tiro en la cama sin dejar de llorar por sentir demasiadas cosas a la vez, mientras oigo llamar a la puerta y no la abro.

No quiero ver a nadie, solo quiero estar sola, pero vuelven a llamar y esta vez los puños golpean más fuerte la puerta, y yo, que lo que necesito es, que me deje en paz, me levanto y abro mientras tapo mi rostro como puedo, porque no le gusta que lo vean en este estado y es que, cuando lloro lo hago de verdad y mis ojos se hinchan, mi cara se sonroja y la cabeza me duele a más no poder.

—Tú... quién si no —y sin mirarlo a la cara y sonriendo irónicamente, camino hasta mi cama ignorando por completo su presencia mientras Nathan me sigue despacio.

—Rebeka, tenemos que hablar —ya estamos... y cansada de escuchar esa frase, me tumbo en la cama boca abajo para no tener que mirarlo.

—¿De qué exactamente?, porque te he visto muy entretenido con Carol —reprocha mi lengua —. Si hubieras querido hablar conmigo lo podrías haber hecho.

—Rebeka, Carol no tiene nada que ver con esto, solo he venido a hablar de lo nuestro —nuestro, nosotros, palabras que aprendí y ya he olvidado —. Siento mucho que estés así.

—¡Y una mierda lo sientes! —y le miro a la cara—. A Carol la meto porque ella ha sido la única que ha disfrutado de ti. Mientras ella te estaba haciendo mimitos y carantoñas no has hecho nada, te ha puesto las tetas en la boca y no has hecho nada, te toca para provocarte y no haces nada —y sonrío incrédula, celosa y muy cabreada —. Sé que te has dado cuenta de que no me gustaba lo que estaba viendo y encima, antes de llegar habíamos discutido. No te has atrevido a hacer nada para hacerme sentir mejor, no, tú no, tú todo lo contrario. Pero si Carol estaba encantada con que le siguieras el juego ¡Y una mierda lo sientes! —vuelvo a gritar ante su impasible actitud, creyendo ya que estoy loca por hablar sola.

—A Carol la conozco desde niña —me cuenta como si fuera su amiguita del alma —. Estábamos prometidos hasta que la dejé y no siento nada por ella —me cuenta muy serio sin habérmelo demostrado —. No sé por qué ha venido, me ha soltado un rollo sobre mi padre y sobre su buena intención por querer estar mi lado y al de mi familia —y se lo cree... —. Tienes que entender que me conoce y sabe quien soy —y cansada de escuchar jilipolleces porque celosa no entro en razón, demasiadas cosas tengo que entender y no sé si quiero hacerlo, pero viendo su clara opinión... me dejo llevar.

—Muy bien Nathan, si eso es lo que quieres —y camino hacia la puerta —. Márchate por favor —le pido mientras la abro esperando a que salga de una vez por todas —. Me pediste que compartiera estos días contigo y esta noche has sido un completo desconocido para mí, me has hecho sentir desplazada y no quiero ser un estorbo para ti, ni para tu amiga del alma.

—Deseo compartir estos días contigo porque en este momento eres lo más importante y necesito saber que estás aquí solo para mí —mí, mío, para mí...

—Qué cara más dura tienes, eres un niño consentido que ha tenido todo lo que ha querido sin que nadie te llevara nunca la contraria. Yo no voy a cumplir tus deseos, no voy a ser tu juguete, no soy un capricho nuevo al que puedas despreciar si te aburres, tengo sentimientos y no estoy dispuesta a sufrir, así que por favor, vete, ahora —celosa, orgullosa, intransigente y cabezona, lo tengo muy claro.

Carol lo entiende, Carol lo conoce y yo no, pues que se vaya con la perfecta defectuosa de Carol y me deje disfrutar de mi viaje, cuyo eje central hasta ahora ha sido él y sus manías persecutorias.

Lo tengo muy claro, ha llegado el momento de un cambio de rumbo, un giro radical de 360 grados, que comienza rechazando las caricias de Nathan sobre mi barbilla.

Tras girarle la cara, mi brújula vuelve a girar y con un portazo que casi roza su maravilloso trasero cierro la puerta de mi apartamento y abro una nueva etapa en este inesperado y sorprendente viaje. Sí, me voy a olvidar de él y disfrutaré al máximo de este viaje, sin pensar todo el tiempo en Nathan.

Eso me repito a mí misma mientras vuelvo a mi cama 2*2 en la que me pierdo, sin que llegue a creerme del todo que vaya a ser así.
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“Desnuda y encerrada, un hombre me observa, siento que se mueve a mi alrededor pero no consigo verlo y aunque sé que puedo marcharme, algo me detiene, ese aroma otra vez... el único y embriagador aroma que invade todo mi cuerpo y me obliga a averiguar, de dónde procede. Pero en mi angustiosa búsqueda, escucho unos pasos y veo como el hombre se acerca hacia mí, muy despacio”.

Cuando consigo tenerlo a mi lado y compruebo de quién se trata, me despierto sobresaltada y sin tener ni puñetera idea de quién era, sin embargo y aturdiéndome, estoy mojada, estoy muy mojada y al levantarme de la cama encuentro a Nathan dormido en un sofá, justo enfrente de mí, así que sin hacer ruido para no despertarlo me acerco sigilosamente y pienso en la razón, que le ha incitado a venir.

No entiendo qué hace aquí y por qué ha venido, se fue, o más bien... le eché de mi lado y me quedé sola, pero me dormí tan rápido que hasta ahora, momento en el que extiendo mi mano muy lentamente, para acariciarle el pelo. Sin embargo y acrecentando el aturdimiento con el que me he levantado, en el preciso instante en el que casi consigo rozarlo súbitamente abre los ojos, y sin dejar de mirarme fijamente atrapa mi mano frenándola en seco, atemorizándome.

—Lo siento —dice soltándola y llevándola a su boca para besarla —. Ha sido instintivo, ¿te he hecho daño? —y observa mi muñeca con preocupación.

—No —contesto aturdida —. ¿Qué haces aquí? me has asustado —miento sabiendo que mi temor, se debe al sueño que últimamente invade mis solitarias noches.

Tú no me asustas... pienso mientras acaricia mis dedos.

Es muy reconfortante verte al despertar... pienso mientras vuelve a besar mis manos.

Pero no te lo diré nunca... pienso muy mucho consciente de que me gusta y no puedo evitar rendirme ante él.

—Necesitaba saber que estabas bien —expresa según se levanta mientras me acaricia el pelo —. Anoche, al regresar al restaurante, me faltabas y no pude dejarte sola —confiesa con ternura en sus ojos —. Necesitaba verte y ha sido un placer admirarte mientras dormías —me cuenta seduciéndome con su voz, muy cercano a mi rostro —. ¿Estás bien? —pero no respondo.

En un susurro muy cercano a mis labios, no puedo escuchar estas cosas porque mi mente hace las maletas y se marcha.

Después de lo de anoche y lo de antes de a anoche y lo de todos los días, necesito creer en mí misma y en mis sensibles sentimientos, esos que contradictorios me hacen poner mis brazos delante de mi pecho, evitando estar más cerca de lo que ya estoy del cuerpo de Nathan, que me mantiene agarrada por la cintura mientras me observa detenidamente, esperando mi reacción.

Pero no puede ser, aunque lo desee me mantengo firme porque por fin, tengo ayuda externa. Por fin hay un momento que domino, por fin, mi mal despertar, me sirve de ayuda.

—He dormido muy bien y como ves, no me ha pasado nada mientras tanto, así que ya puedes marcharte, seguramente te estén esperando y no quiero que te retrases por mi culpa —y por fin respondo chulesca sin ni siquiera mirarlo, porque para qué, si lo hago sé, cómo acabaremos y no pienso doblegarme porque no quiero sufrir.

—Hoy es domingo, mi día libre —dice como Dios —. No he quedado con nadie y deseo pasar este día contigo —y como un niño caprichoso que desea jugar con su juguete nuevo, Nathan, que para mí es alguien más que un hipócrita que piensa que volveré a caer en sus redes, me abraza fuertemente y me mira creyendo que me intimida, siendo verdad.

—Ese es tu deseo —egoísta... calla puñetera lengua —. Yo no soy el genio de la lámpara que hará tus sueños realidad como hacen todos, además, estoy segura que Carol estará dispuesta a complacer todos tus deseos, ella te conoce bien y sabe lo que necesitas —yo no... vuelve a callar lengua dañina —. Por favor suéltame, necesito una ducha —y ante su sonrisa triunfadora dejo a mi lengua pronunciar el defectuoso nombre, que perfectamente ha invadido mi espacio.

—¿Estás celosa? —me pregunta mientras levanto la cabeza orgullosa —. Creo que me encanta que lo estés —pues a mí no... pienso mientras me dejo seducir por su voz —. Carol no me interesa —y sonrío incrédula —. Y te aseguro que no sabe complacerme —y me besa en el cuello derritiéndome entre sus brazos sin que pueda remediarlo —. La única persona que me complace en todos los sentidos, eres tú —y con mi orgullo por los suelos su seductora, oscura, profunda y penetrante mirada me impide seguir manteniendo el control sobre mi cuerpo, mientras mi mente quiere irse a dar un paseo —. Voy a darte un baño preciosa —no empieces... pienso contoneándome entre sus brazos —. Te voy a acariciar encanto —y ya siento sus manos sobre mi piel —. Te voy a besar —y lo hace en la base del cuello excitándome sobre manera de camino al baño —. Y te voy a follar porque sé que me deseas —y con su mano en mi barbilla me gira la cara y me besa, con furia y desespero —. Lo nuestro aún no se ha acabado —y entramos en el baño sin dejar de besarnos sabiendo perfectamente, que acabará —. Mientras estés aquí, sigues siendo mía —y las caricias que quería evitar llevan tiempo provocando a mi cuerpo, que siente sus manos rozando mi piel mientras su grave voz resuena dulce y melodiosa en mis oídos.

Mis oídos... mis oídos dejan pasar sus palabras hasta llegar a mi mente, que nublada por los sentimientos no es capaz de analizarlas y se plantea seriamente abandonar mi cuerpo.

A su lado, soy débil y no sirve de nada evitar sentir lo que siento, mi vulnerabilidad es el deseo que me atrae hacia él y mi corazón, al que le gusta dejarse llevar porque hace tiempo que no siente, domina la situación dejando paso a lo que mejor sabe hacer, entregarse por completo.

Cogido a mi cintura me deja de pie delante del jacuzzi, para a continuación abrir el grifo nublando el baño con vapor de agua caliente. Manteniéndome cerca observo, cómo prepara delicadamente la bañera permaneciendo a su lado, porque necesito sentir aun sabiendo que no me conviene, sin embargo, sabe complacer mis deseos y aprecia en mí muchas de esas cosas que hace tiempo que no siento y yo, que lo necesito muy cerca y muy dentro, no sé hacer otra cosa, que no sea dejarme llevar.

Estando casi llena, lo veo verter jabón en la bañera según van ascendiendo más y más burbujas, creadas en el fondo, espumosas burbujas de jabón que cubren toda la superficie y me embriagan con su aroma, llenándome de él. Sin moverme y sin dejar de mirarlo, Nathan se da la vuelta y comienza a quitarme la ropa, y aunque no debería dejarme porque no debería estar con él, no puedo evitarlo. Me es imposible hacer caso a la razón porque el deseo es más fuerte, tan fuerte como el poder que ejerce sobre mí, por eso no puedo resistirme y él lo sabe, así que poco a poco dejo que me baje la cremallera de la falda, mientras sus manos se arrastran por mis caderas y mis piernas hasta llegar al suelo, al que se agacha para levantar mis pies y deshacerse de ella impetuosamente.

Tiene unas manos muy grandes y le permiten mantenerme bien agarrada aunque yo tampoco me resista a ello y es que, inevitablemente me dejo llevar como siempre he hecho, cuando lo tengo demasiado cerca, tan cerca como ahora, que con sus grandes manos asciende por mis piernas, mis caderas y mi cintura, hasta que llega a mis pechos, en los que se detiene para besarlos según pasea sus dedos por mis labios descendiendo por mi garganta y el esternón, donde desabrocha el botón de la americana deshaciéndose de ella delicadamente, acariciando mi cuerpo a su paso.

Y desnuda, frente a su profunda y ardiente mirada, Nathan se aleja y me observa detenidamente.

—Eres perfecta para mí, eres perfecta y preciosa —sin llegar a sonrojarme me avergüenzo ante él, que lascivo me mira haciendo que me sienta incómoda, a pesar de sus increíbles halagos.

No puedo escuchar estas cosas... las palabras significan lo que significan y aquí no puedo analizar nada porque perfecta y preciosa no están incluidas en mis aptitudes, y yo, que desde la distancia observo cómo se desnuda para mí, no puedo decir absolutamente nada, porque no tengo nada que decir.

Mi lengua, a la que tanto le gustar pasear se ha escondido, para dejar que mi corazón asuma el poder manteniendo a mi orgullo, cabezonería y celos, bastante a raya, concretamente tras una línea muy delgada que no traspasaré y mucho menos ahora que puedo deleitarme con su cuerpo, mientras se deshace de su ropa ante mí regalándome un maravilloso y atrayente, espectáculo visual. Muy despacio, desabrocha los botones de su camisa mientras mantiene fija su mirada, en mis tímidos ojos, y yo, que me pongo muy nerviosa cuando me mira así, centro los míos en su pecho, provocando a mis manos, pero tentada a hacerlo resisto como puedo, para seguir observándolo aun sin poder tocarlo.

Con la camisa en el suelo, comienza a quitarse los vaqueros, que también tirados junto al resto de nuestra ropa me conceden el placer, de pasear mi mirada por su pelvis. Me gusta mirarlo, me gusta ver cómo se desnuda para mí, me gusta su cuerpo, me gusta tocarlo y también besarlo, de hecho me gusta tanto todo él, que no puedo resistir la tentación hecha hombre, así que como buena pecadora que soy me acerco decidida a aprovechar el poco tiempo que tengo de estar aquí, disfrutando de su cuerpo y su trasero, el que acaricio, aprieto y acerco a mi cuerpo porque estoy muy necesitada del suyo y de lo que sabe darme. Pero sorprendiéndome, en un desesperado arrebato por saciar su sed de mí, Nathan levanta mi cuerpo del suelo y acaricia con su lengua mi ombligo, para a continuación ascender por mi pecho y mi garganta, hasta meterme dentro de la bañera.

Sentada entre sus piernas pero dándole la espalda, Nathan comienza acariciarme los brazos suavemente con las manos mojadas hasta llegar al pelo, que lentamente humedece vertiendo agua con sus grandes manos deleitando a todos mis sentidos y provocándome un cosquilleo craneal, que me derrite y acaba con mi mente en cuestión de segundos.

Y me lava el pelo... y lo acaricia con el jabón de sus manos... y lo masajea suavemente seduciendo a mi mente... y enreda sus dedos en él mientras estremezco y sucumbo al cosquilleo... Desde mi cabeza hasta mis pies, me gusta que me toquen el pelo y más, cuando lo masajean como lo hace él, que con delicadeza y mostrando empeño para que quede perfecto, no se cansa de tocarlo. Sí, aunque intente ir en contra de lo que siento, disfruto mientras me acaricia, disfruto mientras me relaja, disfruto de su compañía porque me gusta estar a su lado, pero también porque anoche lo eché de menos a pesar de que lo aparté de mi lado, y aunque sé que me prometí a misma que todo iba a cambiar, me encuentro aquí, bañándome a su lado y dejándome llevar, porque me gusta tanto, que lo reconozco.

Entre jabón, espuma y agua, junto a Nathan y en silencio reconozco, que me gusta tanto y tengo tan poco tiempo, que no puedo perder la oportunidad de no disfrutar de estos momentos y es que, jamás me ha bañado nadie que no fuera mi madre cuando era pequeña, jamás me han acariciado el pelo con tanta ternura como lo hace Nathan, jamás he sentido tantas cosas por una sola persona y jamás me he sentido tan completa como ahora, un momento extraordinario en mi vida en el que he conocido a un hombre, cuyo trastorno nos mantendrá siempre alejados. Con los ojos cerrados y disfrutando de un baño increíble con la piel erizada a causa de su continuo roce al bañarme, de vez en cuando besa mi cuerpo, dejando su rastro en cada beso. Mientras me enjuaga el pelo, me besa en un hombro, mientras me enjuaga el cuerpo, me besa en el otro hombro y mientras me acaricia sin cesar por todas partes sin detenerse en ninguna en concreto, me besa por el cuello y los hombros provocando que el ansía por sentirlo muy dentro, se muestre en mis jadeos y susurros. Pero impacientando aún más a un corazón necesitado y un deseo sexual insaciable de él, en ningún momento se muestra dispuesto a complacerme y en vez de eso lo veo salir de la bañera, esperando a que yo también lo haga, con el albornoz blanco en las manos.

No quiero salir y él tampoco tendría que haberlo hecho, estaba bien así, estaba muy a gusto en silencio disfrutando de sus caricias, porque sé que le gusta tocarme, sé lo que provoco en él y sé que a su lado me relajo, me siento segura y mi alma está tranquila, pero Nathan, que a su manera insiste en que salga me recuerda su otro yo, ese que ya no me gusta tanto y que también es parte de él. Así que resignada y por obligación le hago caso porque no me queda otra, no discuto porque quizás compartamos otro momento especial parecido a este, pienso en mi lengua y le digo que se muerda de vez en cuando, también en mi orgullo porque Nathan también es orgulloso y no me apetecen peleas de gallos, pero sobre todo pienso en mis celos, que los dejo ahí escondidos y a la espera de hallar el mejor momento, para salir a la palestra.

En silencio caminamos hacia la habitación y quedándome sentada en un lado de la cama, continuo callada esperando a que sea él quien rompa el hielo que nos separa y diga algo, porque tenemos que hablar, pero no seré yo la que comience esta guerra. Pero Nathan, al que veo desinteresado y me hace intuir que no tiene intención de hacerlo, acerca una bolsa que ha cogido de la puerta de entrada, saca ropa limpia y se viste.

Me encanta mirarlo, me deleito con su cuerpo y todos sus movimientos, nunca había conocido a un hombre tan embaucador, por el que muero por su trasero.

Que no me entere yo...

Firme, lo cubre con unos pantalones de lino blanco que le quedan de muerte, siendo lo único que me impide seguir contemplándolo y aunque atrayente ya no es razón de ver, me encanta su pecho. Por delante, observo sus brazos y sus anchos hombros mientras me delito en su cuello marcado, el que mordería sin dudar extrayendo de él toda su esencia siendo la misma que cubre con una camiseta igual de blanca que sus pantalones. Marcando su musculoso cuerpo, lo observo, porque me encanta ver cómo hace cualquier cosa, aunque sea una tontería, la misma en la que pienso, por la contradicción que hay ante mí.

Blancura y pureza cubre su cuerpo y oscuridad su interior, la única que muestra constantemente, en su eterna y penetrante mirada.

—No has dejado de mirarme —dice despertando a mi nublada cabeza —. ¿Te gusta lo que ves? —pregunta irónico mientras sonríe con esa boca que besaría hasta la saciedad.

—Sí, ya lo sabes —confieso siendo suya.—. Por favor, me gustaría que hablases conmigo y explicaras algunas cosas —le pido consciente que mi lengua se ha escapado y el orgullo y los celos están por llegar —. Me gustaría entenderte —expreso relajada —. Nathan... —y me lo pienso muy mucho —. ¿Qué soy para ti? —incapaz de mirarlo, ya me arrepiento.

—Eres muy importante —responde sin mirarme.

—Ya... y muy importante... ¿Qué significa? —y ante su silencio ya han llegado mi orgullo y mis celos —. Muy importante ¿por qué? ¿Porque confías en mí? no creo que sea eso, no me conoces. Muy importante ¿Por qué? ¿Porque te sientes culpable por la forma en la que me has tratado todos estos días? tampoco lo creo, igual estás enfadado que igual me deseas. ¿Quizás sea muy importante porque estoy siendo tu entretenimiento? —y le miro —. Sí, eso creo —orgullosa y sin dejar que responda a nada, yo sola me pregunto, yo sola me respondo, yo sola me cabreo y yo sola lo hago todo.

—No es lo que piensas —dice sin mirarme.

—Ah ¿no?, pues dime qué es —y espero impaciente, pero su silencio me obliga a seguir —. No me hablas, no me explicas nada, no sé que esperas de mí y no sé que es lo que quieres.

—No espero nada, soy yo el culpable de todo —expresa enfadado —. ¿En qué estaría pensando? —y sale de la habitación caminando hacia el ventanal para observar las vistas en silencio y los brazos cruzados, mientras se mantiene muy tenso, y yo, que espero sus argumentos sirvan para tranquilizar a mi mente nublada, me acerco dejando el suficiente espacio, para que mi razón no se marche —. Tengo problemas —dice con voz grave muy serio —. Llevo tanto tiempo encerrado aquí dentro, que he cambiado y no me reconozco —confiesa sin dejar de mirar el cristal —. No soy bueno para ti, no soy bueno para nadie, pero cuando te vi por primera vez no sé lo que me pasó, no pude controlarme, llenaste el vacío tan solo con tu aroma, tu cuerpo me atrajo insaciable y tu mirada —y eso hace, me mira fijamente mientras yo me derrito ante sus negros y profundos ojos —. No puedo dejar de admirar el brillo de tus ojos al mirarme —y acaricia mi mejilla —. Tu descaro al contestarme me pareció muy intrigante y no puede resistir la tentación de poseerte —y se acerca mucho más a mi cuerpo sin dejar de observarme, mientras sigo callada y totalmente seducida por sus palabras —. Me absorbes —y me intimida —. Me paso el día pensando en ti y en todo lo que te haría —y su cercanía me provoca —. Sé que no te he tratado bien —pues no... calla lengua —. No he hecho nada bueno para que me correspondas como lo has hecho y no espero nada de ti, lo que me has dado es más que suficiente —y me pongo a llorar porque sé que sus palabras son sinceras y entre todas las cosas que ha dicho hasta el momento, estas hablan de él y de sus sentimientos, confesiones muy intimas y demasiado atrayentes, pero increíbles.

—Si es verdad ¿Por qué me has alejado de ti? —pregunto secándome las lágrimas mientras lo veo endurecer el gesto y quedarse a cierta distancia de mi cuerpo.

—Sé que en unos días vuelves a España y me gustaría decirte que algún día te visitaré y que lo nuestro puede llegar a ser algo más, pero no te mentiré —y no quiero escucharlo —. Cuando regreses todo habrá acabado y que estemos juntos no lo cambiará, tienes que saber que lo nuestro es imposible y no funcionará, todo lo que he vivido me recuerda que siempre estaré solo —comenta mientras se da la vuelta y camina hacia el ventanal —. Jamás podrás tenerme porque es lo mejor para ti, nunca saldré de aquí y nadie está preparado para eso —y de espaldas a mí un Nathan callado, mientras yo ya no quiero seguir hablando de esto.

Me gustas mucho... pienso al mismo tiempo que siento, cómo sus duras palabras rebotan una y otra vez en mi cabeza, sin saber, cómo responderlas y es que, en el fondo sé, que no tengo nada que decir. No tengo opinión en esto y me marcharé en unos días sabiendo que solo habré sido, algo pasajero. Él no saldrá nunca de este edificio, así me lo hizo saber Bea y así me lo ha hecho saber él mismo, yo tengo que volver y he sido muy ingenua al dejar que mi imaginación me haya hecho ver mariposas en el cielo, hasta ponerme a correr detrás de ellas como una chiquilla tras sus fantasías. Sí, ahora que Nathan me hacer ver las cosas tan claras como el agua, me doy cuenta que he sido muy tonta al pensar en un príncipe azul rescatándome de la monotonía de mi vida y del mundo que me rodea y que tanto aborrezco. He actuado impulsivamente como siempre y me he dejado llevar sabiendo que mis sentimientos se estaban dispersando por todo mi ser hasta hacerme sentir incapaz de controlar lo que significa solo sexo, solo sexo sin amor, sin compromiso, ataduras, responsabilidades o mala conciencia.

Lo que pasa, es que yo soy una romántica a la que siempre le sale el tiro por la culata, una romántica que lo da todo de sí porque se deja llevar impulsivamente por el corazón y eso, mi razón lo entiende, ella sabe cómo son las cosas y sabía que esto pasaría, pero como siempre no le he hecho caso y no sé en qué estaba pensando, pero no debería haberle preguntado nada, porque ya sabía la respuesta.

Pero soy una bocazas, una impulsiva, orgullosa y cabezota que vuelve a ver su rostro porque ansía contemplar sus negros ojos, viendo que esta vez, los encuentra de mejor humor.

—¿Te vas a quedar ahí parada en albornoz? En mi casa tienes tu ropa y... quisiera almorzar contigo, anoche no cenaste y son las 10:30 de la mañana, no hemos desayunado y... —y le corto con un beso impetuoso porque lo estaba deseando y porque son demasiadas palabras las que nos separan.

—Sí guapo, vamos a tu casa y pide algo para almorzar, estoy hambrienta —y sonrió mientras me mira tierno y me acaricia.

Sé, que no debería, pero es lo que hay y separándome de él me alejo mientras me da una palmada en el culo que me hace sonreír, hasta que vuelo a encontrarme con esa mirada, la que al admirarla transforma su dulzura en un deseo incontrolable, que me obliga a jugar con él. Pero para conseguirme... primero tendrá que cogerme.

Y echo a correr porque necesito desahogarme y porque me siento feliz, a pesar de todo.

Sé, que no debería, pero aprovecharé el momento porque solo viviré una vez y no puedo dejar escapar la oportunidad de disfrutar junto a un hombre muy especial que me llena y me vacía, indiscriminadamente, sin embargo, cuando el juego está en lo más interesante, llaman a la puerta.

—¿Esperas a alguien? —pregunta muy intrigado según me mantiene entre sus brazos.

—A mi amante —respondo entre carcajadas mientras me escapo de él y voy a abrir la puerta aún en albornoz y con el pelo mojado.

—Preciosa, ya hablaremos, esto no lo perdono —y abro la puerta sonriendo y...

Y mi sonrisa desaparece.

—Hola Carol, qué sorpresa.

—Buenos días —saluda con la cabeza erguida—. Me gustaría saber si podríamos charlar cinco minutos —y me habla mirando por el hueco de la puerta mientras curiosea cada rincón como si buscara algo o a alguien.

—Sí claro... pero ahora no puedo estoy... —y suelto una risilla juguetona que creo le sienta como el culo al ver su rostro de bruja traicionada.

—¿Está Nathan aquí? —me pregunta como si lo supiera, a punto de contestarle que sí para darle por el culo, pero me doy cuenta que Nathan me dice que no con las manos indicándome que le responda eso e incrédula lo miro porque no lo entiendo, mientras ella sigue intentando ver quién está conmigo por el hueco de la puerta, así que cabreada y obligada a mentir la cierro un poco más, para evitar que meta la nariz donde no la llaman.

—No, Nathan no está aquí.

—Qué raro, me ha dicho Ralph que había subido pero ya veo que no ¿verdad? —impertinente, su sonrisa malvada aumenta mi enfado y por partida doble, al no ver a Nathan.

—Mira Carol, no sé que te ha dicho Ralph, pero Nathan no está aquí. Me da igual que me creas o no, cuando pueda te llamo y charlamos todo lo que quieras, pero ahora si me perdonas —y le cierro la puerta en las narices por pesada, por defectuosa y también por interrumpir mi momento perfecto.

Directa hacia el vestidor para cambiarme, encuentro a Nathan en su interior mirándome aliviado.

—Gracias nena, no quería darle explicaciones —y me coge de la cintura para darme da un beso en la frente, que me sabe a traición y enerva mis nervios.

Y así, enfadada, muy enfadada porque no entiendo a qué ha venido eso, rechazo su abrazo y me separo de él mirándolo con desprecio, manteniéndome a la espera de escuchar algo convincente, que ayude a olvidar este impertinente paréntesis.

—¿Por qué no has dejado que diga la verdad? —pregunto impaciente.

—Déjalo, no quiero discutir —y me besa en la frente —. Te espero en mi casa, no tardes mucho —y se marcha de mi apartamento dejándome tirada, con la palabra en la boca, más sola que la una y llena de mil dudas, dudas que a este paso serán otra de las cosas, que me lleve de recuerdo.

Tras escuchar la puerta cerrarse y quedarme más blanca que albornoz que llevo puesto, solo me queda subir a su casa y conceder los deseos al Señor, pues de eso nada, ahora se va a quedar con las ganas, no pienso complacer a alguien que se esconde por estar a mi lado y no expresa claramente lo que quiere.

Soy orgullosa, cabezona y muy celosa y su desplante se lo haré pagar aunque sea lo último que haga con él. Nathan no puede salir, pero yo sí, yo soy libre para ir o venir cuando me plazca y él no es nadie para decirme lo que tengo que hacer. Solo he preguntado, pero cada vez que lo hago no consigo otra cosa que quedarme sola. Nathan es orgulloso pero yo también lo soy, es pretencioso y no se saldrá con la suya, también es cabezota pero ha dado conmigo que en cabezonería me llevo la palma y sobre todo es un imbécil por pensar que después de esta defectuosa visita y mentir por él, iba a salir corriendo a sus brazos sin saber el porqué.

Estoy muy cabreada por su culpa, también por culpa de Carol pero sobre todo por no tener mi ropa conmigo, lo único que me obliga a ponerme el mismo traje de anoche, pensando, que ya me compraré algo por ahí.

Me da igual que esté arrugado como su alma, me marcho a dar una vuelta para despejar mi mente nublada, me marcho de su lado porque no estoy para sus juegos y eso es lo único que puedo hacer, sin tener que encontrármelo de repente, eso sí, me marcho sin almuerzo, ni leches en vinagre. Solo quería que me explicara qué acababa de pasar, pero lo único que ha hecho es pasar de mí, pues esta es la mía, le gusta hacerme daño y eso, también sé hacerlo yo.

En el Hall y nada más abrir la puerta de la Torre, miro a ambos lados de la acera por no saber donde ir. Dudando, miro a un lado y dudando miro al otro, izquierda o derecha, izquierda o derecha, izquierda o derecha... derecha.

Por este lado y bastante apresurada como si huyera de algo o mejor dicho de alguien, camino en paralelo al Central Park en dirección Times Squire, pero casi al llegar en Columbus Circle giro a la izquierda y me encuentro de repente con una tienda pequeña que hace esquina y en la que se vende de todo. Unos vaqueros, unas zapatillas de deporte y una camiseta es lo que me compro, idéntica a todas las que venden y cuyo logo me recuerda que he venido de turista y en algo se tiene que notar. Las gigantescas letras que de color negro resaltan sobre fondo blanco, dejan a un corazón rojo en medio en cuyo interior se puede leer la típica frase, que decora buena parte de los souvenirs que se pueden comprar aquí.

“I LOVE NY”

Sí, eso dice y si le cambio una letra... diría mucho más.

Otra vez su nombre rondando por mi cabeza... ¡Dichosas mariposas! Nunca lograré alcanzarlas.

Mucho más cómoda que antes, salgo de la tienda con mi ropa nueva puesta y cargada con la bolsa en la que he metido los zapatos y el traje con el que he dormido, por no cumplir los deseos y caprichos de un niño consentido llamado Nathan, pero parada en el cruce de la Avenida de las Américas un olor apetitoso desvía mi atención y al girar la vista encuentro en una entrada del Parque un carrito de perritos calientes, que me abre mi apetito al instante, y es que, aparte del hambre, me hace muchísima ilusión hacer algo típicamente americano como comprarme un perrito y comérmelo por ahí, así que me pido uno que lleve de todo porque estoy hambrienta y porque mi cita para almorzar se ha cancelado, bueno, cancelar lo que se dice cancelar... no, he dejado tirado al almuerzo junto a Nathan, como él ha hecho conmigo en alguna ocasión.

Pero... Estoy segura que iba a ser un almuerzo increíble... pienso con rabia aunque se lo merezca por prepotente, egoísta, ególatra y muchas cosas más que como empiece...

Sé positiva Rebeka

Y con mi perrito en la mano no hay nada más positivo que comérmelo paseando por las calles de Manhattan, aunque en mitad de mi solitaria tranquilidad suene mi móvil y vea que es él quien me llama, un hombre con el que no quiero hablar para no tener que recordar, dónde me gustaría estar. Sin embargo y por lo que ve, él, sí quiere hablar, pero sintiéndolo mucho mis deseos son muy diferentes a los suyos y ahora necesito estar sola y tranquila pensando en mis cosas, sin que nadie me moleste, además, tiene que ser así porque desde que llegué he pasado más tiempo con Nathan que conmigo misma, así que... ya ha llegado mi hora. Desde lo de Oscar he estado perdida, no he vuelto a ser la misma y necesito encontrarme con la Rebeka de hace unos años, con la que era antes de engancharme a un hombre que pasó toda nuestra relación engañándome y frustrando todos mis deseos, haciendo que me volcara en lo que jamás tendría futuro, algo, que debería cambiar.

Sí, tengo que cambiar y ser fuerte, pero mientras tanto...

Otro cruce de caminos, otro debate interno que se refleja en el suelo, otra decisión que tomar y que será la responsable de guiar mis pasos. ¿Sí?... Pues ahora a la izquierda y por la Quinta, donde en la acera de enfrente veo una parada de buses de esos turísticos, con un montón de personas haciendo cola para subir.

Estaría bien conocer la ciudad subida en uno de esos... pienso mientras me como el perrito aunque mi mente no esté de turista, porque está intentando no perder el control sobre mí misma, así que mirándolos fijamente prefiero caminar y no con otros obligatoriamente, que para obligaciones ya está Nathan y con él ya tengo más que suficiente.

Por la misma calle y pasando por completo de rutas e itinerarios que lo único que van a conseguir es ponerme de los nervios, en la acera del Parque y a tan solo cien metros me encuentro con el Zoo, el que pensaba iba a ser mucho más grande y la verdad, no sé por qué. Supongo que en las películas te hacen ver cosas que no son reales, y el Zoo, que por fuera no parece tan gigantesco como todo lo visto por ahora me ha decepcionado un poco o mejor dicho... nada, porque si lo comparo con la decepción que me he llevado con Nathan y su manera de ocultarse de la defectuosa, esto no es nada. Aún así, no lo he entendido, pero la verdad es que no sé si algún día lo entenderé, porque lo que es Nathan, no creo que lo explique, y cavilando y cavilando la posible razón por la cual no se ha mostrado en mi compañía, sigo andando por calles de Manhattan y paso la 66, la 67, la 68, la 69, la 70... hasta que me paro.

En seco freno mis pasos porque no sé donde voy, me paro porque no puedo pensar en nada que no sea el monotema de siempre y me detengo para sentarme en un banco a descansar aburrida de estar todo el rato, pensando en él, sin embargo, al levantar la cabeza con la esperanza de olvidarlo y cambiar el rumbo, otra vez escucho el móvil y estrepitosamente mi brújula se vuelve loca, hasta dar con la N de Nathan y no del Norte.

Y suena... y suena... y suena sin parar porque paso de cogerlo. No me apetece hablar y lo guardo en el bolso cansada de verlo y escucharlo sonar, pero en cuanto lo hago vuelve a las andadas.

Y suena... y suena... y suena tantas veces más, que en vez de colgar y apagarlo, al final contesto.

—¿¡Dónde estás!?

—Uno, no me chilles, dos, estoy donde me da la gana, tres, no tengo por qué darte explicaciones y cuatro, no me llames más —y le cuelgo.

Igual me he pasado... pues lo siento, soy orgullosa.

Y así, de vuelta a mi particular monotema y no porque quiera, me levanto muy cabreada y continúo caminando unos cuantos metros, hasta que pasados unos minutos me quedo parada frente a lo que me encanta. Ante mí e incitándome a acercarme, una escultura en bronce de Alicia en el País de las Maravillas, que me hace olvidar por un momento lo que acaba de pasar, y es que, me encanta ese cuento y ahora me siento un poco Alicia, que enamorada del sombrerero loco, anda perdida y sin rumbo.

Sentada en lo más alto de una seta gigante, a su izquierda permanece el Conejo con el reloj en la mano dejando a la derecha al Sombrerero, un loco personaje al que me acerco quedando por encima de él y muy cercana a Alicia.

Los niños que hay corriendo a su alrededor, escalan por toda la escultura aprovechando su estructura para resbalar por ella o saltar jugueteando, y yo, que busco un hueco entre tanto niño acabo poniéndome junto a la seta de Alicia y uno de sus pies.

En una posición perfecta para hacerme una foto de recuerdo, intento llamar la atención de alguno de tantos niños que corren por todos lados, hasta que entre muchos acabo viendo a uno que no tendrá ni ocho años, pero es el más espabilado de todos.

Tras decírselo, el chaval muy sonriente acepta encantado y hace una foto súper chula que enseguida envío a Miguel y a Marta, mis amigos, esos que aún no saben nada de mí y ya es hora de que les diga, que sigo vivita y coleando.

Tras enviársela y hacer un par más por ahí, vuelvo por donde he venido hasta la calle 72, que cruza el Parque y me brinda la oportunidad de invadirlo con mis pies, sabiendo que en su interior podré respirar aire fresco y encontrar la paz y tranquilidad, siendo exactamente lo que busco.

Según me voy adentrando me traslado a otro mundo con la impresión, que la gran urbe de la que procedo, ha quedado alejada de todo lo que me rodea. No se escucha absolutamente nada, tan solo los pájaros o los niños jugando o algún perro ladrar, pero ni rastro de los motores de los coches, de los trailers o las luces que están las veinticuatro horas encendidas y que parece que no pero se oyen pero sí y sobre todo en Time Square. Sin embargo aquí no pasa, no hay nada que perturbe mis ensimismados pensamientos, en el Central Park te sientes alejada de la caótica y estresante ciudad y mientras paseo por un camino de adoquines rojos que si no fueran por el color pasarían por las baldosas amarillas de Oz, me siento un poco Dorothy aunque no haya magia, o por lo menos, no la misma magia. Ver parejas tumbadas al sol disfrutando del espléndido día, es magia, verlas haciendo deporte o ir en bici o patinando, es magia para mí. Ver a los mayores tranquilamente paseando o leyendo en los bancos, también es magia, los momentos personales son mágicos aunque no los valoremos debidamente, y aunque yo no soy Dorothy, esto no es Oz y aquí no hay magia, yo, soy Rebeka, estas son mis vacaciones neoyorquinas y mis vivencias, también son mágicas.

En el Parque, ensimismada en mis cosas, soy positiva y sé que lo soy, lo que pasa, es que no recuerdo dónde dejé esa parte de mí, pero mientras camino directa hacia no se dónde puedo ver a mi derecha parte de un lago, que me hace olvidarlo todo de repente y centrar mi atención en él, ya que debe de ser muy grande porque desde aquí, no consigo apreciar el otro lado. Lleno de barcas con personas remando, de vez en cuando los veo, dar de comer a los patos, y ensimismada en los botes, en los patos y en los trozos de pan a los que acuden todos a la vez, llego a otro cruce de caminos que a estas alturas de mi ruta, me obliga a mirar el mapa.

Ya no sé si la Torre está yendo hacia arriba o hacia abajo... pienso durante un par de minutos para centrarme entre tanto árbol.

Si giro otra vez a la izquierda volveré al lugar del que vengo... pienso mientras guardo el mapa en el bolso y sin querer se me cae el móvil al suelo, en el que veo tras recogerlo tres mensajes de Nathan, que anteriormente no había visto.



Mensaje 1 (10:45)

“No tardes preciosa, no me gusta esperar”. NM

Atrayente y tajante Nathan... pienso mientras lo borro.



Mensaje 2 (11:15)

“¿Dónde estás? Te he llamado y no respondes, llevo esperándote casi una hora, sube ahora mismo”. NM

Impertinente y frustrante... pienso mientras lo borro y me pongo de los nervios.



Mensaje 3 (12:30)

“No sé que crees que estás haciendo, pero contéstame si te llamo. He enviado a Jackson a buscarte, ¿cómo se te ocurre salir ahí fuera sin avisarme? Hablaremos”. NM

Trastornado y posesivo... pienso mientras aprieto el botón de borrar, no sé ni cuántas veces seguidas.

Más de lo mismo... siempre con su ego por delante y la manía persecutoria por detrás... por detrás de mí y de la suerte que tengo por poder salir a la calle. Incrédula, ni me cabreo porque no me serviría de nada y todo porque sé que en el fondo me da pena. Me he marchado sin decirle nada dejándolo tirado, tampoco he contestado a sus llamadas, bueno, a la última sí pero... al fin y al cabo me he ido y no puede venir a buscarme y creo, sabiendo lo que sé aun sin entenderlo, que me he pasado.

Tiene que sentirse muy solo e impotente, porque que no salga, es un problema, un gran problema.

La libertad de ir o venir cuando a uno le place es lo más importante que puede tener una persona y Nathan no es libre y aunque su libertad según Harold podría volver a tenerla, no quiere, no desea cambiar, eso es lo que dicen todos y lo que creen, y yo, que me gustaría que saliera corriendo y viniera tras de mí, que me gustaría que me rescatara y se alejará del agujero negro en el que se encuentra, que me gustaría que se convirtiera en el hombre de mis sueños, pienso en todo lo que me ha dicho y me doy cuenta de que es imposible y me tengo que hacer a la idea desde ya.

Sí, tengo que empezar a pensar en mí misma sin dejar que me invada de esta manera tan arrolladora, pero aun sabiéndolo y a pesar que tengo que alejarme de él como sea, decido volver, al edificio que lo retiene.

En paralelo al Carrusel que lo tengo en la acera de enfrente, observo mientras paseo de vuelta a la Torre, a un montón de niños que disfrutan de la hermosa atracción de feria y a otros tantos hacer cola impacientes por subir.

Los carros de algodón de azúcar y chuches y los de perritos calientes y helados están por todas partes y niños y padres disfrutan de este espléndido domingo de Junio, mientras camino despacio acercándome más y más a mi destino según me siento más y más pequeña y es que, estoy mal por Nathan.

Creo que he exagerado nuestra discusión porque en ningún momento en pensado en su trastorno y ahora que huelo los problemas, realmente no me apetece discutir porque no quiero enfrentarme a él sabiendo, que no conseguiré nada. La Rebeka de antes no se tomaba las cosas tan a pecho, ella era impulsiva y no pensaba en las consecuencias de sus actos y ahora, ahora que mis impulsos solo están presentes en mi afilada lengua, intento hacerles volver a mí, para poder recuperar a la Rebeka que tanto echo de menos, la que he venido a buscar en este viaje y la que en estos momentos haría mucho más fácil mi regreso a su lado. Hablaré con él, aunque tenga que tragarme el orgullo y pedirle disculpas por mi mala reacción hablaré con él y escucharé lo que tenga que decirme, lo haré sin dudar porque no quiero amargarme este viaje con disputas y enfrentamientos que sin duda me harían daño y acarrearían consecuencias para mí, aún desconocidas.

Y decidida a afrontar mi destino siendo la nueva y antigua Rebeka, continúo caminando en su busca hasta que giro la calle que me acerca al edificio en el que se mantiene encerrado, pero repentinamente y asustando a mi inconsciencia, justo antes de cruzar escucho un coche frenar de golpe y atemorizada por el chirriante sonido oigo que me llaman a gritos, desde dentro.

—Hola Jackson —saludo tras acercarme al vehículo.

—Srta. Rebeka por favor, si vuelve a salir del edificio por su cuenta, le agradecería que me avisara. El Sr. Moore me ha encargado su protección y estaré encantado de acompañarla donde desee y en absoluta discreción, pero avíseme cuando vaya a salir, ¿de acuerdo? —preocupado, entiendo a Jackson, tan solo hace su trabajo y aunque me cueste accedo y subo al coche, expresando con gesto susceptible y ofendido que no me hace gracia, cumplir los mandatos de Nathan. Sin embargo y resignada a hacerlo, esto es lo que me toca vivir y consciente de ello comienzo dejando que las cosas sigan su curso, porque tengo que aceptar que estoy en un lugar en el que las cosas se hacen según dicta Nathan y si quiere que lleve a un segurata pues lo llevo porque no voy a discutir por eso y menos con Jackson, al que veo cohibido ante la esperpéntica situación.

Estoy segura que la Rebeka de antes hubiera hecho lo que yo acabo de hacer y sé que desde el primer momento se habría aprovechado de la situación porque en el fondo es inigualable y un tanto perturbadora, sensaciones intrigantes que siempre me incitaron a experimentar cosas nuevas y que ahora se muestran ante mí brindándome la oportunidad de volver a recuperar esa parte de mí, que tanto echo de menos. Entretanto, tras un largo y perpetuo silencio que me ha dejado sumergida en las nubes Moore, llegamos a la Torre.

—La próxima vez que salga te avisaré, no te preocupes Jackson —comprometida a cumplirlo, me despido de él que ya parece más tranquilo y entro en el edificio siendo el objetivo de Nathan, que está en la recepción junto a Ralph y me mira fijamente y sin pestañear, aunque muy poco duren mis ojos frente a los suyos, que entreabiertos muestran el nerviosismo y el enfado que siente, tras mi huida repentina.

Sé que tenemos que hablar, ahora tengo las ideas más claras y no pienso echarme atrás, pero me gustaría que no estuviera tenso y sí más receptivo, lo bueno si es lo que hay y a mi favor es, que he podido airear mis pensamientos durante el paseo, así que relajada cuento hasta diez en voz baja, según llego a ellos.

—Hola Ralph ¿Qué día más bonito verdad?, el Central Park está precioso —ignorando por completo a Nathan, saludo a Ralph exagerando mi felicidad con la esperanza de que al Señor más oscuro de la Torre, se le bajen los humos y podamos hablar tranquilamente como adultos, pero como siempre me pasa cuando estoy a su lado me sale el tiro por la culata y dejo que me coja del brazo, obligada a seguirle directos a su casa, pero yo, que ni de coña subo porque tenemos que hablar y para hacerlo consciente de lo que tenga que decir necesito un sitio neutral, ansío encontrar un lugar donde no me encuentre con él a solas y podamos hablar, cosa que en su casa no haríamos, así que me suelto y le digo que si quiere, me siga hasta el bar.

Rodeada de personas y seguida por él, mantengo el control de la situación, mientras busco una mesa en la que podamos pasar desapercibidos, entretanto, Nathan se ha quedado parado en la entrada y no deja de mirarme. Nerviosa porque no sé que piensa de mí, encuentro una mesa que acaban de limpiar muy cerca de la entrada y sin ser exactamente lo que buscaba porque prefería un lugar más recóndito en el fondo del bar, a simple vista es la única libre y sentándome en la silla que da más al fondo veo a Nathan acercarse a la barra y traer un par de cervezas bien frías. Fresca y relajante, mientras bebo siento su mirada muy pendiente de mí, mientras según me observa detenidamente disfruto de la cerveza que desciende por mi garganta, agradeciéndole de camino que se ha llevado consigo el nudo que la ahogaba.

Ante la incertidumbre que invade este momento de espera, a mí se me hace eterno el tiempo, que constantemente permanece bajo vigilancia de sus negros ojos profundos y oscuros intimidándome sobremanera, mientras sus labios, los que mordería hasta la saciedad degustan una y otra vez su cerveza, hasta acabarla sin haber dicho absolutamente nada, y yo, que creo que espera a que yo hable primero, me trago el orgullo.

—Lo siento —susurro cabizbaja y arrepentida —. No tendría que haberme marchado sin haberte dicho nada, pero es que estaba muy furiosa por lo de Carol y...

—Buenas tardes Nathan, que bien acompañado te encuentro, ¿no la presentas? —dice un señor interrumpiendo mi disculpa, con su mirada clavada en mí muy sonriente.

—Pensaba que se habría marchado Dr., —responde Nathan muy sorprendido.

—Me iba, pero tu tío quería preguntarme algo y... —y me vuelve a mirar intrigado —. No cambies de tema Nathan, ¿quién es esta encantadora señorita? —y sonríe curioso ante la perplejidad de Nathan.

—¿Es necesario?—le pregunta según restriega su rostro con las manos como si deseara huir de esta situación, mientras yo miro al señor, que paciente espera a un Nathan vulnerable y pensativo.

—¿Haces las presentaciones Nathan? —insiste el señor.

—Dr. Hamil, esta encantadora Srta., es Rebeka, Rebeka te presento al Dr. Hamil, mi psiquiatra —y agacha la cabeza como si estuviera arrepentido.

—Encantada Dr. Hamil —sonriente me levanto y le doy dos besos que recibe gustoso y sorprendido.

—El placer es mío, puedes llamarme Surinder —y vuelve a sonreír —. ¿Como lleva su estancia en la Gran Manzana?, espero que Nathan esté tratándola como merece —sentado a mi lado Surinder lo mira mientras Nathan gira la cara murmurando a saber qué, evidenciando su incomodidad.

—Pues como es su psiquiatra... no tengo que mentir —y Nathan me mira asustado —. Estoy bien, me encanta esta ciudad y en cuanto a Nathan, no tengo palabras para describir su forma de tratarme —entendiendo mi forma de definir el comportamiento de su paciente, Surinder sonríe mientras mira de manera reprochable a Nathan, que se ha puesto tan nervioso que no para de dar golpecitos en la mesa con sus puños, como si no quisiera escuchar nada de lo que decimos.

—Has sido demasiado diplomática para definir un tema tan interesante como lo es el trato personal. Ahora tengo que marcharme, pero me gustaría que continuáramos charlando si a Nathan no le importa.

—Pues sí me importa —exclama tajante y muy serio —. Lo que necesite saber puede preguntármelo a mí, ella no tiene nada que contarle y no necesita a un loquero como usted —e intransigente responde por mí, como si yo no tuviera boca.

Contaré hasta diez...

—De acuerdo Surinder, te llamaré la semana que viene, aún estaré aquí y seguro tengo un hueco para charlar sobre algo tan interesante como el trato personal y el espacio vital de las personas —contesto condescendiente sin haber dejado de mirar a Nathan que está blanco—. Además, yo sí que creo que tengo cosas que contar.

—Espero tu llamada, seguro que nuestra conversación resulta muy interesante —y me coge de la mano y la besa para a continuación despedirse de Nathan, de la misma manera que lo hace él, un cabeceo y adiós muy buenas.

Después de marcharse y tras este pequeño paréntesis, queda un Nathan serio que entrelaza sus dedos temblorosos mientras el sudor invade su frente y un yo que no quería provocar su enfado, mientras tanto y en silencio intento tranquilizarme y transmitirle mi calma, uniendo mis manos a las suyas.

—¿Te he dicho ya que lo siento? —expreso según cojo sus manos y las beso, dándome cuenta al mismo tiempo de que han dejado de temblar y la calma que le transmito hace mella en él, mientras tanto, oscura y profunda su mirada regresa a mis ojos, sin que pueda evitar perderme en ellos.

—¿Por qué te has marchado? —pregunta cabizbajo —. Te he estado esperando —y tierno me sorprende —. He deseado poder salir —aparentemente tranquilo, veo sus manos volver a sudar y temblar —. Solo quiero estar contigo —confiesa dolido y bastante nervioso —. Sé que no debería pero quiero y deseo estar contigo —confiesa cabizbajo y con voz temblorosa —. No soy nadie para arrebatar tu libertad, pero necesito saber en todo momento dónde estás, qué haces, con quién y cuánto tiempo, no quiero que estés sola —y su mirada me intimida —. Nunca debes estar sola —repite de vuelta con sus ojos a la mesa que no para de toquetear con sus temblorosos dedos, haciendo que sus palabras me duelan mucho más —. Necesito saber que dejarás que Jackson te acompañe —continua hablando ante mi silencio aunque gesticule aceptando su propuesta —. Tendría que ser yo quien estuviera a tu lado, pero no ocurrirá jamás, nunca saldré de aquí y es mejor así —y mi caída es tremenda.

Sus abiertos sentimientos me han llevado al cielo atrayentes y seductores, pero su excesivo control y la sobreprotección inconcebible con la que de sopetón me ha soltado y sin paracaídas, ha hecho que me diera una ostia tremenda, y es que no sé en qué estaba pensando mientras me hablaba sin ni siquiera mirarme, de hecho es tan embaucador, que he llegado a creer que después de airear mi mente, ya tendría las cosas mucho más claras, pero lo que he conseguido es volverme mucho más fría y dura porque es lo único que queda y lo más recomendable.

—Está bien Nathan —y resignada acepto —. Tienes razón, lo nuestro es imposible y si piensas así conseguirás estar solo toda tu vida —comento segura —. Ya me he dado cuenta de que te crees incapaz de solucionar todos tus problemas —dolida me envalentono y me dejo llevar por mi lengua —. ¿Sabes?... —y me lo pienso aunque sepa que el orgullo y la frialdad con la que a veces veo las cosas, se están apoderando de mí —. Sé, qué te pasa, Bea me ha hablado de ti y... sinceramente —y me lo vuelvo a pensar ante su aturdimiento —. Creo que no te la gana cambiar, creo que te has acostumbrado a ser la oveja negra de la familia y creo que te encanta que todo el mundo esté controlado porque no sabes cómo controlarte —incrédulo y perplejo, no frena a mi lengua —. Creo que no eres tan valiente como pareces, ni siquiera existe en tu mente la idea de intentar cambiar tu forma de vivir —y miro a mi alrededor aludiendo a su hermetismo —. ¿Te has parado a pensar en las cosas que dices? —valiente y psicoanalizándolo, lo veo cruzar los brazos y echar su cuerpo hacia atrás, muy expectante —. Cosas como es que no puedo, soy el culpable de todo, mi encierro es lo mejor para todos... —y su sonrisa me incomoda —. Todo es negativo, tus abnegación muestra tu desinterés por la vida y creo que llevas tantos años así y que todo el mundo ha cumplido siempre tus deseos, que ya no sabes que hacer para cambiar tu futuro —y ante su silencio sepulcral pienso en positivo para hacerle ver, que todo puede mejorar —. Tienes una familia que seguro estaría dispuesta a todo con tal de ayudarte a volver al mundo real, tienes una empresa a la que has dedicado tu vida por completo y no hay nada que te impida mejorar, pero si no lo intentas y te sumerges mucho más en la mierda, lo único que vas a encontrar es más mierda y yo no veré como te hundes en ella —orgullosa, ha llegado la hora de mis celos.—. No te preocupes Nathan, ya me he dado cuenta, que de todos los problemas que tienes, yo soy el más importante —y miro sus ojos —. Solo a mí has echado de tu vida —tan solo cinco segundos y negros se internan en mi alma, entretanto, callado y tras haber retirado mi mirada de la suya aún me quedan muchas cosas por decir y su silencio me da alas.

¿Sí?... Pues de perdidos al río...

—Acepto que Jackson me acompañe, pero deberías hacer algo por cambiar —aunque tajante, soy positiva —. Tienes que cambiar Nathan —expreso más tierna —. Sé que yo no puedo ayudarte, tú mismo lo dijiste —entristecida, también soy rencorosa —. Yo soy muy celosa y tú eres muy complicado para mí —y sincera me engaño, porque los celos no son problema y los retos me tientan —. Lo nuestro es imposible y cuando regrese volveremos a nuestras vida como si nada hubiera pasado —comento sabiendo que como si nada él, porque no pienso decirle lo mucho que ha influido en mí —. Además... —y me lo pienso dominada por mis celos —. Carol es la más indicada para echarte una mano —sin mirarle, porque no puedo aguantar sus penetrantes ojos negros, doy por supuesto que la defectuosa le daría una mano, un pie y el cuerpo entero si hace falta, pero ni mis palabras, frases o pensamientos sosiegan o cambian su estática postura, y es que, ni me mira ni me habla ni me reprocha nada que muestre el más mínimo cambio de humor, o quizás cierta empatía hacia mí, tras haberlo juzgado ignorantemente. Nathan tan solo permanece impasible ante mi desmesurada y fría perspectiva de su vida, mientras mi desespero por volver a escucharlo aunque sea para decir que no tengo razón en nada, sea cada vez, más insoportable.

Y así, sentada enfrente suyo espero a que sea capaz de rectificar algo, de todo lo dicho, pero mi paciencia es tan limitada y su silencio tan prolongado, que solo puedo correr y dejar que el tiempo cure las heridas.

Sin reaccionar y por lo que se ve sin nada más que decir, me levanto de la silla con el bolso en la mano decidida a marcharme incapaz de soportar la eterna espera, pero Nathan, que cabizbajo ni si quiera se atreve a mirarme, acrecienta mi necesidad por que sepa que a pesar de todo yo sigo aquí y me gusta estarlo, aunque siempre me aparte de su lado y no entienda que lo nuestro tan solo serán dos semanas de puro sexo. Entretanto, distante siento el nerviosismo que produce en mi interior su posible cercanía, y decidida a expresarle mi apoyo y compañía le giro la barbilla para mirarlo a los ojos encontrándolos cerrados, tentándome a besarlo, es entonces cuando me acerco encontrándolo receptivo y atrevida beso sus labios y...

¿Salados?... Sorprendida, levanto su cabeza para mirarle la cara y poder comprobar si realmente le he llegado al alma, pero al darse cuenta que lo sé gira la cabeza y vuelve a mantenerla agachada, evitando mostrarme su debilidad y yo, que estoy sobrecogida porque sé que le hecho daño espero de pie y a su lado a que de una vez por todas sea capaz de decir algo o hacer algo, o lo que sea. Pero nada, Nathan no hace nada para mantenerme a su lado aunque llore por mi causa, solo la sal de sus lágrimas que ha dejado en mis labios es mi única compañía y consuelo, lo único diferente, que me llevo a mi apartamento.

Resignada, me encamino hacia los ascensores aunque me vuelva para ver si por si acaso me mira, pero nada.

Dolida, espero al ascensor aunque vuelva a girarme por si viene detrás mía, pero nada.

Arrepentida entro al ascensor y lo observo fijamente por si cruza su mirada con la mía, pero nada.

Y sola como casi siempre desde que llegué a Nueva York me encuentro en mi apartamento sin que nada haya pasado durante el trayecto y absolutamente nada me haya devuelto al Nathan tierno, cariñoso, dulce y pasional, de quien a veces disfruto.

Puto móvil...

—Hola Rebeka, me encanta la foto que nos has mandado, ¿cómo lo llevas?

—Migueeel —contesto bostezando con los ojos cerrados y tirada en la cama.

—¿Estabas durmiendo? ¿Tan aburrida estás?¡Y nosotros pensando en lo que haríamos si estuviésemos allí mientras tú duermes! ¡Hola Rebeka! —asustándome, Marta chilla.

—Hola Marta, salúdala de mi parte Miguel.

—No te preocupes he puesto el altavoz.

—No me he dormido —le corto susceptible —. Solo estaba descansando un poco, esta mañana he caminado mucho rato y me dolían los pies.

—¡Rebeka! —vuelve a gritar Marta —. ¿Te habrás comprado ropa en alguna boutique? —pregunta como buena consumista que es.

—La verdad es que sí. Lo tienes que ver, me han regalado un conjunto de infarto y también me he comprado unos zapatos preciosos.

—Me encantará verte, al final he conseguido que entres en razón y apuestes por los grandes.

—No te emociones —interrumpo ofendida —. Es un regalo.

—Lo que tú digas —expresa desinteresada.

—Da igual ¿Cómo va el curro? ¿Me echáis de menos?

—Con curro o sin él te echamos de menos —dice Miguel sin que me sorprenda —. ¿Te está gustando Nueva York? ¿Es tan impresionante como en las películas? —pregunta emocionado.

—O más, es como si estuvieras constantemente dentro de una película, es impresionante —comento entusiasmada —. Todo es grande y muy alto, te harías fotos en todas las esquinas porque todo recuerda a algo visto, muchas tiendas están abiertas las veinticuatro horas del día y puedes encontrar en ellas de todo, las luces están permanentemente encendidas y siempre hay algo que ver o hacer. Si Miguel, estoy disfrutando mucho en Manhattan y está todo muy bien —y de bajón pienso en Nathan.

—Que guay Rebeka, jo... yo quiero ir —dice Marta como si fuese niña, siendo mi niña.

—Ese está muy bien ha sonado un poco triste —comenta Miguel conociéndome —. ¿Qué pasa Rebeka?, estar con Harold y Bea todo el día es agobiante ¿no?

—¡Qué va no pasa nada! —exclamo mintiendo —. Ya te he dicho que acababa de despertarme y ya sabes cómo soy recién levantada, no te preocupes que todo está bien, además, casi no veo al jefe y su mujer se pasa todo el día en el hospital, yo voy más a mi rollo y al de Erika, una sobrina de Harold muy simpática —le cuento mucho más entusiasmada —. Hemos salido dos o tres veces, la tenéis que conocer, os iba a encantar.

—Si tú lo dices —expresa sin convencimiento alguno.

—Miguel, ya hemos descansado suficiente, deberíamos continuar —le oigo decir a Marta —. ¡Adiós Rebeka!¿¡Ya hablamos otro día vale!?, muchos besitos Ciao.

—Adiós Marta, muchos besos guapa, hablamos.

—Sigue tú que ahora te cojo —y Miguel, que espera a que Marta continúe con lo que sea que estén haciendo, se mantiene al teléfono —. ¿Recuerdas que te dije que estaba con alguien?

—Sí, ¿qué tal os va? —pregunto aunque huele a ruptura.

—Muy mal, lo hemos dejado —dice entristecido.

—Lo siento mucho Miguel ¿Qué os ha pasado? Me dijiste que te gustaba mucho.

—Me ha dejado, dice que no está preparada para nada más serio que disfrutar y pasárselo bien, que no sentía lo mismo y estaba yendo demasiado deprisa —me cuenta aparentemente entristecido —. Bueno eso, que lo hemos dejado.

—Lo siento Miguel, cuéntaselo a Marta y salir a tomaros unas copas, te lo pasarás bien con ella, en el fondo es muy divertida y no estés triste ¿vale?, que para eso ya estoy yo.

—Sé que no estás bien, ya me contarás lo que te pasa porque sé que te pasa algo —sin haberme mirado a la cara, sabe que estoy mal.

—Por cierto ¿Se puede saber qué hacéis juntos un domingo por la mañana? —y cambio de tema radical, para evitar que me pregunte más de la cuenta.

—Marta sale a correr todas las mañanas y dijo que si algún día quería acompañarla estaría encantada de correr conmigo y quedamos para hoy —me cuenta alegre —. Me está costando mantener su ritmo, yo no estoy acostumbrado como ella.

—Eso está bien Miguel, Marta es muy positiva y te vendrá bien su compañía —comento intuyendo lo que sucedería si se ven mucho —. Oye, me quiero dar una ducha y...

—Vale, hablamos otro día y por favor, pásatelo bien y aprovecha el momento, necesitas vivir experiencias nuevas y este viaje te hará bien ¡Ya voy Marta! Me reclaman...

—Gracias Miguel, ya hablamos, muchos besos —y cuelgo ensimismada en la pantalla del móvil mientras me siento en la cama y fijo el nuevo rumbo de mi particular brújula, dispuesta a volver a la realidad, la misma en la que tendría que estar acompañando a unos amigos, que ya me han perdido de vista.

Aún es domingo por la tarde, aún me queda mucho tiempo para disfrutar de esta ciudad, aún me quedan muchas cosas por ver y aunque me gustaría hacerlo junto a Nathan, lo mejor es que me pongas las pilas y deje de pensar en un imposible que no me deja centrarme en lo que he venido a hacer aquí. Sí, tengo que cambiar la perspectiva y la manera en la que estoy haciendo las cosas, y sabiendo que mi sitio está con los mejoras amigos de mi padres, porque con ellos he venido y con ellos volveré, me voy al hospital, donde seguro los encontraré y me sentiré más recogida. No sé si Miguel tiene razón y tampoco sé si este viaje me vendrá bien, lo que sí puedo decir, es que no ha habido momento que no haya disfrutado al máximo y no han habido experiencias únicas que no hayan sido intensas y de verdad, así que en el fondo creo, que todo lo positivo que me ha dicho Miguel lo estoy haciendo, aunque no como imagina. Menos mal que repentinamente y tras darle no sé cuantas vueltas a lo mismo todo el rato, mi mal humor comienza a menguar y todo gracias a mis amigos, que aunque distantes y bastante añorados siempre están ahí y saben sonsacarme una sonrisa en los momentos de bajón como el de ahora.

Ya son las cinco de la tarde y debería hacer algo más que estar a solas en este frío y solitario apartamento, mientras me miro en el espejo y me pongo de los nervios al verme vestida como esta mañana, con los mismos vaqueros y la misma camiseta que me he comprado por obligación, porque todas mis cosas están en casa de Nathan.

Y así, sin ni siquiera peinarme un poco es como entro en el ascensor, hasta llegar a la planta baja, por la que camino apresurada hacia recepción para decirle a Ralph que voy a salir al exterior, como dice Nathan o el Sr. Moore o su jefe o el hombre o el dueño de todo o el único que me hace sentir de verdad o el que me obliga a fichar cada vez que me muevo o el que siempre controla todo lo que le rodea porque es incapaz de salir de la Torre.

—Ralph, voy a salir, avisa a quien tengas que avisar y dile que no sé a qué hora volveré.

—Avisaré a Jackson —expresa sonriente mientras llama por teléfono al segurata que llevaré pegado a mi culo, solo por complacer las necesidades de su jefe, ese que parece más el alcaide de una cárcel, que el Vicepresidente de una empresa.

—Le esperaré fuera, que pases un buen día —y al darme la vuelta para salir del edificio lo encuentro en la entrada despidiendo a unos señores muy trajeados, acompañados por Carol, la misma mujer que se supone, ya no debería estar aquí.

Será defectuosa... pienso tras observarlos unos segundos.

Paso de ellos... y me doy la vuelta, a pesar de que Nathan me ha visto.

—Ralph —susurro disimulando —. Entre nosotros ¿Carol no tenía que volver hoy a Washington?

—Debería, sí, pero John y Angélica vuelven mañana y Carol aprovechará su vuelo de regreso —y sonriente me mira mientras hace un guiño, con el que entiendo será discreto.

—Me había olvidado... —pienso en voz alta sabiendo que en mi cabeza no cabe nadie más, aparte de una N —. ¿Sabes si esta noche han quedado?

—Todos están en el hospital visitando al Sr. Moore y de momento no han hecho ninguna reserva, pero si necesitas que les llame no hay ningún problema, puedo...

—No te preocupes Ralph, voy al hospital y les veré, gracias por todo —y al darme la vuelta...

—¿Sales? —me pregunta Nathan manteniendo su cuerpo demasiado cerca del mío, mientras me mira sonriente y me seduce con sus tiernos y profundos ojos.

No me va a intimidar... pienso para mí.

Con sus trucos no... vuelvo a pensar rindiéndome a ellos.

Ya no ejercen tanto poder sobre mí... pienso sin creerlo.

—Voy al hospital a ver a tu padre.

—No debes ir, no es tu responsabilidad.

—Sí Nathan, sí tengo que ir —expreso tajante —. He venido a Nueva York porque Bea y a Harold me lo pidieron, ellos querían que les acompañase y es mi obligación ir a ver a tu padre aunque no a ti no te guste, además, lo hago muy a gusto porque es lo que tengo que hacer —y al mirarlo y ver la frialdad de su rostro, me tiro de cabeza al río —. Ya he perdido mucho el tiempo, adiós Nathan —y me voy dejándolo con la palabra en la boca como tantas veces, él ha hecho conmigo.

En la calle y sin mirar atrás respiro profundamente y subo al coche, en el que Jackson me espera.

Sin hablar durante todo el trayecto siendo mas bien corto, llegamos al hospital, pero esperando a que Jackson se marchara al entrar me dice que esperará fuera, porque tiene órdenes estrictas de acompañarme a todas partes hasta que vuelva a la Torre.

Con el humor por el suelo y hastiada de cumplir sus deseos, tras preguntar en recepción por la habitación de Richard me confirman el número por ser diferente al del otro día, y tres plantas por encima la nueva habitación del padre de Nathan es excesivamente grande, muy acogedora, demasiado ostentosa para ser de hospital y más rollo suite que otra cosa.

—Angélica, pensaba que ya os habríais ido, creía que era una maleducada por no haberme despedido de vosotros —y me acerco a ella para darle dos besos.

—Tranquila, no tienes por qué disculparte —y sonríe felizmente correspondiendo mi saludo igualmente cariñoso.

—Te hubiera avisado —dice Bea mientras se acerca.

—John hae pospuesto el vuelo —explica Angélica de vuelta al sofá que hay junto a la cama de Richard.

—¿Como está? —le pregunto a Bea.

—Sigue igual que el primer día, no hay cambios y ya no sabemos que hacer —y cogida de mi brazo, Bea me lleva hasta un lugar apartado —. Nathan quiere que lo traslademos al la Torre pero Helen no quiere —comenta silenciosa —. A Harold le da igual, solo quiere es solucionarlo cuanto antes.

—Pero Bea, no entiendo nada, ¿cuál es el problema?

—Hemos traído con nosotros el testamento de Richard, la carpeta esa roja que trajiste. Lo tenía Harold porque es el Notario de la familia y después de lo ocurrido... hemos hecho bien en traerlo —me cuenta liando aún más mi cabeza que ya no entiende nada —. Richard siempre dijo que si en alguna ocasión le ocurría algo y quedaba en coma, al cabo de un año tendríamos su consentimiento para evitar que prolongara su vida artificialmente y lo dejó por escrito. Harold y Helen no tienen inconveniente porque conocen a su hermano y saben que ese ha sido y es su deseo. Ellos lo respetan aunque les duela y sea la decisión más difícil de sus vidas. Nadie está preparado para hacer algo así, pero tenemos que acatar la decisión de Richard aunque nos pese, pero Nathan no está dispuesto a cumplirlo y aunque oficialmente no es necesaria su aprobación, no queremos hacer nada sin que toda la familia llegue a un acuerdo al respecto —me explica complaciente.

—¿Y Junior? —pregunto curiosa —. ¿Qué dice?

—Con Junior no hay problema, él lo entiende y ante todo quiere cumplir la voluntad de su padre, pero su hermano... —y cabecea —. Con Nathan lo tenemos mucho más complicado.

—No quiero entrometerme Bea, pero si el Sr. Moore lo ha dejado por escrito hay que cumplirlo —comento dándolo por hecho —. Entiendo que debe de ser muy duro plantearse una situación así, en vuestro lugar yo tampoco sabría que hacer, es complicado y si encima está por medio Nathan, ya no es complicado, es totalmente imposible —y callo porque si sigo pensando en él al final voy a cabrearme y no quiero enredarme, pero Bea, que conoce cada gesto, cada movimiento y cada mueca que hago, me coge del brazo en plan cómplice, me toca el pelo y me da un beso en la mejilla, sin dejar de observarme.

—¿Como estás? —me pregunta preocupada.

—Ahora mismo no muy bien pero no te preocupes, se me pasará —sincera confío y la veo tranquilizarse —. Hoy he hablado con Miguel y con Marta, y la verdad es que me ha animado bastante escucharlos —le cuento con nostalgia y una pena difícil de ocultar.

—Tengo una idea —dice sonriente —. Mañana nos vamos de ruta turística, luego comemos por ahí y por la tarde nos vamos a un Spa ¿Qué te parece? —propone ocurrente pareciéndome perfecto según se acerca más a mí —. Estoy un poco agobiada del hospital y necesito salir y despejarme un poco, además, a ti también te vendrá bien alejarte de tus cosas, ya me entiendes...

—Sí, nos vendrá bien salir juntas —y cogida de su brazo mucho más tranquila nos acercamos mientras les escuchamos hablar sobre la cena, ya que desean aprovechar que está toda la familia casi al completo para discutir tan espinoso tema con Nathan, al que no veré principalmente porque cenaré fuera de la Torre y no quiero estar presente en mitad de una discusión tan íntima y familiar en la que no pinto nada ni tengo nada que decir.

—¿Mañana a qué hora os vais? —pregunto a Angélica.

—Nos llevará Junior y no le gusta madrugar —comenta divertida.—. Supongo que sobre las diez.

—Esta noche no podré acudir a la cena, si te parece bien, mañana he quedado con Bea y antes de salir podría despedirme de vosotros y de los niños.

—Es por Nathan ¿verdad? —me interrumpe convencida aunque ni siquiera lo haya nombrado —. No pasa nada Rebeka, te puedes escapar de la cena, pero mañana por la mañana nos vemos, además, te diré, que mis hijos tienen de todo pero no sabes la ilusión que les hizo que una persona desconocida les trajera un regalo. Michael se pasa todo el día con el coche teledirigido, lo estrella por todos lados y Sidny no se ha quitado el disfraz ni para dormir —comenta entusiasmada haciendo que me sienta mejor, tras saber que me los he ganado.

—Gracias Angélica, me encanta que a Michael y a Sidny les gustaran mis regalos y sí, no quiero ver a Nathan, te agradezco mucho que lo entiendas —y me da dos besos mientras me susurra al oído que la paciencia con Nathan tiene que ser desmedida, sin que sepa que no poseo esa virtud, aunque le diga que sí con la cabeza.

Tras despedirme de todos me marcho y al salir del hospital camino en dirección al coche donde Jackson espera haciendo honor de su disciplina y cumpliendo a raja tabla, las órdenes de su jefe, sin embargo y ante mi solitario atardecer en Manhattan, al subir y preguntarme que dónde vamos me quedo en blanco y no respondo, porque no sé donde ir.

—No lo sé Jackson, todos volverán a la Torre pero a mí no me apetece ¿Dime algún sitio en el que se cene bien y no sea muy caro?

—¿Te gusta el Sushi?

—No lo he probado nunca.

—Conozco un restaurante japonés muy bueno y creo que te gustará —y arranca el coche —. Espero no te importe que cene contigo —y me mira un tanto cohibido a través del espejo retrovisor —. Tengo hambre y ceno allí de vez en cuando.

—No me importa —respondo sincera —. Me apetece probar el Sushi y quizás podamos conocernos —sonriendo y más alegre que antes, Jackson asiente satisfecho y emprende el camino hacia mi nuevo e inesperado plan, que ocupara gran parte mi tiempo y me hará olvidar, mi particular monotema.

Observando la iluminada ciudad, poco a poco voy viendo, cómo se vacía de personas que vuelven a sus casas después de un largo día, un día que si ha ido como el mío, mejor olvidarlo, entretanto llegamos, después de haber estado durante bastante rato frenados cada dos por tres.

Dejando el coche muy cerca del restaurante, caminamos en silencio unos cincuenta metros hasta que por fin llegamos a un local bastante pequeño y de dos plantas, en el que nada más entrar Jackson avisa de su reserva y enseguida nos llevan arriba. Poco a poco subimos la escalera y mientras tanto vemos en la pared que queda a nuestra izquierda, un montón de fotos de clientes que de imprevisto les hicieron mientras cenaban, o brindaban alegremente. Los veo celebrando fiestas, reuniones o cumpleaños muy concurridos, llenando una pared que es un reflejo bastante divertido, del tipo de clientes que frecuentan este curioso e interesante local.

Bastante peculiar, me perece fascinante poder contemplar tanta inmensidad de personas totalmente diferentes, actuando de la misma manera ante una foto que queda en el transcurso del tiempo, y mientras las admiro y observo a las personas que las llenan y las decoran, llegamos al piso superior, en el que nos ofrecen una mesa que hay a la derecha de la entrada que nada más ver me deja parada porque está al nivel del suelo y debajo tiene un agujero, que no sé muy bien para qué sirve.

Embobada y sin entender su función, mientras la miro y busco las sillas, la chica japonesa que de manera muy galante arquea la espalda, nos indica con la mano que ya podemos sentarnos, y yo, que no sé muy bien dónde lo tengo que hacer, la veo enderezarse y marcharse.

—¿Y ahora qué? —le pregunto a Jackson mirando la mesa y el agujero mientras se ríe de mí.

—Primero te quitas los zapatos y los dejas al lado de la escalera, en ese hueco que hay en un lado —y lo señala con el dedo —. Después metes las piernas en el agujero y te sientas en el suelo —y lo hace mientras observo sus movimientos, sin perder detalle.

—Vaya, pensaba que iba a ser más incómodo —expreso muy sorprendida —. En realidad es igual que una mesa con sillas normales —comento sonriente sentada en un suelo tan pulcro que se podría comer en él.

—Solo es cuestión de probar —dice mientras la misma japonesa de antes nos ofrece la carta y la empiezo a hojear estando en inglés y japonés.

Habiendo mucho para elegir, como es la primera vez que vengo y no tengo ni idea de lo que me gustará o no, dejo que Jackson sea quien elija nuestro menú, y a los pocos minutos vuelve la japonesa y nos sirve sopa una de fideos con verduras, fritura de pescado, fideos con carne y arroz blanco, mucho arroz blanco.

Mientras cenamos, observo como un japonés prepara Sushi en el interior de una mesa giratoria, situada en el centro de la sala. Con minuciosidad e increíble pulcritud, muy despacio va dejando cada rollo a su alrededor, para que los clientes que constantemente salen de sus agujeros y se acercan a la mesa, llenen sus bandejas para degustarlo.

La mesa giratoria, muy a la vista de todos, es objeto de las miradas curiosas y hambrientas estés donde estés sentado y yo, que desde aquí puedo verlo tengo ganas de probarlo, porque tiene buena pinta.

Y hambrienta como fritura mientras observo al japonés, también como arroz mientras lo veo enrollar otro más y según voy dándole sorbos a una sopa excesivamente caliente, Jackson se levanta y se acerca a la mesa giratoria para llenar una bandeja con unas cuantas bolas y traerlas a nuestro agujero.

—Hay muchos, pero he traído tres diferentes para que las pruebes —comenta mientras deja el plato en el centro —. Las redondas se llaman Makizushi y llevan marisco, estas en forma de cono se llaman Temakizushi y son de arroz con verduras, te las recomiendo para empezar, están muy buenas y por último pero no menos sabroso, Nigirizushi, arroz con dos trozos de pescado sazonados con wasabi —y lo señala —. La tira es un alga y sirve para que se sujete bien el pescado y no se caiga.

—Y... ¿También se come?

—Sí, pero si no te gusta la puedes dejar —y suelta una carcajada —. Me has recordado a mi sobrina pequeña cuando no le gusta algo de la comida —y vuelve a reírse.

—Sabes mucho sobre gastronomía japonesa —comento al percatarme de lo bien que se desenvuelve mientras pienso en su simpatía y amabilidad, sin creer cómo es capaz, de soportar a Nathan.

—Tampoco tanto —expresa humilde —. Me gustan mucho las costumbres japonesas y su comida más —dice sonriente —. Y si a eso añades que llevo más de diez años viniendo al menos una vez por semana, pues... —y coge el rollito más pequeño y se lo mete en la boca mientras yo cojo el rollo forma de cono haciendo caso a Jackson y me lo como.

Durante bastante rato, conversamos tranquilamente sobre la comida, también sobre lo que nos gusta y lo que no, pero sobre todo de la comida mediterránea, la que tanto echo de menos y hablo con nostalgia de ella, según se me hace la boca agua y más, cuando me acuerdo del jamón, de la tortilla de patatas, de la paella o de unos huevos fritos con patatas a lo pobre para chuparse los dedos. Sin parar, divertida, abiertamente, con soltura y sin tapujos, Jackson y yo hablamos y hacemos comentarios recurrentes interesantes sobre nuestras diferentes costumbres, las formas de ver la vida dependiendo de nuestra procedencia y también sobre nuestra vida diaria, temas en los entra de lleno con sinceridad, hablando incluso más que yo.

Jackson me cuenta cosas de su familia y algunos de sus fieles amigos entreteniéndose tanto con sus sobrinos, que la ilusión con la que lo hace se refleja en su rostro.

—¿Desde cuándo trabajas para los Moore? —pregunto directa sin venir a cuento porque soy una cotilla y lo estaba deseando.

—Llevo con ellos toda la vida —confiesa con nostalgia y disimulada felicidad —. Me crié con Nathan y Junior, no iba a sus colegios ni nada parecido pero jugábamos juntos todos los días, somos... amigos —me cuenta cabizbajo, con la boca pequeña y la mirada ausente.

—Lo siento, no quería...

—Tranquila no pasa nada, sabía que pasaría —expresa sonriente y perspicaz —. Es normal que quieras preguntarme por él —dice adivinando todos mis pensamientos.

—Así que sois amigos... —reitero aturdida —. Pues lo siento, pero nadie lo diría —y me mira sorprendido y aturdido —. No he notado ningún ademán de confianza o de amistad por parte de Nathan o de Junior hacia ti, pero tampoco por tu parte, yo pensaba que eras un trabajador ajeno como cualquier otro que entra y sale de la Torre —comento mientras la camarera nos trae más bebida y se lleva los platos.

—A los Moore no les gusta que en el trabajo se exceda su confianza, yo lo aprendí de mi padre y ya es una costumbre, pero sí, somos amigos —confiesa restándole importancia.

—¿También trabajaba para ellos? —preguntona, veo que Jackson me mira consciente de dónde quiero llegar y sonríe natural mostrándome una parte de su personalidad que para nada esperaba y lo hace... muy interesante.

—Mi padre, Eric Patterson era el chofer de Richard, pero falleció hace 8 años y desde entonces su lugar lo ocupo yo. Los Paterson hemos estado al lado de los Moore desde el principio, cuando el Sr. Moore fundó la empresa se trasladó a Nueva York y vivía en un complejo de apartamentos donde conoció a mi padre, que se encargaba del mantenimiento. Se hicieron muy amigos y en cuanto pudo Richard lo contrató para trabajar personalmente para él, encargándose de su seguridad. Más tarde, mi padre se casó y Richard le propuso trasladarse a una casa que le hizo exclusivamente dentro de su propiedad. Mi madre los cuidaba, era una especia de ama de llaves y muy buena amiga de Diane, la mujer de Richard —y sonríe entrecerrando los ojos ante mi expectación —. Nathan y yo nacimos el mismo año y hemos estado juntos desde entonces. Siempre nos hemos llevado bien y somos como hermanos —y vuelve a sonreír—. Creo que Nathan y yo nos conocemos mucho mejor que él y su hermano, aunque pertenezcamos a familias de diferente clase social, nunca nos hemos separado excepto... —y mira hacia abajo —. Tras morir Diane —murmura pensativo mientras bebe de su copa como si recordara aquel trágico momento.

—Beatriz me lo contó —confieso intentando pasar el mal trago —. También me dijo cómo afectó a su vida —y aunque deseo que me hable del tema, no sé si hacerlo le vendrá bien a Jackson, que callado deja de comer para relajar su cuerpo echándolo hacia atrás, según se apoya en la pared—. Sé que es agorafóbico pero... —y me lo pienso —. No entiendo realmente qué es eso.

—Nathan no sale a la calle, lleva encerrado en la Torre veinte años y no saldrá jamás —explica convencido y apenado —. No quiero que me mal interpretes —y se inclina hacia mí según junta sus manos por encima de la mesa —. No quiero menospreciar su enfermedad pero él contribuye mucho a que su situación no mejore —opina como Beatriz—. Podría si quisiera, poner los medios necesarios para cambiar de manera radical, podría tomar las riendas de su vida y quizás superar algún día todos sus problemas —continúa opinando siendo lo mismo que dice Harold —. A veces pienso que no quiere salir y aunque lo intentó, su cuerpo no le deja reaccionar —y aprieta sus puños con fuerza —. Se endurecen sus músculos, su cuerpo se tensa tan solo al pensarlo, le tiemblan las piernas y le impiden caminar, también suda muchísimo y si el pánico se apodera de él, bloquea su mente y sufre un ataque de pánico incontrolable —asustada encuentro a un Jackson dolido —. Dice que la sensación de ahogo le impide reaccionar y es como si todo lo que le rodea lo engullera y como si el mundo se agrandara ocupándolo todo y él fuera cada vez más y más pequeño —incomprensible, Jackson se muestra impotente y entristecido —. No sabe controlarlo, no tiene intención de intentarlo, cuando pierde el control de la situación y su mente, Nathan vuelve a esconderse para evitar volver a sufrir un ataque y así lleva haciéndolo tantos años, que ya no desea ni cambiar y ni planteárselo —y tras hacer una breve pausa para beber de su copa, Jackson vuelve a mirarme con el rostro muy serio, sin que yo pueda decir nada porque no creo lo que escucho —. Él cree que salir le supondrá sufrir y perder el control, si no se siente seguro no puede dominar el miedo al exterior y ese es el verdadero problema —me cuenta muy preocupado —. No está seguro de sí y se siente culpable de tantas cosas —susurra aparentando agotamiento —. Lo siento Rebeka —y me mira resignado —. Hay cosas que no puedo contarte.

—No te preocupes, ya has contado bastante, incluso más que cualquiera —confieso cabizbaja y muy agradecida —. ¿Y crees que algún día podrá superarlo? —y esperanzada, lo veo sonreír.

—No lo sé, me gusta pensar que sí, pero lleva tantos años encerrado, que tal y como está planteada su vida, lo veo complicado —desilusionado me transmite su opinión haciendo de mis esperanzas un sueño imposible —. Nunca ha querido intentarlo de verdad y ha tenido a los mejores psiquiatras que le ayudaban, pero yo creo que nunca ha tenido una razón lo suficientemente fuerte, como para merecer la pena esforzarse en cambiar, ni siquiera le pasó estando con Carol.

—¿Pero iban a casarse no?

—Sí, iban a casarse, pero él siempre supo que Carol no era el amor de su vida y yo tampoco —opina suspicaz mientras rellena nuestras copas y le da un trago a la suya, para a continuación comerse una bola de Sushi —. Carol y Nathan se conocen desde niños y han pasado mucho tiempo juntos, pero Nathan confundió su amistad y creyó que la amaba, aunque ella... —y me mira con cierto rechazo —. Ella sí lo hizo —y lo hace... pienso creyendo que debería matizar —. Nathan nunca la amó y jamás la amará, no es para él y no tienen nada en común. Carol siempre está a su merced como todos —y la camarera se acerca otra vez para llevarse más platos —. Nathan vive en un mundo hecho y dedicado exclusivamente a él, todo gira en torno suyo y todo lo que le rodea responde a sus caprichos, demandas y excentricidades, sinceramente... —y se acerca —. Su manera de vivir no le beneficia y creo que para que cambie de verdad todo su mundo debe cambiar, pero, todo sigue igual —convencido de su teoría, parece aceptar las cosas como son dejándome perdida entre lo que Nathan desea, lo que debería hacer, lo que hace y lo que todos le consienten, demasiados frentes abiertos que me impiden pensar con claridad.

—¿Y nunca ha intentado salir de la Torre?

—Una vez lo intentó, pero acabé siendo sus ojos y oídos.

—¿Qué pasó? —pregunto intrigada viéndolo sonreír.

—Fue estando con Carol —y me mira suspicaz al ver que dejo de cenar para centrar mi atención en su historia —. Aún quedaba más de un año para la boda y su relación era bastante turbulenta. Carol ha vivido muy de cerca la enfermedad de Nathan, ya te he dicho que se conocen desde niños y fue la persona que más tiempo estuvo con él tras el asesinato de su madre. Estuvieron viviendo en la Torre durante algunos años pero sus discusiones eran muy frecuentes y a Nathan no le gustaba que Carol saliera demasiado. Le dejaba cierto margen para que lo hiciera, pero ella no supo y es mi opinión —me recalca señalándose a sí—. Que Carol no supo ayudarlo a superar su trauma porque no es la persona indicada para hacerlo y en vez de intentarlo lo que hacía era engañarlo —y abro la boca incrédula —. De vez en cuando salía sin que Nathan lo supiera, hacía escapadas en las que yo le servía de cómplice —y arrepentido y cabizbajo, me confiesa su parte de culpa—. Algunas veces presencié sus discusiones y en ellas Carol, jamás le dijo nada positivo que le ayudara a mejorar, yo no podía escuchar la presión que ejercía sobre él, lo volvía sumiso ante su trastorno y me tenía que callar porque con ella, solo era chofer —confiesa resignado —. Desde el principio de su relación Carol se encargó de crear discrepancias entre Nathan y yo hasta conseguir distanciamos —y endurece el gesto rasgando los ojos —. Intenté hablar con él, pero lo tenía tan dominado, que no pude hacerle ver lo que Carol le estaba haciendo, y obligado a mantener mi boca cerrada respecto a sus escapadas, una de las veces, Nathan me pilló —y sonríe al recordar ese momento como si se enorgulleciera de lo que pasó mientras le miro pasmada —. Nathan y yo discutimos por ella y solo entonces me atreví a confesarle que veía como mero espectador de su relación, le conté lo que Carol hacía simplemente para ver si conseguía abrirle los ojos —revela apenado —. Nathan es mi amigo y lo quiero como si fuera mi hermano, su familia siempre ha estado al lado de la mía y siento no haber podido ser de más ayuda, pero yo no soy la persona destinada a ayudarlo —y se bebe de un trago lo que quedaba de vino con la mirada perdida y el nerviosismo en sus manos—. Pensé que me despediría, pero me sorprendió, me confesó que no quería casarse, que no quería estar con ella, que sabía lo que hacía y que también sabía que yo le estaba ayudando, pero no fue rencoroso conmigo —y me mira los ojos —. Nathan y yo nos conocemos desde que nacimos y sé, cómo es en realidad. Es bueno, pero ha perdido muchas cosas que es incapaz de recuperar, por eso no pudo hacerme daño, se dio cuenta de que quién le hacía daño, era ella —calmado, vuelve el Jackson feliz y alegre de hasta hace un rato —. No quería, pero lo entendí e hice mi papel acompañando a Carol en sus escapadas para ser sus ojos y oídos —expectante, observo cómo le divierte el haber sido espía doble —. Estuve dos meses llevándola a escondidas cada noche en la que Nathan tenia videoconferencias con Europa. La dejaba en un local de las afueras donde mantuvo en varias ocasiones relaciones con varios hombres y se enganchó a la heroína, pero todo esto lo supe después de haberla pillado una de tantas noches —más serio, Jackson vuelve a juntar sus manos, como si le costara mucho continuar hablando —. Llevábamos más tiempo de lo normal fuera de la Torre y Nathan me llamó desesperado para que entrara y la llevara de vuelta, y lo hice, entré en el local, la seguí, la observé y la encontré con varios hombres que al parecer ella conocía muy bien mientras presenciaba uno de sus viajes, ya me entiendes ¿verdad? —y me mira asqueado —. Vi su cuerpo drogado manipulado por esos hombres sin que lo evitara y créeme, fue repugnante verla dejarse muy sonriente —y se restriega la cara —. No podía verlo, estaba muy nervioso y llamé a Nathan para contarle lo que estaba presenciando, y tras colgar se la quite de encima a un baboso y la metí en el coche de vuelta a la Torre —cuenta nervioso y en tensión —. Al llegar y entrar en el garaje, las puertas del ascensor estaba abiertas y dentro, tirado en una esquina, lo encontré —y mira hacia abajo asustadizo y un tanto nervioso —. Dejé a Carol en el coche y me acerqué al ascensor, Nathan estaba arrodillado hecho un ovillo, sudando, temblando de frío y con el cuerpo muy rígido, y se balanceaba hacia delante y hacia atrás sin poder detenerse. Me acerqué para ayudarlo pero su cuerpo estaba tan tensionado que me asusté y me quedé en blanco, sin saber que hacer. Jamás lo he visto tan mal como esa noche y me miraba con pánico y terror en sus ojos. Tuve miedo y él mucho más —y calla al ver mi rostro desencajado —. Esa fue la única vez que lo ha intentado y aunque deseó salir y conseguirlo, no pudo. Desde aquel día la relación sentimental entre Nathan y Carol se acabó, pero Nathan se siente tan culpable por todo lo que pasó, que está convencido que ella buscó en las drogas y el sexo lo que él fue incapaz de darle, pero yo no lo creo y se lo he dicho muchas veces, pero es muy cabezota —y sonrío confirmando su opinión mientras le doy un trago a mi copa —. Nathan estuvo a su lado el tiempo que hizo falta para que dejara las drogas, y pasado ese tiempo y con la boda anulada, Carol volvió a Washington junto a su familia y Nathan continuó su vida empeorando su mal humor, sus relaciones sociales y su soledad —ese es el Nathan que yo he conocido, el que tanto me gusta y del que quiero saberlo todo, algo muy perceptible para Jackson, que sonriente alza su copa para brindar conmigo, sorprendiéndome con su cambio de humor —. Nathan lleva mucho tiempo solo y oculto al mundo, pero me alegro que se diera cuenta de que Carol no le convenía —y sonreímos mientras brindamos, porque la odio y Jackson por lo se ve, también.

—No sé si cambiará Rebeka, pero espero que encuentre a alguien capaz de despertar en él, algo diferente, algo intenso y de verdad por lo que le merezca la pena luchar, creo que necesita a alguien que dé un vuelco a su vida y sea lo bastante fuerte como para soportar sus neuras y desequilibrios, creo que necesita —y sonríe aturdiéndome —. ¡Alguien como tú! —me suelta de repente haciéndome escupir el vino que me quedaba en la boca por encima de la mesa, mientras veo que se parte de risa a mi costa.

Nerviosa y con los ojos como platos, intento limpiar todo lo que he escupido y que repartido por mi cara me ha hecho quedar en ridículo.

No sé que decir y queriendo opinar tampoco me da tiempo a pensar porque sin darme cuenta ya no estamos solos, a mi lado tengo a la japonesa que nos pregunta si hemos terminado y Jackson, que entre risas le dice que sí, le pide la cuenta.

—Te has puesto roja, pero no te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo —susurra mientras me guiña un ojo.

—Es que me ha sorprendido —contesto evasiva —. La verdad es que no sé por qué dices eso.

—¿Nos tomamos unos chupitos? —pregunta sonriendo y cambiando de tema radicalmente, al ver a la japonesa regresar, con una bandeja.

—Vaya... creía que el saque se servía muy frío, este está caliente —comento tras tocar la sudorosa botella —. ¿Seguro qué es saque?

—No tienes por qué beberlo —dice al ver la cara mi asco tras olerlo —. Es costumbre ofrecerlo como agradecimiento por haber comido en su restaurante y habérnoslo comido todo, y sí, es caliente, otro tipo de saque menos conocido pero igual de bueno —será para ti... pienso mirando lo imbebible —. No pasa nada si no te lo bebes, pero para ellos es una manera de devolverles la gratitud.

—Me lo bebo seguro —comento agradecida —. Estaba todo buenísimo y lo tienen que saber aunque sea a su forma —y de un trago me lo bebo enterito, creyendo que iba a saber más fuerte.

Gustándome bastante, eso ya no me gusta, y es que, lo que entra bien... bien dentro queda y bien subido a la cabeza, pero para mi sorpresa y según va descendiendo por la garganta, lo que al principio era caliente ahora es fuego puro y aunque dura unos segundos, ardo por dentro.

Menos mal que beber agua siempre viene bien en estos casos y yo me bebo la botella entera calmando así las llamas de mi laringe.

—Agradezco que hayas sido sincero conmigo —expreso sorprendiéndolo —. Yo... —y me lo pienso —. Y Nathan pues...

—Rebeka, no tienes por qué darme explicaciones —me interrumpe complaciente —. No te preocupes por nada, lo estás haciendo muy bien —y le miro aturdida —. Nathan me importa mucho y su familia también, siempre me han tratado como si fuera unos de ellos y nunca me ha faltado de nada, y aunque no te conozco, creo que te mereces algo más de lo que Nathan puede ofrecerte —comenta desilusionándome —. No creas que no me gustas, a pesar de todo, has cambiado algo en él —y sonríe —. A Nathan le gustas mucho —sorprendiéndome, sus palabras me alegran y me hacen sonreír —. Te lo digo en serio, no lo he visto así en mi vida, pero también es verdad que no desea volver a cometer los errores del pasado —me revela sabiendo el interés que ha despertado en mí —. Nathan solo ha tenido dos relaciones serias en toda su vida y las dos han sido muy traumáticas, pero cuando me habla de ti... es feliz —y no me lo creo —. Si crees que te sientes capaz, disfruta de su compañía, pero sé tú misma —aconseja preocupado —. No te dejes influenciar por sus deseos y caprichos, actúa como realmente eres y vuelve a España sabiendo que has influido en él de manera positiva. Creo y no suelo equivocarme con él, que se dará cuenta de que tiene que cambiar y si acepta que eres especial porque lo eres, conseguirá hacerlo —totalmente esperanza y olvidadiza de su trastorno y cambios de humor, Nathan es la ilusión de mis sueños y fantasías.

—No creo que dos semanas vayan a ser suficientes —opino aludiendo a la verdad.

—Sé que me precipito al pensar en vuestra relación como algo más y tienes que saber que por mucho que te diga debe de ser Nathan el que reaccione, debe de ser él quien luche por conseguir lo que desea cueste lo que cueste y no pienses que poniéndole las cosas fáciles cambiará, porque no será así. Eso lo hacemos todos y aunque pienses que le eres irritante, yo sé que le intrigas y que tu descontrol le mantiene alerta y eso es bueno para él aunque aún no lo sepa —gustándome mucho lo que dice sobre nosotros, esa palabra oculta, no entiendo porque me cuenta todo esto y me llena de esperanzas, cuando lo único que yo he notado en estos días, es la frialdad con la que su amigo me trata.

—Dices que no me conoces, pero yo creo que muchas de las cosas que has dicho sobre mí te acercan bastante a mi forma de ser —comento esperando que sus palabras tengan alguna base real a la que agarrarme, porque no quiero sentir más de lo que siento si al final me voy a caer al precipicio —. Yo también tengo un pasado y ahora no soy tan entusiasta y positiva como antes, en realidad solo vine para despejarme y reencontrarme conmigo misma.

—Eso está bien —expresa atento —. No creas que a Nathan le resulta muy sencillo aceptar que le gustas —confiesa intrigándome —. Hasta ahora todo era perfectamente manejable y desde que has invadido su espacio pues...

—¿Su espacio? —pregunto perpleja —. ¿Eso ha dicho?

—Nathan me habla de ti —confiesa cohibido ante mi cara de asombro —. Me ha contado muchas cosas desde que llegaste, pero tranquila, hay otras que no —discreto y no como Oscar, Jackson me gusta —. Yo solo quiero que sepas que a pesar de tener un carácter irascible, Nathan está feliz y se pasa el día hablando de ti, nunca lo he visto tan ilusionado con algo, perdón, por alguien.

—Será diferente contigo porque conmigo ha sido más bien frío y distante.

—No te lo negaré, pero tendrías que haberle conocido mucho antes —y levanta las cejas aludiendo a su mal carácter y mala educación —. Yo diría que no ha sido amable contigo —y esboza una ligera sonrisa que me da a pensar, que Nathan no es peor, es lo siguiente.

—Sinceramente... —y lo pienso —. Yo creo que he sido... que soy su capricho, uno más de tantos, además, me dijo que yo no podría ayudarlo, no sé por qué opinas lo contrario.

—Rebeka no te estoy pidiendo nada solo intento que veas, cómo es Nathan en realidad y cuales son sus verdaderos problemas. Él es quien tiene que luchar por cambiar su vida no tú, pero no te voy a negar que desde que apareciste no es el mismo y eso es gracias a ti, no menosprecies el hecho de que eres especial para él —y mira a la camarera que acaba de subir y le pasa la cuenta mientras yo, que como dice Jackson menosprecio mi influencia porque mis ojos no ven nada de lo que me cuenta, voy al baño que tengo al lado, descalza. Sin embargo y nada más abrir la puerta, para mi sorprendida satisfacción me encuentro unas zapatillas marrones justo en la entrada, unas chanclas que me pongo obligatoriamente para poder entrar y que me vienen pequeñas, así que con los dedos muy encogidos porque tengo el pie bastante grande para mi altura, entro en el pequeño aseo sin que sea mucho más grande que el mío y que al igual, tiene un espejo empotrado.

Frente al espejo, intento que mi rostro acepte lo que mi mente aún no ha asimilado pero si mis oídos han escuchado perfectamente y tras verme reflejada en él, no sé si reír o llorar, porque tengo un conflicto interno que se debate entre lo inesperado y el amor a primera vista, y lo practica y sencilla que podría ser mi vida.

No puedo dejarme llevar y crear esperanzas en mi interior sobre un posible nosotros, creyendo que él podrá pensar en algún momento, que me gusta y mucho. No puedo esperar que sus sentimientos se transformen y al marcharme decida luchar por mí y sobre todo por él. No puedo sentir más de lo que siento porque seguramente salga trasquilada y entonces serán demasiadas cosas negativas acumuladas en mi interior, durante los últimos años. Quizás Nathan ha cambiado de cara a la galería, pero para mí solo es el Señor Oscuro que en su Oscura Torre se mantiene oculto, alejándose del mundo y de una vida en libertad.

Frente al espejo, lo nuestro es imposible, yo volveré a mi casa y todo volverá a ser igual, incluido Nathan, y por mucho que Jackson diga esto es lo que hay y los dos tendremos que conformarnos, sin esperar nada a cambio.

Sin saber cuánto tiempo llevo aquí porque como siempre me entretengo demasiado en mis ensimismados pensamientos, nada más poner un pie fuera dispuesta a volver con Jackson, la camarera japonesa se acerca y me avisa que todavía llevo las zapatillas puestas y debo dejarlas donde estaban, y yo, que ni me había dado cuenta tras dejarlas y pedirle disculpas vuelvo a mi agujero del que Jackson ya ha salido y está esperándome, junto a nuestros zapatos. Mientras bajamos las escaleras me vuelvo a fijar en las fotos expuestas habiendo demasiadas, ya que mires por donde mires siempre ves alguna diferente a la anterior, sin repetir en ningún caso, pero al llegar al último escalón la japonesa nos enfoca e inesperadamente nos hace una foto, que para ser improvisada nos saca sonrientes creando una imagen natural y esencial, de nosotros.

Revelada con la polaroid, antes de colgarla Jackson le pide un boli a la camarera y escribe algo en la parte trasera, que enseguida me da a leer.

"Harás que N abra los ojos y sea libre, no lo olvides nunca." Jackson.

Y muy sorprendida por su conjetura que aunque sincera me parece precipitada y creada a la ligera, le sonrió y le abrazo porque en el fondo me encanta y sé que su intención, es la mejor.

Por supuesto y ante semejante teoría hecha al azar, yo no iba a ser menos, y aceptando el boli que Jackson me ofrece escribo las únicas palabras que en este momento soy capaz de expresar sin que muestren entusiasmo, por intentar ser prudente.

"Gracias por todo J, nunca lo olvidaré" Rebeka.

Jackson, que al leerla comprende que no puedo dejar escapar a mis pies de plomo, me devuelve el beso y el abrazo, mientras me dice en el oído que siempre que lo necesite, él estará aquí, un comentario que es de agradecer, pero que tan solo durará unos cuantos días más.

Tras poner la fecha debajo de nuestras dedicatorias, salimos del restaurante y caminamos hasta el coche en silencio, donde al llegar me abre la puerta caballeroso y al segundo nos adentramos en las calles de Manhattan de vuelta a la Torre con la esperanza de no encontrarme de golpe con Nathan, porque aunque me apetezca verlo, no me siento con fuerzas como para mostrarle mi gran debate interno. Y no, al entrar lo hacemos por el garaje y aunque entristecida, me libro de tener su influencia revoloteando por ahí.

Es la primera vez que entro en la Torre por la parte subterránea, una zona que está repleta de coches de alta gama y limusinas que pasamos de largo, porque nosotros no aparcamos aquí, eso dice Jackson mientras abre la puerta de otro parking más pequeño, que está situado al fondo del parking principal.

Y si los coches me habían sorprendido, contemplar los que tengo delante me mantienen embobada y alucinando.

Muchos ingleses, me sorprende que hayan más europeos que americanos, que también los hay, pero no tan abundantes. La Hammer limusina entre otros tantos, está aparcada junto a los más exclusivos y señoriales, pero de entre todos, las dos Harley preciosas que hay aparcadas la una al lado de la otra me mantienen intrigada, porque la más grande, está sin estrenar.

Dos Ferraris imponentes, un Porsche escandaloso, pequeño y deportivo, un Lamborghini de color naranja muy chillón que resalta bastante sobre el resto, un Rolls Royce enorme y majestuoso, un Lexus híbrido y otros tantos que no conozco pero igual lujosos y caros, excepto lo más señoriales que están sin estrenar, como la Harley más grande, y mientras los observo entusiasmada, me pregunto el porqué.

—¿Y todos estos coches?

—Un Ferrari y una de las Harley, son de Junior, el Porsche es de Erika, el Rolls Royce es el coche particular del Sr. Richard y la Hammer, el Lexus y los otros dos que están aparcados más al fondo, son los coches de la empresa. El resto son de Nathan, los más deportivos y exclusivos, incluida la Harley grande —y aparca el Q7 entre la Hammer y el Lexus.

—¿Y para qué los quiere?, si Nathan no sale...

—Porque puede —contesta con simpleza —. Porque le gustan los coches y porque desea tener todo lo que pueda encontrar ahí fuera, aunque no pueda usarlos. Están sin estrenar y a veces pienso en robarle alguna llave y...

—Pues hazlo Jackson, yo lo haría.

—Lo peor es que no sabe conducir —sin haber caído en ese pequeño detalle, mi cara de asombro se entremezcla junto a sentimientos contradictorios sin entender hasta qué punto se obsesiona Nathan, cuando desea poseer algo o a alguien.

Sin dejar de mirar embobada, caminamos hacia el ascensor mientras me acerco de vez en cuando a alguno, para verlo por dentro y así poder admirarlo porque jamás volveré a verlo y es que, tanto coche de lujo y deportivo por la zona en la que vivo o trabajo o viven mis padres, no se ven y no se verán nunca.

Preciosos, escandalosos y muy exclusivos, me gustan todos y no sabría cual elegir y mientras los observo ensimismada recuerdo sin querer mi escarabajo antiguo, que amarillo está aparcado en la puerta de mi casa, esperándome.

Si lo tuviera aquí... Si lo tuviera aquí le buscaba un hueco rapidito entre el Ferrari rojo de Nathan y el Lamborghini naranja también de Nathan... pienso entretenida en ellos hasta que veo a Jackson hablando por teléfono bastante enojado, en el interior del ascensor.

Sola, porque una llamada de su jefe lo ha entretenido en el garaje, subo a mi apartamento saturada de información que no puedo analizar, porque me duele la cabeza.

Cansada tras un día lleno de confidencias y debates internos, me tumbo en la cama y enciendo la tele y la dejo en el canal de tele tienda. Aburrida y con Nathan revoloteando por mi cabeza constantemente, me siento más sola que la una.


6



¡Pipipipí! ¡Pipipipí! ¡Pipipipí! ¡PAM!

Mierda mi móvil...

Con un ojo abierto, miro el suelo y lo recojo, con el dedo hinchado, aprieto un botón cualquiera y veo que se desbloquea, y tras comprobar que todavía funciona, vuelvo a cerrar el ojo totalmente adormilada y sin querer hacer nada. Sin embargo y tras intentar dormirme de nuevo sin conseguirlo, miro el reloj de la mesilla y me levanto apresurada al recordar que a las diez he quedado con Bea y ya son las nueve y media de la mañana.

Con la tele encendida en el canal de tele-tienda en el que todavía están vendiendo cosas desde anoche, camino a duras penas hacia el baño consciente de que mi mal despertar, el que todos lo días me acompaña recién levantada, ha menguado bastante y todo gracias a que tengo muchas ganas de salir y disfrutar de todo un día programado junto a Beatriz.

Bastante contenta por saber que hoy no tendré tiempo para pensar en nada que no sea yo misma, ver que mis cosas no están, que no tengo el neceser, ni mis pinturas, ni mis cremas... ni nada de nada porque el listo de Nathan se lo ha quedado todo como todo lo que hay en este edificio, hace que mi mal despertar en poco tiempo me desquicie.

Por su culpa tengo que ponerme la misma ropa, que aunque esté limpia y no huela mal me da un poco de asco y por su culpa, mi felicidad se ha ido al garete aumentando mi enfado considerablemente.

Sin pintar, haciéndome una coleta con el mini cepillo que hay de obsequio en el baño y con los dientes limpios gracias también al mini cepillo de obsequio, salgo de mi apartamento vestida igual que ayer, deseando tener a mi lado todas mis cosas porque son mías y que las tenga Nathan es un problema, algo en lo que no puedo pensar ahora porque el ascensor, que para dos plantas más abajo, me deja frente a Harold y Bea, quien sonriente saluda ante mi enfado monumental.

—Buenos días, ¿qué tal anoche? ¿Qué hiciste? —pregunta sin que lo recuerde muy bien por culpa de mi mala leche.

—Buenos días —me saluda Harold muy serio.

—Buenos días a los dos —saludo tajante y aunque me cueste sonriente—. Jackson y yo fuimos a cenar a un japonés y resultó la mar de interesante —comento aturdiéndolos —. La comida me gustó mucho y seguramente repetiré, ¿preparada para la excursión Bea?

—Yo preparadísima ¿y tú? —y le digo que sí agachando la cabeza —. Ya verás que bien lo pasamos, he reservado cita esta tarde en un Spa Oriental, es increíble, te aseguro que cuando salgas de allí te sentirás nueva —y coge mi brazo y llegamos a la planta baja, por donde caminamos los tres hasta acercarnos a John, Angélica y sus hijos, que andan desperdigados por el piso mientras corren y se divierten por el espacioso Hall, hasta que al vernos vienen corriendo.

—¿Hoy también tienes un regalo para mí? —me pregunta Michael igual de caprichoso que su tío.

—No Michael, ya no tengo nada más para ti.

—Pues si no tienes nada para mí, espero que para mi hermana tampoco —y me apunta con una pistola láser en el pecho, mientras aprieta el gatillo simulando disparos contra mí.

—Michael por favor para —le riñe su padre mientras el niño me mira y continua disparándome caminando hacia atrás.

—¡Chiu chiu chiu chiu! —grita según sale corriendo evitando así las regañinas de su padre, que de reojo lo mira increpando su actitud, mientras yo, que me hace gracia su imaginación, me hago la muerta sonriente y con media lengua fuera.

—Perdona Rebeka, siento su impertinencia —se excusa John muy responsable de su hijo.

—No pasa nada, los niños son así... supongo —y le acabo de ver y se me ha notado seguro, pero él no me ha visto o por lo menos no me he dado cuenta.

Observándolo disimuladamente lo veo girarse para caminar en nuestra dirección, pero al darme cuenta que no deja de mirarme giro la cabeza, para no perderme en su oscura mirada.

Sé, que si nos encontramos dudaría en cómo reaccionar, si alegre por lo que sé o triste por saber cómo es su vida y no poder hacer nada, si contenta por saber que le gusto mucho o si triste porque de él dependen muchas cosas, si feliz porque soy especial para él o si triste porque jamás llegaremos a nada.

Pufff... menudo follón... menos mal que son suposiciones, hoy no estaré aquí y mi mente no desea analizar nada, porque solo está de turista.

—John, me alegro de haberte conocido, espero que tengáis un buen vuelo y os deseo lo mejor —y le doy dos besos y me acerco a recepción pasando olímpicamente de Nathan, para despedirme de Angélica que está a solas con Ralph.

—Buenos días —le saludo sonriente.

—Hola guapa —responde igualmente sonriente mientras me abraza y me dice que se alegra de conocerme, esperando volver a verme pronto.

—Yo también me alegro de conocerte, pero lo de volver a vernos... no creo Angélica, pero nada es imposible —y le devuelvo el abrazo mientras pienso en lo que he dicho, como si mis palabras pudieran cambiar, mi lioso estado sentimental.

—Muchas gracias por el disfraz —dice Sidny de repente sorprendiéndome —. Me ha gustado mucho, pero me ha dicho mi hermano... —y se lo piensa —. Que hoy no has traído nada para nosotros —y su rostro angelical se transforma.—. Por esta vez te perdonamos —y tras amenazarme y dejarme con la boca más abierta que un buzón Sidny sale disparada con su madre siguiéndola intentando alcanzarla, mientras le grita lo maleducada que ha sido conmigo.

¿Será consentida y caprichosa la niña? ¿Será descarada y exigente? ¿Será ambiciosa y repelente?

No, no me gustan los niños y no pienso tener ninguno, y mucho menos si son malcriados e impertinentes como Sidny, que se ha quedado más ancha que larga, gracias a su piquito de oro. No, no me gustan nada los repelentes y caprichosos, los consentidos y descarados y los ambiciosos y exigentes, pero mucho menos me gusta ese niño adulto que tengo tan cerca y que solo de vez en cuando, se comporta como un hombre.

¿Será genético?...

Tras despedirme de todos, según camino hacia la salida, la distancia entre nosotros se acorta a cada paso y como no quiero que sepa que estoy loca por volver a tocarlo, aunque se haya quedado con mi ropa y esté muy cabreada por su culpa, sigo sin querer que sepa, que necesito mirarle a los ojos y perderme en su eterna oscuridad. Pero constantemente mi cabeza se encarga de recordar cada dos por tres, la escenita del ascensor, la escenita en la que me echó de su casa, la escenita de celos por la defectuosa y tantas escenitas más, que al final le acabo dando la razón, aunque mi corazón se oponga y es que como dice Jackson, tengo que ser yo y yo soy orgullosa, así que sigo caminando pasando por su lado dándole los buenos días sin mirarle a la cara, mientras abro la puerta de un edificio que me otorga libertad y él es incapaz de traspasar.

Respira Rebeka respira... no va a salir a buscarte.

Respira Rebeka respira... he jugado sucio y él, lo sabe.

Arrepentida, me giro para mirarlo aunque sé que no debería hacerlo, pero me siento mal y mientras intento vislumbrar su figura mirando a través del oscurecido cristal, Nathan me observa intrigado durante cinco segundos, el tiempo exacto que tarda en aparecer la defectuosa y ponerse a su lado.

Acariciando su nuca, veo como Nathan la coge de la cintura y escucha atentamente lo que Carol susurra a su oído, haciendo que sonría para ella mientras recibe dos libertinos besos, y yo, que no puedo seguir mirando porque me enerva la sangre la defectuosa de mierda, agacho la cabeza resignada a olvidar, para que mis nervios, mis celos, mi orgullo y mi lengua, se estén quietecitos un rato.

Pero es imposible... los hubiera controlado si Carol... no se hubiera acercado a mí.

—¿Ya te marchas? —pregunto irónica como si me diera pena su regreso.

—El deber me llama, pero por poco tiempo —y sonríe malvada —. Quizás me traslade a vivir a Nueva York antes de lo que esperaba —pues si tú no lo esperabas... yo menos, pienso con la boca abierta —. Por cierto Rebeka... —y levanta su cuello cual jirafa —. No hemos podido charlar y sé que dentro unos días vuelves a España —odio tu felicidad zorra... y se acerca a mí —. Es mío —expresa despreciativa y prepotente, para a continuación darse la vuelta y marcharse.

La odio, no la aguanto y sé que le jode irse y dejarme con Nathan, pero más me jode a mí saber que regresaré a mi casa y ella se vendrá a vivir aquí, estando a su lado, cosa que yo no.

Tengo muy mal despertar, no tengo ninguna de mis cosas en mi apartamento, los niños son agradecidos pero impertinentes, he pasado de Nathan para no enfrentarme a mis sentimientos, se ha vengado de mí poniéndome celosa, una defectuosa ha organizado un plan perfecto para mantener a Nathan en su tela de araña y lo peor es, que no ha pasado ni una hora desde que me levanté y tampoco he tomado mi primer café.

—¡¡Rebeka!! ¡¡Rebeka!! —y me giro para ver quién coño me grita —. ¿Lista para irnos? —y veo a Bea junto al coche.

—Sí, vámonos de aquí —expreso asqueada y me acerco.

—Daremos un paseo para que veas los diferentes distritos, pasaremos por Harlem, Bronx, Queens y Brooklyn —me cuenta mientras enseña el itinerario turístico que ha planificado sin que le haga ningún caso, porque mi cabeza está en otro sitio y mi cuerpo desearía estar donde mi cabeza —. Rebeka ¿Me estás escuchando?

—Sí Bea perdona, seguro que está muy bien.

—A ver, dime qué te ocurre, porque si crees que no me he dado cuenta vas lista —y poniendo su cara frente a la mía, va ser que no me escapo y que ya me gustaría a mí.

—Nada importante, solo un comentario que ha hecho Carol cuando se marchaba, pero nada importante —y cambio la cara para sonreírle aun sin apetecerme, según cojo sus manos —. Te prometo que estoy bien, no te preocupes y ahora de excursión ¿vale?...

—Si lo dices de verdad, te creo, pero sigo teniendo mis dudas, ya lo sabes, si necesitas hablar, aquí me tienes y no te preocupes más por Carol, te prometo que ya no está interesado en ella —y su abrazo me tranquiliza un poco, aunque sepa que no olvidaré la picaresca escenita, mientras tanto, intento pensar en otra cosa, así que me siento cercana a la ventana y comienzo a observar lo que me rodea, intentando evadirme de él, pero no se ve, los cristales tintados impiden admirar los colores de las cosas e intentando contemplar las vistas bajo la ventanilla, saco la cabeza y ya veo las calles de Nueva York, según el aire refresca mis sentidos, pero doloridos los músculos del cuello me obligan a meter la cabeza, porque de tanto mirar hacia arriba ya no los siento y me duelen a rabiar. Como nuestro guía, Jackson nos indica el nombre de la Gran Avenida que estamos cruzando dándonos paso a Harlem, y mientras poco a poco dejamos atrás esos edificios responsables de mi dolor cervical, los de ahora pasan de altos y exuberantes, a todos iguales en tonos blancos y grises.

Sin adentrarnos, repentinamente hemos pasado de la parte más financiera y empresarial de la ciudad, a una de las zonas más humildes, un lugar en el que los afroamericanos, son la raza predominante.

Continuando por la Gran Avenida hasta llegar al final, Jackson gira a la izquierda y de nuevo volvemos a girar hasta llegar a uno de los puentes que nos da paso al Bronx o eso va comentando Bea, a medida que nos acercamos, diciendo que ya no es lo que era y ahora es una zona mucho más segura. Sin embargo y a pesar de estar convencida del gran cambio que se ha producido para bien en los últimos quince años, me recalca que por la noche ni se me ocurra meterme por aquí y mucho menos sola, y yo, que le hago caso seguro porque lo que menos me apetece es entrar y probablemente no salir, me imagino por ahí perdida, según atemorizada me avisaba del peligro.

Sosegando mi angustia con leve sonrisa tras su comentario, nada más entrar en este distrito, lo más parecido que encuentro con Harlem, es la pobreza o la falta de recursos, porque la estética de sus edificios que han pasado de bajos y grises a altos y rojizos, están repartidos por toda la zona como si fueran guetos. Sin embargo, la mayor diferencia entre sí son las razas, siendo en el Harlem la mayoría afroamericana y aquí de origen hispano o latinoamericano o latino a secas o como sea que se llamen y sean, porque hay mucho portorriqueño y ellos son más estadounidenses que centroamericanos.

Muy cerca, Jackson nos indica con la mano que el Estadio de los Yankees se encuentra a nuestra derecha y las dos observamos lo gigantesco que es, mientras pasamos por su lado. Sin parar ni un solo segundo, seguimos nuestra particular ruta bordeando el río, un itinerario diferente al marcado porque según Jackson, tendremos un panorámica bastante acertada del Bronx sin tener que invadir dicho territorio, lo cual agradezco por no ver a Bea más nerviosa de lo que ya está.

Cruzando otro puente de tantos, desde este podemos ver la Academia y el Departamento del Cuerpo de Bomberos, del que Jackson comenta lo orgullosos y agradecidos que están todos los ciudadanos, por ser uno de los grupos de grandes héroes del 11S y no me extraña. Notable, la central es gigantesca y seguramente también sea una de las mejores de América y la mejor dotada o por lo menos eso parece, confirmándomelo Bea con gesto sonriente, al verme embobada. Sin haber llegado al otro lado, a lo lejos también se puede ver el Aeropuerto de La Guardia, que es mucho más pequeño que el JFK y en la distancia, parece más bien un aeródromo gigante.

Por fin, tras haber cruzado el larguísimo y eterno puente, nos encontramos con el Estadio de los Meets, un recinto mucho más grande que el anterior con un parking mucho más gigantesco y que dejamos a nuestras espaldas pocos segundos después, para hacer una parada.

Entre Queens y Brooklyn, Jackson detiene el coche en una gran explanada, y nada más salir ya puedo ver una bola del mundo gigantesca hecha en acero, decorando la zona y rodeada por una fuente que expulsa sus chorros de agua, cada pocos segundos. Junto a Bea me hago una foto, junto a Jackson me hago otra y tras decirle que me haga una a mí sola con la bola de fondo, adopto la típica postura que hacen los turistas que pasan por nuestro lado, imitándolos. A cierta distancia, levanto las manos como si estuviera sujetándola y Bea me hace un par de fotos en esa posición, luego, en la misma lejanía y postura, señalo con un dedo España y Bea me vuelve a hacer otras dos fotos más que al verlas parecen tan reales, que soy la única que tengo el mundo en mis manos, alegoría que me hace sonreír por sentir momentáneamente el poder absoluto y que podría servirme para hipnotizar al vengativo de Nathan.

Ensimismada en el monotema de siempre, mientras camino con la cámara de fotos en las manos, escucho a Jackson llamarnos desde un edificio muy ancho pero bajo, que de color grisáceo puedo ya ver a lo lejos. Entre el césped me siento libre y puedo airear mis pensamientos disfrutando del cielo azul y de la brisa según entramos en el Museo de Arte, en el que se encuentra la maqueta de Nueva York más grande del mundo.

Por un pasillo que rodea por completo la perfecta maqueta, vamos dando la vuelta muy despacio mientras Jackson explica curiosidades en voz baja, y escuchándolo atenta paseamos a su alrededor, situada a metro y medio del suelo, una perspectiva de la ciudad muy completa y magnifica. En ella se puede ver a la perfección los cinco condados que forman el estado de Nueva York y desde lo alto puedo comprobar la simetría de una ciudad en la cual, es casi imposible perderse.

Mientras la observo embobada localizo la Torre y también el restaurante japonés, Bea, que está a mi lado, me señala el restaurante donde comeremos y por supuesto también, el lugar exacto donde se encuentra el Spa, el que según ella me cambiará por completo esperando que sea así, porque de verdad que me hace falta un cambio. Frente a la maqueta y por encima, le hago unas cuantas fotos mientras disfruto de su perfección y minuciosidad, para al cabo de media hora volver al coche y continuar de ruta.

Llegando a Queens, ya empiezo a tener hambre, pero según Bea mi estómago tendrá que esperar, ya que el restaurante en el que comeremos está en Brooklyn y aún nos queda un buen rato hasta que lleguemos, tiempo que pasamos contemplando un distrito totalmente diferente a los anteriores siendo más bien una ciudad dormitorio, donde todas las casas son de madera y ninguna está vallada.

Plagada de casas unifamiliares, tras bordearlas, por fin llegamos a Brooklyn, un lugar donde se mezclan un sinfín de etnias que conviven, en consonancia y en perfecta armonía, mientras tanto, Jackson, que ejerce de chófer, guía, amigo y guardaespaldas, nos cuenta, que popularmente la llaman la ciudad de las casas y las iglesias, y no me extraña, porque casas hay por todos lados e iglesias casi que también, sin embargo, lo que más me llama la atención, es la típica imagen de edificios con las escaleras exteriores e idénticos a los que salían en la serie Aly Macbeal. Todos no más de tres alturas, son prácticamente iguales y la mayoría de las personas que veo por la calle son judíos e hindúes, aunque la mezcla racial sea inmensa, como dice Jackson, este es un lugar para cualquiera de cualquier lugar.

Pasados cientos de metros, bordeamos un gran cementerio lleno de tumbas y mausoleos, algunos de ellos gigantescos propiedad de las familias más ricas y poderosas de Nueva York. Trágicamente precioso, pasamos de largo y continuamos nuestro trayecto por otra avenida gigantesca hasta que giramos a la derecha, donde Jackson detiene el coche justo frente a Manhattan.

Desde aquí, cercanos al río y sorprendiéndome mucho, puedo disfrutar de una vista maravillosa de toda la costa. Sus enormes edificios me impresionan, la imagen real de lo que siempre he visto por la tele me sobrecoge y entre todo destaca principalmente, los edificios aún en construcción de la zona 0.

Los más grandiosos y altos, contrastan con la imagen del puerto, donde se pueden ver pequeños yates atracados y hasta un caza aparcado, en uno de los muelles.

Y acercándome al borde me pongo a hacer fotos a diestro y siniestro, a lo largo de toda la costa.

Hace un día precioso y saldrán unas fotos espectaculares, seguro que por la noche merece la pena... pienso sin parar de hacer más y más fotos.

—Comeremos aquí —me dice Bea mientras señala al restaurante —. Tienen un menú muy bueno y mientras comemos disfrutaremos de las espléndidas vistas ¿te gusta? —me pregunta entusiasmada observándolas junto a mí.

—Es precioso Bea y la comida no me importa, con cualquier cosa me conformo —expreso haciendo un par de fotos más y sintiendo a mi estómago rugir.

—Sabía que te gustaría —y cogida de mi brazo seguimos a Jackson, hacia el interior del restaurante.

En forma de barco, la eslora está decorada con ventanucos circulares que simulan camarotes y accedemos a su interior por una pasarela de madera cual navío, para continuar por un pasillo muy estrecho que en sus paredes continua mostrando mucha más decoración marinera.

La sala en la que se encuentra nuestra mesa está totalmente acristalada y ofrece a los clientes la oportunidad de comer o cenar rodeados por las vistas de Manhattan, pero nuestra mesa que está en un rincón, nos da una perspectiva mucho mejor que cualquier otra, siendo la mejor de todas y en la que nos han dejado las cartas del menú.

—Bea, pídeme lo mismo que tú, voy al baño —digo sin haberla ojeado porque no me aguanto.

Al regresar, veo a la camarera marcharse satisfecha con lo que han pedido, y Jackson, que está abriendo una botella de vino llena mi copa la primera, para que lo pruebe antes de servir las suyas.

Con mi consentimiento, llena las dos copas restantes, y yo, que he conseguido evadirme de mi monotema gracias a ellos, me levanto alzando mi copa para hacer un brindis.

—Brindo por nosotros tres —expreso sonriente—. Bea, brindo por ti porque eres mi mejor amiga y la de mi madre —y saboreamos el vino.

Mmmm... que bueno está...

Tras el primer brindis miro a Jackson, que poniéndose de pie responde cómplice a mi invitación.

—Jackson —y levanto mi copa—. Sé muy poco de ti y creo que eres leal, una persona de confianza y muy discreto, me gusta tu compañía y espero volvamos a vernos —y agradecido brinda conmigo y nos acabarnos la copa, que Bea vuelve a llenar desmelenándose, tras beberse, la primera de un trago.

Menos mal que después iremos a un Spa y podremos dormir un poco la mona, porque el vino está buenísimo y si Bea rellena sin previo aviso y con mucho entusiasmo, es síntoma de su ganas de diversión.

Entra risas y comentarios chistosos sobre ella cuando se pone piripi, como Bea llama a su borrachera, charlamos sin parar y nos bebemos la segunda copa, mientras tanto, se acerca un camarero tras otro y dejan nuestra comida en el centro de la mesa. Creo, que con el hambre que tengo y la buena pinta que tiene todo me voy a poner morada, tan morada como la salsa de arándanos que cubre el Camembert que hay en uno de tantos platos, por el que comienzo por supuesto y que saboreo muy despacio, para poder disfrutar de cada bocado.

Demasiado para elegir, continuo con la carne que está hecha a leña o eso dice el camarero y como guarnición, unas patatas al horno que están que te mueres. Aún con el sabor de la carne, picoteo un poco de Ossobuco con Risotto Milanés que está muy bueno pero que al final deja un sabor a limón que no me convence, sin embargo, tengo que probarlo todo, me gusta probar cualquier cosa porque solo así sabré lo que seguro no me pediré, la próxima vez que venga, si es que eso es posible.

Sin que haya triunfado el Ossobuco en mi paladar, continuo con un poquito de Gorgonzola Dulce, una crema de queso azul que restriego en el pan tostado y que sin duda, me ha ganado la batalla. Me gusta mucho el queso, me gusta mucho comerlo y cualquiera de ellos, e incluso creo que podría alimentarme exclusivamente de queso, durante mucho tiempo, así que sin comerlo ni beberlo me acabo comiendo cinco tostadas, que les deja a ellos casi sin probarlo, pero no pasa nada, hay tanto para elegir, que ni siquiera se dan cuenta de mi gula, así que yo a lo mío y aquí el que no corre vuela. Sedienta, el vino me sacia al estar buenísimo y mientras lo degusto y saboreo lentamente, pienso en que quizás lo pueda encontrar en Barcelona, y es que, siempre viene bien tener vino en casa por si acaso y este en particular me gusta mucho, aunque me lo beba sola.

—Es italiano ¿te gusta? —dice Jackson.

—Sí, me encanta y quiero apuntarme el nombre.

—Es el preferido de Nathan —comenta impulsivamente mirándome con picardía, mientras Bea le recrimina con la mirada su comentario.

Sin darle más importancia de la que podría tener y de vuelta con la copa otra vez llena porque Bea ya va demasiado piripi, Jackson se levanta para ir al servicio y Bea me mira con la esperanza de encontrarme con mejor cara, y aunque lo hace, mi embriagada intimidad es interrumpida por mi móvil, que incesante suena siendo Erika quien detiene alegremente el silencio, que comparto con Bea.

—Hola Erika ¿dónde estabas? He bajado a las diez para despedirme de tu hermano y Angélica y pensaba que estarías con ellos —comento de camino a la entrada principal.

—Pasé por su apartamento esta mañana para despedirme de todos y después me acosté, he llegado muy temprano y estaba muy cansada —y la escucho bostezar —. ¿Qué te parece si esta noche después de cenar nos vamos de visita privada al Empire?

—¿Privada? —pregunto perpleja —. ¿Privada significa tú y yo a solas? —vuelvo a preguntar escuchándola reírse mientras mi entusiasmo se dispara —. Me parece perfecto.

—¡Qué bien! —exclama ilusionada—. Nos vemos esta noche, Ciao bella —y nos despedimos haciendo que mi alegría, sea cada vez más intensa, de hecho, es tan intensa, que al volver a la mesa sonriente les cuento a mis compañeros de ruta el improvisado y privado plan que me ha surgido mientras brindamos por ello y nos acabamos la botella, según nos traen los postres.

Dejándolos en el centro de la mesa, están servidos en un plato gigantesco de cobre, que exquisitamente decorado con pétalos, adornan cada uno de los postres.

Las flores, aunque preciosas no se comen y yo solo tengo ojos para el dulce y los trozos de tarta, que si no estuvieran hechos adrede para comerse, los podría dejar decorando cualquier mueble de mi casa. Uno de tantos, tiene forma de barco, el mismo en el que estamos comiendo y que cogería y metería en una botella, aunque en el fondo dé pena.

Completamente hecho de chocolate, mis ojos no soportan verlo de lejos, y lo cojo para ponerlo en mi plato y comérmelo, como si fuera la primera vez en mi vida que pruebo el chocolate. A trozos, empiezo por el mástil y después lo parto por la mitad, para comerme estribor muy despacio y babor con desespero.

Me encanta el chocolate y me encanta llenarme la boca de él haciendo que poco a poco se derrita, pero qué pena que en tan solo tres bocados, haya hundido el barco en mi estómago, una pena para el paladar y un disfrute para mis sentidos.

Después del dulce y sin saber exactamente cual de todos elegir, continúo probando cada helado, bizcocho y tarta sin discriminación, haciendo que su azúcar me llene de energía aplacando poco a poco el mareo que siento, tras beber vino.

Mucho mejor y llena hasta rebosar, al terminar con todos el postre sin dejar ni una migaja, nos traen el café, que buenísimo bebo despacio y aún sin acabar, me obliga a pedir otro.

Esta noche he quedado con Erika y seguro tiene planes que ya nos conocemos... pienso bebiendo el segundo café mientras Bea va al baño y Jackson pide la cuenta.

Amargo, no dejo ni una gota y mientras espero a que vuelvan escucho otra vez la musiquilla del móvil y me levanto de la silla muy nerviosa y muy necesita de silencio absoluto y tranquilidad y es que, sorprendiéndome mucho, Nathan es quien me llama, y con el bolso en la mano y el sonoro móvil en la otra salgo fuera del restaurante, esperando que la brisa despeje mi mente, mientras hablo con él.

—Hola —saludo seca y cortante.

—Hola preciosa, ¿cómo va tu excursión? —me pregunta con ese tono de voz tan suave y sosegado que me inquieta y me seduce sobremanera.

—Muy bien, ahora estoy frente a la costa de Manhattan, acabo de comer en un barco con un vino excelente —le cuento mientras me parto de risa por las cosas que piensa mi mente descontrolada, que ahora mismo está muy suelta y me haría confesar todos mis pecados.

—Me alegro mucho —y calla unos segundos —. Rebeka, esta mañana... —y vuelve a callar—. Tenemos que hablar, necesito hablar contigo.

—Si es para hablar... —y me lo pienso —. Por mí no hay problema, pero no más por favor, no podría soportar otro de tus desplantes —y callo a mi retorcida lengua —. Tienes que entenderme.

—Está bien —asiente en un susurro —. Solo hablaremos y te prometo que no intentaré nada a no ser que tú lo desees —y escucho su débil risa —. Preciosa, no es por nada, pero lo desearás —orgulloso y prepotente, ya se encarga de recordar la influencia que tiene sobre mí.

—No seas fanfarrón, yo sé controlarme —seguro... piensa mi cabeza —. Eres tú quien no deja de hacer cosas que... —que me vuelven loca —. No me líes Nathan Moore, esta noche cuando vuelva te llamo y hablamos en el bar del Hall.

—Dónde vas esta noche.

Y cuento hasta diez... y respiro profundamente.

—Para empezar, baja un poquito el tono guapo, que lo estabas haciendo muy bien y para terminar, tu prima me ha invitado a visitar el Empire en privado, ¿¡a qué es increíble!?

—No.

—¿¡Cómo que no!? —grito perpleja.

—No es increíble —reitera enfadado —. Tendría que ser yo el que te acompañara a conocer Nueva York —y lo que queda entre nosotros es el silencio y que por mi parte es el resultado, de escuchar lo que a mí también me gustaría.

—Nathan, escúchame —susurro serena —. No pienses así por favor, no te tortures, no pasa nada estoy bien, cuando llegue te llamo ¿vale?

—Te esperaré —dice aparentemente más calmado y menos mal, porque el mareillo ha vuelto y no sé si la seriedad volverá a formar parte de mí —. Pero no me hagas esperar mucho preciosa, de lo contrario... no te prometo que lo único que quiera hacer contigo sea hablar —y me hace sonreír.

Aunque no acepte que realmente es así, Nathan tiene razón, a su lado tampoco me prometo a mí misma que lo único que vayamos a hacer sea hablar, pero menos mal que he elegido un sitio neutral para hacerlo, en el que seguro podré controlar mis impulsos y también quizás los suyos.

Tras colgar y durante no sé cuánto tiempo porque Nathan siempre me ensimisma, me quedo mirando fijamente el móvil, como si me hubiera quedado con las ganas de decirle algo más, y es que, él siempre comienza nuestro juego y siempre lo acaba, un final del que despierto gracias a que Bea me llama desde el coche, donde me espera junto a Jackson.

La ruta de vuelta es mucho más corta, ya que nos dirigimos directamente al Spa, que según Bea, no queda muy lejos de la Torre, pero de camino y para mi grata sorpresa creyendo que ya lo había visto todo, me encuentro con lo mejor de la visita turística, el Puente de Brooklyn, el más impresionante que se alza sobrecogiéndome con su inmensa amplitud.

Precioso y realmente espectacular, destaca desde muchos puntos de vista y sin para de hacerle fotos a cual mejor llegamos al Spa, donde Bea y yo nos despedimos de Jackson, que tras recibir una llamada de su jefe, debe volver enseguida.

Con mucha prisa, el Sr. Moore, su jefe, el mismo que ahora no le importa que no lleve un segurata pegado a mi culo todo el tiempo, obliga a Jackson a marcharse sin que sepamos la razón, y con la aprobación de Bea le digo que volveremos paseando, aunque no le haga mucha gracia trasladarle mi decisión a Nathan.

Y no me importa... me da exactamente igual lo reticente que se muestre Jackson o el posible enfado de Nathan, no me importa porque su jefe, el dueño de todo y el único que me hace sentir de verdad, es quien debería ponerse de acuerdo consigo mismo antes de obligar a los demás a permanecer custodiados las veinticuatro horas del día.

Sin importarme y sintiéndome demasiado valiente y muy orgullosa por haberle llevado la contraria a Nathan, quien deseaba que Jackson nos recogiera nada más acabar, al entrar en el Spa relajo mis músculos, pienso en mí misma y me dejo llevar por una chica guapísima que nos recibe muy sonriente y los ojos alargados, que junto a su pelo negro y muy, muy largo, aparenta ser oriental. Con una copa de cava que nos ofrece gustosa y aceptamos encantadas, mientras ella guarda nuestros bolsos en una taquilla otra chica igual de guapa y oriental, nos entrega una bolsa con un albornoz y un bikini en su interior, según nos guía directas hacia a los vestuarios, donde nos cambiamos acompañadas de nuestras copas y un mareillo que arrastramos desde el barco, en el que hemos comido.

—Esto te lo puedes quedar, es gratis —dice Bea en bajito.

—Gratis no creo que sea, nada es gratis, digo yo que con lo que cuesta la sesión, el bikini y el albornoz están más que pagados —y Bea asiente con la cabeza mientras se coge de mi brazo para salir de los vestuarios e ir, a unas duchas especiales.

Por separado pero sin dejar de vernos, dos chicas también orientales nos ofrecen un montón de tratamientos para la piel y Bea, que me enseña la mascarilla de oro tentando demasiado, sé que esto, no se volverá a repetir.

Al poco y tras haber elegido lo mismo, nos tumbamos en las camillas y nos embadurnan en oro aunque solo lo disfrutemos durante media hora, momento en el que nos limpian con un chorro de agua muy fría y potente que lo hace desaparecer por completo descendiendo lentamente por mi cuerpo, hasta caer al desagüe, el mismo en el que desearía poner una palangana o algo parecido, para recogerlo todo y hacerme unos pendientes o una pulsera.

Un tanto entristecida por verlo desaparecer, nada más terminar de desdorarnos, las dos chicas que gustosamente han disfrutado golpeándonos con el fuerte chorro de la manguera, nos acompañan hasta una sala redonda de color crema y tostados donde podremos relajarnos o eso dicen, que el vapor de cristal de amatista actúa en cuerpo y mente con resultados inmejorables y muy excepcionales, que únicamente esta piedra preciosa puede proporcionar.

Según cuentan, la propiedad principal de la amatista es transmutar los pensamientos negativos en positivos purificando la mente y el espíritu, haciendo que los problemas o los conflictos internos salgan a la luz, para que podamos verlos con más claridad. Ni qué decir tiene y lo recalcan bastante ante nuestras continuas sonrisas, que otra de sus peculiaridades es su resultado contra la embriaguez, algo que la hace perfecta para mí y sobre todo ahora, que mi caos mental y espiritual está en pleno auge mientras el mareillo de antes sigue presente y es que al final, Bea tendrá razón y saldré de aquí como nueva, con las ideas más claras y el espíritu renovado por completo.

Tras explicar la peculiaridad del color que tiene la piedra, que naturalmente es de color violeta pero que ahora es amarilla a causa de las altas temperaturas de la sala, las dos orientales se marchan y Bea y yo nos tumbamos alrededor de la fuente central, en la que se encuentran los cristales de amatista, a los que vemos expulsar un vapor que me relaja demasiado y obliga a que mis ojos se cierren debilitándolos.

—Rebeka... Rebeka despierta —escucho a Bea mientras abro poco a poco los ojos —. Aún nos queda la piscina y el masaje corporal —y de vuelta al pasillo entramos en otra sala sudadas por completo para darnos un baño en una piscina, un poco rara.

Me he quedado frita en la sala amatista, me he dormido sin poder remediarlo, me he relajado demasiado con su vapor renovador y no sé si los cristales habrán surtido efecto en mí, porque yo no noto nada y el monotema de siempre continua pululando por mi mente, pero aunque no fuera así, ni me complico. En el fondo no me importa pensar continuamente en él, me gusta mi particular monotema así que relajada y bostezando porque aún no me he despertado del todo me acerco a una piscina, en la que solo caben dos.

Hechos en acero, los asientos inundados en su interior están situados uno enfrente del otro y mientras nos acomodamos en ellos Bea me comenta, que esta piscina se llama de vitalidad, porque su función principal como su propio nombre indica, es la de vitalizar el cuerpo.

Pues conmigo tendrá que esforzarse... pienso sabiendo que mi cuerpo pesa demasiado y se ha relajado tanto que la piscina tendrá que hacer horas extras con los chorros y burbujas, para conseguir su propósito, eso, si consigue vitalizarme.

Durante quince minutos exactos, Bea y yo permanecemos dentro revitalizándonos y a solas, reinando entre nosotras tan solo la tranquilidad, que nos hace estar en silencio disfrutando de las burbujas que cosquillean nuestro cuerpo, hasta que nos avisan para que salgamos dándonos paso a otra sala, donde nos darán un agradable masaje durante una hora. Increíble y la más bonita de todas en las que hemos estado, la suite en la que entramos está decorada en madera de teca de color oscuro, con telas y cortinajes repartidos por la sala en tonos amarillos y anaranjados, delicadamente dejadas sobre las camillas y sofás que hay repartidos a nuestro alrededor.

Delimitada la gran sala por una enorme bañera decorada en su superficie por pétalos de flores y nenúfares, tumbadas en las camilla desde donde podemos contemplarla comenzamos a sentir las manos de las chicas sobre nuestra suave y relajada piel, que erizada y adormecida como antes, me envuelve en un sueño profundo.

Al despertar me encuentro sola en la suite y acompañada tan solo por la música melodiosa que resuena en toda la estancia y la culpable de mi siesta. En albornoz y con una toalla pequeña enrollada en la cabeza, salgo de la suite y me dirijo hacia recepción en busca de Bea, pero al llegar y no verla por ningún lado, le pregunto por ella a la morena de antes y me dice señalando hacia la habitación que hay detrás mía, que Bea se encuentra en su interior. Sala de Té, eso dice un cartel y todas las mujeres lo toman en su interior, tras haber terminado su sesión particular de relajación.

Muy arregladas, ya vestidas, maquilladas y con el pelo como recién salido de la peluquería, todas ellas disfrutan de su té mientras yo me siento un bicho raro entre tanta ricachona, por ir aún en albornoz, con la toalla enrollada a la cabeza y un cara de recién levantada de infarto.

—¿Has dormido bien? —me pregunta Bea tras sentarme.

—Demasiado —y restriego mis ojos —. Podrías haberme despertado —reprocho susceptible como si fuera mi madre.

—Te he visto tan a gusto durmiendo que me sabía mal despertarte, ¿quieres un té? —pregunta sirviéndose una taza.

—No, no me gusta —y me entra un bostezo que intento disimular, para no quedar peor delante de las tiquismiquis y es que, si por mí fuera me quedaría mucho más tiempo en la Sala de Té descansando mi sueño, pero las pudientes señoras me hacen sentir fuera de lugar y aunque el ridículo para mí no es tal, mi vergüenza hace sentir desplazada, así que por su culpa me voy a los vestuarios, antes de tiempo.

—Tenías razón —le digo mientras me pongo la misma ropa haciéndome sentir sucia, después de tanto masaje, tanto oro, tantos baños, tantos vapores y tantos sueños irrumpidos —. El Spa me ha dejado nueva, por lo menos por fuera.

—Sabía que te sentaría bien —y cogidas del brazo como siempre hacemos caminamos hacia la entrada y pedimos la cuenta a la morena, una oriental como tantas otras que pululan por nuestro alrededor y nos dice que no tenemos que pagar nada porque el Sr. Moore lo ha hecho.

Sorprendidas, nos recalca que será un placer atendernos las veces que deseemos y alucinadas por haber disfrutado del lujo gratuitamente caminamos juntas de vuelta, alcanzando la Torre en menos de quince minutos. Muy sonrientes, excesivamente relajadas, suaves como la seda y con la mente totalmente despejada gracias al vapor de los cristales de amatista, que sin duda me han llenado de positivismo, Bea y yo nos despedimos en el enorme Hall, donde Harold la espera muy sonriente y yo, que las buenas vibraciones me acompañan y la sensación de renovación llena mi espíritu, deseo mientras subo a mi apartamento que dure el tiempo suficiente, como para poder enfrentarme a mi particular monotema cuando sea preciso, es decir, en cuanto lo vea. Pero al abrir la puerta se me cae el bolso totalmente incrédula, porque las esperanzas e ilusiones que había dejado olvidadas junto a la amatista regresan a mí, arrollándome a su paso.

Desde la entrada y repartidos por todo el suelo, cientos de pétalos de rosas blancas forman un camino que recorre el apartamento inundándolo de ellos, y mientras lo sigo con la vista porque me da pena pisarlos, me doy cuenta que en mitad del salón se divide en dos, yendo uno en dirección hasta el baño y el otro hasta mi habitación. Parada en la puerta, sin ni siquiera entrar porque me he quedado de piedra y mi cuerpo no responde, ver toda la estancia decorada de jarrones blancos llenos de diferentes flores que me embriagan con su aroma, hace que mis sentidos afloren, erizando mi piel.

Margaritas, violetas, camelias y rosas, muchas rosas y todas blancas, no puedo creer que Nathan haya preparado todo esto solo para mí, pero debe ser suyo, porque solo él puede sorprenderme de manera tan inigualable, y aunque siga sin creerlo mientras las contemplo ensimismada y totalmente seducida, su forma de demostrarme lo que le importo, me hace olvidar lo malo.

Dispuesta a pisarlos y descubrir que hay detrás de los dos caminos, elijo el que lleva hacia mi habitación mientras contemplo las flores y me embriago con su aroma, pero al llegar a mi cuarto, donde los pétalos del suelo se acaban en los pies de la cama para continuar por encima, veo sobre ella una caja grande y negra, con un lazo rodeándola en llamativo rojo.

Aturdida, porque no tengo ni idea de lo que puede haber, la caja sola ya me gusta y la abro impaciente por averiguar cual es su sorpresa, mientras me deshago del dichoso papel de seda.

Destrozado el papel, menuda sorpresa me llevo, dentro solo hay una tarjeta y ni rastro del regalo.

"Hola preciosa, he creado este jardín, solo para ti... Tu aroma es incomparable" NM.

Siete veces, esas son las veces que leo su nota, sabiendo que jamás me cansaría de leerla una y otra vez.

Adulador, el romanticismo de sus palabras ahonda en mí, aunque sepa que no me conviene volver a caer en sus redes, pero no puedo evitar bloquearme ante semejante halago, porque jamás nadie ha hecho nada parecido por mí.

Sin dudar, no me lo esperaba ni ahora ni nunca y menos de Nathan, que esconde toda su bondad y poéticamente me pone nerviosa, hasta el punto de hacer que tiemblen mis piernas y mi deseo necesite complacerse tan solo con su presencia. No, nunca me han regalado flores ni siquiera estando con Oscar, al que le costaba incluso comprarme una rosa de esas chungas que venden por la calle los inmigrantes.

No, jamás nadie se ha preocupado tanto por sorprenderme como lo ha hecho Nathan y esto, que para mí implica sentimientos y algo más que yo también siento, nos hace estar unidos. Sé, que no puedo describirlo porque no creo en el amor a primera vista ni en los flechazos, pero tengo que reconocer que Nathan me sobrepasa y consigue de mí cosas, que hasta ahora nadie había logrado. Sé, que me encanta estar rodeada de flores porque mi aroma le es incomparable y estoy sobrecogida con la poética nota, pero la impaciencia me domina y sin todavía saber dónde se encuentra mi regalo, le doy la vuelta a su nota, por si acaso se me escapa algo.

Y en su reverso, una pista.

"Ve al baño."

Me encanta este juego...

Ilusionada y feliz por saber que siente algo más por mí al igual que yo sin que solo sea un capricho de dos semanas, despacio e intentando no pisar demasiados los pétalos del suelo, vuelvo sobre mis pasos hasta llegar a la bifurcación y caminar por el otro sendero inundado de flores en diferentes colores, que me llevan directamente hacia el baño.

Nada más entrar, encima del mármol encuentro otra caja pero al darme la vuelta tras percibir un débil aroma a velas e incienso, encuentro el jacuzzi lleno de agua y muchos pétalos en su superficie que navegan junto a dos nenúfares pequeños y millones de burbujas.

Entre los pétalos que decoran cada rincón del baño, están repartidas las velas y el incienso que percibí al entrar, pero al mirarlos y cavilar, entiendo hasta qué punto nos ha tenido controladas. No hay mucha cera debajo, el incienso ni siquiera ha volcado su parte más quemada y el agua del jacuzzi continúa templada, detalles que lo sitúan hasta no hace mucho en mi apartamento y que me dejan de piedra porque me parece encantador que se haya tomado tanta molestia, tan solo por complacerme.

Me gusta... me gusta su jardín y el aroma que desprende la bañera, porque me recuerda a él.

Me gusta Nathan... me gusta porque es encantador, tierno, romántico y muy embaucador, de hecho, tiene tantas cosas buenas tras esa fría e imperturbable fachada, que el positivismo que he adquirido con la amatista me llena de esperanzas, ilusiones y un deseo incontrolable de él.

De vuelta a la caja que sin querer ya había olvidado, decido abrirla esperando esta vez que dentro esté mi sorpresa, y aunque para mí con las flores y el baño decorado ya me es más que suficiente, tengo ganas de recibir un regalito tras haberme quedado sin nada al ver la caja grande vacía.

Impaciente, incluso más que antes, la abro deprisa y veo en su interior otra caja que también abro enseguida encontrando otras más, y desesperada por saber que hay la vuelvo abrir, encontrando otra más. Menos mal que las muñecas rusas las conozco y estos juegos tienen un fin.

Tras abrir tres más aparecen dos cajas muy pequeñas e iguales entre sí, aunque en diferente color.

Entre dos para elegir, la blanca y la negra, creo que es un gran debate, para ser simplemente dos cajas y es que, en primer lugar elegiría la blanca por la pureza y las rosas de mi alrededor, aunque también la negra principalmente porque me gusta y representa a él.

Ese es mi debate, el cual me quito de encima rápidamente tras abrir la suya, por ser más oscura e impenetrable.

Dentro y muy bien envueltos en seda blanca, hay unos pendientes larguísimos de perlas negras en forma de lágrima, maravillosos y seguro extremadamente caros, unos pendientes que me pongo tras recoger mi pelo y que en el espejo, puedo contemplar.

Me quedan muy bien... pienso viendo mi cuello muy bien decorado, estilizado y elegante a su vez.

Su delgadez en el lóbulo, va ensanchando a medida que cae y al moverse me rozan, haciéndome cosquillas constantemente.

Mirándolos fijamente, son preciosos y me encantan, incluso creo van conmigo aunque nunca tenga ocasión de ponérmelos excepto aquí. Yo no entiendo de joyas, pero su cara apariencia es perceptible y las zonas que suelo frecuentar en Barcelona porque hace tiempo que no salgo, no son los lugares más indicados para estos pendientes, sin embargo, no me importa en absoluto que allí no pueda usarlos como aquí, los pendientes me encantan y seguro junto a él, serán un buen recuerdo.

Y ensimismada en los pendientes abro la caja blanca, para ver que la siguiente sorpresa, es otra nota de sus notas.

"Ve al vestidor."

Otra pista, otra nota inesperada e intrigante, otra vez mi corazón es un torbellino que precipitado se emociona ante tanto secretismo, mientras tanto, disfruto con su juego y me lo paso bomba rodeada de montones de flores maravillosas, que me inundan de alegría según camino muy despacio hacia donde me espera, otra sorpresa.

Al entrar y colgado en el fondo de la armariada, encuentro un vestido negro muy largo y debajo una caja de zapatos o eso parece, porque conociéndolo, en su interior puede haber cualquier cosa como otra caja más pequeña siendo la misma o parecida a la que encuentro de repente encima de una mesilla, que hay en una esquina. Roja y con un lazo de terciopelo negro que me invita a descubrir lo que hay en su interior, aunque no deje de mirarla, no sé, por dónde empezar.

Estoy muy nerviosa y hace años que no tengo tantos regalos juntos como ahora incluyendo navidad, y es que, en mi casa tan solo somos tres, pero mi padre no cuenta, él no puede ir a comprar y tampoco es capaz de trasmitírnoslo, así que los únicos regalos que siempre recibo son uno de mi madre y hasta hace poco tiempo, otro de Oscar y en eso, sí era espléndido.

Siempre me regalaba cosas que jamás me compraría y que sin embrago sí me apetecía tener y es una de las casi ninguna cosa buena de Oscar, aunque no fuera importante para mí.

Incomparable y no precisamente por los regalos, me gustan mucho más las notas de Nathan y la manera tan sorprendente con la que me ha recibido aún sin estar presente para verme sonreír tanto como ahora, que mirando todo lo que tengo que escudriñar me he vuelto a liar y no sé, por dónde empezar.

Vestido, zapatos, caja... pienso sin dejar de mirarlos.

Vestido, zapatos, caja... vuelvo a pensar sintiendo los nervios en mi estómago.

Vestido, zapatos, caja... pienso empezando por el vestido para a continuación abrir la caja de zapatos y por último la caja roja.

Muy suave, el vestido no pesa a pesar de su largura, que partida en dos posee una abertura demasiado provocativa, que abarca desde demasiado arriba hasta el final. Sin saber muy bien hasta que parte de mí llegará, paso de la raja y me fijo en el escote, que de tirante ancho en forma de corazón no muy bien definido, no debe de enseñar mucho o por lo menos no tanto como la abertura, que de vuelta con ella y la duda de saber qué enseñará de mí, observarla me provoca y avergüenza a su vez.

Curioseado el vestido, que en algún momento tendré que ponerme en exclusiva para él, porque no tengo duda que será así, continuo abriendo los regalos de mi particular Señor Rey Mago y Oscuro, en plena primavera. La caja, en el suelo junto algunos de sus zapatos, esconde unos de mujer en negro que tienen muchas tiras, aparentando unas sandalias romanas si no fuera por el tacón increíblemente alto que las diferencia. Rojo Ferrari como su coche, destaca sobre todo lo demás y con sus quince centímetros me harán estar por encima del resto, incluso por encima de muchos, pero nunca por encima de él, como mucho, a su misma altura.

Las tiras o lazos finos y delicados más bien, ascienden por la pierna cubriendo el gemelo y buena parte del empeine, aguantándose tan solo gracias a la cuña delantera, que soporta mi pie acomodándolo sobremanera, aunque aprieten demasiado en mi tobillo.

Me encantan... me encantan los zapatos... y estos mucho más, que diferentes y como los de la reina de Corazones que he traído conmigo, son cómodos y ligeros, pero aún me queda algo por descubrir y dejándolos donde estaban por fin abro la tentadora caja de la mesilla, que tras quitar su lazo y entre la seda ya puedo ver, unas medias de color negro junto a un liguero haciendo juego. De encaje, provocativo, muy suave y aparentando elasticidad y comodidad, en la caja ya no hay nada más aparte de eso. Ni coulotte, ni bragas, ni tanga, ni sujetador, ni nada de nada que no sea el liguero, las medias y cómo no, otra nota de Nathan.

"Sé que hemos quedado para hablar y espero, que te hayan gustado mis regalos. Póntelos y sube." NM

Sé que hemos quedado para hablar... repito en voz baja queriendo subir sin poder hacerlo.

Me han gustado mucho tus regalos... pienso deseando subir sin poder hacerlo.

Quiero vestirme para ti... pienso sabiendo que no puedo porque he quedado con Erika.

Tengo dos opciones y una no debería ni planteármela, pero la otra no satisface mis deseos y mucho menos los suyos, así que uno, si subo nadie me sacará de su cama y dos, subir no me es lo más recomendable, un debate entre lo que quiero hacer y lo que debo, que no puedo ni siquiera plantearme, porque mi mala suerte me mantiene bloqueada.

En la entrada y dispuesta a llamarlo porque lo deseo pero no puedo, veo en el móvil dos mensajes nuevos.



Mensaje 1

"Rebeka, mañana necesito que me acompañes a una reunión. A las 9:00 te espero en recepción" Harold.

Mierda, ni me acordaba... pero algún día, tendría que llegar.

He aquí la finalidad de este viaje, pero como eso es mañana aunque me pese, leo el segundo porque todavía es hoy.

Mensaje 2

"Rebeka llámame, ha surgido algo y... lo siento, hoy no vamos a poder visitar el Empire, pero te prometo que lo haremos otro día. Jerry me ha vuelto a llamar y... no he podido decirle que no. Llámame y te lo explico, Ciao" Erika.

Y si el mensaje de Harold me ponía los pies en la tierra, el de Erika me ha devuelto a las nubes, y aunque me apetecía hacer la visita nocturna y privada al Empire, prefiero mucho más ponerme mis regalos, subir a lo más alto de la Torre y ver a Nathan.

Sonriente y feliz aunque no debería, decida a cumplir mis deseos y por supuesto los suyos porque ya se ha encargado de seducirme con su romanticismo, le mando un mensaje a Erika para que sepa que he leído el suyo y así se quede más tranquila.

"No te preocupes no pasa nada, otro día será, a mí también me ha surgido algo... ji, ji. Ya me contarás”

Ale ya está... y ahora... a lo mío.



Parecía que el vestido no iba a enseñar mucho, solo la parte en la que se encuentra la abertura, pero ahora que lo llevo puesto... el escote me sube el pecho dejando demasiada carne a la vista y la forma corazón hace que lo lleve demasiado pronunciado, pero eso no es nada si lo comparo con la raja que va desde mi cadera izquierda justo en el extremo de la cremallera, hasta los pies.

Increíblemente intimidada por lo que pueda enseñar de mí, tan solo llevo el liguero y las medias, lo cual hace que muestre mi cadera casi por completo, apreciándose claramente mi desnudez, una idea provocativa de Nathan, que tendrá el placer de contemplar.

Al ponerme los zapatos, el vestido ya no arrastra, tan solo un pequeño trozo en el centro a modo de cola, y mientras observo mi rostro en el espejo del baño me pellizco las mejillas para disimular las ojeras y quizás, colorearlas, algo doloroso que me obligo a hacer por culpa de no tener mis posesiones donde deberían, que es en mi apartamento y no en casa de un hombre que ya no sé, cómo tratar.

Aun así, aún cabreándome de nuevo porque no encuentro nada de nada, estoy decidida a satisfacer nuestro deseos porque me apetece y porque desde que he llegado a Nueva York lo que más me gusta hacer, es estar con él.

Tras mirarme en el espejo salgo del apartamento dispuesta a hablar con él o eso le digo a mi mente incrédula, que está recogiendo todas sus cosas para ir a dar una vuelta por ahí.

Y no me importa... Después de todo lo que Nathan ha creado para mí, no me importa que mi mente me deje tirada a expensas del deseo, que inconsciente se alegra y se ríe, tras haber echado a su mayor rival.

Al llegar a la planta baja y pasando por delante de Ralph, veo que saluda mientras se levanta gustoso para acompañarme al ascensor, que enseguida me deja en casa de su jefe encontrándolo esperándome, terriblemente atractivo y seductor.

Me encanta mirarlo y frente a él me derrito aunque intente no doblegarme. Está guapísimo con traje negro sobre camisa morada, pero su mirada... su oscura y profunda mirada escruta mi cuerpo a medida que me acerco, sin que pueda mantener sus ojos fijos en los míos más de cinco segundos.

Cada paso que doy me acerca a él y permite que mi abertura muestre débilmente mi intimidad desnuda mientras me mira fijamente y le provocan mis continuos movimientos de cadera.

Pegada a su cuerpo, tras cogerme la mano y besarla, siento aflorar mi timidez poniéndome muy nerviosa, y me obligo a agachar la cabeza porque me es imposible contemplar esos ojos, que sin dejar de mirarme ni un solo segundo me intimidan demasiado. Pero Nathan, que sabe lo que provoca cuando está demasiado cerca de mí, me coge de la barbilla para levantarme la cabeza y poder darme un beso, el más tierno y dulce que me ha dado hasta ahora y me crea un profundo cosquilleo, que sin querer me hace levantar mi pierna y apoyarla en su cadera, gracias a la abertura de mi vestido, que abierta me permite provocarlo con lascivo coqueteo que aprovecha, para poner su mano en mi nuca y la otra en mis nalgas.

Frente a sus ojos y perdiéndome en ellos me vuelve a besar con pasión y desenfreno, según me muestra con sus continuas caricias, lo desesperado que está de mí.

—Me vuelves loco —y poniendo mi mano en su sexo me muestra el deseo ferviente y duro que siente por mí—. Eres preciosa, estás impresionante y eres toda para mí —y me vuelve a besar mientras suelta mi pierna, para coger mi mano.

Inesperadamente y tirando de mí, me lleva hasta la barra de la cocina y me ofrece seductor una copa de champagne, que acepto encantada y nos acompaña, hasta el piso de arriba.

—¿Tienes hambre?, he preparado algo —dice al mismo tiempo que me pone delante suya para que vea otro de sus maravillosos regalos.

Frente a mí, las vistas de Manhattan impresionantes y mi siguiente regalo, una mesa redonda a los pies del ventanal decorada con flores y velas, que hacen de la futura cena, la culminación de lo que ha creado para mí.

Junto a ella y a ambos lados, hay dos camareros que nos esperan mientras sirven vino en nuestras copas y yo, que no me lo creo y estoy totalmente abrumada, cogiendo a Nathan de la mano y tirando de él impetuosamente, nos acercamos a ellos que nos invitan a sentamos.

—Me encanta Nathan, es precioso y las vistas nocturnas son realmente increíbles —expreso mirándolo a los ojos más tiempo de lo normal—. Me encanta el vestido y los zapatos y las lágrimas —y tras cortarme con un impulsivo beso, Nathan levanta mi barbilla para mirarme.

—Tú mereces todo esto y mucho más —y acaricia mi mejilla suavemente—. Mis regalos no son solo para que tú los disfrutes —y sonríe lascivo—. Tu provocativo cuerpo es mi mayor placer —susurra mirándome con esos ojazos que penetran en mi alma e invade mis sentidos, mientras su grave y sinuosa voz me seduce.

Es así, simplemente me es imposible contener el placer que sienten mi oídos, al escuchar estas palabras, simplemente no puedo evitar que libres lleguen a mi mente y corazón, y los inunden de un poético romanticismo desconocido para mí y es que, necesito sentir y aunque mi mente se haga la sorda y quiera marcharse, mi corazón está deseoso por seguir latiendo como lo hace, cuando se encuentra a su lado.

—No tenías por qué preparar todo esto para mí aunque creas que sí —expreso tímida —. Con una rosa y un lo siento hubieran bastado, te lo aseguro —sin mirarlo, me pongo muy seria —. La sinceridad es muy importante para mí y entiendo esta manera de pedir disculpas, pero creo que con estas cosas se compra a la gente y yo no estoy en venta, me conformo con muy poco si sé que es de verdad —y Nathan, que no ha dejado de mirarme tensa su mandíbula e inconscientemente aprieta mis manos entre las suyas, que ya siente el sudor y el temblor de sus incontrolables dedos.

—Lo siento —dice sorprendiéndome —. Empezamos con mal pie y quería recompensaste por ser muy paciente y buena conmigo —y sigo igual de sorprendida —. Quiero volver a empezar, no quiero discutir contigo y sobre todo necesito saber, que al regresar formaré parte de tus recuerdos.

—¿Piensas que no ibas a formar parte? —y bebe de su copa mientras levanta el hombro intrigado —. Te aseguro que aunque no hubieras preparado todo esto, ibas a ser mi principal recuerdo —y me lo pienso —. Nunca podré olvidarte.

—Pues espero que lo hagas —atragantada con el vino alucino con su contradictoria opinión, mientras veo, cómo la frialdad se apodera de él, que ya ni me mira.

—No lo entiendo —expreso nerviosa por el cambio de rumbo que ha tomado nuestra conversación según relleno mi copa y le doy un trago envalentonando a mi lengua, que no tardará mucho en llegar si seguimos así —. Con todo lo que has preparado quieres formar parte de mis recuerdos, te he dicho que serás el mejor de todos mis recuerdos y ahora me pides que te olvide —y sonrío incrédula—. Esta no es la mejor manera de olvidarte —opino muy seria—. Con no hacer nada hubiera bastado —y me bebo la copa de un solo trago—. Casi había conseguido olvidarte —miento recordando la amatista.

—No es eso Rebeka, no lo entiendes —me dice como si fuera tonta aumentando mi enfado —. Quiero que recuerdes nuestros momentos pero tienes que olvidarte de mí. Jamás podrás tenerme y no quiero que sufras, es lo mejor —me dice resignado a no hacer nada —. Durante el tiempo que estés aquí quiero disfrutar de ti y yo intentaré darte lo mejor de mí, pero lo nuestro acabará cuando regreses y nunca volverá —y en silencio, estas son las cosas, que no sé controlar.

Solo sexo... me repito una y otra vez para convencerme.

Solo sexo sin amor, solo sexo y satisfacción personal sin carantoñas ni mimitos, puro sexo y nada más, pues lo siento, pero yo no sé hacer eso.

Nunca he sabido hacerlo a pesar de creer que sí, con la excusa de no tener que estar con nadie excepto con mi juguete morado, y es que, siempre me he dejado llevar y siempre he acabado sintiendo mucho más de lo que debería y todo, por culpa de ser una enamoradiza marcada genéticamente a la que le gusta la cuiden, que sean atentos conmigo y sobre todo que me sorprendan y Nathan, que para mí cumple todos los requisitos y muchos más a pesar de sus traumas y neuras, me sorprende continuamente y en parte es culpable de que ahora, esté en esta situación.

Consciente de lo que hacía en todo momento, Nathan la creó desde el principio y sabiendo que estaba cayendo en sus redes porque me dejo llevar y él lo sabía, ahora tendré que sacarlo a la fuerza de mi corazón para dejarlo bien quietecito en mi mente, que es el único lugar donde puedo entender lo que significa tiempo limitado y fin, dos palabras que mis esperanzas no entienden, porque creen que nada es imposible.

Cabreada, dolida y un tanto aturdida porque no entiendo a qué vienen tantas flores y regalos para después soltarme desnuda al vacío de la soledad, tras ponerme de pie evitando estar tan cerca de él dispuesta a marcharme, Nathan echa a los camareros súbita y tajantemente, dejándonos a solas a los pocos segundos.

—No sé por qué te has molestado en preparar esto —y levanto los brazos aludiendo a la cena, los regalos, las flores y todo en general —. ¿Para decirme que te olvide? —pregunto sin obtener respuesta —. Pues no te olvidaré, nunca lo haré Nathan y me da igual que lo desees, ni siquiera entiendo por qué he de hacerlo. Ya sé que nunca saldrás de aquí, pero tú mismo dijiste que querías estar conmigo y yo también quiero estar contigo hasta que regrese, así que te guste o no, no pienso olvidarte porque no quiero hacerlo —y mis ojos se llenan de lágrimas —. Cuando vuelva a casa no sé que pasará conmigo, pero yo estaré bien y tú... —y callo unos segundos —. Tú volverás a la rutina como si no hubiera pasado nada —fría y realista, pienso en disfrutar a su lado sin que mis sentimientos me dominen, pero su oscura mirada está fija en mis ojos y no sé si lo que pueda decir hará que la ternura que ha sentido cuando preparaba mi sorpresa se desvanezca, sin recordar por qué lo ha hecho —. Me gustaría disfrutar esta noche a tu lado porque me han gustado mucho tus sorpresas y mañana... mañana ya veremos que pasa con nosotros —y veo su sorpresa y sonrisa —. No me pidas que te olvide, nunca lo haré, siempre estarás en mis pensamientos —y consigo a un hombre entregado a mí que me besa con pasión, según aprieta mis pechos.

Sus besos y seductoras caricias, hacen de mí una marioneta cuyos hilos solo obedecen a sus deseos, que ansiosos se dejan llevar junto a mi cuerpo, que sigue a Nathan hasta una habitación nunca antes vista. La puerta, justo enfrente de su mesa, está camuflada en la pared y hasta ahora me ha sido imposible detectarla, aunque sea bastante grande y singular.

En su interior reina el espacio, donde tan solo hay una cama con dosel, una cómoda muy grande de estilo oriental y una silla, una silla que tapa con una sábana y que me deja espantada por lo ancha que es y por las correas que tiene en los posa brazos y patas.

Decorativa pero tapada, me recuerda a una silla eléctrica.

—¿Qué es eso? —pregunto atemorizada observándola.

—No pasa nada, solo está ahí —responde evasivo tras haberla tapado por completo.

—No me gusta —expreso girando la cara para no volver a verla porque me pone los pelos de punta y no quiero pensar ni un solo segundo para qué o por qué está aquí.

Sin embargo y volviendo a lo nuestro, Nathan se acerca a mí y hace que mis lascivos sentimientos regresen en cuestión de segundos, ya que susurrarme al oído y acariciarme sin cesar mientras sus negros ojos me admiran, se internan en mi alma, y me derriten, me entregan a él, sin que poder remediarlo.

—Eres aún mucho mejor de lo que merezco —seductor, provoca mis sentidos —. Desnúdate para mi preciosa, quiero disfrutar del placer que me produce verte completamente desnuda —y poniéndome de lado Nathan baja la cremallera de mi vestido muy despacio, haciendo que caiga a mis pies para dejarme tan solo con las medias, el liguero y los zapatos.

Exhibiendo mi cuerpo ante su ferviente mirada, cautivada se deja llevar por el deseo según acreciento su ansía por poseerme dándole la espalda y acariciando mi cuerpo, agachándome para dejar mi intimidad, a su entera disposición.

Desde atrás, Nathan acaricia suavemente mis pechos mientras yo dejo que mis manos desciendan poco a poco hasta llegar a mi vagina, que húmeda y desesperada por sentirlo en su interior se deja masturbar por mis dedos, ante su lasciva y lujuriosa mirada, que sedienta de mí me observa mientras besa mi cuello y acaricia mis pechos.

Con los pezones endurecidos a causa de sus continuas y delicadas caricias, tras humedecerlos con su lengua los alarga, haciendo que mi placer sea cada vez más intenso, tan intenso, que mi particular masturbación necesita contemplar la suya propia.

Medio desnudo y con su cuerpo muy pegado al mío, ya siento su erección en mi trasero humedecido y mis dedos, que no han dejado en ningún momento de darme placer, me llevan a coger su mano impetuosamente para que sujete firme su pene y pueda verlo masturbarse, tan solo para mí. Mutuamente nos tocamos, masturbamos y sentimos nuestros sexos desesperados y deseosos por unirse por completo, sin tardar mucho en hacerlo. Irresistible, me coge en brazos y me tumba en la cama, seductor, se quita la camisa mientras le observo detenidamente y desnudo ante mí se acerca despacio, para retomar lo que había dejado a mitad.

Y delicadamente introduce sus dedos en mí y ya noto la diferencia...

Siendo muy largos, saben exactamente donde tienen que acariciar, para llegar al exquisito orgasmo que solo él puede regalarme, un delicioso éxtasis que culmina sacando sus dedos de mi interior para acercarse al mueble oriental, donde al abrir uno de sus no sé cuantos cajones saca una bolsa negra y unas esposas, que parecen muy suaves.

—Quiero jugar contigo —dice acercándomelas —. Me gusta verte disfrutar —y me pone las esposas impidiéndome moverme y tocarlo —. Dímelo... dime lo que quiero oír —y me besa en los labios descendiendo poco a poco por mi barbilla... por mi cuello... por mis pechos...

—Deseo que juegues conmigo —respondo ansiosa —. ¿Es que no lo sabes? —pregunto mientras saca de la bolsa negra un consolador plateado, que me obliga a chupar y lamer.

Gustosamente lo hago, ardiendo en deseo hago lo que me dice porque yo también quiero hacerlo y chupo su juguete y lo lamo como si fuera su pene, que en su enorme proporción me es imposible tocar. Desesperada por hacerlo, tiro de las esposas intentando soltarme, la impaciencia me envuelve junto al segundo orgasmo y mientras él me mira y se fija en mi rostro según me corro, yo me vuelvo más salvaje e impredecible.

Mi placer, el que admira extasiado suaviza sus ojos, hasta verme reflejada en ellos, pero brillan con tanta intensidad, que me siento poderosa aunque esté sumisa ante él.

—Dime que te gusta —susurra derritiendo mis sentidos.

—Todo lo que me haces me gusta —expreso como puedo porque entre jadeos no sé hablar.

Sin que pueda moverme ni rozarlo, ver cómo satisfago sus deseos, impacienta mis ansias por sentirlo en mi interior, según su placer hace de mí, una muñeca consentidora y desesperada, que le mira con los ojos bien abiertos para que deje de jugar y sacie mi sed y la suya de una vez por todas.

Mi desesperación, que se agudiza tras sacar el juguete de mi interior, se transforma en plenitud al llenarme con su erección, que muy dura también es muy sensible, aunque lo que más me guste sea su calor y lo bien que se mueve, hasta llegar a lo más profundo de mí. Pero mi desespero pronto regresa y aunque me embista con fuerza y sienta demasiado en cada una de ellas, mis brazos tiran y tiran de las esposas para poder acariciar con mis libres manos su perfecto y sudoroso cuerpo, que maneja a la perfección aguantando su propio peso y tan solo busca, mi propio placer y disfrute.

Su mirada salvaje me incita y me provoca y las ganas que tengo por tocarlo y besarlo son insoportables, tanto, que tras verme sufrir me quita las esposas, concediéndome la ansiada libertad.

Un segundo después me levanto y me siento encima suyo, para ser yo la que lleve el control, un gran poder que le cuesta otorgarme pero que sabiamente sé recompensarle, mientras follo abrazada a él. Sin embargo, mi momento de gloria aunque le guste demasiado dura muy poco y perdiendo el poder sin que pueda evitarlo me deja tumbada del revés encima de la cama, poniéndome a cuatro patas y dejando mi trasero y mi vagina abiertos completamente ante él. Acariciándome y besando mi cuerpo, Nathan se acerca más y desliza su lengua suavemente por mi vagina, saboreando el placer que humedece mi intimidad mientras juega con mi clítoris y masajea mi ano.

Y ya siento su calor... ya siento el tacto de su lengua... ya siento cómo la introduce en mi ano y yo nunca he hecho esto. Totalmente desconocido e innovador, mi placer se intensifica por momentos al notar su dedo introducirse en mi interior, intentando abrir mi prieto trasero, que no está acostumbrado y se deja llevar, porque a la dueña le encanta todo lo que Nathan le hace, aunque a veces se resista.

—Siéntelo para mí —dice seductor —. Déjate llevar como siempre haces — susurra conociéndome bien —. Eres muy caliente —y jadea tras ver cómo mi gozo, le llena y le excita.

Sin dejar de penetrarme lentamente y tras dejar de jugar con mi ano, me pellizca las nalgas y las azota, para a continuación volver azotarlas y acariciarlas, pero tras un par de movimientos de rechazo las besa con dulzura y las calma, según me folla una y otra vez, sin parar ni un momento. Manteniéndome muy pegada, sus azotes me duelen aunque me gusten y acreciente mi gozo, de hecho, lo vuelve tan intenso y poderoso, que mi calor endurece su pene de tal manera, que mi eyaculación es totalmente perceptible siendo la primera vez que sale de mí.

Mojado y extasiado tras ver resbalar mi eyaculación por sus ingles, Nathan se corre con jadeos que me inundan, nublando a mi mente.

Tumbado encima, noto su nerviosismo y lo escucho respirar profundamente y varias veces seguidas, mientras tanto, lo veo desfallecido, aunque acariciándome sin descanso.

Me siento bien, me siento muy bien y Nathan me ha hecho sentir por primera vez muchas de las cosas que jamás hubiera probado con otro, y aunque crea que podría encontrarlo, sé, que no hay otro como él. Separándose de mí, se tumba a mi lado muy satisfecho mientras me mira y acaricia sonriendo, según sus negros y oscuros ojos me inundan y se internan en mi alma, mientras yo me pierdo en ellos y en su intensa oscuridad.

Sin hablar, porque solo nos miramos, cada cinco segundos me retiro por no poder soportar su mirada, sin embargo y sabiendo que no deja ni un segundo de observarme, regreso a sus ojos, me vuelvo a encontrar con ellos hasta que vuelven a pasar cinco segundos, y Nathan, que me sonríe y me abraza haciéndome sentir protegida, serena, deseada y muy amada, me rodea entre sus brazos, según mis ojos se cierran, momento en el que una palabra aparece, revoloteando por mi mente, amor.

Amor... ¿Será amor lo que siento? ¿Y si sustituyo la palabra Amor por Sexo? ¿Qué me queda? Solo sexo...

Sexo sin amor, aunque a veces yo lo sienta.

“Atada a una silla y sentada del revés, el frío respaldo choca contra mi pecho. No puedo ver nada, me siento mareada y aturdida, y aunque intento moverme, me es imposible. De repente, escucho unos pasos merodeando a mi alrededor y me pongo a temblar porque en la distancia me siento observada. Intentando soltarme, ya me duelen las muñecas y los tobillos, y el pánico empieza a invadirme, hasta hacerme gritar, pero soy muda y me retuerzo para liberarme aunque no ocurra nada y tan solo escuche una y otra vez esos pasos, que incansables y despacio se acercan a mí.”

—¡Rebeka! —y abro los ojos de par en par muerta de miedo y dominada por el pánico —. Mírame —susurra asustado ante mi espanto —. Estabas soñando, tranquila preciosa no pasa nada, a mi lado jamás te ocurrirá nada, te lo juro —y me besa en la frente según acaricia mi pelo suavemente y me abraza con fuerza y sobreprotección.

Acurrucada en su cuerpo y rodeada por sus brazos, noto sus labios en mi nuca mientras me dice que duerma, que todo está bien y que él cuidará de mí. Y sí, todo está bien, él hace que me serene y relaje mis malos pensamientos, sí, está bien, él me cuida y a su lado no me pasará nada, solo hay un problema.

¿Hasta cuándo?

A su lado estaré bien, pero nunca podré estar a su lado y sin dejar de pensarlo muy sensible y con la piel erizada al sentir sus continuas caricias cierro los ojos, he intento convertir la palabra Nunca, en Siempre.
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Espantada tras escuchar un sonido estridente y continuado que perturba mis delicados oídos, me levanto de la cama de un salto entre bostezos y estiramientos, mientras miro fijamente el despertador, al que de un golpe seco lo hago callar, por haber interrumpido mi placentero sueño. Acompaña por mi móvil, que está en el mismo lado en el que debería estar Nathan, la soledad en la que me encuentro, los rayos del sol dañando mis ojos y ver que ya son las ocho de la mañana, acrecientan mi mal carácter matutino, y sin que tengas ganas de hacer nada y mucho menos de levantarme tan pronto la nota de Nathan que parpadea incesante en la pantalla me obliga a abrir bien los ojos, deseando encontrar palabras románticas que seguro, aplacarían mi mal despertar.

"Buenos días preciosa. A las 9:00 tienes que estar con Harold en recepción, no llegues tarde, no darías buena imagen ante los consejeros y menos ante el Vicepresidente." NM

Ni me acordaba... hoy tengo que trabajar y la reunión a la que asistiré junto a Harold es la causante de mi temprano despertar, sin embargo e inquietándome mucho, no había caído en la cuenta que Nathan fuera a estar presente, un detalle primordial que debería haber sabido con antelación, porque ahora, por culpa de mi inconsciencia y despiste tendré que estar presentable y decente, si es que no llegue tarde. Mirando a mi alrededor, me percato que aún estoy en la habitación camuflada y una sábana recuerda lo espeluznante de una silla que me da escalofríos, de hecho, me pone tan nerviosa, que espantada salgo corriendo, como alma que lleva el diablo.

Bajando apresurada las escaleras de caracol, tan solo con el liguero y las medias puestos, el vestido y los zapatos los dejo arriba sin querer, pero incapaz de volver paso de ellos, porque me aterra ese cuarto y lo que esconde mucho más.

Desnuda, camino hasta el baño para ducharme y vestirme adecuadamente y así asistir a una reunión con el Señor de la Torre y todo su séquito de ricachones, a los que tendré que causar buena impresión encontrando algo adecuado entre mi dichosa ropa que me siente bien, sea elegante y sobre todo, me haga sentir cómoda. Pero al entrar en su habitación despejando a mi mente de quebraderos de cabeza con los que siempre me lío cundo se trata de elegir la vestimenta apropiada, encuentro encima de su cama una falda de color gris junto a la americana y una blusa negra colgada en una percha en la puerta del baño.

Debajo, gustándome demasiado, encuentro unos zapatos negros cerrados por delante y abiertos por detrás, que esconden otra nota.

"Será un placer verte con él puesto" NM

Será un placer verte mientras me miras... pienso sonriente deseando ponérmelo, solo para satisfacer a sus ojos negros.

Frente al traje y entusiasmada porque me gusta mucho, si mi amiga Marta estuviera aquí, sin duda haría lo que fuera para quedárselo y es que, las palabras decente y presentable, se quedan cortas. Muy elegante, nunca suelo vestir así y aunque discreto marca a la perfección mi silueta, resulta un tanto seductor y bastante atrayente, así que sí, si mi amiga Mata lo viera se lo quedaría, o me obligaría a ponérmelo todos los días.

Contenta porque veré a Nathan, increíblemente sin que sirva de precedente porque me parece que se sale de lo normal, a las nueve menos diez ya estoy preparada y lista para acudir a la reunión, con el portátil en la mano y esperando al ascensor, sin embargo, al llegar a la planta baja no encuentro a Harold y me acerco hasta recepción bostezando y con cara de pocos amigos.

Aún no he tomado mi primer café del día y ya casi ha pasado una hora desde que me levanté, pero mi mal despertar acrecentado por la imagen de la silla está perturbando a mi mente y necesito despejarme del todo para ser capaz de entrar de lleno, en lo que sea que necesita Harold de mí.

—Bueno días Ralph —saludo sonriente aunque a estas horas me cueste más de lo normal—. Si ves a Harold dile que estoy en la cafetería, le esperaré allí —y me dice que sí con la cabeza mientras habla por teléfono.

Tras despedirme con la mano para no interrumpirlo más, camino hasta la cafetería, donde nada más entrar me siento en el taburete más cercano a la barra y pido un café.

Con el portátil encendido y haciendo tiempo mientras espero a Harold, preparo los distintos tipos de documentación que posiblemente me harán falta para trabajar. Todos y cada uno de ellos hacen referencia a la Notaría y al curro en el que me sumerjo día tras día, y mientras los leo y los ordeno adecuadamente, mi cabeza regresa sin querer a su lugar de origen, como si lo hubiera olvidado y jamás hubiera existido.

—Buenos días —saluda Harold sonriente mientras pone su mano en mi hombro —. Lo tengo decidido, cuando lleguemos a España le diré a Don Federico que trasladamos la Notaria a Nueva York —comenta mientras me deleito en sueños y posibilidades —. Son las nueve menos cinco y te encuentro esperándome cuando siempre soy yo el que espera —expresa irónico sin que pueda rebatirlo —. Lo tuyo con la puntualidad es increíble, ya verás cuando se lo cuente a Beatriz.

—Buenos días Harold, ¿qué necesitas? —pregunto directa al grano para que se centre en el trabajo y deje de mofarse de mí, mientras veo cómo rebusca en su maletín, hasta sacar la carpeta roja que trajimos de Barcelona.

—Este es el testamento de mi hermano —dice pasando las tres primeras páginas —. Aquí están las herencias patrimoniales de Junior y Nathan —y pasa un par de hojas más—. Este es el porcentaje de acciones que Richard delega a su familia hasta que mejore. A sus hijos les pertenecen un 15% a cada uno y a Helen y a mí un 5% respectivamente. Aún quedarán pendientes un 20% que seguirían a nombre de Richard mientras siga vivo.

—Pensaba que la empresa era únicamente de la Familia Moore —comento aturdida —. ¿Dónde está el resto? ¿El 40% restante? —pregunto perdida entre los números.

—Se llama Maxwell Collins —confiesa mientras guarda la carpeta —. Es un viejo amigo de Richard y uno de los mayores banqueros de Estados Unidos. Desde hace más de veinte años es miembro del consejo de administración y Vicepresidente de Moore Insurance Company. Sus hijos trabajan con nosotros desde hace unos años, fue una de las condiciones que Maxwell propuso a Richard cuando rescató la compañía y ahora son ellos los propietarios de las acciones de su padre —perpleja, veo como Harold frunce el ceño y se termina su café —. Los hijos de Maxwell han llamado a Nathan para que nos reunamos y replanteemos la situación de la compañía tras el trágico accidente de mi hermano —comenta apenado —. Necesito que tomes nota de lo más relevante y por favor, lo que veas y escuches es confidencial, ya lo sabes ¿verdad? —me recuerda como si no supiera que se toma muy en serio su trabajo, siendo algo que me ha enseñado muy bien y siempre he sabido demostrarle principalmente, porque en estas reuniones se escuchan cosas que la mayoría de las veces resultan muy sorprendentes. Sin embargo, yo lo tengo claro aunque me resulte vergonzoso estar presente en una discusión y no poder soltar un grito para hacerles frenar. Yo, como en tantas y tantas ocasiones, lo que hago es oír, ver y callar, un buen consejo que mi madre, Bea, mi padre cuando podía y también Harold se encargan de recordarme cada dos por tres, siendo ya demasiadas personas que creen que hablo demasiado, sin pensar demasiado en las consecuencias.

—Ya sabes que soy una tumba —respondo sabiendo que necesita escuchar que no diré nada y puede confiar en mí.

Sin pagar salimos del bar y nos dirigimos a los ascensores, que están al otro lado del edificio, una zona que aún no he visitado por donde diariamente pasan cientos de personas y a la que únicamente se puede acceder pasando el detector de metales. Al traspasarlo sin ningún problema después de haber tenido que esperar un buen rato haciendo cola, es la primera vez que paso por aquí y me sorprende ver a tanta gente a nuestro alrededor, que tras pasar la obligada frontera, esperan junto a nosotros a que alguno de los cuatro ascensores nos recoja.

En cuanto se abren las puertas de uno entramos y Harold me lleva hasta el fondo, donde me dice que saldremos los últimos y así molestaremos menos.

Pues menos mal... pienso apretujada entre un montón de desconocidos, menos mal que estamos al final porque paramos en todas las plantas y de todas entran y salen personas excepto nosotros, que pacientemente esperamos hasta llegar a la cuarta, entretanto, cada vez que se abrían las puertas lo único que podía cotillear, eran las entradas de las plantas. Todas iguales, el fondo en negro con el nombre de la compañía en relieve dorado destaca sobre la pared, junto a una mesa caoba en la que una chica con pinganillo hace de recepcionista, eso es todo lo que puedo vislumbrar en los veinte segundos que dura la parada sin olvidar que las chicas son guapísimas y sonríen mucho, un detalle en el que pienso irremediablemente mientras subimos, porque Nathan se pasa todo el santo día, aquí dentro metido.

Él no sale pero ya se encarga de que ellas entren... pienso consciente de lo bien rodeado que está el Señor en su Torre, que Oscuro admira la belleza femenina todos los días en su trabajo.

Mejor no pienso nada y me centro en lo que he venido a hacer aquí... pienso consciente que si me dejo llevar por mis incontrolables celos, al final me enfadaré por pensar tonterías.

Ahora estoy trabajando y no es el momento para más adecuado para pensar en mi particular monotema, pero sí, aunque no me apetezca y me refugie en el curro para evitar pensar en Nathan, este un trabajo muy inoportuno que incluye una reunión muy impertinente, a la que asisto obligada sin saber realmente ni para qué, porque en el fondo no me voy a enterar de nada y encima tendré que tomar notas de a saber que cosas.

Llegando tarde o eso creo porque ya son las nueve y cinco y acabamos de llegar a la cuarta planta, nos recibe una rubia muy simpática y que no sabía que trabajara aquí.

—¡Buenos días Erika! —saludo entusiasmada mientras la veo gesticular para hacerme callar.

—Buenos días Rebeka, buenos días Sr. Moore, les están esperando —y me guiña un ojo según dice que hablamos más tarde, mientras yo, que me siento ridícula tras mi exagerada alegría me despido de ella disimuladamente y sigo a Harold, que camina directo hacia una sala enorme y oscura, más al fondo.

Totalmente acristalada como este edificio, desde fuera no se puede ver su interior ni aunque te acerques, pero yo, que todo lo tengo que comprobar por mí misma, me acerco intentando ver, aunque no vea nada.

—Rebeka —me reprende Harold —. Tú no puedes verlos, pero ellos a ti sí —dice riéndose de mí.

Y ahora sí, que vergüenza por favor... y camino tras Harold.

No quiero entrar... y camino lentamente alejándome de él.

Si es que soy cotilla... y sigo a mis pies inevitablemente.

¿Quién me mandaría acercarme al cristal?... y arrastro mis pies porque no quiero seguirlos.

Si es que parezco tonta... y mi tonta cara irremediablemente la ven, ya que los presentes me miran y a la vez.

Sus miradas, las que evito según cierro la puerta me cohíben y avergüenzan tras mi escenita en el cristal y sentándome en uno de los sillones que hay cercano a la puerta solo pienso, que en el caso de emergencia personal mejor estar cerca de la salida por si tengo que escapar corriendo, algo que haría aunque no pueda porque no dejan de mirarme y me estoy poniendo nerviosa.

—Buenos días —saluda Harold y todos le contestan.

—Buenos días —y me devuelven el saludo en modo canto gregoriano.

—Buenos días tío Harold, muy buenos días Rebeka —y esa voz... ni me había fijado en él y ahora que le miro fijamente su sonrisa fugaz me resulta encantadora y me recuerda lo de anoche.

—Buenos días Sr. Moore —saludo sonriente sin que se note demasiado que lo conozco algo más que los demás.

Tras mostrar cierta complicidad hacia mí y volviendo su mirada hacia los componentes de la sala, Nathan nos presenta ante ellos y en especial, ante un hombre visiblemente más joven que los demás.

Moreno y muy, muy guapo, con ojos claros se hace llamar Steve Collins, uno de los hijos de Maxwell, un hombre muy interesante que se acerca hacia la puerta, hacia la puerta, hacia la puerta... ¿Seguro?...

No, hacia la puerta no, hacia mí, que justo enfrente puedo ver sus magníficos ojos verdes admirar los míos mientras me coge de la mano para besarla, intimidándome demasiado.

—Buenos días Srta. Rebeka, esta no es la presentación que se merece —saluda sonriente mientras me pierdo en sus ojos asombrada y vergonzosa—. Soy Steve Collins y es un placer conocerla —dice sin haber dejado de admirar mis labios provocativamente sin que obtenga respuesta.

Con prepotente orgullo causado por mi vergonzosa forma de comportarme, Steve continua observándome mientras yo me pongo más roja que un tomate ante la furiosa mirada de Nathan, que viendo claramente que no puedo ni contestar a Steve, endurece el gesto y tensa su cuerpo, según mi cabeza se agacha ante la curiosidad del resto.

—Nathan —dice Steve sonriendo cautivador —. No sabía que tuvieras una nueva secretaria, sin duda tienes un gusto exquisito —comenta mirándome fijamente mientras enciendo el portátil y me centro en lo mío.

—No es mi secretaria —responde muy cortante e incluso ofendido —. ¿Comenzamos? —pregunta calmado y con cierto recelo —. Hoy estaré muy ocupado y me gustaría ir al grano, dime qué es lo que ocurre para que me traigas a todo tu bufete de abogados —serio, distante y muy frío, creo que en todo este tiempo nunca lo he visto así.

Su cuerpo, sus gestos y su mirada hacia Steve es muy dura y firme, incluso podría decir que le habla con cierto desprecio, un comportamiento irritable que a Steve le enorgullece y así muestra estirando su cuello, mientras sonriente comienza a hablar. Su particular charla, de la cual Nathan está pendiente o eso creo porque ni siquiera le mira, tan solo la atiende un expectante Harold, que mientras tanto le enseña toda la documentación de la carpeta roja.

—Siento mucho lo de tu padre —dice Steve —. De verdad que lo siento y espero que todo vaya bien y se recupere pronto, pero esta trágica circunstancia nos obliga a replantearnos la situación de la empresa y sobre todo su futuro —comenta sonriente como si disfrutara de la tragedia.

—No creo que tengamos que replantearnos nada, mi padre sigue vivo —responde Nathan condescendiente —. La empresa está yendo muy bien, estamos ultimando los detalles de las aperturas de las dos filiales en China, casi hemos finalizado el proyecto de Dubai y las perspectivas para abrir otra en Japón en unos dos años son muy buenas. Hemos tenido beneficios tres veces superiores a los del año pasado, no hay ningún problema Steve, no sé por qué te empeñas en creer que sí, todo va bien —desafiante y con los hilos bien atados, Nathan se pone chulo ante Steve fijando su posición firmemente, y a mí, que me encanta cuando se pone en plan chulito y más si lleva razón, aunque Steve es muy guapo y tiene unos ojos preciosos, me parece un trepa que se ha topado con un hueso duro de roer.

—Tienes toda la razón Nathan y estamos muy contentos por ello, pero no sé si sabrás... —y Steve lo mira desafiante mientras le enseña un papel —. El acuerdo al que llegaron nuestros padres si la situación se complicaba —y Nathan le mira intrigado, mientras Harold, al que veo nervioso, le pasa una copia de dicho documento —. Ante todo, hay que mirar por el futuro de la empresa.

—¿De qué acuerdo hablas? —pregunta un Nathan muy ofendido —. No tenéis acuerdo al margen de lo previsto —y confundido mira a Harold.

—Ya veo que tu padre no te comentó nada —dice Steve claramente superior y muy prepotente.

—No te preocupes Nathan —le dice Harold intentando calmarlo —. Steve, supuestamente este tema no saldría a la luz hasta que Richard falleciera ¡Y no es así! —gritando, algo que en Harold no es normal, se nota demasiado que hay algo personal y por lo que se ve muy serio, para que le haya gritado a Steve de esa manera, sin embargo, lo más intrigante es que Nathan no parece saber de qué se trata y excesivamente tenso y muy nervioso lo veo ponerse de pie y caminar a lo largo de la sala, mientras mira hacia la calle desde el ventanal con el gesto muy serio y preocupado.

—Lo siento Harold, pero mi familia desea que lleguemos a un acuerdo cuanto antes —expresa Steve intentando sosegarlo mientras Nathan sigue muy cabreado y pasea nervioso y dominado por la ansiedad.

—Hablaré con tu padre y veremos cómo solucionamos vuestras dudas —dice Harold más calmado aunque su sobrino continúe callado y muy nervioso.

En silencio y deseando que hable alguien, inesperadamente veo como Nathan se acerca a la mesa, se quita la corbata y los mira con odio y rechazo.

—¡Se puede saber de qué coño estáis hablando! —nos grita según golpea fuertemente la mesa con puños endurecidos.

—Toma, hojea esto —y Harold le acerca los dos últimos folios de la carpeta roja.

Perplejo, los lee por encima, tensionado, mantiene mucha rabia contenida y mientras Steve permanece muy tranquilo e incluso alegre, Nathan comienza a sudar incesantemente según lo mira fijamente con odio, excesivo rencor y un desprecio repulsivo.

—¡Esto no se cumplirá ¡jamás!! —grita espantándonos de forma contundente y muy firme según lanza al aire todos los folios rechazándolos —. ¡Marchaos de aquí! —y todos le miramos asombrados —. ¡He dicho que os marchéis ahora mismo! ¡Ya! —despavorido, muy tenso y furioso, con los puños cerrados y plantados encima de la mesa, Nathan, que supuestamente tendría que llegar a un acuerdo mantiene su firme postura mientras salimos todos de la sala excepto Steve y Harold, quienes permanecen sentados. La última en salir, a pesar de estar más cerca de la puerta que ningún otro, soy yo y la cierro detrás de mí para a continuación acercarme a Erika, que con su pinganillo en la oreja no para de hablar.

—Hola —susurro por no interrumpir mientras la escucho parlotear alegremente y la espero a que termine apoyada en su mesa.

Desde aquí y sabiendo que ellos pueden verme, yo también intento hacerlo aunque no se vea nada y mucho menos se escuche algo, pero intrigada por saber de qué estarán hablando y sobre todo, por cómo se encuentra Nathan, me da igual que me vean mientras yo no dejo de mirarlos convencida de que los nervios y lo sudores que lo dominan, lo vuelven frío como el hielo.

—Es la hora de almorzar ¿me acompañas? —me pregunta Erika tras haber finalizado su animada conversación, mientras coge su bolso y se acerca a mí sonriente.

—Menuda reunión —comento según la cojo del brazo.

—Vamos lo normal en mi primo —expresa desinteresada y acostumbrada a sus gritos y cambios de humor.

En silencio y mientras esperamos a que suba alguno de los cuatro ascensores, saco mi móvil del bolso y le mando un mensaje a Harold porque no quiero que cuando acabe no me encuentre, y es que, seguramente esté muy cabreado y lo que menos me apetece es comerme el marrón, por no haberle avisado que me he ido a almorzar.

En la cafetería, según nos sentamos enseguida se acerca un camarero, para tomarnos nota.

—Siento el plantón de ayer —dice Erika de repente —. Jerry me llamó y... nos va muy bien ¿sabes?

—No te preocupes Erika no pasa nada —respondo sonriente y comprensiva —. Ya te dije que me surgió algo.

—Nathan ¿verdad? —susurra adivinando todos y cada uno de mis pensamientos —. En el fondo es un romántico, no sé lo que preparó, pero durante buena parte de la mañana no estuvo en su despacho y no paraban de llegar flores —comenta intrigada por mi sorpresa —. Estuvo todo el día muy nervioso, aunque la verdad —y calla —. La verdad es que está muy raro...

—¿A qué te refieres con lo de raro? —pregunto curiosa.

—Raro en buen sentido, no me mal intérpretes —recalca excusándose —. Parece que está más contento, sobre todo, cuando estás cerca de él —y sonrío felizmente porque sé que no es la única que tiene esa opinión —. Normalmente siempre está enfadado pero desde que estás aquí, Nathan está mucho más... feliz —comenta entusiasmada —. Nunca le había visto así con nadie y me gusta el cambio que ha dado —y en la parte más interesante llega el camarero con el almuerzo, que gustosamente Erika se come, mientras yo me bebo mi segundo café.

Mejorando por momentos, nuestro almuerzo transforma esta mañana bastante turbulenta en apacible, amena y sobre todo esperanzadora. Estoy contenta por escuchar la opinión de Erika y me es imposible evitar que la felicidad me invada porque simplemente está basada en un cambio en Nathan provocado por mí o eso es lo que Jackson, Bea y Erika me cuentan, teniendo que ser cierto, porque tres, son multitud.

—Algo parecido me comentó Jackson —confieso viendo su asombro —. Nos fuimos a cenar y hablamos de Nathan. Al principio no le creí, yo no sé, cómo era antes y si decís que está diferente tendré que creerlo, pero te puedo asegurar que esa felicidad de la que hablas, yo no la he visto —y agacho la mirada deseando, todo lo contrario —. Siempre que hemos compartido un buen momento, ha pasado algo o he dicho algo o no he dicho lo que esperaba o no he cumplido sus deseos o no lo sé, pero siempre hay algo que no le parece bien y entonces explota —como si supiera de lo que hablo, Erika me mira compartiendo lo que digo diciendo que sí —. Hasta ha llegado a echarme de su casa por haber ido a visitar a su padre al hospital —y miro hacia arriba incrédula —. Nathan para mí es... como el Señor Oscuro.

—¿El Señor Oscuro? —pregunta curiosa tras soltar una carcajada, mientras yo, que sé que me ha salido de dentro porque soy una bocazas, solo espero que no lo tomé a mal y entienda la manera cariñosa en la que expreso mi particular manera de llamarlo —. Me gusta y creo que le pega —y entre risas a costa de su oscuro primo, nuestro peculiar divertimento es interrumpido por mi móvil.

—Dime Harold —expreso nerviosa acabándome el café.

—Rebeka ¿puedes subir a la sala de reuniones por favor? te espero —me ordena amablemente.

—Sí claro, ya subo —y tras colgar cojo mi bolso, me despido de Erika y salgo pitando hacia los ascensores de las oficinas, donde ya hay una inmensa cola para pasar el detector.

De metales, parece mentira que la gente no se entere, y es que, abarrotado por ser la hora de regreso tras el almuerzo, lo he pillado en el peor momento para tener prisa. Nerviosa, porque me desesperan los olvidadizos y despistados, espero traspasar la frontera para ejercer con mi obligación, que es trabajar, más que nada, porque Harold ya debe de estar pensando en lo rápido que he huido de allí, sin tener en cuenta lo que he venido a hacer aquí, pero cinco minutos haciendo cola, un minuto esperando al ascensor, cuatro minutos hasta llegar a la cuarta planta y medio minuto más hasta llegar a la sala de reuniones, hacen que en diez minutos y medio demasiado tiempo para él, esté llamando a la puerta.

Parada justo en la entrada y siendo recibida en primera línea por la inquisitiva mirada de Harold refunfuñando, el mejor acto de esta obra de teatro transcurre al levantar la vista y mirar al frente. Boquiabierta y alucinada, observo la gigantesca pantalla que cubre la pared más al fondo de la sala, mostrando una imagen demasiado defectuosa para mis ojos, que abiertos como platos y doloridos son incapaces de asimilar, a una Carol sonriente y orgullosa que estira su cuello, nada más verme.

—Hola Rebeka ¿cómo estás? —¿y tú que coño haces aquí?... pienso celosa y asqueada.

—Muy bien ¿y tú?

—Muy bien —contesta orgullosa —. Conversando con mi hermano y Nathan —con tu hermano... pienso boquiabierta.

¿Steve es tu hermano?... pregunta mi cabeza, no puede ser... rechaza mi corazón.

Blanca, de piedra y con los ojos como platos, es como me he quedado tras analizar palabra por palabra el parentesco familiar de la defectuosa y todo lo que eso conlleva, un pequeño detalle del que nadie me ha comentado nada y que aún tardaré en asimilar, porque son demasiadas cosas las que Carol me transmite con la mirada mientras Steve y Nathan discuten.

Sé que me desprecia, sé que me odia y sé que no me soporta aunque no me conozca, pero no me importa, el sentimiento es mutuo, lo que pasa es que yo no soy una defectuosa de serie y eso es algo a mi favor porque ella es mala, aunque no pueda demostrarlo.

—Nathan lo siento, pero debo asistir a una reunión muy importante —interrumpe Carol mis pensamientos y la discusión entre ellos —. Piénsalo y no lo olvides, lo más importante es el futuro de nuestra empresa —y le guiña sensualmente un ojo —. Nos veremos pronto, Ciao —y se despide de ellos que no de mí siendo demasiado afectuosa e incluyendo un mensaje subliminal, que estoy ansiosa por desvelar.

Si es que tengo mala suerte pero de verdad... pienso creyendo firmemente que entre todas las personas del mundo tenía que ser ella, la que estuviera en contacto directo y diario con Nathan, pero muy a mi pesar no puedo evitarlo y aunque ahora entienda muchas cosas evito pensarlo para centrarme en Nathan, quien se despide con una sonrisa, que no se merece.

La odio, no me gusta un pelo y creo que es mala, pero Nathan es tonto porque encima no se da cuenta y yo, que estoy muy pero que muy celosa, bajo la mirada y abro mi portátil, para evitar contactar cara a cara con él, entretanto yo a lo mío, Harold con Nathan, la pantalla apagada y enrollándose para esconderse en el techo y Steve, al que ni siquiera he mirado camina hacia la puerta, haciendo una parada frente a mí, que al encontrarme ante sus brillantes ojos verdes y ver que miran directamente a mis labios, resecos saborean la saliva de la lengua ante su atenta mirada.

—Ha sido un verdadero placer —dice cogiéndome de la mano para besarla dulcemente —. Si algún día necesita cualquier cosa, lo que sea —y me guiña un ojo —. No dude en llamarme, estaré encantado de ayudarla y ofrecerle lo que desee —expresa fanfarrón como Junior haciéndome sonreír, aunque mi amable gesto no sea bien interpretado por Nathan, que observa fijamente la vergüenza inconsciente que ha invadido mi rostro y ha provocado mi sonrojez.

Perceptible, la fría, tensa, distante y oscura visión de sus ojos, me intimida según pasa por delante y se marcha con Steve sin decirme absolutamente nada, y yo, que lo observo detenidamente y veo como se alejan espero a que se gire para mirarme aunque junto a Steve entre en el ascensor, como si yo no fuera yo y no me conociera de nada.

Parada y con la mirada fija en el cristal, veo reflejado a Harold que me espera impaciente.

—Rebeka, tenemos que modificar unos párrafos y necesito que los redactes — dice según me enseña un montón de folios que lo único que me crean es pereza y aburrimiento, pero Harold, que mirándome con reproche hace que vuelva al presente aunque no me guste, me recuerda que el trabajo es una de las razones por las que he venido y resignada a ello me centro porque cuanto antes empiece antes acabaré.

A su lado y centrada por completo en el trabajo, Harold me da la documentación que tengo que cumplimentar mientras me explica, cómo la quiere.

Durante un par de horas realizamos unos cuantos cambios, leemos párrafos interminables, modificamos cláusulas y lo que diariamente en la Notaría, hasta que de repente suena mi móvil y menos mal, porque ya necesitaba un descanso. Sin embargo y aun necesitándolo en demasía, lo que no sé es si me vendrá bien esta interrupción o mejor no debería contestar, porque es Nathan quien me llama y siendo él, me espero cualquier cosa.

Y tras mirar a Harold que a regañadientes me da cinco minutos para hablar, me acerco al gran ventanal y decidida, respondo a su llamada.

—Buenas tardes Sr. Moore, ¿puedo ayudarle? —digo en coña para ver si puedo comprobar cual es su estado de ánimo.

—Qué te ha dicho Steve, la verdad —dice imponente y muy tajante —. Te has sonrojado y conmigo no te has sonrojado nunca —comenta alucinándome —. ¿Te gusta Steve? —pues va a ser que no está de buen humor y tampoco tiene ganas de estarlo, pero como no pienso tomar en serio su interrogatorio continuo con mi juego, para que no se tome a pecho lo que para mí, ha sido una tontería.

—¿Está celoso Sr. Moore? —y río porque sé que en el fondo lo está y me encanta.

—Responde, ¡¿te gusta?! —grita descontrolado —. ¿Te lo follarías?

—¡Joder Nathan! ¡Porque me haya puesto roja ya me lo quiero follar! —le devuelvo el grito muy cabreada sin que obtenga respuesta.

—Lo siento —responde pasados unos segundos —. No sé por qué he dicho eso —y tranquilo se disculpa aunque vuelva a callar desesperándome —. Tengo que trabajar y ahora no puedo encargarme de ti, pero hablaremos —y me cuelga.

—¡Pero si has llamado tú imbécil! —y le chillo —. ¡Y no tienes que ocuparte de mí! —y le vuelvo chillar —. ¡Pues claro que hablaremos! —y le chillo al móvil porque me ha colgado dejándome con la palabra en la boca —. ¡Me llama para insultarme! ¡Me dice que tiene que encargarse de mí! ¡Y encima me cuelga cabreado! —y grito muy furiosa —. ¡Ja! ¡Esto es increíble! —vuelvo a gritar muy cabreada mientras vuelvo sobre mis pasos, porque de tanto caminar y caminar por la sala al final he acabado dándole la espalda a Harold, al que veo mirándome desconcertado como si estuviera loca.

Y no me importa... me da exactamente igual... no me importa que Harold haya visto una de mis peores caras porque no es la primera vez que me ve tan alterada, es más, creo que tratándose de su sobrino habrá presenciado alguna situación parecida, sin embargo y sorprendentemente, al sentarme a su lado de vuelta al trabajo Harold me coge de la mano y me mira a los ojos con ternura.

—Creo que necesitas hablar con alguien y sé que no soy el más indicado, pero estoy aquí así que... —y se lo piensa cabizbajo —. Si te apetece me puedes contar o preguntar lo que quieras —y asombrada ante la nueva imagen que me ofrece porque nunca se ha comportado de manera tan cercana aunque siempre me haya tratado muy bien, siento que sus palabras son sinceras y que quiere ayudarme, así que aprovecho su receptiva compañía para habarle de mí y así saber más sobre Nathan.

—Harold yo... —y me lo pienso —. No tengo ni idea por dónde empezar —y me lo pienso muy mucho porque Harold no es Bea —. Lo tengo todo muy liado, estoy muy confusa y no sé como explicarlo —y agacho la mirada —. Nathan y yo... bueno, yo... creo que me estoy enamorando de él —confieso sorprendida e incrédula de mis palabras —. Antes que me eches un sermón —interrumpo su réplica al percatarme de su intentona por hablarme —. Sé que dirás que no es bueno para mí, sé que lo nuestro es imposible y sé que si no lo detengo voy a sufrir mucho, pero no puedo Harold y no sé que hacer.

—Rebeka yo...

—Lo sé Harold lo sé —le vuelvo a interrumpir —. Sé lo que le pasa, Bea me contó lo de su problema o lo de su enfermedad o su trastorno, ya no sé ni qué es —expreso perdida entre sus neuras mientras Harold me escucha paciente —. Encima también está por medio la Carol esta que... —y callo frenando a mi lengua —. Ahora lo del testamento de su padre, que encima no tengo ni idea de qué va, pero por lo que se ve no tiene que ser nada bueno, porque se ha ido sin mirarme —comento desahogándome —. No lo sé Harold, qué quieres que te diga, son tantas cosas —frustrada e impotente, me siento tonta por dejar que algo así me afecte, y es que, lo que le he confesado a Harold no lo sabía ni yo y ahora tendré que explicarme a mí misma, cómo he podido dejar que sucediera, sin que me haya dado cuenta.

—Siempre has sido muy curiosa —expresa sonriente —. La mayoría de tus dudad debería resolverlas Nathan —comenta con templanza —. Quizás pueda ayudarte —esperanzándome, Harold cubre mi mano con la suya, mostrándose mucho más fraternal —. Cuando conocí a Beatriz, presidía esta empresa junto a mi hermano Richard, pero llegado el momento tuve que dejarle. Sus especulativas inversiones arrastraron a muchos inversores que le confiaron su dinero llevándolos casi a la ruina y yo nunca estuve de acuerdo, por eso nuestras diferencias marcaron nuestra relación la laboral y personal —y tensa su mandíbula recordando ese momento —. En cierta manera dejamos de ser hermanos, pero para mí no fue así —me cuenta conteniendo su rabia —. Le vendí mi porcentaje de acciones y me marché de la Torre. Estaba hundido, sentía que había abandonado a mi familia pero sobre todo a Nathan, que no pasaba por un buen momento —y cabizbajo, aparenta estar arrepentido —. Tras cinco años entre continuas discusiones y demasiadas diferencias entre nosotros, me fui a vivir a España con Bea —y le brillan los ojos de la misma manera que cuando habla con ella o simplemente la mira —. Desde entonces mi vida cambio por completo —y sonríe satisfecho —. Gracias a ella aprendí a valorar lo que realmente importa y ahora me siento muy satisfecho con la decisión tan dura que tomé. Me he dado cuenta que gracias a ese duro y trágico momento pude conocer a la mujer más maravillosa del mundo y con la que estoy compartiendo los mejores años de mi vida —y tiene que ser una historia de amor preciosa... pienso mientras la felicidad plena invade su rostro —. A veces Rebeka, se toman decisiones que nos duelen y pensamos que es el fin, pero siempre sabemos sacar fuerzas para luchar por lo que uno cree y sobre todo por lo que siente. Mi hermano lo tenía todo y era feliz, pero no supo frenar su ambición, no valoró lo suficiente a su familia y se arriesgó a perderlo todo atraído por el poder y el dinero, eso era lo único que le importaba —confiesa apenado —. Bea me dijo que había hablado contigo —y asiento con la cabeza —. Que te contó lo que le sucedió a Diane, la mujer de Richard —y vuelvo a asentir —. Uno de los muchos inversores que confió plenamente en mi hermano y delegó en él todo su dinero, se quedó en la ruina, lo perdió todo, absolutamente todo, se divorció, su familia renegó de él y al cabo de un tiempo amenazó a Richard con hacérselo pagar muy caro —y calla angustiándome —. Y una mañana...

—Harold no creo que...

—Una mañana dos hombres accedieron a la propiedad de mi hermano en Long Island, salieron del coche, se acercaron a Diane y a Nathan y... —y vuelve a callar.

—Lo sé Harold —expreso cortando su trágica historia incapaz de seguir viendo el dolor que le produce recordar.

—Siempre creímos que se trató de una venganza y de este inversor, pero jamás pudimos comprobarlo y desde entonces no volvimos a saber de él —continua hablando como si necesitara sacar de su interior su amargura —. Los dos hombres huyeron sin que nadie pudiera identificarlos, tan solo estaba Nathan y él... —e incapaz de seguir vuelve a esconder su mirada hasta que inesperadamente se enternece y me mira calmado —. Lo que intento decirte es, que cuando conocí a Beatriz renuncié a muchas cosas, incluida mi familia, pero no desistí y quiero decirte que tú no debes hacerlo —expresa positivo —. Cuando quieres algo fervientemente tienes que intentar por todos los medios conseguirlo, para mí, esta empresa fue una carga que dejé atrás hace mucho y no me arrepiento aunque me doliera abandonar a mi familia, pero ahora que he vuelto y veo cómo están las cosas, creo que puedo hacer algo más por todos nosotros —perpleja porque ya no sé a quién va dirigido su monólogo, Harold se sumerge ente los papeles de su mesa y me entrega unos cuántos —. No sé si te servirá de algo, pero es lo único que puedo contarte, quizás puedas aprovecharlo para hacer lo que sea que deseas —y mirándome de manera fraternal y suspicaz, hace que sin nombrar a su sobrino, sepa a quién se refiere con lo de mis deseos, pero yo, que no sé si pretende animarme o dejarme echa polvo tras escuchar su historia, intento analizar su consejo y únicamente quedarme, con lo de conseguir lo que quiero de verdad y luchar por ello, algo que en mi caso resulta bastante complicado, porque lo nuestro tan solo es sexo, yo regreso a España dentro de unos días y lo de luchar por lo que uno quiere... con Nathan no sirve de nada porque él no lucha.

—No sé Harold, es todo demasiado complicado, Nathan no deja que entre en su vida y tampoco sé si quiero hacerlo, no sé nada sobre él y lo nuestro me está afectando —incómoda porque su silencio me cohíbe, callo a mi retorcida lengua porque hablar con Harold de mis sentimientos, no resulta tan sencillo como creía, y ahora, ahora que sé que no debería sentir lo que siento, me doy cuenta de que aunque quisiera Harold pasa de mí y lo único que hace es pasarme, más y más papeles.

Ignorándome por completo, no me va a contar nada más, pero yo, que necesito saber y sobre todo por un defecto que laboralmente me vendrá bien para sonsacarle información a mi jefe, aprovecho que a veces suele ser mi amigo y continuo con mi valiente curiosidad.

—¿Qué tiene que ver Carol en todo esto? —pregunto sin más —. La he visto en la pantalla de la sala de reuniones pero no sabía que es la hermana de Steve y mucho menos la hija de Maxwell Collins —comento retomando el tema de la cafetería para ver si así consigo que me hable de la defectuosa.

Tras una mirada inocente y una carantoña infantil que le postra a mis pies, Harold sonríe suspicaz y cruza sus manos reticente a hablar, pero sumiso ante mi suplicante rostro.

—Cuando Richard perdió gran parte de su patrimonio y se gastó casi todo su dinero en abogados y en pagos a inversores defraudados etc., dejó a la empresa casi en quiebra y le pidió ayuda financiera a un viejo amigo, Maxwell Collins, que por aquel entonces ya tenía mucho poder en la banca. Maxwell aceptó y se hizo cargo del déficit de la compañía, aportando los fondos necesarios para pagar las deudas que aún quedaban pendientes y así poder reflotarla, pero a cambio se quedó con el 40% de las acciones y sus dos hijos entraron en la compañía para trabajar mano a mano con Nathan, que por aquel entonces, con tan solo 15 años, ya acompañaba a su padre a todas las reuniones que tenían lugar en la Torre —comenta orgulloso de su sobrino —. Tras la terrible tragedia, Richard trajo a Nathan y a Junior a la Torre, y desde entonces jamás ha salido al exterior, pero mi hermano siempre creyó en él y pensaba que algún día, juntos, recuperarían la empresa familiar —y desesperanzado mira arriba —. Richard se gastó muchísimo dinero intentando ayudarlo, pero no sirvió y Carol... —expresa cabeceando como si renegara de ella y no le gustara —. Carol siempre pasó mucho tiempo en la Torre junto a Nathan, eran muy amigos y se llevaban muy bien —y lo veo sonreír con nostalgia —. Mi hermano y yo no nos hablábamos, pero Helen siempre ha sido mi enlace con la familia y en fin, me contaba cosas que —y pensativo me mira viendo, cómo intrigada y embobada, le escucho expectante—. Cuando Maxwell se mudó a Washington, Nathan dejó de ver a Carol y se centró en sus estudios y sobre todo en la empresa, pero su trastorno no mejoraba, de hecho, no lo ha hecho nunca y de momento no lo hará —comenta evidenciando —. La empresa cada vez iba mejor y los Collins volvieron a Nueva York tras acabar sus estudios para aprender a llevarla junto a Nathan, y aprendieron muy rápido, entre los tres la reflotaron y la hicieron mucho más grande, fue entonces cuando Steve se fue a Los Ángeles para gestionar la zona Oeste y Carol, que por aquel entonces ya estaba comprometida con Nathan, se encargó de la zona Este hasta que rompieron su compromiso...

—Y ese acuerdo es al que ha hecho referencia Steve y del que Nathan no sabía nada —comento incitándolo a continuar.

—Nathan ha cambiado muchas cosas en la compañía y todas han sido para bien, la ha modificado desde su base y la hace funcionar de manera mucho más legal mientras también nos hace ganar mucho dinero, sí, Nathan ha hecho muchos cambios en esta compañía excepto en él mismo, pero no, ese no es el acuerdo —confiesa endureciendo el gesto —. Hay otro mucho más decisivo y que por obligación tuve que incluir en el testamento de Richard —confiesa avergonzado —. Antes de contarte nada tienes que entender a mi hermano —avisa aturdiéndome —. Él siempre ha creído en su hijo y ha hecho todo lo posible para ayudarlo, pero los años pasan, Nathan no mejora y tampoco tiene intención de hacerlo, se ha estancado y su limitada forma de vivir es incompatible con presidir una empresa tan grande como esta, por lo menos desde el punto de vista de mi hermano —cuenta protegiéndolo —. Nathan se niega a salir de este edificio y no es válido para presidir una compañía con sedes en diferentes partes del mundo sin salir nunca de aquí. Hace falta alguien que sea la imagen y rostro de esta empresa y Nathan no puede gestionarlo todo aunque lo esté haciendo. En algún momento deberá darse cuenta de que no puede seguir así, no puede manejarlo todo a través de videoconferencias interminables con la otra parte del mundo sin esperar obtener graves consecuencias —y levanta sus cejas resignado —. La política de Richard es que un hijo como es la compañía para él, necesita cuidados que desde lejos no pueden darse y para cuidar a un hijo hay que estar a su lado. Todas y cada una de las filiales que tenemos repartidas por el mundo necesitan de vez en cuando mirar a la cara y en cuerpo presente a la imagen y mente de quien consigue que todo vaya bien, también necesitan conocer al que hace posible que todo funcione y no hayan problemas, una empresa como esta necesita un líder que siempre esté presente en acontecimientos importantes que surgen inesperadamente y en los que siempre suelen solucionarse problemas o discrepancias. Esta compañía necesita a un Presidente que acuda a convenciones, fiestas benéficas, inauguraciones de filiales, proyectos, reuniones en otros países... un sinfín de acontecimientos a los que Nathan nunca va y como siga así, jamás lo hará. Muy a nuestro pesar, aun sabiendo que es perfecto para ser un magnífico e inigualable líder, desde el punto de vista de Richard es incapaz de presidirla y aunque no esté totalmente de acuerdo, su opinión es comprensible y sinceramente bastante certera —y resignado levanta los hombros aunque muestre pena, por la incapacidad adquirida voluntariamente por Nathan —. Mi hermano, lo único que pretendía cuando le pidió ayuda a Maxwell, era asegurar un buen futuro a su familia aunque eso acarreara perder poder en la empresa. Carol y Steve están sobradamente preparados para hacerse cargo de ella y los Collins han venido porque Richard no está bien y no sabemos qué pasará —apenado y perdido, Harold me muestra lo preocupado que está, aunque su calma sea perceptible y su objetividad me asombre —. Lo que Nathan no ha sabido hasta el día de hoy, es que su padre incluyó una cláusula en su testamento, que le obliga a superar su trastorno en el plazo de un año después de su fallecimiento, y en caso de no cumplirla, el 20% del las acciones que ahora están en poder de su padre y que hacen que la balanza esté a nuestro favor, pasarían a manos de los Collins, que serían los accionistas mayoritarios y se apoderarían de nuestra empresa —pasmada por el ultimátum que un padre dicta a su hijo si desea seguir siendo el jefe a pesar de saber que está enfermo, Harold me dice que sí con la cabeza entendiendo perfectamente lo duro y cruel de una decisión inesperada para Nathan, de ahí sus puños, sus gritos y esos incesantes temblores, que todos hemos visto —. Richard cree que si le quita el poder, valorará lo que tiene y será lo suficientemente fuerte como para creer en sí mismo y superar sus miedos, pero no creo que sea así —dubitativo cierra los ojos, como esperando un milagro —. El problema de todo esto, es que al estar mi hermano en coma, los Collins quieren aprovechar esta oportunidad para hacerse con ese porcentaje, alegando que Nathan está incapacitado para gestionar la compañía y aunque no creo que tengamos problema en cumplir lo pactado, Nathan está muy preocupado porque sabe que el traspaso de poderes se sucederá tarde o temprano —pesimista y concienciado del inestable futuro de su empresa, Harold calla mientras yo necesito saber mucho más.

—¿Y si tu hermano despierta queda anulado? —expreso optimista y recordándole otra opción que puede ser que ocurra y que no se está teniendo en cuenta.

—Sí, si se despierta y lo anula sí —contesta sonriendo.

—Mira Harold, yo lo único que veo es que los Collins son unos buitres carroñeros que pretenden quedarse con todo y vosotros no se lo podéis permitir, tiene que haber otra manera de arreglar esto —digo atrevida y dispuesta a buscar diferentes opciones que me ayuden a deshacerme de la defectuosa.

—Todos deseamos que fuera distinto, pero no está en nuestras manos Rebeka, Nathan es el único que puede hacer algo y ya lo has visto, es imposible —dice resignándose a lo que todos están concienciados desde hace años, porque según él, Nathan no cambiará.

—Aún hay tiempo Harold —expreso con ánimo —. Richard sigue vivo y entre todos quizás... —y lo niega —. Tenemos que replantear los inconvenientes y buscar alternativas —expreso decidida y dispuesta a resolver todos sus problemas.

—No es tan fácil Rebeka —y pone su mano en mi hombro frenando mis impulsos —. Esperemos que mi hermano mejore y todo pueda solucionarse, de momento... —y vuelve a mirar toda la documentación agobiándome con el curro —. Ya que te veo con ganas de ayudar...

—¿En serio Harold? —me quejo aburrida —. Ahora que estabas en lo más interesante... —me vuelvo a quejar ante su mirada recriminatoria y notarial.

—Necesito que en dos días prepares estos documentos con los cambios que hemos señalado perfectamente marcados para su firma —pasando de mí, solo mira los folios —. Los traspasos accionariales son la parte principal, necesitaré unas diez copias y quiero que prepares un boceto del traspaso de poderes para Nathan, Junior quiere delegar sus acciones en él hasta ver que pasa con su padre, acuérdate de incluirlo, y de este... de este necesitaré tres copias más —y me señala otro dossier que estaba apartado del resto, pero que también es para mí, otro de tantos —. Creo que ya está todo —y busca y rebusca mientras yo rezo y rezo para que no encuentre—. Sí, ya está todo. Si necesitas cualquier cosa llámame, estaré en el hospital y Rebeka por favor... —y endurece el gesto poniéndose muy serio—. Tiene que estar listo para dentro de un par de días, es importante —y recogiendo los cuatro papeles que se lleva porque el resto es para mí, Harold se despide y se marcha de una sala de reuniones gigantesca y fría, dejándome sola frente a un montón de folios que tendré que modificar en dos días, como si yo fuese una máquina.

Dos días enteros... pienso agobiándome.

Dos días encerrada y trabajando... pienso aburriéndome.

Dos días en los que no seré turista porque seré simplemente Rebeka, la secretaria de Harold, que en la Torre de su Señor sobrino se ha quedado perpleja, ante la Oscura historia de su vida, una vida como la mía, que tras mirar el móvil se da cuenta que tiene mucha hambre y ya son las dos del mediodía.

Recogidas todas las carpetas cargo con ellas y el portátil, hasta llegar a mi apartamento, donde me mantendré oculta y trabajando, durante dos días por lo menos.

Sin flores que adornen la sencillez y la transformen en jardín, aún conserva su aroma embriagador y me recuerda muchas cosas en las que pienso ensimismada, según dejo encima de la mesa el portátil y el montón de papeles, para llamar al servicio de habitaciones y pedirme unos macarrones con queso. Tengo mucha hambre, solo me he tomado dos cafés y ya es demasiado tarde para mi estómago, que hambriento necesita energía como sea, aun encogido y envuelto en nervios.

Con muchas ganas de relajarme y sosegar mis pensamientos tras la confesión de Harold, en el baño y de vuelta con mis cosas en donde no deberían de estar, creo que han pasado más tiempo en casa de Nathan que aquí, y ni corta ni perezosa cojo mi portátil y toda la documentación, para trasladarme a su casa y trabajar desde allí. Sé que no está, pero subo porque también sé que cuando vuelva podré verlo, porque quiero verlo, no tiene que estar pasando un buen momento y me gustaría estar a su lado para calmarlo y transmitirle mi positivismo, a pesar de su peculiar manera de decirme, que todo esto le sobrepasa. Sin embargo y aun sabiendo que Nathan tan solo quiere estar solo y encerrado en sí mismo y en esta Torre de por vida, soy cabezona y le esperaré dispuesta a intentar mejorar su vida, aunque solo sean durante los pocos días que me quedan, para que entienda que si me necesita, aquí estaré.

En la recepción y cargada con un montón de papeles que se me caen por todos lados cada vez que doy un paso, me paro frente a Ralph para decirle que mis macarrones con queso me los lleven a casa de Nathan, en la que entro a los pocos minutos muy sola y con un montón de trabajo por hacer, aunque lo que más sienta sean deseos por verlo aparecer y ver, cómo está.

Y dejándolo todo en el mismo sitio que en mi apartamento, es decir, encima de la mesa de café que da con el ventanal y el maravilloso Parque, me siento en el sofá y admiro las vistas mientras me preparo para trabajar a destajo, y es que, cuanto antes empiece antes acabaré, aunque sea dentro de dos días.

En silencio y absoluta calma, mi laboral soledad me permite concentrarme en lo que hago, pero sin que pase demasiado tiempo como para que esté concentrada del todo, escucho el ascensor abrirse y veo a un par de camareros transportando una mesa camarera que dejan junto a la barra de la cocina para a continuación marcharse por donde han venido. Impecable y sin estrenar o eso parece, me siento en uno de los taburetes y empiezo a comer o mejor dicho a engullir, porque mi estómago ya estaba rugiendo desde hace un buen rato y aunque no son los mejores macarrones de mi vida, me los como con ansia y mucha gula, tanta, que acabo con ellos en quince minutos.

A reventar y tan solo a falta de tomarme un buen café que me espabile y ayude a continuar con lo que estaba haciendo, vuelvo al sofá que da con el gran ventanal y disfruto de las maravillosas vistas del Parque, mientras saboreo lentamente el único recurso natural que mejor va conmigo. Lo confieso, me encanta el café y agradezco al mundo la invención de la cafetera porque sin ella no podría vivir y es que, normalmente, suelo tomarme cuatro o cinco al día, pero los fines de semana o los días que salgo de noche y de eso hace ya... ni me acuerdo, se convierten en seis o siete, algo que a mi madre no le hace mucha gracia, porque según ella, algún día dejaré de dormir.

Bueno, tal y como yo lo veo... no sé si eso me llegará a pasar, porque me encanta dormir y me gusta tanto o más que tomar café, así que no sé si dejaré de dormir como siempre me recuerda, pero aunque sucediera no pienso dejar de tomar café, durante todos los días de mi vida. Sí, lo confieso, me gusta mucho el café y lo saboreo en casa de Nathan siendo casi lo único que puedo encontrar, porque no hay nada en la nevera excepto vino y champagne.

Ensimismada en la perfecta y pulcra cocina siendo más grande que la de mi casa como todo lo que hay y encuentro en la Torre, mientras bebo del amargo café observo detenidamente su casa, que nada ostentosa ya creo, que le faltan muchas cosas. Su simpleza, amplitud y lo espaciosa que es, hace que sea bastante fría y triste, incluso los detalles que me permitirían conocerlo mucho mejor, son inexistentes. No hay nada que hable de él, nada íntimo o que lo defina, ni siquiera alguna foto o cosas por el medio, tampoco nada que esté fuera de lugar o no vaya acorde con la decoración resaltando demasiado, pero a pesar de todo me siento bastante cómoda, aunque no encuentre absolutamente nada que me haga saber más de él.

La distribución, igual que la de mi apartamento, solo cambia la decoración y los colores, pero la mía es más acogedora y mientras paseo recuerdo cada momento vivido a su lado, sabiendo que muchos han sido malos, aunque intente centrarme tan solo en los buenos porque son los únicos que realmente quiero recordar, incluidos todos los que me vienen a la cabeza nada más pasar por delante de su habitación, donde me quedo frenada en la puerta mientras un cosquilleo me invade, tras recordar lo que para mí y hasta ahora, me era imposible hacer.

Inconcebible hasta conocerlo, me ha gustado, me ha gustado mucho comportarme lasciva cada vez que hemos estado juntos, pero no por las formas sino por saber que esos momentos, los he compartido con Nathan, un hombre demasiado intrigante que en esta planta no está representado, pero en la superior sí, la misma a la que se dirigen mis pies inducidos por mi mente curiosa que necesita averiguar de una vez por todas, lo que esconden los cajones del mueble oriental.

Nada más subir y deseando comprobar qué siente Nathan mientras observa las vistas a través del ventanal desde su grandioso sillón de despacho, me siento en él comprobando su anchura y comodidad relajante, disfrutando de la magnífica panorámica que se ve del Parque, pero al darme la vuelta y ver frente a mí su mesa, me doy cuenta, que es igual de fría y vacía que su casa. Muy amplia y minuciosamente ordenada, tan solo hay dos carpetas una encima de la otra en una esquina llenas de documentos, un ordenador, un bloc de notas y dos plumas estilográficas grabadas con sus iniciales, sin embargo, la perspectiva bastante amplia de toda la planta me ofrece la oportunidad de averiguar el perfecto control que mantiene, sobre todo lo que le rodea.

A mi derecha, al fondo de la estancia, hay una puerta y a mi izquierda, lo único que veo es un campo de minigolf con unos palos tirados en el suelo excepto dos de ellos, que dentro de su bolsa permanecen justo al lado de las pelotas.

Repartidas por todo el césped artificial, hay que sortearlas para evitar pisarlas, sobre todo en la que me fijo intrigada por estar a los pies del ventanal, justo debajo de una picada en el cristal que haciendo círculos a su alrededor, me deja ver unos anillos idénticos a los que poseen los troncos de los árboles.

Captando demasiado mi atención, satisfago mi eterna e insaciable curiosidad, acercándome al ventanal, para ver más de cerca lo que Nathan ha estado haciendo, pero al llegar y comprobarlo, se me ponen los pelos de punta.

Entre cada anillo, los millones y diminutos cristales que aún se mantienen unidos, dan forma al vidrio manteniendo su firme posición, pero se nota que en cada golpe van desquebrajándose, hasta que llegue el día en el que caigan al unísono, llevándose consigo el ventanal al completo y yo, que no entiendo la finalidad de romper a golpes un cristal que supuestamente está preparado para todo tipo de inclemencias, me doy cuenta que no parará, hasta que lo reviente, sin embargo y siendo lo más preocupante para mí, si llegara a ocurrir, podría salir herido.

La trayectoria de la bola siempre es la misma o por lo menos eso parece, de hecho, perfectamente podría decir, que cada vez que la golpea afina su puntería y da en el epicentro del ventanal, que es la zona más picada, sin embargo, su rebote llega hasta la pared de enfrente, y manteniendo la diferencia de un golpe a otro imperceptible, la distancia entre los boquetes, es minúscula. Sí, algún día sufrirá las consecuencias de su locura, pero yo no estaré aquí para verlo y entretenida en las bolas y el cristal dejo de pensar en ello, porque lo que necesito es concentrarme en el trabajo y volver para seguir con lo mío. No obstante, justo antes de bajar por las escaleras de caracol vuelvo a mirar la puerta del fondo, intrigándome demasiado, y aunque mi mente me dice que me deje de cotilleos y vuela al trabajo, impaciente por saber qué esconde, le digo que espere.

En su interior, nada mejor, que una piscina climatizada, una enorme piscina con el agua templada que me pide a gritos que me tire de cabeza, consciente que no tengo nada mejor que hacer, que trabajar, así que sin pensármelo dos veces me quito la ropa y me tiro al agua en pelota picá, como diría mi madre.

Y nado... nado despacio yendo y viniendo a lo largo de toda la piscina, en la que también buceo y me relajo mucho, gracias a la temperatura del agua.

Mis músculos y mis sentidos se calman por completo, la desnudez de mi cuerpo siente el tacto el agua según se relaja en cada brazada y sin parar de nadar y ejercitar mis músculos me paro para descansar apoyada en el bordillo. Sin embargo, permaneciendo en silencio y en soledad renovadora, escucho unos pasos que se acercan hacia a mí, viendo a Nathan en la puerta, desde donde me observa fijamente mientras gesticula con sus dedos, para que me acerque a él.

Dentro, con los brazos apoyados en el bordillo y mi rostro demasiado cercano al suyo, Nathan me acaricia la mejilla y me invade con su oscura mirada.

—¿Está buena? —pregunta serio aun calmado.

—Sí, báñate conmigo —expreso sonriente y con muchas ganas de tenerlo muy cerca, aunque al tocarlo se aparte sin más y se ponga de pie.

—No puedo, tengo trabajo —expresa muy contundente y distante mientras camina hacia atrás alejándose de mí —. Estaré en mi despacho si me necesitas.

—Espera Nathan no te vayas, querría estar contigo un minuto por favor —y salgo de la piscina como Dios me trajo al mundo, incitando a su mirada a contemplarme.

Y lo consigo, Nathan fija sus ojos en mí mientras camino hacia él, con la mera intención de darle un beso que le muestre mi apoyo, aunque tenga que esperar a que regrese, pero cuando pongo mis brazos en sus hombros y acaricio con mis dedos su nuca, Nathan no me toca y ni si quiera me acaricia la barbilla como tantas otras veces, simplemente se mantiene estático con su cuerpo muy pegado al mío, mientras sus ojos, los que soy incapaz contemplar porque me pierden, oscuros y fríos como el hielo me miran con despecho y rechazo.

Desconcertada vuelvo a la realidad y sin besarlo porque aunque juntos la distancia es enorme, lo nuestro comenzó siendo un juego y sigue siéndolo, de hecho, apartando mis brazos de su cuello Nathan se separa de mí y me mira con reproche.

—Tengo que irme —y al darse la vuelta se va, cerrando la puerta tras sí.

Sintiéndome rechazada, bastante frustrada, demasiado sola, completamente chopada y sintiendo el frío intenso que solo él hubiera podido calmar, ni siquiera he podido darle un beso y tampoco ha dejado que estuviera demasiado tiempo tan cerca de su cuerpo, sin embargo, sabiendo que me deseaba aunque se comporte con desprecio e impasibilidad absoluta sé, que es así.

Sé que desea estar conmigo, siempre lo noto, lo inhalo a través de su piel cada vez que lo tengo a mi lado y no entiendo qué es lo que he podido hacer, para que haya rechazo incluso mis caricias.

Estoy cansada de sus desplantes, de sus cambios repentinos de humor que no me dejan opinar, de jugar al solitario siendo yo la única carta de la baraja que siempre está boca abajo y también de esperar a que sea valiente, sin embargo, aunque harta y aburrida, en el fondo me duele.

No debería hacerlo, pero su dolor aumenta el mío y su sufrimiento lo arrastra al vacío y a mí con él, como si yo fuera la culpable, así que no, no debería hacerlo, pero lloro por él y por todo lo que me hace sentir, expresando con mis lágrimas todo lo que siente mi corazón, que escucha atentamente los reproches de mi mente, que aunque no está alegre porque ya me había avisado, sí se recochinea. Aunque niegue escucharla, me recuerda constantemente que debería haber frenado mis actos antes de sufrir como ahora, pero llevo tanto tiempo sin sentir nada, que la contradicción que me invade siempre que estamos juntos, indiscriminadamente me llena y vacía, sin que pueda controlarlo.

Solo sexo... me repito una y otra vez sin creerlo. Inocentes, mis sentimientos se han congelado y mi cuerpo poco a poco se viste, para sentir el calor de la ropa, lo único que puedo aprovechar porque Nathan es incapaz de comprender, lo que significa el calor humano.

No entiendo porque se ha marchado sin más, no entiendo por qué ha rechazado mis caricias y mis besos y no entiendo como puede dármelo todo y al momento arrebatármelo sin más. No nos hemos visto desde que nos echó a todos de la sala de reuniones y sé que desde entonces lo está pasando mal, eso opina Harold, pero no puede pagar conmigo sus problemas empresariales y personales, porque soy ajena a todo y tan solo unos días me separan de mi vida. Yo, solo he querido animarlo, solo pretendía decirle que estoy aquí aunque estuviera desnuda, solo ansiaba abrazarlo para compartir su impotencia y frustración tras la reunión, pero él solo se hunde en la puta mierda que lo domina, algo que seguirá haciendo hasta que ya no quede nada de él o se pierda en el hermetismo de su vida.

No lo entiendo, no lo entendí y no lo entenderé nunca, no, no entiendo tantas cosas, que lo que menos entiendo es por qué todos dicen que yo he cambiado algo en él y está como feliz, desde que llegué. Pues no será conmigo, porque a su lado la única feliz soy yo y las pocas veces que he podido ver su felicidad ya se encarga de controlar sus buenos sentimientos y volver a ser el oscuro y frío hombre que refleja solo en mí su dolor.

Consciente me hace daño aunque no debería, sin embargo lo hace, me hace daño con su manía de echarme de su lado cuando le viene en gana o simplemente porque está enfadado.

Consciente no sé si lo soportaré durante los pocos días que me quedan, porque cada día siento más cosas por él a pesar de todo lo malo, sobre todo en lo que hace referencia a su vida, trágicos detalles y terribles anécdotas que me hacen sentir mucho más, aunque no quiera que el dolor del rechazo me acompañe de vuelta a mi casa, la de verdad.

Sumergida en un mar de dudas y sentimientos encontrados que me mantienen alerta y entristecida, camino directa hacia el vestidor donde tengo todas mis cosas sin pensar con claridad, mientras dejo mis mojadas huellas por el camino.

Dentro, me cambio y al salir, recojo la documentación junto al portátil para marcharme sintiéndome impotente, totalmente afectada porque estoy muy dolida y llorando a mares porque soy una llorona.

—Hola Ralph —saludo sonrientemente falsa —. Necesito que envíes a alguien a casa de Nathan para que recoja todas mis cosas y las lleve a mi apartamento.

—Ahora mismo mando a un chico.

—Muchas gracias —y dejándolo con la palabra en la boca porque le he visto intención de hablar, me marcho hacia los ascensores que me dejarán en mi vacacional casa, en la que seguro estaré más tranquila y centrarme en el trabajo, cometido al que dedicaré todos mis pensamientos, para que no puedan ser invadidos por el Señor de esta Torre, que de manera fría y Oscura ha rechazado mis caricias y mi cercanía.

Tirada en el sofá y muy angustiada, miro los documentos una y otra vez, leo cada párrafo una y otra vez e intento evitar pensar en él, sin que pueda conseguirlo. Aunque lo intente sin descanso, me cuesta entender el significado de las palabras y lo único que hago es leer y releer cada hoja dos o tres veces, para poder centrarme en el texto, pero es imposible, en mi cabeza tan solo revolotea su nombre y no cabe ninguna letra más que no sean las suyas, así que lo dejo sin darle más importancia, aparto de mi vista todo lo que tiene que ver con el trabajo y me pongo pensar en mí, porque es lo único que verdaderamente me importa. La distancia que ha creado entre nosotros es preludio de lo que tendré siempre, así que debería hacer caso a mi mente que constate me recuerda que lo sabía, aunque mis sentimientos por él vayan en aumento y hagan de mi futuro e inminente regreso, un verdadero dilema.

Debería pasar de él y de sus desplantes sin darles ninguna importancia, de hecho, debería hacer como la Rebeka de antes, esa que he venido a buscar y por ahora, tan solo he encontrado de vez en cuando y siempre a su lado.

Enamoradiza, no le importaban las consecuencias, era una mujer sin escrúpulos hacia sus propios sentimientos porque era joven, demasiado entusiasta y creía ciegamente en el amor, y ahora, ahora que me doy cuenta que lo único que me une a ella era la búsqueda continua del amor, resulta que lo he encontrado y es imposible. Impulsiva como la antigua Rebeka, me he dejado llevar sin pensar en las consecuencias, pero mis banales esperanzas han podrido mi impetuosidad, me han cohibido y me han llevado a sentir mucho más de lo que jamás hubiera imaginado, y ahora, ahora que he revuelto el cajón desastre de mis sentimientos me doy cuenta que pienso demasiado según lleno de obstáculos un camino que debería servir para disfrutar plenamente de todos lo momentos como este mismo, que desencadenado por intentar ser la Rebeka de antes me he quedado echa polvo, con la autoestima por el suelo y delante de un montón de papeles indescifrables, porque no estoy para nadie y mucho menos para trabajar.

Tirada en el sofá, llorando otra vez por mí misma y por ser la culpable de no haber frenado a tiempo lo que sabía iba a pasar, reconozco que soy una tonta enamoradiza que está muy necesitada de él y de todo lo que me hace sentir, aunque a veces no sea bueno. Entristecida y muy necesitada de palabras que me llenen de esperanzas o martiricen mi pesar, me acerco al equipo de música para escuchar algo que me haga sentir mejor o peor, porque ya me da igual, lo que necesito es sacar todo lo que llevo dentro y sentir en las palabras de otra persona pero sobre todo en la música, un reflejo de mí misma que me ayude a ver desde fuera la realidad de las cosas. Sin embargo, escucho lo mismo que en todo el edificio y aunque no sé, qué escuchar, porque mis gustos musicales varían según mi estado de ánimo, reconozco, que soy masoquista.

Si estoy contenta escucho música pop española o extranjera, para cantar y bailar totalmente emocionada. Si estoy enfadada, escucho Heavy Metal, pero no bailo porque tan solo chillo y me vuelvo loca, pero si estoy triste, tan triste como ahora, escucho en plan masoca canciones románticas que hablen de amores imposibles o mal de amores, para llorar y soltar la angustia que me invade. Peculiar, mi forma de renacer es para mí, la única manera de sacar todo el dolor que me invade y aunque realmente hay otra manera de hacerlo más preferida, ahora no lo tengo delante y no puedo dejar que mi lengua se explaye y le diga unas cuantas cosas bien dichas.

Y cabreada por no poder enfrentarme a él porque no puedo soportar perderme en sus ojos negros, busco cadenas musicales intentando sosegar mi pena hasta encontrar la melodía perfecta.

Latina, el locutor argentino nombra a la cantante y mi tristeza ahonda profundamente en mi interior, tras saber que la canción me hará llorar y más, si bien dice el pibe, es en español.



Aunque me encuentre a gusto... necesito tu tranquilidad.

Aunque te encuentres a gusto... estás contando los días.

Pero si quisiera silencio... susurraría.

Y si quisiera soledad... me habría marchado.

Y si quisiera que me rechazaras... no habría participado.

Y si no te amara... tú lo sabrías.

¿Y por qué no puedes tan solo abrazarme...?

¿Y por qué tiene que ser tan duro...?

¿Es que te gusta verme destrozada...?

¿Y por qué todavía me importa...?

Desearía que no importara y desearía, no haberlo dado todo.
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Exactamente a las cinco y media de la tarde, me despierto y miro a mi alrededor sintiéndome muy sola, mientras tanto, mis ojos, que entreabiertos buscan algo que llame mi atención, se sienten doloridos tras haberme quedado dormida mientras lloraba, escuchando las tristes palabras de María.

Soy una llorona y aunque no crea que realmente es así necesito mi madre, de hecho, daría lo que fuera por tenerla junto a mí y poder acurrucarme entre sus brazos, para sentirme más segura y protegida.

Sí, aunque no quiera reconocerlo porque me parece increíble hasta qué punto Nathan me ha llegado a lo más hondo, pienso en ella y en mi padre incapaz de llamarles aunque tan solo fuera para escuchar su voz, pero no me siento con fuerzas suficientes como para hacerlo porque mi frágil situación la llevaría a preocuparse, así que le escribo para que sepan que estoy bien y así no mostrarle mi pena.

"Hola mamá ¿qué tal todo? ¿y papá qué? Por aquí todo perfecto, me encanta esta ciudad y todo el mundo me cuida y me trata muy bien, no te canses mucho, te llamo en un par de días o así, os quiero, muchos besos a los dos."

Sin pensármelo dos veces, le envío mi mensaje, así por lo menos verá que me acuerdo de ella aunque no la llame, y es que, no escucharla y escribirle estando tan lejos, me brinda la oportunidad de ocultar, que todo es mentira, una falsa ilusión en la que Nathan es mi cómplice y del que aún no sé nada.

Y miro el móvil por si hay algo más a parte de la misma foto de siempre que tengo puesta como fondo de pantalla, viendo que la nada es tan inmensa, que ni la foto me revela su intención por saber de mí.

Aburrida y un tanto desconcertada, vuelvo a mirar a mi alrededor intentando encontrar algo que llame mi atención para así entretenerme un poco, pero cansada de ver que lo único diferente son los documentos en los que tendré que trabajar en algún momento, me levanto de la cama y camino hacia al baño decidida a marcharme de la Torre, con la esperanza de airear mis pensamientos.

Me voy al hospital, iré a ver a ver a Richard, sin duda un lugar en el que Nathan no estará, donde sé que no quiere que vaya aunque allí encuentre a Harold y Bea, las únicas personas que en estos momentos, me harán sentir como en casa. Sí, ellos me acogerán y me harán sentir más segura de mí misma y no tener que encontrarme con Nathan hará que mi particular monotema se esfume durante un tiempo, aunque no sea suficiente como para olvidarlo, porque necesito olvidarlo, no puedo seguir así.

Vine a este viaje con la mera intención de renovarme por completo, también con la intención de disfrutar de todo lo que encontrara a mi paso y sobre todo con la intención de vivir cada momento como si fuera el último y aunque disfruto plenamente de cada uno de ellos, creo que sufro más con sus desplantes y su indecisa personalidad, con su mal carácter y su malas formas al hablarme y sobre todo con su prepotente egoísmo, demasiadas son cosas con las que tengo que lidiar continuamente para poder deleitarme a su lado.

Sin haberlo previsto, en poco tiempo he vivido experiencias inolvidables y todo tipo de sensaciones, que jamás pensé que sentiría, pero muchos de los sentimientos que han despertado en mí lo han hecho junto a Nathan y es que, hace tanto que no siento nada, que a su lado siento demasiado, de hecho, tanto siento y tanto he sentido, que creo que no merezco en absoluto toda su negatividad, sobre todo porque vine para poder regresar siendo más positiva y de momento, no he encontrado nada en lo que pensar que sea claramente positivo para mi y mucho menos si hace referencia a Nathan, quien no merece que yo esté así, porque todo es culpa suya.

Sí, sé que yo me he dejado llevar, pero no sabía en dónde me metía y él, consciente de mi ignorancia y mi necesidad de amar, fue el que comenzó con nuestro juego, y ahora, no puede esconderse de mí, sin embargo y cabreándome sobremanera, aún posee todas mis cosas y la rabia que me entra al darme cuenta de que siempre hay algo que me obliga a acercarme a él, me enerva tanto la sangre, que ya estoy más que harta de sus tonterías. Así que sintiéndome muy sola, bastante triste y un tanto despechada, llego la recepción muy enfada porque mis cosas no están donde deberían, también siendo muy rencorosa porque todo esto es culpa suya, pero sobre todo satisfecha y muy orgullosa de mí misma, porque es la única manera que conozco con la que defender mi espacio, el que tanto me gusta delimitar aunque a su lado no sepa, hasta dónde abarca.

—Ralph por favor, asegúrate de que todas mis cosas estén en mi apartamento cuando regrese —le pido con amabilidad aunque acompañada por mi mal genio, que por momentos se apodera más y más de mí.

—Tienes mala cara Rebeka ¿estás bien? —me pregunta preocupado y no me extraña, porque los ojos me duelen a rabiar y debo tenerlos hinchados de tanto llorar.

—La verdad es que no me encuentro muy bien —le miento mientras me pongo las gafas de sol incapaz de detener el temblor de mi voz —. Me marcho al hospital a ver a Richard, ¿sabes si Jackson está disponible?, me gustaría que me llevara, no quiero causar problemas —comento refunfuñando por la poca gracia que me hace no poder pasear a solas, porque a este paso solo me falta saltarme las normas de protocolo y liarla aún más, aunque pensándolo bien... quizás debería dejar mis huellas dactilares por si acaso a la vuelta quien regresa a la Torre, es la otra Rebeka, otra mujer diferente que ahora mismo puede distinguir al causante de sus sentimentales embrollos, a través del rabillo del ojo.

Mirándome fijamente, paso de él y me centro en lo mío.

—Ralph, esperaré fuera —y me doy la vuelta sin pensar en nada más que en salir corriendo hacia la calle, donde soy completamente libre y tan solo su vista es capaz de alcanzarme.

Y directa hacia la salida camino apresurada sintiendo su fija mirada clavada en mí, que muy orgullosa, llena de rencor, reproches, culpas ajenas y algo de humillación, se da la vuelta para quedar frente a él justo antes de salir.

—¡Vete a la Mierda! —grito ante su oscura y perpleja mirada mientras le hago un corte de mangas, sin que Nathan pueda hacer nada porque yo ya he salido y él nunca lo hará.

Nerviosa y con la piel erizada tras haber sacado a la choni catalana que llevo dentro delante de todos, nada más salir de la Torre veo a Jackson hacerme señales desde el Lexus, al que me acerco mucho más tranquila gracias a que la nueva Rebeka ha sacado toda la rabia y sin avisar.

—¿Qué ha pasado con el Q7? —pregunto curiosa.

—Lo he llevado a la casa para que lo revisen —contesta sonriente mientras nos ponemos en camino y yo observo a las personas que pasean a nuestro alrededor según nos adentramos en el denso tráfico de Manhattan, hasta que de repente y en mitad de mi ensoñación neoyorquina una luz roja pequeña proveniente del frontal llama mi atención, al mismo tiempo que se escucha el móvil de Jackson.

—Sí Sr. Moore...

—Jackson quiero que vayas a recoger a Junior al aeródromo, necesita el helicóptero y debe volver, ¿dónde estás? —con voz grave y susceptiblemente furioso, escucho a Nathan a través de los altavoces, recordándome las únicas palabras que a él nunca se le olvidan.

Quiero, Deseo, Necesito, Puedo y Debo, todas primeras normas dirigidas a todas las personas que tienen relación con el singular de un hombre, que en indicativo siempre impera.

—Estoy llevando a la Srta. Rebeka al hospital, en una hora estaré ahí, no se preocupe Sr. Moore.

—¿Qué le ha pasado? ¿Por qué vas al hospital?

—No pasa nada Sr. Moore —contesto sustituyendo a Jackson que perplejo me mira por el retrovisor —. Voy al hospital para ver a su padre, he quedado con Harold y Bea y espero mi respuesta le haya satisfecho. Que pase buena tarde Sr. Moore.

—¿Sr. Moore? Rebeka soy Nathan, para ti siempre seré Nathan —y no respondo porque no me merece la pena, la misma o ninguna que siento hacia él. Perceptible aunque no quisiera, desvío mi mirada hacia la ventana mientras Jackson me mira a través del espejo retrovisor y entiende perfectamente que la conversación ya ha terminado, aunque su jefe siga hablando.

Sin escucharlo, sus palabras se pierden en el espacioso coche y disminuyen en su tono poco a poco, gracias a que Jackson nos separa por medio de un cristal opaco, que nos deja a cada uno de nosotros en nuestro particular espacio, un gesto amable y que agradezco mirándole con cariño a través del espejo, porque prefiero la soledad a seguir escuchando, la encantadora voz de su jefe.

En silencio y a solas, consigo ralentizar los latidos de mi corazón que estaba alterándose mientras hablaba con él, alguien a quien me gustaría olvidar en poco tiempo, pero al que sin duda me encontraré en más de una ocasión mientras permanezca en Manhattan. No sé, cómo me comportaré cuando vuelva a verlo y pensar en los días que me quedan y en cómo voy a soportarlo, hace mucho más complicada mi actitud, un comportamiento que cambia repentinamente en cuanto Jackson baja el cristal que nos separaba y me dice, que ya hemos llegado al hospital.

Nada más salir del coche, Jackson, que como siempre me ha abierto la puerta muy amablemente, me dice tiene que volver pero que regresará para llevarme de vuelta, y yo, que resignada acepto las condiciones de su jefe, entro en el hospital más echa polvo que antes y con ganas de esconderme en cualquier sitio donde los largos brazos de Nathan no lleguen, ni siquiera me importa dónde, solo busco un buen lugar en el que pueda perderme y me resulte mucho más sencillo olvidar todo esto.

Un lugar apartado... pienso ignorándolo.

Un lugar en el que pueda ser yo misma sin sufrir su persuasiva influencia... pienso creyendo que lo he encontrado.

Un lugar que está a no sé cuantos miles de kilómetros de aquí llamado Barcelona, donde me esperan mis amigos, mi familia y todo lo que para mí era importante hasta ahora, el mismo en el que no consigo olvidarlo, quedándome como única opción, la evasión.

Sí, aunque no quiera aceptarlo es así, la evasión me llevará a la victoria y es lo único que puedo hacer durante los pocos días que me quedan por pasar aquí, porque tengo que evitarlo como sea.

Tengo que evitar cruzarme con él pero sobre todo evitar los encontronazos, lo mismo pasa con cenar o comer, tendré que evitar hacerlo en el mismo sitio que lo hace él, y aunque tenga que evitarlo de muchas otras maneras y en muchas otras circunstancias aun pareciendo imposible lograrlo, realmente lo tengo muy fácil, de hecho es tan fácil, que ni encontraba la palabra salir entre tanto sentimiento encontrado.

Más claro que el agua, lo único que he de hacer para olvidarlo es salir al exterior y caminar el montón de kilómetros que tengo a mi disposición para perderme y alejarme de él y es que, aunque sienta pena por Nathan, vive tan herméticamente encerrado, que mi libertad es la solución para mis problemas, un infierno en su caso siendo el mismo o peor que el que encuentro al llegar a la planta, donde está su padre.

En un completo caos, el personal médico entra y sale de su habitación transportando material hospitalario, que introducen en los ascensores a modo de traslado, y mientras mi mente intenta explicarlo con la causa más probable en estos casos... no quiero ni pensarlo.

Y temiéndome lo peor entro en el cuarto y escucho a Helen discutir con Harold mientras Bea media sin conseguirlo, entre los hermanos.

—¿Qué pasa? —le pregunto a Bea mientras miro hacia el lado de la habitación en donde se supone debía estar Richard y ahora está vacío —. ¿Dónde está Richard? No me digas que...

—Richard está bien —responde cogiéndome del brazo cariñosa —. Estamos trasladando lo necesario para que Richard permanezca en la Torre —y la miro sorprendida —. Nathan a pedido su traslado y a Richard se lo han llevado a una sala privada mientras preparan la enfermería de la Torre, en cuanto llegue Junior lo trasladaremos —comenta resignada en voz baja, mientras Harold y Helen siguen discutiendo.

—¿Y es seguro llevarlo allí?, quiero decir... ¿Y si pasa algo qué? ¿Y si despierta?, no sé Bea, creo que mejor que en un hospital no estará, entiéndeme, no quiero entrometerme pero su situación es muy complicada y aquí estará muy bien cuidado.

—¿Y de qué te crees que están discutiendo? No podemos hacer nada Rebeka, Nathan lo quiere así y los médicos no se oponen a este cambio. Su estado es complicado pero no necesita más que lo imprescindible para mantenerlo con vida hasta que despierte, si es que algún día lo hace... —y agacha la mirada—. Harold ha contratado a unas enfermeras que constantemente estarán cuidándolo las veinticuatro horas del día, además, tres veces por semana se pasará el doctor para ver cómo evoluciona y en el caso que ocurriera algo... —y encoge los hombros—. Junior lo traería al hospital en helicóptero y no tardarían más de diez minutos.

—Vosotros veréis... —expreso desinteresada sabiendo que mi opinión no cuenta aunque sea la misma —. Nathan siempre consigue lo que quiere y creo que esto no es lo mejor para Richard.

—Estoy completamente de acuerdo contigo —y apoya su cabeza en mi hombro.

Ensimismadas y observando cómo recogen cuidadosamente lo poco que queda en una habitación ya casi vacía, mientras tanto escuchamos la personal y familiar discusión de Harold y Helen, que más tranquilos continúan dando sus puntos de vista, sobre algo que a mi parecer debería ser una solución sencilla y sin riesgos, tan sencillo como dejar a Richard donde está y explicarle a Nathan unas cuantas cosas que si no entiende como mínimo debería respetar, por el bien de su padre.

Ensimismadas y observando que ya no queda nada en la habitación, mientras esperamos a que se calme el ambiente y se sosieguen Helen y Harold, noto mi móvil vibrar y veo un mensaje de mi madre.

"Hola carino todo ben y tu pafre como sempre disfuta que esty ben, muxhos espero tu llanaada"

Leyéndolo otra vez porque no estoy acostumbrada y faltan muchas letras y alguna palabra que otra, es la tercera vez en mi vida que recibo un mensaje de mi madre. Ella y la tecnología no son compatibles y no porque no congenien, sino porque es algo por lo que mi madre no siente ningún apego y ningún interés por aprender, cómo funciona.

Según ella, para qué quiere un móvil si ha vivido toda su vida sin él y jamás ha pasado nada, y aunque la entiendo, menos mal que le he obligado a tenerlo, aunque cada vez que salga se lo deje en casa. No, mi madre nunca escribe mensajes y aunque le he enseñado se niega en rotundo, dice que para qué va a escribir cuando puede hablar, y tiene razón, pero a veces es mejor escribir aunque sea para sentirse más reconfortada, incluso mucho más que cualquiera de los aquí presentes, porque Harold está muy serio según habla con Bea, y Helen, a quien me acerco viéndola sentada en el único sofá que queda seca sus lágrimas, tras sucumbir a los deseos de su sobrino Nathan.

—Hola Rebeka guapa ¿cómo estás? —y levantándose del sofá me abraza cariñosamente.

—Muy bien ¿y tú? ¿Cómo te encuentras? —le pregunto correspondiendo su abrazo mostrando afecto y comprensión.

—Estoy bien, es mi sobrino que no sé en qué piensa —y yo tampoco... pienso olvidándolo al instante.

—No te preocupes Helen, todo va a salir bien, Richard estará muy bien cuidado y no le faltarán atenciones —comento animándola aunque crea que es de locos.

—Señoras, nos vamos —nos avisa Harold —. Junior está a punto de llegar y Jackson está esperándonos —y siguiéndolo hacia los ascensores Helen, Bea y yo caminamos juntas mientras el Dr. nos comenta el delicado estado de Richard, restándole importancia al hecho de ser trasladado a la Torre.

Sin habernos convencido en absoluto con ninguno de sus argumentos, nos despedimos de los médicos y salimos del hospital, donde nada poner los pies en la acera vemos el Lexus aparcado y escuchamos a un helicóptero acercarse al edificio.

Negro y con las iniciales de la empresa familiar resaltando en dorado en ambos costados, nos cercioramos de que Junior ha llegado a la azotea y según nos dirigimos con el coche hacia la Torre lo seguimos con la mirada, hasta que obligatoriamente nos paramos más de la cuenta en un semáforo perdiéndolo de vista. Entretanto, Harold, que repentinamente se ha puesto de muy mal humor, le pregunta a Jackson que qué pasa y tras contarle lo sucedido nervioso llama por teléfono para avisar a Ralph, de nuestra tardanza. Por lo visto y según nos cuenta claramente furioso, un accidente múltiple ha obligado a desviar todo el tráfico por calles paralelas, colapsando las tres únicas vías de escape, y aunque nuestro retraso ha sido totalmente impredecible, Harold no para de refunfuñar durante todo el trayecto, muy cabreado. Pero por fin y después de haber estado más de una hora dentro del coche, llegamos a la Torre, donde al entrar Harold y Bea se dirigen hacia la enfermería tras haberse despedido de Helen que regresa a Long Island y de mí, que subiré a mi apartamento porque tengo que trabajar y ya lo he retrasado demasiado. Tengo que ponerme las pilas, tengo que centrarme en el curro porque tiene que estar preparado para dentro de dos días según me ordenó Harold, pero al pasar por delante de Ralph veo que me llama muy nervioso, y yo, que de repente he recordado la misión que le encomendé, me acerco para preguntarle.

—Rebeka, ha surgido un problema y no hemos podido trasladar tus cosas, lo siento.

—Pero... ¿Qué ha pasado? —pregunto preocupada.

—He subido con un compañero a casa del Sr. Moore y nos lo hemos encontrado allí, pero al decirle que habíamos subido para recoger tus cosas no nos lo ha permitido —y encoje sus hombros—. Me ha dicho que te diga, que si quieres tus cosas se lo hagas saber en persona, pero a nosotros no nos da permiso para sacar nada de su casa. Lo siento de verdad Rebeka, yo solo hago mi trabajo.

—No pasa nada Ralph —y le sonrío mientras pongo mi mano en su hombro.

—Gracias, subiré ahora mismo y sacaré mis cosas de allí, ya me ocupo yo —y me marcho directa a su casa pensando en lo que voy a decirle a su jefe, que también se cree el mío.

Me voy a ocupar de tu jefe Ralph... pienso mientras aprieto el botón del ascensor.

Me voy a ocupar de que Nathan se entere que todo lo que hay en la Torre no le pertenece... pienso aumentando mi enfado mientras entro en el ascensor.

Me voy a ocupar de que sepa el Señor de esta Torre, que mis cosas y yo estamos en el montón de sin dueño... pienso muy cabreada sintiendo a mi lengua dominante, según subo a su casa.

Me voy a ocupar de ti Nathan Moore... pienso al llegar a la dieciséis, donde salgo despacio del ascensor esperando no tener que encontrármelo de repente.

Aunque en el fondo quisiera verlo para decirle lo que piensa mi furiosa mente, sinceramente prefiero que no esté, porque así me será mucho más fácil marcharme, y no, no está, una muy buena oportunidad para que mi lengua se calme y pueda llevar a cabo mi misión, comenzando por el baño, de donde rescato mi bolsa de aseo y todos mis potingues, que junto al cepillo de dientes meto apresuradamente en el neceser.

Y a continuación... pienso ensimismada en él, el paso dos, recoger mi ropa y zapatos, que muy bien colocados están repartidos por todo su vestidor, siendo una de las partes de su casa que más me gustan.

Enorme, toda la variedad de ropa y calzado que observo desde la distancia, me permite deleitarme en esta singular habitación, algo que dejo de hacer enseguida porque mi maleta está repleta de todo lo mío metido al tuntún y sin doblar, a causa de las prisas que me han entrado de repente por si acaso viene y me pilla escapando.

Nerviosa porque huyo de quien me gusta, tras coger la bolsa a medio cerrar, el neceser y la maleta, miro a mi alrededor para ver si me dejo algo sin que vea nada más, pero que no lo vea no significa que no me lo deje, porque el vestido y los zapatos que me regaló están arriba y me los quiero quedar sí o sí, aunque no me haga ninguna gracia volver a entrar ahí.

Subiendo a duras penas y esperando no ver lo que esconde bajo de la sábana, cuando entro ya no hay nada, ni siquiera está la cama con dosel que compartimos la otra noche, la misma en la que me dijo que necesitaba estar conmigo.

Y así, vacía como yo tras darme cuenta hasta qué punto he sido su capricho, en la habitación ya no queda absolutamente nada y me quedo con las ganas de llevarme lo que se encargará de devolverme, a su manera, una peculiar forma de hacer las cosas muy diferente a la mía y así le muestro dejando la puerta abierta para que sepa que he estado aquí y he hecho, lo que él no ha permitido.

Decidida a marcharme sin ni siquiera haber podido decirle a la cara lo harta y cansada que estoy de él y sus traumas, tras bajar y caminar hacia la entrada encuentro encima de la mesa, una pequeña libreta y un bolígrafo, una pareja inseparable que me brinda la oportunidad de decirle lo que pienso, para que se entere de una vez por todas, que no me rendiré ante él.

Le escribiré una nota... y abro la libreta sin saber qué decir exactamente.

Sí, le escribiré como él hace... pienso según caliento la tinta al estar apelmazada. Le escribiré una nota diciéndole que me marcho, para así hacer gala de su peculiar manera de hacer las cosas... y yo sola me creo, que puedo olvidarlo.

"Nathan, no puedo seguir estando en tu casa. He recogido mis cosas y querría quedarme con tus regalos pero no los he encontrado. Gracias por todo" RBK.

Rápido, conciso, claro y frío, le dejo un mensaje escueto que me distanciará de él, aunque sepa realmente que le diría un montón de cosas, sin embargo, ya no sería una nota, sería más bien una carta o un discurso sin opción a preguntas, donde la interlocutora sería únicamente yo hablando sobre su Oscura manera de ver las cosas y su limitada forma de vivir, cuyo sendero obliga a seguir, a todo ser viviente que se atreve inmiscuirse en sus asuntos.

Sus asuntos... otro tema que sería bastante interesante de discutir, ya que son sus propios temores y afectan directamente a su empresa, a la que ha dedicado toda su vida y que por culpa de esos asuntos acabará en manos de sus supuestos socios, quienes recibirán gratuitamente el poder que Nathan perderá, en el caso de no enfrentarse a esos mismos asuntos. Sí, sus asuntos son sus miedos, sus miedos o su trastorno o su enfermedad o lo que sea que le pasa, lo único en lo que momentáneamente dejo de pensar, porque lo que consigo es argumentar aún más, mi particular monotema.

Cargada con todas mis cosas llego a mi apartamento, un lugar al que entro increíblemente asombrada, porque desde que llegué es la primera vez que he podido subir sin haberme cruzado con él en ningún momento, sin embargo, a pesar de ser un alivio, me siento rara.

Y así, intentando volver a olvidar el pesado e impertinente monotema que me está volviendo loca, guardo por segunda vez todas mis cosas, en el mismo sitio del que no tendrían que haber salido nunca, el único espacio que me hace sentir como en casa, aunque realmente me encuentre muy lejos.

Vacío pero acogedor, en el interior encuentro el maletín de Harold y mi portátil encima de la mesa, esperando a que decida ponerme con ellos y así centrar toda mi atención en lo único que tenia que haber sido mi deber desde el primer momento, un trabajo que tendrá que esperar a que conteste al móvil, porque se ha colocado en el primer puesto de mi lista de prioridades.

—Hola Bea —saludo bastante alegre a pesar de todo.

—Rebeka, esta noche cenaremos en casa de Helen y había pensado que podrías venir —dice entusiasmada.

—No lo sé Bea, tengo mucho trabajo y...

—Sé que no estás en tu mejor momento y sé que esta noche Erika no estará, además, creo que te vendrá bien venirte y la casa de Helen es preciosa, te gustará.

—Está bien, quizás me venga bien.

—Muy bien cariño, en media hora nos vamos.

—Cuando esté lista os recojo y bajamos juntos —concreto prefiriendo ir acompañada por si acaso me cruzo con Nathan.

—Hasta luego entonces —y colgamos el teléfono.

Inesperadamente y alegrándome, que bien me encuentro ahora que sé que tengo planes para esta noche, de hecho, ya me veía más sola que la una en mi habitación y en plan melancólica, sin parar de trabajar, algo que tendré que dejar para mañana, haciendo que mi futuro día, vaya a ser el más aburrido de todos desde que he llegado. Pero mañana será mañana y hoy es hoy, así que rápidamente me meto en el baño para darme una ducha en el jacuzzi, que lo deja encharcado por completo.

Con todo cubierto de agua, cojo el albornoz sobrante y lo tiro en el suelo para que mis pies estén calentitos y de paso se seque a modo de mocho improvisado, y mientras me arreglo entre toallas y el chof chof de mis pisadas, en tan solo veinte minutos ya estoy preparada para marcharme de la Torre.

En la trece e intentando que el portátil que he cogido por si acaso no se me caiga porque en la otra mano llevo el maletín de Harold, llamo con los nudillos a su puerta, dispuesta a acudir a una cena con mi jefe, que aunque no ejerza como tal me hace ser previsora, porque prefiero estar preparada por si acaso le da por preguntar o pedirme cualquier cosa.

Enseguida y muy sonriente, Harold me abre la puerta y me invita a entrar yendo directamente hacia el sofá en el cual les espero sentada y bastante tranquila, mientras Bea termina de arreglarse, pero en mitad de mi paciente espera oigo que me llaman al móvil y al ver que es Nathan me pongo tan nerviosa, que paso de él y dejo que siga sonando como si nada, pero como si nada no, porque no deja de sonar y de sonar y de sonar aumentando mis nervios, porque su paciencia es infinita y aguanta todos los tonos hasta el final. Insistente, no quiero escucharlo y no quiero hablar con él, además, seguro que me llama porque ya ha llegado a su casa y se ha encontrado con mi nota, algo que sin duda le habrá hecho enfadar y sin dejar de llamarme espera una explicación, pero yo, que no pienso darle ninguna y mucho menos por teléfono, espero a que deje de sonar incesante, hasta que tras cinco llamadas perdidas, da por concluida su impertinencia.

Menos mal... pienso sosegando mi inquietud.

Menos mal que ha dejado de agobiarme... pienso mientras escucho el móvil de Bea.

—Hola Nathan —espantada tras saber que es él quien la llama, le hago señales con los brazos para que no le diga que estoy aquí, pero Bea se mete en su baño y no se percata —. Sí, está aquí con nosotros, ¿quieres que le diga algo?, sí claro, ahora le digo que se ponga —y Bea se acerca a mí y me pasa su móvil, ignorándome por completo.

—Qué —le digo sin más.

—Lo que has escrito... —y calla desesperándome —. ¿Por qué no puedes estar conmigo?

—¿Y tú lo preguntas? —respondo a la gallega —. Mira Nathan tengo prisa, ya deberías saberlo y si no lo inventas —respondo fría y muy cabreada.

—No te voy a obligar a nada y tienes razón, todo ha sido culpa mía, pero... —y calla desesperándome aún más —. Aún eres muy importante para mí y entiendo perfectamente que estés enfadada conmigo.

—Enfada no es la palabra adecuada —expreso sabiendo que hay muchas otras en las que me pierdo.

—Me alegra que quieras quedarte con el vestido y los zapatos, en cuanto los recoja los bajo.

—No te molestes Nathan, será mejor que evitemos ese tipo de encuentros —interrumpo evitando verlo —. Llama a Ralph y dile que me los traiga.

—Te aseguro que no es molestia, estaré encantado de...

—Te he dicho que no —corto tajante —. No insistas por favor, ¿quieres algo más?

—Como quieras... —dice sin ser lo que quiero —. Siempre cumpliré tus deseos aunque implique estar lejos de ti, no quiero hacerte daño preciosa y deseo que seas feliz.

—Pues haberlo pensado antes, me has hecho daño Nathan y ahora no lo cambiarás —y de vuelta con el silencio, me agobio y me ahogo con mi propio nudo —. Me tengo que ir, Harold y Bea me están esperando, adiós Nathan —y le cuelgo el teléfono para a continuación devolvérselo a Bea, según respiro profundamente y abro la puerta de la habitación, por donde salimos los tres en silencio.

Valiente, he resistido la tentación de su seductora voz, satisfecha conmigo misma, mi débil pero eficaz escudo me ha protegido y ahora mi mente tendrá la oportunidad de despejarse, porque gracias a una corta conversación que no quería mantener, he podido deshacer el nudo que me ahogaba.

Enmudecida y aparentemente tranquila aunque con los nervios enredados en mi estómago, espero a que algunos de mis acompañantes rompa el silencio que se ha creado tras escueta mi charla, una contundente y distante conversación que han escuchado y hace de Bea mi cómplice, al cogerme del brazo mientras nos dirigimos a los ascensores donde Harold nos espera.

—Cariño... —y me acaricia el pelo sin decir nada más, porque creo que no sabe qué decirme, así que el silencio y la tensión nos envuelve de nuevo, hasta que llegamos a la planta baja, donde Harold me pide su maletín mientras me mira tierno y sonriente.

—Tenemos una sorpresa para ti —me dice mientras Bea, que no me ha soltado del brazo en ningún momento se acurruca en mi hombro y lo aprieta, mostrándome su emoción.

—¿Qué es Bea? —pregunto entusiasmada —. ¿Me gustará?

—Estoy segura que sí. Es una experiencia única, además, es necesario para llegar a casa de Helen de manera rápida y sin atascos —y sonríe, sonríe mucho y se emociona expresándolo como mejor sabe, que es dándome apretones en el brazo, mofándose por mi excesiva curiosidad.

Estoy emocionada y de imprevisto mi particular monotema ha pasado a un segundo plano gracias a Harold y Bea, dos personas muy importantes a las que no pienso amargarles la noche, por muy mal que me sienta.

En segundos y alegrándome por momentos, me contagio de su entusiasmo pareciendo juntas dos chiquillas, que van directas a la mejor atracción de la feria, y mientras sonsaco información pienso y analizo sus palabras creyendo saber, cual es su sorpresa. Así que conociendo lo que probablemente han preparado para mí, caminamos hacia los ascensores de las oficinas teniendo que pasar por el detector, que obliga a dejar todas mis cosas en las bandejas, aun pareciéndome un coñazo hacer siempre lo mismo, sabiendo que nos conocen.

Por fin, dentro del ascensor, hacemos una parada muy necesaria según Harold, porque debe recoger unos documentos que se encuentran en la sala de reuniones, donde puede ser que encuentre Nathan, aunque no quiera ni verlo.

Esperando muy cerca de la mesa de Erika, vemos a Harold dirigirse hacia la sala, mientras Bea habla por el móvil y yo doy vueltas de un lado para otro, impaciente por irnos cuanto antes, y en menos de dos minutos y de vuelta al ascensor se cumple mi deseo, pasando este mal trago como si nada, porque no lo he visto.

Sin pensar demasiado en él, algo que me cuesta bastante, veo a Harold meter una llave dorada en una cerradura muy pequeña, que está por encima del cuadro de mandos y que tras girar a la derecha nos da acceso a la planta dieciocho, siendo la azotea.

Y ahora sí... ¡Voy a subir en helicóptero!... ¡Yuhuuu!

Nada más salir del ascensor, subimos unos cuantos peldaños de una escalera bastante ancha, hasta que llegamos a la puerta, que tras abrirla con la misma llave de antes nos da paso al helipuerto, donde Junior nos espera muy sonriente según nos ayuda a salir.

—¡¡¡Agachaos y subid!!! ¡¡¡Hola Rebeka!!! —y dándome el OK con el pulgar me ayuda a cruzar el helipuerto, hasta llegar al aparato que esta mañana ha trasladado a Richard hasta aquí, un helicóptero al que me acerco muy agachada y que emite un sonido ensordecedor que no cesa, hasta que no entras en su interior y se cierran todas las puertas, pero aun así, aún estando dentro hay que gritar para hablar, aunque ahora no pueda porque estoy muy nerviosa y soy incapaz de pronunciar palabra alguna.

No me lo creo, estoy muy impaciente por saber lo que se siente sobrevolando Nueva York y creo no voy a creerlo hasta que por fin lo haga, porque ni siquiera puedo reaccionar ante semejante aventura.

Madre mía cuando se lo cuente a mi madre! o mejor ¡Madre mía cuando se lo cuente a Miguel y a Marta! ¡Se van a morir de la envidia!... pienso sabiendo que será muy sana, aunque piense detallarles todo lo que sienta para que recreen su imaginación.

Imaginación la suya y realidad la mía, la misma en la que Harold se sienta delante y al lado de Junior mientras Bea y yo lo hacemos detrás, donde encuentro unos cascos colgados a cada lado de los asientos y que obligatoriamente tenemos que ponernos junto al cinturón, que nos deja inamovibles.

Preparada y lista para disfrutar de un sueño hecho realidad, veo las aspas del helicóptero girar cada vez más aprisa, hasta que a los pocos segundos ascendemos lentamente y llegamos a la altura razonable de vuelo, teniendo en cuenta las antenas y las parabólicas de los edificios colindantes, los mismos que sobrevolamos, yendo en dirección al Puente de Brooklyn.

Sin palabras, la vista es realmente espectacular, la increíble panorámica que tengo a mis pies de la iluminada Isla de Manhattan embelesa mi mirada, que asombrada no puede apartar los ojos de la ventana, ni siquiera para compartir mi entusiasmo con Beatriz, que cogiéndome de la mano de manera entrañable comparte conmigo este momento mágico y especial.

Todo, todo a mi alrededor está completamente iluminado y destacan los edificios más altos como los que forman la zona 0, donde antes estaban las Torres Gemelas, que con la bandera americana resplandeciente y brillante iluminándolos en toda su amplitud, altura y proporción, son visibles desde cualquier punto. Magníficos, impactantes y muy sobrecogedores, su iluminación ensombrece a la del resto, pero destacable también puedo contemplar el Empire State, que al fondo y de color rojo en su vértice, resalta los últimos pisos en la oscuridad de la noche neoyorquina. De color blanco, me fijo en la Trump Tower y al admirar las luces en su conjunto comienzo a hacerles un montón de fotos, que no sé si saldrán muy bien, pero seguro me recordarán este momento único, otro de esos momentos que voy a disfrutar y que son de los pocos que no paso junto a Nathan, aunque deseara compartirlo a su lado.

Y abstraída sigo observando la perfección de una ciudad que me ha cautivado y que sin duda marcará un antes y un después en mi vida, cuya imagen desde el otro lado del río, me encanta.

Pudiendo contemplar desde la distancia y en la altura, los puentes perfectamente delineados y que identificables por sus luces decoran el puerto bordeándolo, el brillo de las luces reflejado en el agua embelesa mi visión y magnifican su apariencia. Sin pestañear y haciendo fotos cada dos por tres, es como paso buena parte del trayecto mientras despejo mi enturbiada mente llenándome de energía positiva, de camino a una cena muy especial, y digo muy especial, porque ir a casa de Helen me hace sentir querida e integrada entre los miembros de la familia Moore, lo que pasa, es que hay algo que siento más y es, que la persona más interesante, es quien me rechaza.

—¡¿Qué tal Rebeka, te gusta la sorpresa que te hemos preparado?! —me pregunta Junior pegándome un grito que me devuelve a la realidad.

—¡¿Lo sabias?! —respondo chillando sorprendida —. ¡Me encanta Junior, muchísimas gracias es increíble, además es la primera vez que subo en helicóptero y es impresionante! —y feliz y muy contenta les regalo la mejor de mis sonrisas incluyendo muchos aplausos, que escenifican mis nervios.

—¡Me alegro cariño! —me grita Bea estrechando mis manos entre las suyas —. ¡Esta tarde estabas muy triste y tengo la obligación de cuidar de ti y verte muy feliz! —dice también gritando y enterneciendo su rostro, mientras ejerce de mi segunda madre.

Agradecida por sus palabras, me acerco como puedo a ella y le abrazo un poco, porque con los cinturones puestos es imposible acercarse mucho y mientras lo hago damos un giro bastante inclinado que nos separa y nos deja un tanto asustadas, aunque solo hayamos cambiado de rumbo.

—¡Long Island! —nos grita Junior señalando hacia la isla, que larga como su propio nombre indica, cada vez tenemos más cerca y a la que poco a poco y bastante despacio llegamos hasta a una zona muy poco iluminada en la que se destacan casas enormes y muy equidistantes, que particularmente están alumbradas, permitiendo distinguir su forma individual.

Demasiado gigantescas, ostentosas, muy contemporáneas y con jardines impresionantes, entre un par de ellas muy lejanas entre sí comenzamos a descender lentamente, muy lentamente y por segundos cada vez más despacio hasta que tocar suelo, momento en el que podemos desabrochamos los cinturones mientras esperamos a que las aspas ralenticen sus vueltas para poder salir.

Al cabo de unos minutos, Junior, que aprovecha para abrir la puerta cual perfecto caballero, inesperadamente es arropado por mí, que le agradezco la sorpresa con entusiasmo y cariño.

Lo mismo hago con Harold y Bea, que sonrientes me corresponden y se alegran al ver, que me encuentro de mucho mejor humor.

Aparcado, o como sea que se llame lo que se hace con un helicóptero cuando está apagado y frenado en un sitio, lo dejamos en mitad de una explanada de césped gigantesca y circular, de la que sobresale un sendero por el que caminamos, hasta llegar a otro camino que sale del anterior y se dirige hacia la casa o mejor dicho, hacia la mansión.

En la entrada principal y con aires de grandeza, Junior llama al timbre y una mujer morena y sudamericana nos abre la puerta, muy sonriente.

—¡Harold, Beatrisss! ¡Cuánto tiempo! ¡¿Cómo están!? —sí, sudamericana, una mejicana muy sonriente a la que Harold abraza y saluda, junto a Bea.

—Muy bien Lola ¿y tú? —saluda Bea —. Te presento, ella es Rebeka, una muy buena amiga.

—Hola Lola —y me acerco a ella para darle dos besos.

—Encantada Srta. Rebeka —expresa tímida —. Pasen, pasen, no se queden ahí, enseguida aviso a la Señora —y entramos en la enorme casa a la que Lola nos da paso cerrando tras de sí la puerta principal.

La entrada, muy grande, tiene el suelo en mármol negro excepto en el centro, donde hay un mosaico en color blanco destacando sobre el oscuro suelo y que está decorado en su centro con un jarrón también en color negro, con muchas rosas blancas adornándolo. Resaltando sobre el negro jarrón para coincidir con el blanco del mosaico y volver a resaltar sobre el oscuro suelo, las rosas blancas cuyo perfume me recuerda al embriagador aroma del baño y su maravilloso jardín preparado para mí, que irremediablemente me recuerdan a él, pero Nathan no está aquí, nunca lo estará y no puedo dejar que mi particular monotema me amargue la noche, por haber visto unas flores.

Y miro más allá para seguir curioseando la casa de Helen, teniendo a ambos lados de la entrada una escalera, que en forma semicircular me permite ver el piso superior.

Siguiendo a Lola caminamos hacia el lado izquierdo de la entrada hasta llegar al salón, que repleto de alfombras persas adornando el suelo de parquet, también tiene un montón de libros por todos lados. Frente a la entrada, hay dos sofás enormes de color marrón oscuro, postrados a cada lado de la mesa que hay en el centro y mientras esperamos llegue Helen nos sentamos en ellos siendo muy cómodos y acogedores.

Callada y bastante relajada, observo frente a mí un escritorio justo debajo de un ventanal, desde donde se puede ver el jardín trasero de la casa, que iluminado por altas farolas que demarcan su superficie junto a muchos farolillos diminutos posicionados estratégicamente en cada árbol y arbusto con flores, los hace visibles en la noche y me permiten contemplar la amplitud y grandiosidad del jardín.

De vuelta con la vista al interior del salón, me fijo en las paredes, que repletas de estanterías con cientos de libros amontonados, en armonía se confunden en su propia y caótica aglomeración. Ensimismada en ellos aunque no pueda leer a qué hacen referencia, giro la vista para observar la parte izquierda, la que está justo detrás de mí y que llena de muebles repletos de fotografías doy por hecho, que lo curiosearé en algún momento de la noche.

—Buenas noches y perdón por el retraso —dice Helen según entra en el salón saludándonos muy sonriente —. Espero que te guste el cordero —dice acercándose más a mí —. Lola se ha empeñado en hacer piernas de lechal.

—Me encanta y seguro está buenísimo —y agradecida con mi respuesta, Helen me coge la mano para que la siga hasta el comedor, que justo enfrente del salón mantiene un decoración muy parecida y donde el mismo estilo de alfombra, el mismo estilo de mobiliario y el mismo estilo de parquet, tan solo se diferencian por los libros, que aquí no dicen nada y están sustituidos por bodegones enormes decorando las anchas y altas paredes. Ovalada, a la mesa central no le falta detalle y aparenta asemejarse a una mesa de un restaurante de alta cocina, donde incluso cada uno de nosotros tenemos un pequeño cuchillo para untar la mantequilla individual, que hay a nuestra izquierda junto al pan.

De tres tipos diferentes, me encanta el pan y lo encuentro a montones sin saber cual elegir, porque ninguno me disgusta y mucho menos les hago ascos. Normal, integral y de semillas, elijo los tres porque los quiero probar todos, y mientras no sentamos Lola entra en el comedor para servirnos una copa de vino tinto cuya botella deja encima de la mesa a petición de Junior, que a mi lado, seguro me hará reír.

—Más tarde, si quieres, nos vamos a dar una vuelta y te enseño la casa... —dice mientras me guiña un ojo como si no supiera qué pretende.

—Está bien Junior, luego damos un paseo va... —y sonrío porque me gusta, pero solo como amigo.

Comprendiendo perfectamente mi situación, Junior me cae muy bien y desde el principio intentó ligar conmigo hasta que me hice amiga de su hermano como él dice, pero aunque quisiera, no me gusta, en el fondo es un mujeriego al que le gustan todas y tan solo quiere divertirse, un sentimiento muy diferente al mío, que aunque siendo un hombre con el que podría tener una aventura, para mí es, como el hermano pequeño que nunca tuve. Sí, con Junior me río y me divierto aunque sea con sus halagos, así que aunque no me guste y yo a él sí, brindamos por nosotros compartiendo risas y bromas un tanto pícaras, sabiendo lo que hay.

—Supongo que habréis pasado por la enfermería —dice Helen a su hermano —. ¿Cómo ha ido?

—Muy bien, Richard está perfectamente, hemos hablado con los médicos y lo tienen todo muy bien controlado, puedes estar tranquila, no hay nada que indique que haya sufrido daño alguno —comenta entristecido y calmado —. Antes de irnos ha llegado la enfermera del turno de noche, no te preocupes Helen, todo irá bien —expresa según coge su mano mostrando la misma preocupación que siente, por algo que según dicen no pueden evitar, como es el cumplir las exigencias y deseos de Nathan, que aunque encerrado, tiene más poder que juntos.

—He hablado con Nathan, de ahí mi retraso —excusa Helen aturdida —. Es muy cabezota y últimamente está insoportable. No puedo Harold, siempre discutimos mucho y... —comenta entristecida y cansada de las neuras de su sobrino —. Por cierto, explícame qué ha pasado con los Collins —buen tema para amenizar la velada... pienso atenta —. Nathan me ha dicho que Steve se ha presentado con sus abogados.

—Sí Helen y no pinta bien —confirma Harold —. Quería hablar contigo sobre ellos, me he traído toda la documentación para que le eches un vistazo. Rebeka, he visto que has traído el portátil, has hecho bien, necesitaré los borradores en los que estás trabajando —sí, sí... le digo con la cabeza, esos que he dejado por ahí... pienso sin mirarlo cobarde —. ¿Los tendrás preparados para el Jueves? —pregunta como si intuyera que no hecho nada.

—Sí Harold los tendrás —contesto convencida y salvada por Lola, que desde la cocina se acerca empujando una mesa camarera.

—Sopa de verduras —dice orgullosa—. Es una reseta de la Señora y la ha hecho ella —comenta sonriente mientras Helen le agradece el detalle.

Un par de cucharones y sorprendentemente... me encanta.

—No me gusta la verdura —confieso —. Pero es la mejor crema que he probado —digo sincera —. Está riquísima Helen y tendrás que darme la receta porque a mi madre le encantará probarla —amable y satisfecha la veo sonreír, mientras pienso en lo contenta que se pondrá mi madre, al ver que como verde.

—Si es así, espero que algún día tu madre pueda probarla aquí en mi casa —expresa sorprendiéndome —. Cuando lo desees ya sabes...

—Muchas gracias Helen, pero creo que será bastante complicado —contesto deseosa por hacerlo aunque también sensata —. Mi padre está enfermo y mi madre cuida de él porque no puede moverse, pero espero que algún día puedas conocerla, os llevaríais bien —afirmo sonriente mientras Bea confirma mi pronóstico de su amistad contándole a Helen todas las cosas que tienen en común, por ser un trío de mujeres de la misma quinta que se harían muy buenas migas y que podrían llegar a ser inseparables, algo parecido a mi relación con Erika si nos viéramos muy a menudo.

—Lo siento Rebeka, no lo sabía —dice apenada —. De todas formas no es ningún problema, Junior los puede traer en el jet y ya sabes que el helicóptero está preparado para este tipo de casos por si ocurriera cualquier complicación, ya has visto a Richard —y levanta la mirada insinuando lo irónico e innecesario de su traslado —. La invitación sigue en pie, cuando quieras me llamas y estaré encantada de recibirte y a tu familia a pasar unos días en mi casa.

—Muchas gracias, eres muy amable y considerada conmigo, te lo agradezco mucho.

—No Rebeka, gracias a ti —y coge mi mano mientras me mira con esos ojos que igualitos a los de Erika, me muestran el afecto que siente hacia mí—. Nathan está diferente aunque lleve un par de días de lo más irritante e irascible —me dice levantando las cejas por lo insufrible que es su sobrino —. Lo veo feliz y nunca lo había visto así, ni siquiera estando con Carol y supongo... que tú debes ser la responsable de este cambio —perpleja por escuchar por cuarta vez lo mismo que han dicho otros, siento a los nervios invadirme mientras me hacen creer, que sí he influido en él.

—Sí Rebeka —nos sorprende Junior —. Aunque no lo creas, mi hermano está diferente —y bebe de su copa—. Sobre todo hoy, que nos hemos enterado de los tejemanejes de los hermanos Collins —y me mira fijamente con recelo —. Creo que a Steve le has gustado mucho —borde, Junior me hace recordar la escenita de celos que Nathan me ha montado, por haberme sonrojado ante Steve, algo que no viene al caso y que tira por tierra los buenos comentarios, sobre el nuevo Nathan.

—No digas tonterías Junior, la reunión de esta mañana ha sido muy dura para todos y es normal que tu hermano esté diferente —le digo convincente intentando desviar el tema hacia el trabajo, que seguro es más impórtate para todos ellos, que los halagos o provocaciones de Steve hacia mí.

—Steve Collins... —dice insistente Junior —. El rey de Manhattan... —expresa chulesco —. Ya le gustaría... —y vuelve a beber.—. Como lo odio, si no fuera por Carol... —y vuelve a beber vaciándola del todo, aunque inmediatamente vuelve a rellenarla —. Está muy muy buena... —expresa pensativo —. Pero no soporto a los Collins y mucho menos a Steve —y sonríe astuto mientras se bebe de un trago su tercera o cuarta copa, haciendo que Helen se lo reproche con la mirada.

—Deberías tenerles más respeto, te recuerdo que tu padre es íntimo amigo de Maxwell y sus hijos trabajan en la empresa desde hace mucho y lo hacen muy bien —le reprende Helen muy calmada y con la mirada fija en él —. Que nosotros tengamos todo lo que tenemos, en parte es gracias a los Collins y de vez en cuando deberías recordártelo.

—Es el precio que pagamos por lo que hizo mi padre.

—¡Junior! —le grita su tía —. ¡No te permito que hables así de tu padre, ya ha pagado con creces su error ¿no crees?! Los Collins lo único que han hecho hasta ahora ha sido ayudarnos a sacar adelante la compañía y asegurarnos un futuro, cosa que no tendríamos de no haber aceptado su propuesta por aquel entonces —y Junior vuelve a beber con rabia e impotencia.

En tensión, siendo lo único que ha quedado entre nosotros dejándonos a cada uno a lo suyo, esperamos a que a alguien se le ocurra decir algo que nos meta de lleno en otro tema, y yo, que no dejo de pensar en la posibilidad de haberme quedado trabajando en mi apartamento, me salvo de sentirme apartada de ellos y de sus íntimas opiniones, gracias a Lola, que irrumpe en el silencio empujando otra vez la mesa camarera, sobre la que ya veo la bandeja con las piernas de lechal horneadas a leña, junto a otra llena de verdura y patatas cocidas.

El segundo plato, la especialidad de Lola que huele muy bien y tiene un aspecto delicioso, sin duda corta la tensión del momento y según despejamos los pensamientos de las nubes Collins, Lola nos sirve la verdadera cena, unas grandes patas llenas de carne y bastante grasa, que me hacen la boca agua.

—Que buena pinta tiene todo Lola, ¿habrás estado toda la tarde en la cocina? —le pregunta Bea siendo la primera en hablar, cambiando radicalmente de tema.

—Uy... Beatrisss, hasia tiempo que no cosinaba tanto, normalmente solo estamos la Señora y yo, es de agradeser tanta visita —expresa tímida según vuelve a la cocina.

—Bueno tío, el sábado es tu cumpleaños —comenta Junior de repente —. Sesenta años, ni más ni menos —y abre la segunda botella de vino, volviendo a llenar su copa.

—No me lo recuerdes, no me hace mucha ilusión.

—Ay Harold... —se queja Bea —. Pues te guste o no hay que cumplir años, así que ves haciéndote a la idea porque vamos a celebrarlo, eso tenlo por seguro.

—¿Es necesario? —pregunta su marido —. Sabes que no me gusta celebrar mi cumpleaños y menos con lo que ha pasado...

—Pues yo creo que sí —replica Bea —. Hace años que no lo celebras y menos con tu familia, además, creo que nos vendría bien disfrutar —dice mirándome sonriente como si no fueran los únicos necesitados de evadir, su particular monotema.

—Podríamos celebrar una fiesta de disfraces —sorprende Helen —. O de etiqueta —propone entusiasmada —. Ya está, celebraremos una fiesta sobre los años 20’ ¿qué te parece Harold? elige un tema —y Harold la mira reprochando su insistencia.

—No quiero fiestas, ¿es posible que me hagáis caso?

—Pues va a ser que no —contesta Bea —. No importa Helen, nosotras lo elegiremos —expresa contundente e ignorando por completo el desánimo de su marido, mientras entre ellas se miran sonrientes y muy animadas, por lo que a expensas de Harold van a preparar —. Rebeka, ¿nos ayudarías a prepararlo todo? —me propone dejándome más blanca que el papel y sin que pueda contestarle, porque la mirada atenta y muy esperanzadora de Harold esperando mi apoyo me cohíbe y no me deja pensar con claridad, más que nada porque yo también tengo ganas de fiesta, así que sintiéndolo mucho encojo los hombros disculpándome y le digo que sí a Bea.

Con media pierna de cordero en mi estómago y bastante vino revoloteando por mi cabeza, mientras como y degusto la carne con patatas, las escucho comentar lo que piensan preparar para la fiesta de Harold, que entre ellas acepta a regañadientes porque no paran de insistirle y le es imposible contrariarlas. Entre los tres, mantienen una conversación en la que la opinión del personaje principal no cuenta para nada y aunque reticente accede a todo lo que proponen, cuando digo que su opinión no cuenta para nada, es para nada, la misma nada que ha quedado en mi plato tras haber acabado con la pierna de lechal, dejando tan solo el hueso, incomparable al plato de Junior, que tan solo ha probado dos bocados y ya casi se ha bebido la segunda botella de vino. A estas alturas de la cena y manteniéndose muy a duras penas aunque permanezca sentado, no creo que Junior diga nada en serio o imperceptible para el resto referente al cumpleaños de Harold, pero Helen, que no deja de observarlo ve como yo lo borracho que va y le ordena a Lola que acaba de llegar con los postres que retire el alcohol de la mesa, sin embargo, Junior responde ofendido y agarra la botella entre sus manos impidiéndole a Lola retirarla, que regresa a la cocina consentida por Helen, que accede a regañadientes a los embriagados deseos de Junior.

Ahogando sus penas o desdichas o alegrías o vete a saber, Junior continúa bebiendo más y más vino mientras nosotros nos bebemos unos sorbetes de kiwi y fresas que me sienta de maravilla y refresca mi garganta. Ni siquiera lo ha probado, Junior solo bebe vino ante la inquisitiva mirada del resto haciendo como si no estuviera, o los reproches no fueran con él, solo bebe y bebe sin parar mientras se entretiene con su móvil, que al parecer es mucho más interesante que cualquiera de nosotros, y yo, que pensaba que esta noche me haría sonreír, pienso en lo que puede estar pasando por su mente, como para comportarse de esta manera y haber hablado con tanto rencor.

Esta es la familia Moore... pienso sin dejar de asombrarme con cada uno de ellos.

Esta es la familia del único hombre conocido que me hace sentir demasiado... pienso sabiendo que no solo él tiene problemas.

Las frases y rencorosas palabras de Junior esconden sus verdaderos sentimientos, pero hasta ahora no había pensado que tuviera algo que ocultar y aunque todos tenemos nuestros problemas y no a todo el mundo se le notan como a mí, Junior tiene un carácter que permite apartarlos a un lado sin expresar lo que realmente siente aunque siga siendo sincero, abierto e igualmente simpático y fanfarrón que siempre.

Junior es alguien, a quien en cierta manera admiro por tener ese don aunque ahora me dé pena ver, cómo tiene que tragarse sus palabras para no afectar a su familia, algo que sin duda también debería envidiar, ya que la contención de mi lengua es mi peor defecto y casi siempre me dejo llevar por su veneno, caiga quien caiga.

Envidiando en cierta manera su frialdad y despeje mental controlable y sereno, tras estar un rato charlando después de habernos bebido nuestros sorbetes, Helen nos lleva hasta el salón para tomar el café y así poder hablar más tranquilamente con Harold, cuyo maletín le acompaña a todos lados, como si se lo fueran a robar.

Me pone de los nervios... cuando hace este tipo de cosas me pone de los nervios, en la oficina hace lo mismo, cuando vamos a una reunión también y aunque entiendo que sus documentos son muy importantes, a veces se pasa de la ralla, algo que le he comentado alguna vez con segundas sabiendo que o no se entera o simplemente pasa de mí, porque ni discute, ni me lo explica, ni nada de nada, una particularidad que debe ser hereditaria, porque Nathan, también la posee.

Con todos en el salón, mientras se sientan en el sofá vuelvo al comedor, para preguntarle a Lola dónde está el servicio y ella, muy amablemente me acompañada hasta el fondo de la entrada principal, dejándome en la puerta y justo en medio de la gran doble escalera, que a cada lado engrandece la estancia y le otorga un aire señorial y muy ostentoso. En varios tonos de azul y con decoración marinera, por supuesto, el baño de Helen también tiene jacuzzi, una bañera que se podría usar también como ducha porque brilla por su ausencia, en la que pienso ensimismada porque esta familia aparte de tener un miembro con serios y muy complicados y variados problemas, también tienen en común su obsesión por los jacuzzi y la repulsión por las duchas.

Nada más salir y muy relajada porque mi vejiga apretaba con fuerza, vuelvo al salón viendo a Harold revisar por centésima vez los documentos del interior de la carpeta roja, que ya muy manoseada debería saber de memoria.

Según lo veo sumergirse en sus hojas una y otra vez, Helen charla con Bea y Junior se sirve una copa ofreciéndome a mí otra, una invitación que rechazo porque no me apetece beber más, porque no quiero inmiscuirme en sus asuntos y tampoco quiero hablar de trabajo, así que pasando de todos me acerco a los muebles de antes, para curiosear las fotografías que tanto han llamado mi atención.

El más grande y ostentoso de todos posee una lamparita que enciendo enseguida para poder observar mucho mejor las fotos, en las que me fijo muy curiosa, para diferencias a todos sus protagonistas. Muchas de Helen con su marido y sus tres hijos, también hay fotos de Richard con su mujer y sus dos hijos, Nathan y Junior de pequeños, dos chiquillos muy felices que posaban haciendo el tonto junto a sus padres, destacando claramente por sus parecidas poses y gestos divertidos.

En otras aparece la familia al completo, cuyo miembro más destacado siempre es la misma persona, Erika, que en casi todas aparece siendo tan solo una cría, a la que ya se la veía venir. Muy divertida, en mitad del objetivo destacaba sobre el resto, con extravagantes posturas y muecas desencajadas, sin embargo, las fotos que más sorprenden, son las de Richard con sus dos hijos ya mayores y es que, en ellas claramente se puede ver, la oscuridad de Nathan. Su expresión es inconfundible y en casi todas en las que sale muestra el mismo gesto frío y distante que lo caracteriza, manteniendo la cabeza gacha y la vista hacia arriba, como si estuviera enfadado o la resignación por posar ante una cámara que plasmará su enojo y soledad, le dominara.

Contrastando contundentemente con la imagen de su prima Erika, en cuyas fotos aparece siempre súper feliz mostrando su positivismo y fuerza, Nathan es un témpano de hielo imposible de romper y yo, que intento encontrar de nuevo la energía de Erika en el resto de fotos, tan solo los nietos de Helen, Sidny y Michael, son una muestra de alegría y felicidad. Como buena abuela encaprichada con sus nietos, sus fotos son las más abundantes y en todas ellas los niños salen haciendo todo tipo de muecas y gestos infantiles, que en el fondo hacen que sean retratos simpáticos y entrañables que perdurarán en el tiempo, por muchas neuras y traumas que tenga el resto de la familia.

Y mientras sigo curioseándolas una detrás de otra a cual más simpática o intrigante según se mire, porque las de Nathan imponen bastante, me fijo en unas cuantas que están en otro aparador mucho más pequeño y que únicamente está dedicado a los hijos de Richard. En todas ellas y sorprendiéndome, Junior y Nathan aparecen jugando disfrazados, como si el mal que invade su mente jamás hubiera existido, sin embargo y atrayéndome sobremanera, hay una, que me deja intrigada.

Enclaustrada en un marco tan oscuro como sus infinitos ojos negros, al contemplarlos se acercan a mí, gracias a que una mano la coge y me la cede amablemente, para que pueda observar su misteriosa imagen mucho más de cerca.

—Se la hizo Richard pasados unos días tras el asesinato de su madre —comenta Helen mientras observamos a Nathan con el rostro perdido, mirándonos de manera muy imponente y fría.

Demasiado adulto para ser tan solo un crío que acaba de perder a su madre prácticamente en sus brazos, Nathan aparece acurrucado en una esquina de la cama con unos tebeos apoyados en sus pies, igual de oscuros que sus ojos. Su tensa postura le mantiene endureciendo el rostro y un cierto arraigo de impotencia y rabia contenida se apoderan de él, pero su estático cuerpo no me llega tan adentro como sus ojos, que impactan con su rencor y el odio que transmiten. La frialdad con la que nos mira profundiza y ahonda mucho más en mi interior, llegándome a doler como tantas otras veces en estos días y mientras la observo apenada y compungida, Helen me acaricia el brazo entendiéndome.

—¿Cómo puede expresar tanto odio un niño? —pienso en voz alta —. Sigue siendo este niño Helen, esta mirada y esta expresión la conozco y te aseguro que sigue siendo este niño.

—Lo sé —afirma cogiéndola y observándola —. Rebeka... —y coge mis manos —. No sé cómo decir... —nerviosa, su incertidumbre es la mía —. Quiero pedirte un gran favor... —y me mira —. Me gustaría que te quedaras en Nueva York.

—¡Qué! —exclamo pasmada, perpleja y boquiabierta.

—Solo por un tiempo y si hace falta como he dicho antes, traemos a tus padres —¡ni loca!... pienso enmudecida—. Sé que no tengo ningún derecho a pedir esto y también sé que Nathan no se ha portado muy bien contigo, pero te aseguro que ha cambiado desde que tú estás con nosotros. Sé que gracias a ti es más feliz y tu presencia le calma, creo sinceramente que contigo sería capaz de superar su trastorno hasta conseguir cambiar su forma de vivir y por eso...

—No sigas —interrumpo incapaz escucharla —. No puedes pedirme algo así, no puedo traer a mis padres, además ¿Y mi trabajo? ¿Y mis amigos? ¿Y mi casa?¡Toda mi vida! —expreso incrédula —. Me pides que deje mi vida por alguien que no quiere vivirla y aparta de su lado a quien más quiere ayudarlo, me pides que lo deje todo por alguien que no respeta la libertad de nadie, además, Nathan no desea que yo esté aquí y no creo que fuera capaz de soportarlo.

—Tienes razón y sé que no es tu responsabilidad ayudarlo o permanecer a su lado —admite cabizbaja y apenada —. Sé que resulta extraño, pero he visto cosas que me han recordado al verdadero Nathan y todos sabemos que desde que llegaste está mucho más calmado y feliz aunque no te lo haya mostrado como mereces.

—Helen, seré sincera —y entrecierro los ojos —. Nathan es muy importante para mí, te lo juro, pero hace daño a las personas que se acercan a él y sé que no quiere estar conmigo, solo hemos compartido algún momento que otro y... —y callo al recordar —. No puedo dejarlo todo por quien no me quiere.

—No estoy de acuerdo contigo —dice sonriente y con la misma manía que le ha entrado a todo el mundo por llevarme la contraria —. Te aseguro que lo que más desea es tenerte cerca, lo que pasa es que no sabe expresarlo y sobre todo no quiere hacerte sufrir —comenta como otros —. Sé que a veces es insoportable, pero dentro de él hay un Nathan muy cariñoso, divertido y romántico —como suplicando, Helen me aprieta las manos con fuerza —. Lo conozco desde que nació y sé, cómo es realmente, solo hay que saber sacarlo y tú consigues que hagas cosas que me recuerdan al Nathan de antes. Acompáñame, quiero enseñarte una cosa —y me lleva del brazo hacia la entrada principal, donde me deja delante de un jarrón repleto de rosas idénticas, a las que llenaron mi apartamento — . ¿A que huelen de maravilla?

—Sí Helen y son preciosas.

—Sé lo de la sorpresa —y la miro perpleja —. Compró las flores en mi floristería preferida y como no sabía el teléfono me llamó. Al principio costó bastante sonsacarle información, pero a regañadientes pude conocer a quién iban dirigidas tanta inmensidad de flores y rosas blancas como estas. Cuando me dijo que eran para ti... —y se le llenan los ojos de lágrimas contenidas —. Te juro que me sentí la mujer más feliz del mundo, jamás ha hecho nada parecido por nadie, ni siquiera por Carol y entiendo que pueda parecerte una tontería, pero llevo muchos años esperando a que Nathan se ilusionara con alguien que le motivará a mejorar, y sinceramente creo que tú eres esa ilusión que tanto ansía —con mis esperanzas por las nubes, su ilusión es la mía —. Respetaré tu decisión sea cual sea y no por ello cambiaría mi opinión sobre ti, te tengo en gran consideración aunque no hayamos hablado mucho. El cambio que he percibido en Nathan me es más que suficiente para saber que eres especial para él y para todos nosotros, pero dime al menos que lo pensarás, por favor.

—Creo que exageras —digo sin convencimiento—. Creo que depositas demasiadas esperanzas en mí y que en el caso de que me quedara, no sé si seria capaz de cumplir —pero lo intentaría... pienso a sabiendas—. Cuando Harold me propuso hacer esta viaje me marqué el objetivo de encontrarme a mí misma para regresar siendo una mujer nueva. En estos días he vivido muchas experiencias que no sé, cómo afectarán a mi vida real, pero están ahí, y aunque Nathan ha participado en ellas, es demasiado complicado y yo no estoy pasando por mi mejor momento, creo, que no funcionaría —pero lo intentaría hasta el final... pienso muy a sabiendas —. Lo siento Helen pero aunque dependiera de mí, es Nathan quien tiene que desear cambiar y él mismo dice que jamás lo hará —y un abrazo con dos besos cariñosos junto a un comentario que reafirma sus palabras, es lo que recibo de Helen, que me dice que todo es verdad y que yo soy esa persona, que Nathan necesita.

Aderezando aún más la tentadora propuesta hecha a mi corazón, encantado aceptaría si no fuera por mi mente, la única que ha hablado y ha dicho toda la verdad, sobre un posible hecho que sin duda acarrearía consecuencias insospechadas para mí, sobre todo por ir en contra de los sentimientos de Nathan a no ser que él lo deseara, algo que tan solo existe en mi imaginación.

Perdida entre su propuesta, sus palabras, las esperanzas, los reproches, la soledad y el aturdimiento en el que vivo desde que aterricé en este país, camino de vuelta al centro del salón y Helen se sienta al lado de su hermano Harold, quien impaciente la esperaba para comentarle el asunto que los Collins se llevan entre manos, para apoderarse por completo de la compañía.

Muy interesante, aunque lo intente no puedo concentrarme en un tema tan peliagudo referente a la defectuosa, porque estoy noqueada tras la proposición de Helen y el argumento con el que la ha razonado, sin duda lo que más ha bloqueado a mi mente y espero despejar, en el nocturno jardín de Helen, donde nada más pisar con mis pies descalzos el césped, camino hacia unas escaleras decorativas que hay muy cerca de la casa principal.

Observando la gran explanada de mi alrededor, en el centro se encuentra el helicóptero y mientras me ensimismo el clima veraniego me da ganas de disfrutar en absoluta soledad, aun sin dejar de pensar en mi particular monotema, que impertinente, ya me es imposible borrar de mi cabeza.

Helen me ha pedido ayuda, me ha pedido que me quede aquí con Nathan, ella cree que soy esa persona, cree que lo calmo y que es más feliz estando a mi lado, sí, ella lo cree de la misma manera que lo creen Erika, Bea, Harold, Junior y Jackson, pero no me importa, aunque sean sinceros y crean fervientemente en lo que dicen, yo no he conocido al Nathan de antes y realmente tampoco conozco al de ahora, así que no entiendo cómo pueden pensar que podamos tener algo juntos, cuando juntos nos llevamos a rabiar excepto cuando follamos y por separado...

Por separado Nathan está feliz o eso dicen, mientras yo, que cuando no estoy a su lado siento tristeza y pena por entregarme por completo recibiendo a cambio desplantes y más desplantes, aun así sonrío.

Sonrío irremediablemente porque para todos es evidente incluso para mí, que sé que me crea serias disputas entre lo que pienso, siento, dice y muestran sus ojos negros.

—¿Puedo acompañarte? —me sorprende Bea —. Dime, qué te pasa, no soporto verte así —expresa preocupada mientras tapo mi rostro que vea lo perdida y sensible que me encuentro.

—Helen me ha pedido que me quede por Nathan.

—¿Y qué vas hacer? —y me sorprendo al ver que ella no.

—No voy a quedarme Bea, pero ahora mismo estoy hecha un lío y todo esto me sobrepasa. Es de locos, pero me gusta, Nathan me gusta mucho y no lo puedo evitar —le confieso muy sincera —. A Harold le he dicho que estaba enamorada de él y no sé si me he pasado pero no faltará mucho, pero aun así no creo que sea suficiente para dejarlo todo y... —comento aturdida —.¡No puedo dejarlo todo por alguien que no siente lo mismo! —grito certera —. Es una locura... —y apoyo la cabeza en su hombro intentando reconfortarme —. Nathan se culpa por haberme metido en su vida, dice que no es bueno para mí y es egoísta por desearme —y la miro —. ¿Qué piensas?

—Rebeka cariño... —y me acaricia el pelo —. Esta tarde en el hospital se me ha caído el alma a los pies nada más verte, sé que Nathan te está haciendo sufrir y lo que menos deseo en este mundo es verte triste, ya sabes que para mí eres como mi hija, la niña que nunca tuve —y me da un beso —. No sé exactamente qué es lo que hay entre vosotros, pero lo que sí sé es que es muy fuerte, hay algo que os une y se os nota demasiado, lo hemos percibido todos. Yo no conozco a Nathan como los demás, pero estoy convencida que si Helen y Harold dicen que a tu lado se calma y ha cambiado, te aseguro que es así. Por otra parte... —y calla pensativa —. No creo que sea justo pedirte algo así, no creo que lo mejor para ti sea cambiar tu vida y la de tu familia por él, pero todo da igual si estás dispuesta a sentirte bien con la decisión que tomes suceda lo que suceda —sin remordimientos, sin carantoñas, sin amor, solo sexo... pienso perdida entre el amor y el folleteo descontrolado —. Piénsalo bien y háblalo con tu madre si te hace sentir más segura, pero piénsalo muy bien Rebeka, ya sabes que nosotros te apoyamos —y rodeándome con sus brazos cariñosamente, deja que yo sea quien decida.

Al igual que todos, Bea ha dicho lo que yo también pienso y ahora, ahora que me he quedado igual de confundida de antes hago como si olvido, como si nada y me levanto para volver al salón con todos y así dejar de pensar en algo cuya decisión ya he tomado muy a mi pesar, ya que aunque firme y contundente no la cambiaré, a no ser que un imprevisto llamado Nathan, me haga cambiar de opinión.

De nuevo en el salón, Bea y yo entramos cogidas del brazo viendo a Harold hablar con su hermana, cuya preocupación aumenta por momentos según le relata la situación actual de la compañía, una conversación que inevitable y principalmente escucho, porque Junior no está para entretenerme y a mis otros compañeros no les importa en absoluto mi presencia.

—No puedo creer que le permitieras hacer eso...

—Helen, lo intenté, te juro que lo hice ¿pero sabes cuál fue su respuesta?.. —y Harold se pone muy serio —. Hermano, cuando estábamos juntos tomábamos decisiones al unísono, pero hace años que dejaste la empresa y ahora soy yo quien toma las decisiones. Eres guardia y custodia de mi testamento y también mi Notario, así que haz el favor de incluir la cláusula restrictiva tal y como he dicho —confiesa dejándonos a todos perplejos —. ¿Qué querías que hiciera? —y Harold se levanta para caminar por el salón e intentar calmar sus nervios, de hecho, no para de caminar de un lado a otro, mientras yo no quiero ni mirarlo, así que cojo una revista de un montón y me pongo a hojearla, como si no estuviera.

Oír, ver y callar... recuerda Rebeka, no hables o te comerás el marrón... pienso agachándome para hundirme en el sofá y pasar desapercibida.

—Lo siento Harold, estoy segura que lo intentaste hasta el final, pero no entiendo por qué le hace esto a su hijo, no puede arrebatarle de esta manera por lo que tanto ha luchado. Lleva toda su vida dirigiendo esta empresa, la conoce mejor que nadie y es lo único que tiene —expresa Helen mirándome fijamente —. Nathan está furioso y no se lo perdonará —opina certera —. ¿Cuales son las opciones?

—Los Collins quieren acelerar el traspaso accionarial alegando que Richard está en coma y es incapaz de seguir presidiendo la empresa, siendo así, comenzarían a contar desde ya el plazo de un año impuesto por Richard para hacer efectivo el cambio de poder, pero no creo tengamos ningún problema para cumplir lo establecido —comenta orgulloso como si tuviera un as bajo la manga —. Como recordarás, hace unos meses Richard traspasó sus acciones a Nathan, es él quien responde por la empresa y aunque los abogados de los Collins alegaran la incapacidad de Richard, es con Nathan con el que tiene que lidiar y ya conoces su postura —comenta a su hermana que asiente con la cabeza —. Si Richard fallece o no despierta del coma en el plazo máximo de un año, tendremos otro año para que Nathan ponga solución a sus problemas, él es el único que pueda hacer algo por la empresa y si no, la perderemos.

—¿De verdad creéis que mi hermano cambiará en tan solo dos años?.. —nos sorprende Junior de repente —. ¿Sabéis qué creo? —y sonríe exagerado —. ¡Creo que dejar el futuro de una empresa y una familia en manos de los problemas y paranoias de Nathan, es de ser ¡muy cabrón! —grita ante el asombro de todos —. Mi padre ha sido muy egoísta ¡Ni siquiera ha pensado en mí! ¡Mi hermano lleva años sin salir de la Torre! ¡¿Sois tan ingenuos de pensar que es capaz de cambiar?

—Junior, sabes que tu padre no cuenta contigo para el cargo porque tú se lo pediste, tú fuiste el que le dijo a Nathan que no querías tanta responsabilidad y que fuera él quien se encargara de todo porque está mejor preparado y le gusta hacerlo, no entiendo por qué dices que tu padre no cuenta contigo —le recuerda Helen muy calmada mientras Junior le da un trago a su copa, tira lo que queda a una planta y sonríe muy falso.

—He bebido demasiado, hoy dormiremos aquí —y sin decir nada más a pesar del rencor de sus ojos, Junior se da la vuelta y sube las escaleras a trompicones.

Viéndolo bastante mal y demasiado borracho como para llegar hasta la segunda planta, decidida a echarle una mano me pongo su lado y cojo su brazo, para pasarlo por mis hombros y ayudarlo a subir, gesto que agradece con una sonrisa muy amplia, hasta que lo dejo tumbado en la cama.

Mientras tanto, yo, que pensaba volver con mis compañeros de viaje, al regresar continuo escuchando el nombre de Nathan cada dos por tres, llevando demasiado tiempo retumbando en mis oídos y pululando por mi cabeza, así que decidida a olvidarlo me voy a dormir siguiendo a Lola, quien me lleva hasta una habitación frente a la de Junior de la paso por completo muy necesitada de airear mis pensamientos mientras duermo, para que al despertar pueda alejar a Nathan, de mi mente, mi corazón y mi vida.
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Toc toc toc toc...

—Rebeka...

Toc toc toc toc...

—Déjame dormir mamá...

—Rebeka, soy Beatriz...

—Perdona Bea, ya me levanto —contesto según me desperezo y regreso a la realidad.

—Tranquila no hay prisa, te esperamos en el jardín.

—Gracias Bea, enseguida bajo —y la oigo alejarse.

Directa hacia el baño tras haber dormido toda la noche de tirón, parece mentira que me encuentre bastante bien y esté llena de energía, a pesar de tener un buen lío en la cabeza.

Frente al espejo, ya no hay ni rastro del hinchazón de mis ojos y en general me veo bien, aunque mi mal despertar me acompañe a todos lados. De ese no me libro, es mi inseparable y más fiel amigo, un mal genio matutino que intentaré apaliar con una ducha en el jacuzzi, sin desparramar tanta agua como ayer en mi apartamento.

En busca del gel y toallas, curioseo en todos los cajones y armarios encontrando demasiado donde elegir, entre diferentes tipos y tamaños, pero como no tengo tiempo para perderme entre marcas y olores cojo lo primero que veo delante de mis narices y entro en la bañera.

Tengo hambre, no mucha pero algo tengo y a pesar que casi nunca desayuno, creo que haber dormido plácidamente durante la noche, me a dado más hambre que habitualmente, además, seguro que ya están impacientes por verme aparecer porque siempre soy la última y encima, con lo enfadado y triste que anoche estaba Harold, lo que menos me apetece es llegar demasiado tarde para él y comerme una charla de las suyas.

Pero increíblemente, consciente de lo que me tocaba si no hubiera sido así, tan solo tardo cinco minutos en darme un baño ducha y sorprendentemente al salir para alegrarme la mañana, la toalla gigantesca del suelo permanece seca y mis pies calentitos lo agradecen pisándola una y otra vez, mientras embadurno mi cuerpo con una crema hidratante de rosas, que he encontrado por ahí.

Tengo muy mal despertar y el de hoy no es muy diferente a todos los demás, sin embargo, el baño-ducha en el jacuzzi, mi recatado desparrame y la crema hidratante de rosas, han hecho que mi somnolienta mente se relaje y permita acumular fuerzas suficientes, como para afrontar el duro día de trabajo que me espera, un encierro al que me someteré en cuanto llegue a la Torre y del cual no seré libre, hasta que finalice lo que Harold me pidió.

Con el pelo mojado y la mente despejada, recojo todas mis cosas, con la piel suavizada y perfumada de rosas, me pongo la misma ropa de anoche y tras haber cogido mi bolso salgo apresurada de la habitación siguiendo el rastro de un aroma delicioso que me recuerda al bizcocho de mi madre, que está para chuparse los dedos.

—Buenos días Lola —saludo sonriente y sin falsear mi repentino buen carácter.

—Buenos días Srta. Rebeka, espero haya dormido bien.

—Perfectamente —confieso un tanto incrédula —. Me ha dicho Bea que están fuera desayunando ¿por dónde voy? —pregunto curioseando la cocina por si encuentro otro bizcocho.

—Sígame, les llevo estos bollos ¿quiere uno? —y me acerca la bandeja repleta.

—Mmm... están buenísimos Lola ¿son tuyos? —pregunto con la boca llena.

—Sí y me alegra le gusten —responde orgullosa según salimos por una puerta trasera que da con la terraza posterior.

Inmensa, desde ella sale un camino de piedras muy grandes bastante irregular y de diferentes colores que lleva hasta una mesa blanca con seis sillones a juego, donde casi todos están desayunando y digo casi todos, porque Junior está bañándose en la piscina como si fuera un chiquillo zambulléndose en diferentes posturas, con las que cada vez salpica más agua.

Saludándolo, sonriente levanta su brazo congratulándose conmigo y lo mismo hago con Harold, Helen y Bea, que están sentados demasiado cerca de la piscina, aunque debajo de una sombrilla amarilla.

—Buenos días —saludo con voz melodiosa y sonriente.

—Buenos días —contesta Harold muy serio.

—Buenos días ¿has dormido bien? —me pregunta Helen bastante alegre.

—Sí, a pesar de todo he dormido bien —confieso recordando mi lío mental.

—Buenas... —saluda Bea también melodiosa invitándome a sentar a su lado. Más alejado del borde de la piscina que el resto, mi sillón me librará de ser salpicada por Junior, quien haciendo gala de sus saltos más infantiles, le queda poco para mojarnos, mientras tanto, mi estómago, que ya me ha rugido en varias ocasiones, me reclama hambriento y ansioso por comer.

Con un bollo en la mano, desayuno en silencio mientras controlo a Junior y a sus gracias matutinas e impertinentes, con suficiente café en mi taza, me espabilo rápidamente mientras lo veo acercarse según salpica y respirando profundamente pienso en que ya ha pasado esa hora fatídica que me permite ser persona de verdad, aunque todavía siga poniéndome de los nervios porque Junior no deja de mojarnos cuanto apenas.

No sé por qué, pero me da la impresión de que durante toda mi vida voy a estar rodeada de personas excesivamente alegres por las mañanas y muy parecidas a Junior o Miguel, a los que les encanta hacerme rabiar, solo porque saben que tengo muy mal despertar y aunque Junior no tiene ni idea de la mala leche que puedo tener recién levantada, creo que las miraditas de reojo que le echo de vez en cuanto son suficientes, como para sacar al puñetero que hay dentro de él.

Respira Rebeka respira... solo es agua.

Respira Rebeka respira... me comeré otro bollo de estos y pasaré de él.

Respira Rebeka respira... sí me ha salpicado y bastante aunque tampoco tanto, pero vuelvo a pasar de él y me centro en el magnífico paisaje del que puedo disfrutar en esta preciosa y muy soleada mañana de Junio.

La piscina, bordeada por la misma baldosa que forma el camino para acceder hasta aquí, destaca el azul del gresite aumentando su tonalidad en el fondo y por detrás de ella puedo ver un bosque con árboles muy altos y frondosos, que a plena luz del día ofrecen un sinfín de colores, muy atrayentes, sin embargo, aun siendo de día no me atrevería a adentrarme en él principalmente, porque su profundidad no es visible desde aquí y tampoco puedo ver más allá de la primera hilera de árboles, así que menos mal que con verlo de lejos me basta y me sobra y la cercanía de unas tostadas con mantequilla me tientan mucho más, que cualquier bosque colorido y tenebroso.

—¿A qué hora nos vamos? —pregunto a Harold recordando lo que tengo que preparar para mañana y ya pongo en duda.

—En cuanto mi sobrino salga de la piscina —me contesta enfuruñado —. Hoy tengo muchas cosas que hacer y ya son las once menos cuarto ¡Junior quince minutos! —le grita tajante sin que Junior le haga caso y siga zambulléndose y nadando de un lado para otro —. ¡Junior! —grita exasperado —. ¿Espero que lo tengas todo preparado?

—¡Preparado y listo señor! —responde sonriente con la mano en la cabeza como si fuera un soldado hasta que vuelve a tirarse a la piscina, un gesto que a Harold no le hace tanta gracia y así le recrimina con la ceja levantada, aunque no se haya ofendido.

Conozco a Harold, aunque no hable sé cómo puede sentirse, es más, conozco tanto sus gestos y muecas, que podría decir que ahora mismo se encuentra entre la rabia contenida por no poder hacer nada ante sus bromas y la gracia que le ha hecho aunque le cueste mucho reconocerlo y únicamente esboce una sonrisa, otra reacción de esas extrañas que también me es muy conocida y por supuesto hereditaria, porque Nathan, también hace lo mismo. No me extraña que Harold se lleve tan bien con él y desee hacer algo más por ayudarlo, son tan parecidos que no me extraña, pero lo que menos me extraña de todo es que siempre por cualquier cosa, pienso demasiado en su sobrino.

Nathan... me gusta su nombre... y revolotea por mi cabeza sin cesar, nublando todo lo que toca.

Nathan... me gusta como hombre... y si todavía es mejor, no quiero pensar en lo que sería de mí.

Nathan, al que hoy no veré por cuestiones laborales aunque mis deseos vayan por libre y sepa que en algún momento intentarán buscar un hueco, dentro de mi apretada agenda, un vacío legal que me permita vivir uno de esos encontronazos, que a veces tenemos. Nathan, ayer me dormí con la esperanza de levantarme y no acordarme de él, pero ya veo que aunque mi mente lo borre incluso de mis sueños, insistiendo en que vuelva al Planeta, los pájaros de mi cabeza y las mariposas de mi estómago, me lo impiden.

—Cuando queráis nos vamos —dice Junior despertando mi ensoñación con su cuerpo mojado y muy cercano a mí, según seca el agua que resbala por su perfecto y musculoso pecho.

Junior... estás muy bien Junior... que pena que no hayas sido tú... pienso retirando mi mirada de su escultural cuerpo, para centrarla en mi segundo café.

De regreso al helicóptero nos despedimos de Lola y también de Helen, quien me aparta del resto aunque no hayamos parado de caminar.

—Me alegro mucho por tu visita —dice en voz baja —. Anoche hablé con Bea y quiero pedirte disculpas. Sé que quizás me precipité, pero tienes que entenderme —expresa preocupada y triste —. Intento por todos los medios ayudar a mi sobrino y lo único que deseo es verlo salir de ese endemoniado edificio —me revela despreciativa —. Aunque resulte difícil de entender, lo que te dije anoche es cierto, creo sinceramente que si estuvieras a su lado mejoraría mucho, pero entiendo que no soy quién para pedirte algo así, espero que sepas perdonarme —sincera y con razón coge mis manos preocupada, risueña y encantadora.

—Tranquila Helen, no tienes que pedirme disculpas. Te entiendo perfectamente pero mi decisión es la misma —dice mi cabeza —. Nathan y yo no somos nada, solo nos hemos encontrado en dos o tres ocasiones y a pesar de las flores —y lo pienso ante su sonrisa —. Todo lo demás ha sido nefasto, lo mejor es que cada uno continúe con su vida, yo no puedo sacrificarme por él Helen y Nathan...

—En cualquier caso... —me interrumpe cariñosa —. Mi casa siempre estará abierta para ti y los tuyos —expresa insistente y manteniendo su firme postura, dándome a entender que es de ideas fijas, como otro que yo me sé.

Y así, con su propuesta muy encima de la mesa y a falta de firmar, Helen me abraza y me da un beso que correspondo cariñosamente, porque a pesar de su insistencia sobre algo que no puede ni podrá ser, es sincera conmigo, una de las virtudes que más valoro en las personas, aunque esa misma sinceridad, sean fantasmas de una ilusión, la misma o ninguna con la que subo al helicóptero.

Bien acomodadas y con los cinturones abrochados, Junior pone en marcha el helicóptero, que poco a poco hace girar las aspas cada vez más veloces, de regreso a la Torre, un viaje muy interesante en el que podré contemplar la idéntica panorámica de anoche, pero a la luz del sol.

De excursión vip, disfruto como una niña al volver al igual que hice al venir, sin embargo, ahora tendré la oportunidad de volver a recrearme viendo muchos más detalles, que hacen de la misma ciudad, otra diferente. Clara y nítida, la energía que desprende la bulliciosa y estresante metrópoli se refleja en los puentes, que repletos de coches avanzan muy lentamente, para conseguir llegar hasta el otro lado, mientras tanto, en el río veo el Ferry atravesarlo y algún barco de pequeñas dimensiones a su lado, sin embargo, poco tiempo dura mi ensimismamiento en el agua, ya que cercanos a Manhattan puedo distinguir el denso tráfico de la ciudad, inundando por completo todas sus calles. Junto a un par de helicópteros que surcan los cielos junto a nosotros, también hay un avión que acaba de despegar y se dirige hacia el océano, y mientras admiro una imagen muy diferente de la misma urbe en la que de día se ven muchas más cosas imperceptibles si es de noche, para gustos colores y yo, prefiero la noche.

En veinte minutos llegamos a la azotea de la Torre, donde al entrar nos dirigimos hasta el ascensor que como ayer, nos deja en la cuarta planta, momento en el que las puertas se abren para recibir a...

Nathan Moore, un neoyorquino muy atrayente, cautivador, tentador y excitante, con ojos negros, profundos y eternos, cuya enfermedad o trastorno o lo que sea que es la agorafobia, nos lleva a todos de cabeza y a mí a la que más, que si no quería verlo, el destino me lo sirve en bandeja.

Frente a él, mirándome desconcertado sonríe vagamente, nerviosa deseo que todos se queden a mi lado para poder evitar uno de esos encontronazos que tanto y tanto ansiaba, pero Harold y Junior salen y se quedan en la cuarta y yo, que por suerte o por desgracia Nathan se pone a mi lado me dejo llevar por mi nerviosismo y cojo la mano de Bea, con la esperanza de percibir su fuerza y energía.

—Bea.. —e inclina la cabeza saludándola —. Tío Harold, enseguida subo y concretamos lo que tenemos pendiente —dice según introduce sus manos en los bolsillos del pantalón —. Hola Junior ¿qué tal el vuelo?

—Perfecto hermanito —contesta orgulloso y sonriente según se cierran las puertas.

En el interior y deseando hasta por favor que no paremos en todas las plantas, veo, cómo Nathan saluda a Bea mientras yo miro al techo porque prefiero la nada a sus oscuros y profundos ojos negros.

—¿Cómo fue la cena con Helen? Pensaba que volveríais a la Torre ¿qué pasó? —y aunque me lo ha preguntado a mí porque no deja de mirarme cohibiéndome, sin hablar aprieto la mano de Bea, para que sea ella quien le dé las explicaciones que tanto ansía.

—Tu hermano no estaba en condiciones de pilotar y tuvimos que quedarnos a dormir —responde afable por mí.

—¿Has dormido bien Rebeka? —tanto preguntar tanto preguntar... pienso con fastidio.

—Sí gracias —respondo sincera y muy escueta sin sorprenderlo, aunque sienta su mirada penetrante y cercana influyendo sexualmente sobre mí.



Parados en la tercera, entra y sale gente sin parar, mientras él continua a mi lado.

Apretujados llegamos a la segunda, donde también entra y sale gente sin parar dejándome mucho más cercana a él, que me inunda con su aroma y me llena por completo envolviendo todos mis sentidos.

Seducida por su cercanía y roce continuo llegamos a la primera, donde salen casi todos y nos quedamos tan solo ocho personas, entre ellas yo, que teniendo a mi mayor pecado junto a mí, no deja de intimidarme. Pero por fin y deseándolo en demasía y hasta por favor, llegamos a la planta baja, donde libero todos mis nervios saliendo deprisa y escapando de él muy apresurada, de camino a mi apartamento hasta mañana por la mañana.

Entre un montón de personas camino nerviosa sin perderlos de vista en ningún momento y Bea, que se ha percatado de mi fugaz huida, suspicaz se frena justo antes de llegar a mi altura y se pone a hablar con él, que tan solo la escucha desinteresado, porque su mirada es reservada para mí. Pero si pensaba que mi soledad me acompañaría hasta la quince, mi gozo en un pozo, el mismo en el que me encuentro aunque esté dentro de un ascensor, acompañada por ellos dos.

Compartiendo un espacio que por momentos me engulle y me es más y más pequeño, tantos sentimientos contrapuestos y concentrados al unísono, pululan en el tenso ambiente a parte de también hacerlo por mi cabeza, pero si el mal trago me era angustioso, parar en la séptima y ver salir a Bea, transforma la tensión en tentación y lascivo pecado. Sintiéndome traicionada, porque me ha dejado a solas con él aunque sienta el deseo y la codicia de sus ojos negros, me aparto de su lado con la esperanza que la distancia no bloquee a mi mente, porque es la única capaz de controlar la situación hasta verlo desaparecer de mi vista, sin embargo, a sabiendas que no es lo suficientemente larga como evitar su intensa mirada, ya siento que no me deja reaccionar y me mantiene muy clavada en el sitio, según se acerca a mí.

—No —digo de repente.

—¿No qué? —y levanta los hombros asombrado.

—No sigas acercándote.

—Está bien, haré lo que pides —y se detiene sin alejarse.

Menos mal... pienso aliviada aunque cohibida.

Menos mal que me ha hecho caso a la primera... pienso sabiendo que me es imposible contener mi deseo.

Menos mal que ya queda poco... y en silencio llegamos a la quince, la última planta a la que llega este ascensor y por lo que se ve, también destino de sus pasos, que me siguen incansables aparentando ser una copia masculina de mí misma, que me pone nerviosa.

Incrédula, continuo caminando lentamente hasta llegar a mi puerta, una zona individual, personal e intransferible en la que me paro y él hace lo mismo, hasta que por fin me quedo mirándolo de espaladas a la puerta con la esperanza de saber, qué es lo que quiere de mí. Sin embargo y creyendo que mi espera no se alargaría, mientras me observa con deseo y verdadera lujuria yo paso el mal trago deleitándome en esos ojos negros que tanto me gustan y que oscuros y profundos escrutan mi rostro, ansioso por adivinar lo que pienso.

Mis pensamientos... Aunque quisiera, no podría decirle lo que pienso, y aunque debería hacerlo porque mis esperanzas van encaminadas hacia ese lado oscuro que tanto nos une y nos lleva a un ritmo tan desenfrenado hacia la pasión, la lascivia y el sexo salvaje, mi atracción hacia él le es perceptible y le hace sonreír, sin que pueda evitarlo. Sí, me embauca seductoramente bien, mientras yo me pierdo eternamente en sus ojos durante cinco segundos, sí, él me atrae muy sexualmente, mientras yo escucho decir a mi mente que desea escapar cuanto antes, sí, sé que lo tengo más o menos claro, así que mientras él se mantiene a cierta distancia yo me pongo mi pequeño escudo, le miro valiente a los ojos y cercano a mi cuerpo pongo mi mano abierta en su pecho, para frenar su empuje y separarlo de mí.

—¿Qué quieres Nathan?

—¿Puedo pasar? —pregunta sin que responda —. Quiero hablar contigo —dice sonriendo débilmente mientras yo resisto la tentación de su influjo apartando la mirada —. Déjame pasar, te prometo que solo quiero hablar —insiste levantando mi barbilla, para volver a mirarme a los ojos sin que lo impida.

Enmudecida, cinco segundos después retiro la vista huyendo de perderme en ellos, porque cuando lo hago da igual lo que diga, da igual lo que haga y da igual lo que pase porque no soporto su influjo, y es que, me gusta tanto sentir lo que siento cuando consigo mantenerla fija durante más tiempo, que la intensidad con la que profundiza en mi interior me rinde a sus encantos, por eso, solo por eso, de vuelta a sus ojos le abro la puerta de mi apartamento y le dejo entrar en mi corazón.

Sí, sé que cerré con llave a la razón, pero ha encontrado un punto negro por el que ha escapado, sin decirme, cuándo volverá, una huída en toda regla en la que me ha dejado a solas con él y llena de sensaciones únicas, que a su lado, siempre se exceden.

Sí, sé que ahora me domina mi corazón y aunque no debería haber sucumbido a él y mucho menos a sus ojos, hace tanto que no siento, que la Rebeka que he venido a buscar quizás a su lado, ya la haya encontrado.

Despacio y siguiendo sus pasos adelantados, camino detrás suya hasta que lo veo pararse muy cerca del sofá, pero al pasar por su lado sin querer rozo su brazo y la simple caricia provoca una descarga de sentimientos muy enfrentados, unos nervios incontrolables y una insaciable sed de él, que me rinden a las cosquillas de mis piernas.

Casi temblorosa, me paseo alrededor de la mesa poniendo un poco de orden, mientras intento no encontrarme con él y mucho menos de cara, ya que de pie y apoyado en el sofá observa mis movimientos aumentando mi incertidumbre, por no tener ni idea de lo que quiere.

Sus deseos, que no sé cuales son porque no dice nada y solo me mira mientras yo hago como si ordeno lo que ya está ordenado, no son idénticos a los míos, que aun teniéndolos muy claros espero me llenen de valentía, para frenarlos y enfrentarme a ellos, sin embargo, a tiempo de perderme siempre estoy y la sed de hombre no la puedo calmar, así que mis silenciosos y ocultos anhelos los disipo refrescando mi garganta, con lo único que encuentro en la nevera, tres botellas de vino que resultan ser su preferido y no sé, qué hacen aquí.

Como una señal del destino, está en el sitio perfecto, a la hora precisa y en el momento menos adecuado, para mí, pero sin duda una botella de vino, dos copas y dos personas adultas que desean lo mismo o eso creo, es todo lo que se necesita, para romper la tensión que nos separa.

Sin brindis, porque la primera copa me la bebo de golpe, cuando le ofrezco la suya yo ya voy por la segunda y con la copa en la mano espero a que hable, sin que muestre intención de hacerlo.

Y le espero... le espero sin saber que hacer aparte de beber, mientras lo veo degustar el vino y yo le sigo esperando con la segunda copa vacía.

—Un vino excelente —expresa calmado y sonriente mientras bebe y continua mirándome intensamente —. Lo que me intriga es... —dice pensativo y enterrando los ojos —. Por qué has elegido este vino en concreto —y deja su copa sobre la mesa, para acercarse más a mí.

—Solo hay de este en la nevera, no pienses que lo he hecho por ti —respondo mentirosa y falsa para a continuación rellenar mi copa mientras pienso en la otra botella que está más escondida y que lleva ahí desde el primer día —. ¿Qué quieres?

—Tu vestido y zapatos están en mi casa, ven cuando quieras.

—No voy a ir, te dije que los recogiera Ralph —expreso envalentonada tras haberme bebido la tercera de tirón.

—Si sigues bebiendo así... —dice mirándome suspicaz y sonriente —. Tendré que encargarme de ti preciosa —y sonríe embelesándome —. No sería la primera vez.

—Nathan por favor, tengo mucho trabajo y mañana por la mañana tiene que estar preparada toda esta documentación para la reunión que tienes con los Collins, así que ve al grano o márchate —y me levanto en dirección a la entrada incapaz de seguir viéndolo y mucho menos escuchándolo, para abrir la puerta de par en par e invitarle a salir de mi apartamento.

Muy calmado a pesar de haberse sorprendido por mi claro e imprevisible rechazo, lo veo levantarse para volver a acercarse a mí, pero yo, que espero que se marche y salga cuanto antes de mi espacio personal porque su tentadora cercanía me provoca demasiado y mi paciencia tiene un límite, su calma perpetua me ahoga por momentos.

A mi lado e intentando levantar con sus dedos mi barbilla para volver a mirarme, lo que recibe a cambio es un ligero movimiento de cabeza que rechaza sus caricias, haciendo que mi insistencia por que se vaya, se note hasta en mi tono de voz, que mucho más autoritario se lo vuelve a pedir, mientras endurece el gesto y tensa sus manos.

Tres segundos después obediente frena su impulso por tocarme, cabizbajo retira su mirada de mi rostro e impotente y resignado sale de mi espacio vital, aunque al cerrar la puerta frene mi empuje y la deje entreabierta.

—He venido para traerte esto —y saca del bolsillo del pantalón la cajita con los pendientes de lágrimas.

—Gracias —y la cojo manteniéndola con fuerza entre mis manos intentando calmar mis nervios.

—No los nombraste en tu nota y pensé que los habías olvidado, los mandé hacer exclusivamente para ti y querría que te los quedaras —confiesa mirándome sin que diga nada y mucho menos le mire a la cara.

Con los pendientes en mi mano y una congoja irremediable pero controlada, sin que hayan más palabras entre nosotros lo veo alejarse cerrando la puerta enseguida, para evitar que mis pies salgan corriendo detrás suya, sin duda una carrera a la que me apunaría con los ojos cerrados, si no fuera porque me es imposible ganar.

Dicen, que lo más importante es participar y debería estar satisfecha conmigo misma por haber sido y ser, parte de su vida, pero me gusta ganar, me gusta saber que al entregarme por completo y darlo todo de mí, el esfuerzo será reconocido o al menos recompensado con detalles que para mí, son muy importantes, pero esta maratón es una constante llena de curvas, obstáculos, charcos de barro y piedras gigantescas, que en mitad del camino me hacen tropezar y caer una y otra vez, y no, no puedo volver a caer en las redes de un hombre que no merece nada de mí, como ya me ocurrió con Oscar.

Tengo demasiadas heridas abiertas como para que alguien como Nathan hurgue en ellas y profundice tanto que nunca pueda curarlas, así que ahora, en este preciso instante de mi vida y con lo todo lo vivido y pasado, lo que menos me hace falta es que por culpa de mi inconsciencia, deje que alguien como Nathan me hiera aún más, sin esperar que me duela o me haga llorar como ahora.

Lo reconozco, soy una llorona, soy una llorona y de las buenas, lloro por cualquier cosa, incluso con las películas de niños o animales, y ahora, ahora que freno mis impulsos por salir corriendo detrás suya y perderme entre sus brazos, pienso como antes para no tropezar dos veces con la misma piedra y volver a derrumbarme, pero llevo tanto tiempo sin ocuparme de mí, que ya no recuerdo cómo se hacía, eso de hacer y no sentir.

Cuando estaba con Óscar, dejé de ocuparme de mí para ocuparme de él en todos los sentidos, llegué hasta el punto de pensar, que yo era más feliz si le complacía dándole igual todos mis sentimientos, incluso me acabé convenciendo a mí misma que mi felicidad no importaba, si las personas cercanas a mí eran felices, sobre todo mi exnovio Oscar, y aunque en el fondo esa idea es parte de mi filosofía porque me gusta ver a las personas felices si sé que parte de esa felicidad ha sido posible gracias a mí, ya estoy cansada.

Hacer realidad mis ideas para sentirme reconfortada, ha acabado con mi autoestima y me ha llevado a olvidarme en muchos sentidos dejándome a expensas de necesitar con urgencia mi momento, por eso y porque estando junto a Oscar sufrí mucho, vine a este viaje.

Lo hice porque ahora es mi momento, así que no puedo permitir que alguien como Nathan me haga sufrir, aunque estar a su lado sea mi mayor deseo, sin embargo, no paro de repetirme a mí misma que lo nuestro es imposible y que no puede ser, también que no lo conozco y que no estoy hecha para él, y todo, porque no concibo el amor a primera vista y mucho menos entiendo al que dice, que cuando vieron por primera vez a su pareja tuvieron un flechazo y en poco tiempo tenían muy claro que era el amor de su vidas.

No, no las entiendo, para mí eso no existe y jamás lo he conocido, mi visión del amor implica mucho más tiempo que un simple encontronazo porque creo que el roce hace el cariño, pero hace falta que te pasen las cosas para entenderlas y en estos días he sentido tanto y siento tantas cosas, que me estoy volviendo loca y ya pienso en que quizás, sí me haya sucedido.

En cualquier caso, enamorada o no, flechada por cupido o no, entregada a un hombre sin ni siquiera conocerlo o no, lo que sí sé y a ciencia cierta es, que estar a su lado me cambia por completo y me hace sentir plena aunque de vez en cuando me de una de cal y otra de arena, un dicho que no entiendo principalmente, porque no sé si es peor la cal o la arena.

Sea como fuere, embadurnada en cal no siento escozor y revolcada en arena tampoco picor, así que vine a Nueva York para renovarme y no sé si lo lograré, pero seguiré intentándolo.

También vine y sin que lo olvide, para reaprender a abrir mi corazón después de haber estado tanto tiempo alejada de la gente y el amor, pero creo que lo he abierto en canal y tan solo un buque ha logrado llegar, hasta lo más hondo. Por supuesto y siempre recordándolo, vine para ser una nueva mujer y regresar preparada para volver a sentir, pero he conseguido sentir tanto, que mi abierto y receptivo corazón se ha colmado por completo de él y ahora que le necesito y sé que Nathan es lo que me falta, me doy cuenta de que cuando me marche lo haré dejando un hueco en mi alma, que jamás volverá a llenarse. Así que esté enamorada o no, me haya entregado por completo a él o no y cupido haya dado justo en el clavo o no, el hueco existe y normalmente está tan vacío, que frío y oscuro como él me ha dejado echa polvo, con mil cosas en qué pensar y llorando impotente y resignada a aceptar, lo que el destino me ha interpuesto en el camino de mi propio conocimiento.

Y respiro profundamente mientras me lavo la cara con agua fría para así espabilarme y centrar mi atención en trabajar, siendo un curro aburrido pero entretenido para mi mente que deja a mi corazón para más tarde, como siempre.

En el sofá y mirando fijamente las dos únicas cosas que son necesarias entre dos adultos como Nathan y yo para entablar una conversación, nuestras perspectivas y deseos no están muy claros y aunque los suyos despierten en mí mucha curiosidad, cierta intriga y bastante misterio, tras recogerlo todo me pongo manos a la obra y comienzo a clasificar ordenadamente todos los documentos de Harold, para empezar a trabajar en ellos cuanto antes y olvidarme de Nathan hasta saber cuando.

Liada entre papeles y nombres de compañías que aseguran a unas y estas son aseguradas por otras y las últimas son las mismas que las primeras pero con diferente dueño o vete a saber, aburrido, el curro me mantendrá entretenida durante el día o por lo menos hasta que haga las copias pertinentes, algo que retrasaré hasta última hora de la tarde cuando ya no quede nadie en las oficinas, porque no deseo reencontrarme con él.

Durante más de tres horas, demasiadas para mi hambriento estómago aunque haya desayunado en casa de Helen, una llamada a Ralph para que me consiga comida es lo único que despeja mi mente de entre tanto papel, documento y archivo del portátil, incluyendo un montón de borradores en los que trabajo sin parar y a destajo. Media hora más tarde aparece Ralph, en el interior de mi apartamento.

—Espera que te ayudo —me ofrezco al verlo arrastrar la mesa camarera con una mano, mientras mantiene en la otra mi vestido y mis zapatos, de los que le libero dejándolos en el vestidor, según lo veo frenar la mesa camarera muy cercana al sofá, para después marcharse por donde ha venido.

Hambrienta y liada con el curro a más no poder, mientras como trabajo, mientras trabajo como y solo de vez en cuando me quedo ensimismada en el ventanal observando todo lo que hay a mi alrededor, pero sobre todo, por debajo de mí. La calle, a veces vacía a veces repleta por los coches que van y vienen sin parar o permanecen demasiado tiempo parados, contrasta con las pocas personas que van y vienen tranquilamente o corriendo, según sus prisas.

Los perros, a los que observo bastante sonriente porque me gustan aunque no los vea muy bien, de vez en cuando se cruzan con otros y se ladran mutuamente sin que sus dueños consigan calmarlos, pero los árboles de enfrente, los del Parque y las flores, me mantienen más de la cuenta ensimismada en el ventanal. Todo parece muy tranquilo, según pasan las horas el tráfico cada vez es más fluido y a pesar que aún es miércoles todo parece tan pacíficamente apacible, que parece domingo. Hace una semana que llegué a Nueva York y todo lo que Nathan me hace sentir es demasiado para tan poco tiempo, pero contemplar la calma del atardecer de Manhattan hace que me abstraiga de todo, de hecho, es tanta mi abstracción, que nerviosa por pensar en el monotema de siempre respiro profundamente con el estómago para ralentizar mis pulsaciones y así ser capaz de ponerme otra vez con lo mío.

Con un café recién hecho y con muchas perspectivas de tomarme otro en cuanto me acabe este, vuelvo a inundarme entre toda la información que Harold necesita, volviéndola a leer y a leer y a leer, de vuelta a empezar, pero sin que me haya enterado mucho, aburrida y somnolienta lo dejo todo encima de la mesa y me tumbo en el sofá muy cansada de trabajar, pero con muchas ganas de seguir contemplando las vistas del Parque.

Y miro por el ventanal... me gustan los árboles... Y miro por el ventanal... no hace mucho aire... Y miro por el ven... uy que bostezo... Y miro por e... no puedo dormirme... Y miro...



“Desnuda y atada, siento mucho frío y estoy muy sola, e intentando soltarme muevo las manos, hasta que las ataduras se sueltan, solo entonces puedo verlas y sentir su dolor, como si fuese un cosquilleo incesante. Avergonzada por mi desnudez, al oír pasos acercarse, mi desconcierto se vuelve intimidante y me levanto de la silla caminando hacia ninguna parte, porque todo está muy oscuro y no sé por dónde voy y ni en qué sentido lo hago, solo camino huyendo de esos pasos ensordecedores, deseosa por escapar aunque no pueda y nada me retenga, pero estoy muy asustada, que echo a correr despavorida hacia la nada, hasta casi lograr escapar”.

Con los ojos como platos y perdida la oscuridad del sueño, me doy cuenta que es la misma oscuridad que encuentro, nada más despertar.

Ya ha anochecido, ya son las nueve y media y yo, aún no he terminado.

Con un corre prisas que me lleva de cabeza y con la mente perturbada por el sueño o pesadilla o lo que sea que he tenido, pongo a cargar el portátil y me meto de lleno en terminar el trabajo pendiente sin ser demasiado, aunque me mantenga durante dos horas ultimando detalles.

Con los borradores preparados, el portátil a tope de batería y acompañada por el mismo corre prisas, salgo corriendo de mi apartamento directa a las oficinas para hacer todas las copias o eso espero, porque ya es demasiado tarde como para encontrar a alguien que me diga, dónde hay una impresora.

—Buenas noches Ralph ¿a qué hora sueles acabar? —le pregunto muy curiosa porque ya son las once y media y aún sigue en su puesto.

—Acabo a las ocho, pero el Sr. Moore ha tenido un mal día y ha pedido que me quedara —me cuenta orgulloso como si no le importara.

—¿Puedo pasar a las oficinas? —pregunto viéndolo muy extrañado —. Necesito hacer unas copias para la reunión de mañana y me he dormido —le cuento enterneciendo el gesto para que no se oponga.

—No debería pero... —y le suplico con los ojos —. Sube, igual encuentras a alguien que pueda echarte una mano.

—Gracias Ralph —y sonriente echo a correr hacia las oficinas, con el mismo corre prisas de todo el rato y sin tener que pasar por el detector de metales.

Frente al espejo del ascensor, ni siquiera me he puesto los zapatos, lo único que veo es una imagen cutre de mí misma con la camisa arrugada y por fuera, con el pelo recogido con una pinza y revuelto por todos lados y con una cara de dormida de aquí te espero, una de las partes más impresentable de mí y de la que mi amiga Marta diría unas cuantas cosas, incluyendo su estado de nervios, el mismo que aprieta fuerte mi estómago por si acaso me cruzo con alguien a quien no deseo encontrarme.

Desubicada porque no sé lo que hay en otras plantas, pulso el botón de la cuarta esperando que haya alguna impresora, cerca a la mesa de Erika, y aunque sé que aquí está la sala de reuniones en la que Nathan pasa tantas horas de día y de noche, solo espero no encontrármelo.

Y por suerte o por desgracia para mí, porque ya no sé que es lo que quiero, al llegar a la cuarta tan solo me reciben, las luces de emergencia.

Bajo la tenue iluminación, me acerco a la mesa de Erika, pero tan solo encuentro el ordenador y ni rastro de impresora, algo decepcionante y que me hará perder el tiempo, hasta que logre encontrar una.

Lentamente me paseo por la planta, mientras miro en cada recoveco por si encuentro alguna aunque sea de láser, pero por mucho que busque no logro encontrar ninguna y tras mirar hacia todos lados y todas las esquinas me fijo en una pequeña habitación que hay al lado contrario de la sala y que medio a oscuras me era imposible discernir.

En su interior y cumpliendo con mis designios, encuentro el objeto de mi búsqueda, una impresora de esas gigantes como la que hay en mi trabajo en la que conecto mi portátil y le doy a imprimir, sabiendo que tardará lo suyo y mi poca paciencia acabará desesperándome.

Sin cenar y despejada por completo porque me he echado una siesta fuera de tiempo que me ha dejado peor de lo que ya estaba, al darme la vuelta para sentarme en la única silla que hay, me lo encuentro de cara y en una postura demasiado atrayente y seductora, mientras tanto, su profunda, oscura y resplandeciente mirada me intimida y bloquea, paralizándome.

—¿Qué haces aquí?

—La misma pregunta que la primera vez que nos vimos...

—Sí, la misma pregunta, pero te aseguro que no el mismo hombre —dice enredándome —. Recuerdo perfectamente la primera vez que te vi —y se acerca a mí lentamente sin dejar de mirarme, mientras yo intento evitarlo desviando mi atención hacia la impresora, lo único que me mantiene a su lado entre estas cuatro paredes.

—Necesito imprimir unas copias para la reunión de mañana, sé que no debo estar aquí, pero se me ha hecho tarde y... —y vuelvo a mirar los datos, deseosa por que finalice cuanto antes.

¿Por qué será?... ¿Por qué será que cuando tengo prisa todo va más lento?... pienso entre silencio y su intenso influjo mientras la impresora escupe más y más hojas acrecentando mi ansiedad y poniéndome a prueba, hasta que por fin tengo en mis manos mi ansiado plan de fuga, el mismo que meto en una caja y ordenaré en cuanto llegue si es que consigo pasar por mi tentativa frontera.

Estático e imperturbable, el hombre que más me ha hecho sentir de entre todos, aunque permanezca en silencio y aparente frialdad me observa con ternura y una calma asombrosa, sin dañar mi ego y mi autoestima. Atrayente y seductor, paciente permanece a la espera de encontrarse conmigo mientras yo intento retardar ese momento liándome en papeles, pero verlo demasiado predispuesto a complacerme me da a pensar en esta mañana, en mí misma y en el egoísmo que he adquirido por obligación, intentando ser valiente para no perderme en sus ojos como tantas otras veces, sin embargo, al pasar por su lado me agarra del brazo y me acerca mucho más a él, para a continuación levantarme la barbilla y obligarme a mirarlo.

Y lo que encuentro es tan oscuro y atrayente, tan profundo e intimidante y tan eterno y penetrante, que verlos brillar me pierde en ellos, hasta que observo mi reflejo en sus pupilas.

—Siento mi actitud de ayer —confiesa arrepentido —. Sé que te he hecho daño y no lo mereces —y pasea su dedo por mis labios —. Eres muy importante para mí —y baja su dedo por mi garganta —. Me calmas —y acaricia mi espalda —. Y necesito tenerte cerca.

—Te calmo, pero me has hecho daño —interrumpo sus seductores halagos —. Y me lo estás haciendo otra vez —y me alejo susceptible de sus encantos —. No sé que es lo que quieres de mí, pero no quiero romperme en mil pedazos estando a tu lado —confieso cabizbaja —. ¿Qué esperas? —pregunto al aire porque no contesta —. ¿Qué quieres que haga? —vuelvo a preguntar ante su silencio —. ¿Qué esperas escuchar? —y sigue igual de silencioso —. Habla Nathan ¿qué quieres hacer? —pero no responde y mi lengua está suelta —. ¿Quieres besarme? Bésame ¿Quieres tocarme? tócame ¿Quieres que te olvide? déjame hacerlo ¿Quieres que me marche? me marcharé, no me queda mucho tiempo, pero déjalo ya, deja de jugar conmigo, me estás enredando y si ni siquiera tienes intención por cambiar tu vida, todo lo que hay a tu alrededor te pide a gritos que es el momento y... —y me besa, me besa desesperadamente como si fuera la última vez, mientras pierde sus manos por mi cuerpo hasta conseguir controlarme por completo.



¡PUM!



De vuelta a la realidad tras haber escuchado el fuerte golpe de la caja de folios contra el suelo, me separo bruscamente de él intentando recomponer, lo poco que queda de mí.

—Lo siento, no puedo... —rota, seducida, descompuesta, entregada, llena de deseos y también de falsas esperanzas, recojo la caja de folios del suelo y me marcho corriendo hacia el ascensor.

—¡Rebeka espera! —grita sin que desee escucharlo.



Dentro y a los pocos segundos en la recepción, corriendo salgo y paso el detector, hasta llegar a los otros ascensores que enseguida me dejan en la planta quince, el único lugar en el que encontraré la tranquilidad y soledad que tanto necesito porque es mi espacio vital e igual de extenso que la cama en la que me tumbo, la misma que me recuerda que ya no sé hasta donde abarca, porque Nathan ha invadido mi espacio y no sé como echarlo.

Se supone que vine a este viaje porque deseaba encontrar en el presente algo que me ayudara a encaminar mi futuro, pero me he dado cuenta de que mi brújula interna, programada especialmente para no perderme por el camino, ha perdido el rumbo y la finalidad de este viaje y ahora, ahora que una fuerza mayor para la que no estaba preparada ha imantado demasiado juntos al deseo y al vacío, mantenerme diariamente en la cuerda floja siempre que admiro sus ojos negros o estoy a su lado, no me importa.

Se supone que la antigua Rebeka era muy entusiasta y se dejaba llevar por las consecuencias de sus actos sin tener ningún remordimiento de conciencia y se supone que vine a este viaje entre otras cosas para recuperar buena parte de esa mujer, así que ahora no me importa darlo todo de mí cuando estoy con Nathan, porque a su lado me siento tan deseada, tan excesivamente codiciada, tan completa, tan llena y seducida y fascinada, que reconozco estar enamorada hasta las trancas del único hombre, que me hace sentir demasiado.
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Sobresaltada e intuyendo que algo no va bien, abro los ojos de par en par y busco mi móvil, pero por mucho que revuelva las sábanas, no lo encuentro.

No tengo ni idea de la hora que puede ser, pero la luz que entra por el ventanal me deslumbra demasiado y temiendo que ya sea tarde me levanto a duras penas para coger mi bolso y ver si el móvil está dentro.

¡Mierda! Las 8:56.

Cumpliendo con mi fatídico pronóstico, continúo siendo la misma de siempre y es que, a parte de levantarme con mi mal despertar habitual, también la falta de puntualidad, hacen que no haya cambiado de la noche a la mañana. Como siempre, voy a llegar tarde y corriendo hasta el baño me quito la ropa, me lavo la cara y me lavo los dientes, para a continuación ponerme crema en la cara y pintarme un poco.

¡Mierda! Las 9:08.

Llegaré súper tarde y corriendo hacia el vestidor pienso en dónde habré puesto los pantalones que van a la perfección con la camisa beige semitransparente que tanto me gusta y junto a la americana, encuentro colgada

¡Mierda! ¿Dónde habré puesto los dichosos pantalones?... y busco entre mi ropa tirándola al suelo con desprecio y hastío, hasta los encuentro enrollados entre otros pantalones.

¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! Las 9:15.

Es imposible, voy a llegar tan tarde que me voy a comer un marrón de esos que hacen historia... pienso según me visto y salgo del vestidor directa hacia la mesa de café para coger el portátil y el maletín de Harold con las copias que hice anoche, sin que sepa muy bien por qué el portátil no está, y nerviosa a más no poder me pongo a buscarlo por todos lados, a las 9:20.

Sin encontrarlo, lo sigo buscando impaciente por hallar lo único que necesito para acudir a la reunión con los Collins, pero no lo veo por ninguna parte y no tengo tiempo para entretenerme con mis cosas, así que pasando me dirijo hacia la entrada y me miro en el espejo según me digo a mí misma, que dónde coño lo habré puesto.

Piensa Rebeka piensa... piensa rapidito que ya son las 9:23.

Piensa Rebeka piensa... ¿Dónde estará?

Piensa Rebeka piensa... y asemejándose a un nubarrón muy oscuro y rebosante de sentimientos, Nathan vuelve a mí.

¡Joder! ¡Está en la habitación de la fotocopiadora!

¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Todo es culpa suya!



Sí, tengo muy mal despertar y el de hoy, se lleva la palma.

Pasando del portátil sin saber cómo ni cuándo lo recuperaré, a las 9:25 salgo de mi apartamento cagando leches hacia el ascensor, acompañada tan solo por la caja de folios que dejo en el suelo, porque pesa una barbaridad y el maldito ascensor para en todas las plantas.

Las vueltas que tengo que dar para ir a las oficinas... pienso asqueada por parecerme a una oca.



Malditos ascensores... pienso sabiendo que me paso el día de uno a otro y tiro porque me toca, acabando siempre en la casilla de la Torre.

Por fin en la planta baja, paso por delante de Ralph y a toda prisa saludándolo con la mano, mientras cruzo el detector de metales que cómo no, tenia que pitar.

¡Si es que cuando tengo prisa todo me sale mal!... pienso furiosa viendo que ya son las 9:30 y me toca volver sobre mis pasos para dejar mis cosas en las bandejas y volver a pasar.

Y ahora sí, sin pitar recojo todo y espero junto a un montón de personas a que llegue alguno de los ascensores siendo ya las 9:32, demasiado no, excesivamente tarde para una desconocida como yo entre tanto americano ricachón, que seguro me espera.

Pasando el tiempo y a la espera, mis prisas se confunden entre comentarios dicharacheros sobre el buen tiempo y los diferentes planes para el fin de semana, mientras tanto, yo, que con mi caja de folios cuento los segundos que quedan para que llegue el puñetero ascensor, ya me dan asco todos los que me rodean, porque se les ve felices y afables, excepto a mí.

Demasiado agobiada, a las 9:42 llego a la cuarta planta y saliendo a codazos me inmiscuyo entre la gente a empujones para apartarlas de mi camino, mientras me miran ofendidos y bastante enojados, pero a mí, me da exactamente igual, me resbala por completo lo que piensen todos estos porque no tengo tiempo para preocuparme por quejas y chorradas, ahora no es un buen momento para el respeto y la buena educación, estoy muy cabreada por culpa de mi mal despertar, llego tan tarde que me va a dar vergüenza ajena entrar en la sala de reuniones, aún no ha pasado una hora desde que me levanté y mucho menos me he tomado mi primer café del día, así que me importa una mierda que me miren con desprecio y acritud, porque la buena persona que hay dentro de mí, aún no se ha despertado.

En este estado mental es, cómo me ve Erika, que reprocha mi retraso sin que me extrañe, porque la reunión empezaba a las 9:00, llego cuarenta y cinco minutos tarde, saldrá a relucir mi mayor defecto y seré el epicentro de todas las miradas.

Según camino hacia la sala de reuniones, me arreglo un poco la ropa y el pelo porque mi agitada carrera me ha dejado echa un desastre y bastante impresentable, y aunque sé que desde el otro lado pueden verme cosa que yo no, paso del supuesto curioseo y me centro en lo mío, porque lo que de verdad me importa es no comerme un marrón delante de todos.

—Buenos días, siento mucho el retraso —saludo cabizbaja evitando mirarles a los ojos, incluidos los de Harold, que conociéndome intenta hacer como si nada mientras por debajo de la mesa me enseña su reloj, vamos, lo habitual en estos casos que suelen ser... todos los días.

—Buenos días Rebeka, ha merecido la pena esperar —dice Steve según se acerca para cogerme la mano y besarla, de la misma manera que hizo el día que lo conocí.

Añadiendo un guiño verde esmeralda precioso y brillante, Steve me hace sonrojar ante la mirada curiosa de los presentes incluido Nathan, que despacio y en tensión pero controlando todos sus movimientos se acerca hasta mí con mi portátil en sus manos, cruzándose por el camino con su socio, que regresa a su asiento orgulloso y altivo.

—Buenos días Rebeka, creo que esto es tuyo —y me lo devuelve según acerca su rostro al mío —. Te has vuelto a sonrojar —susurra para a continuación regresar tranquilamente a su asiento como si yo no supiera que todos ven perfectamente mi rubor, aunque intente deshacerme de él centrándome, en lo que he venido a hacer aquí.

Cohibida y foco de miradas, menos mal que los abogados de Steve están muy entretenidos con sus cosas y gracias a ellos evito seguir siendo el centro de atención de las intrigantes y seductoras miradas de Steve y Nathan, dos hombres demasiado tentadores que juntos pero no revueltos si no es conmigo...

Mejor me centro en lo mío y dejo las perversiones para otro momento, le digo a mi imaginación.

Ensimismada en ellos dos sin saber por qué de repente la creativa de mi mente los desnuda ante mis ojos, mis manos sacan del maletín de Harold sus carpetas para devolvérselas, y en cuanto lo hago continúo sacando más y más folios sin parar de la caja que he traído conmigo, para que los reparta entre todos los asistentes.

Mucho más tranquila porque sé que ninguno de ellos está pendiente de mí sino de lo suyo, veo a Steve hablar con sus abogados y al resto de componentes, escuchar atentos sus comentarios, pero Nathan, que está mirándome fijamente desde su asiento presidencial con las manos en su barbilla intentando averiguar qué pienso, me observa cohibiéndome de nuevo, sin que pueda evitarlo.

Sé, que no le ha gustado que me sonrojara gracias a halagos y gestos seductores de Steve, sé que en algún momento me lo hará saber y sé que esa mirada esconde algo más que no tiene la importancia que él le otorga.

Para mí, el sonrojado de mis mejillas me es incontrolable y no tiene por qué manifestar vergüenza y timidez en sí, como síntoma de deseo o atracción y aunque debo reconocer que Steve me atrae aunque sea el típico con el compartiría alguna noche que otra porque no aparenta ser de esos que se quedan a tu lado para siempre, yo, ya he encontrado a mi hombre perfecto, lo que pasa, es que Nathan no desea, estar a mi lado.

En cualquier caso, poco duran sus reproches visuales, ya que la reunión es mucho más importante que el rencor que pueda tener hacia mí y que sin duda sacará a relucir en cuanto pueda, aunque no me importe lo que tenga que decir.



Aburrida, durante más de dos horas permanezco sentada, esperando a que la eterna reunión termine de una vez por todas, pero aunque no muestre desinterés ni hastío, ya tengo ganas de marcharme y desayunar en condiciones.

Estoy hambrienta, el mareo bajonero matutino y angustioso se está apoderando de mí y lo peor es que estar hambrienta afecta muy mucho, a mi mal carácter matutino, sin embargo, no puedo escapar.

Por obligación y hasta que Harold lo crea así conveniente, tengo que estar aquí aunque no haga nada y escuche su jerga empresarial, que por momentos sube de tono haciendo que el nerviosismo y el enfado general, hagan mella en Nathan, quien no está dispuesto a dar su brazo a torcer en nada que haga referencia al posible adelanto del traspaso accionarial de su padre. Pero Steve, que mira únicamente por él aunque se pase todo el rato diciendo que lo hace por el futuro de la empresa, también deja entrever la envidia que siente por Nathan y por todo lo que posee, incluida yo, que de vez en cuando me mira de manera furtiva para los ojos de todos, excepto para los de Nathan, que observa atentamente cualquiera de mis reacciones que esté fuera de lo habitual.

Sin que se produzcan, porque mi cuerpo está presente pero mi mente se ha ido a pasear y no hago otra cosa que hacer garabatos en los mismos folios que anoche eran borradores, ni reacciono ni me inmuto, tan solo dibujo al tuntún garabatos en los que me fijo asombrada, porque ya no queda ningún hueco libre en el que pueda volver a escribir las letras que decoran toda la hoja. Dispersas, entre ellas tan solo forman una única palabra, el nombre propio del único hombre que pulula tan campante por mi mente desde el primer día, enredándola cada día más e invadiéndola deliciosamente, hasta rendirme a sus seductores, profundos y brillantes ojos negros.

Ensimismada en sus letras me desinhibo inconscientemente mientras lo veo quitarse la corbata nervioso aunque intentando mantener la compostura ante los comentarios de Steve, que lo saca de sus casillas con soez y prepotencia aunque Nathan no flaquee y se mantenga firme en su postura, mientras yo siento el amargor asqueroso que sube por mi laringe al ver descender la pantalla de la sala.

Era de suponer... sin embargo, no había caído en la cuenta y ahora, ahora que veo la imagen demasiado exuberante de la defectuosa impertinente que siempre está por todas partes, no la quiero ni ver y mucho menos saludar, así que apoyándome en el respaldo agacho mi postura y rezo para tener suerte y no encontrármela de cara.

—Buenos días a todos—saluda sonriente —. Hola Nathan ¿Cómo estás?

—Muy bien Carol, lo sabes —¿lo sabes?... pienso aturdida cabreándome por momentos.

—Hola hermanito, supongo que ya habréis llegado a un buen acuerdo —expresa súper sonriente, súper orgullosa, súper guapa, súper feliz y súper de todo y de todo y de todo.

—No, todo sigue igual —contesta Steve defraudado—. Todo depende de la evolución de Richard, no podemos adelantar acontecimientos, pero quizás en un par de años... —expresa suspicaz —. ¿Qué crees Nathan? ¿Dos años serán suficientes?

—Mi padre sigue vivo y no pienso entregaros nada de lo que pedís —dice contundentemente serio —. No sé si dos años serán suficientes, pero haré lo necesario para que jamás os apoderéis de mi empresa —positivo y amenazante, nos sorprende con su idea de cambiar —. He entregado toda mi vida a la compañía que fundó mi padre y os puedo asegurar que jamás os daré nada aunque lo haya dejado por escrito —y con la corbata hecha un ovillo entre sus manos Nathan mira convencido de sus palabras a Carol, quien corresponde su amenaza con incrédula sonrisa.

—No seas ingenuo Nathan... —expresa muy escéptica y sarcástica —. Quieras o no ocurrirá y no podrás evitarlo, después de estar tantos años encerrado no serás capaz de cambiar nada en ti —dice la defectuosa ante un Nathan cabizbajo que me deja alucinando y perpleja —. Nos conocemos desde hace muchos años Nathan y ni siquiera crees en lo que dices, no cambiarás, nunca lo harás, pero no importa —y sonríe falsamente enervando mi sangre aunque la de Nathan se mantenga helada —. Si hay que esperar esperaremos, pero no te engañes, nunca saldrás y no puedes hacer nada —negativa, malvada y desconfiada, Carol derrumba por completo todas las esperanzas, sueños y posibilidades de cambio, haciendo que mi cabreo aumente obligándome a sentarme recta en el sillón, para poder mirarla a la cara y decirle muy clarito de qué se tiene que morir, sin embargo, aunque permanezca muy recta y la mire desafiante me tengo que callar, porque no puedo inmiscuirme.

—Señores, la reunión ha terminado —concluye Nathan estrechando la mano de los abogados, sin responder si quiera las venenosas palabras de la defectuosa —. Steve... —y tiende la mano para estrechársela —. Carol, lo solucionaré, no te preocupes más por mí —le dice sin convicción mirando hacia la pantalla —. Esta empresa es mía y lo seguirá siendo.

—Nathan por favor, no me hagas reír —contesta muy divertida —. No lo conseguirás —y aunque sigue sonriendo su mirada provocadora se vuelve seductora y felina —. Sabes, tuve esperanzas depositadas en ti —comenta con seducción —. Lo recuerdo perfectamente, estábamos juntos y eras muy feliz a mi lado —cuenta abiertamente delante de todos aunque me mire exclusivamente a mí —. Si quisieras, podríamos solucionarlo juntos —y ante su indecente y pervertida propuesta Nathan sonríe pero niega con la cabeza, mientras yo, que soy muy celosa y veo como ella le incita y él se deja, mi cabreo me está poniendo muy furiosa y mi lengua necesita liberarse diciendo lo que sea, aun acabando con todos —. Hola Rebeka —dice de repente —. Perdona, pero no te he visto —seguro que no me has visto mala puta... pienso deseando decírselo.

—Hola Carol —respondo con desgana pero con ganas darle un guantazo en su cara.

—Caballeros... —y vuelve a dirigirse a todos —. Tengo otra reunión urgente y me están esperando. Nathan, piensa en lo que he dicho —insiste sonriente —. Creo que juntos podríamos salir de esta. Si quisieras podríamos volver a ser la pareja que hizo posible que esta empresa estuviera en lo más alto —y me mira fijamente —. Tú y yo hacemos un gran equipo, así que piénsalo ¿de acuerdo?. Esperaré tu respuesta impaciente, Ciao amor —un beso lanzado al aire y un guiño para despedirse de Nathan es lo último que le veo hacer a la defectuosa de turno, que enseguida la vemos desaparecer de la pantalla.

Sí, soy muy celosa e incluso a veces me paso de la ralla y veo cosas donde no, pero a la defectuosa no la soporto, es más, la odio a rabiar, sin embargo, la inutilidad de Nathan ante la Carol esta y lo que acabo de presenciar que en el fondo no ha sido nada por su parte, me ha noqueado, me ha dejado tirada en el suelo y ya estoy flipando en colores porque no lo entiendo.

No puedo creer lo que ha dicho la descarada y defectuosa esta y anda que Nathan le lleva la contraria o le contesta, qué va, él sigue tan pancho como si nada mientras yo estoy con un cabreo de mil pares de narices que me da nauseas y todo, de hecho, tengo tanta angustia, que por culpa de los retorcijones de mi hambriento estómago me está entrando la ansiedad y tendré que salir fuera si deseo calmarme y no montar un espectáculo esperpéntico sobre lo que acaba de ocurrir y nadie es capaz de reprochar.

Sí, me gustaría hacerlo y lo haría encantada de la vida, estaría dispuesta y más que preparada para protagonizar una de esas escenitas picarescas de las mías, en la que se demostrara que Carol tira por tierra las pocas ganas que tiene Nathan por cambiar mientras los demás aceptan la mentira y el engaño de sus palabras, pero no soy quién para inmiscuirme y lo mejor para todos y sobre todo para mí es que me marche a algún sitio en el que no pueda ni ver ni oír lo que dicen todos estos, porque callar ya lo estoy haciendo y también me está doliendo bastante el bocao que le estoy metiendo a mi lengua.

Así que necesitada de aire fresco que despeje mi enturbiada, celosa y calenturienta mente, me levanto, recojo mis cosas y camino hacia la puerta sin despedirme invadida por los celos, los reproches y una sed de venganza, incontrolable.

—Rebeka, espera por favor —dice Steve acercándose hasta mí con soltura, elegancia y paso firme.

Y le espero... le espero observándolo porque creo que está buenísimo y encima tiene unos ojazos verdes increíbles que me gusten o no provocan e intimidan, hasta el punto de ponerme colorada, una reacción incontrolable que no siempre se debe a un sentimiento de atracción, aunque con Nathan nunca me haya pasado.

No sé por qué pero es así y aunque nos observa mientras Harold le habla sin parar y yo me dejo llevar por Steve, ve, que agarrado a mi cintura seductor y sonriente fija su mirada en mis labios y me sonroja aún más.

—¿Puedo acompañarte? —me pregunta mientras me cede su brazo para que lo agarre aceptándolo sin mirar a Nathan, en venganza por su impasibilidad ante la defectuosa. Pero muy a mi pesar, cuando intento encaminarme hacia la salida para evitar ser juzgada, Steve me da la vuelta y quedamos los dos juntos y agarrada por su brazo, frente a su fría y severa mirada.

—Caballeros, me marcho y muy bien acompañado —dice Steve muy sonriente sin dejar de mirarme —. Aunque no haya ganado esta partida, al final me llevo el mejor premio —y me vuelvo a poner más roja que un tomate, delante de un Nathan que está que echa chispas.

Fríamente y como deseando su muerte, lo observa según coge mi mano manteniendo mi brazo a su alrededor, de camino a los ascensores y yo, que he sido muy impulsiva y he accedido a sus encantos ya me arrepiento, aunque no me eche atrás.

—¿De dónde eres? —me pregunta nada más salir.

—De Barcelona —contesto aún sonrojada.

—Me gusta España y las españolas sois verdaderamente preciosas —confiesa mirándome directamente a los labios con esos ojazos verdes que muy intencionadamente muestran sus tentadores propósitos, aunque no le haga caso y evite hablar.

Junto a Steve y deseando escapar aun sabiendo que Nathan no está por aquí, veo a Ralph mirarnos muy sorprendido, según nos acercamos a la recepción.

—Sr. Collins... —le saluda muy educadamente.

—Ralph, el sábado los Moore celebran una fiesta y espero no tener que recordarte que debes llamarme para confirmar la hora exacta —pedante y prepotente, Steve marca la distancia de clases en su tono y en la manera de dirigirse a Ralph, que gesticulando con su cabeza acata sus órdenes muy obediente, mientras yo, que entiendo que los jefes usen un tono autoritario para dejar claro quienes son y en qué lugar se encuentran, ya veo en su manera de hablar, el clasismo intencionado.

Aunque cueste entender el porqué, me ha dado la impresión que prendía mostrarme quién es y el poder y cargo que posee, algo que a muchas les compraría pero que a mí no me importa en absoluto, aunque sus banales valores los siga demostrando en sus pretensiones hacia mí.

—Ya sé que no trabajas para Nathan —dice mirándome a los ojos —. Y creo que en este momento no estás con nadie o eso me han comentado —y le miro sorprendida mientras pienso en quién le habrá dicho tal cosa —. Espero impaciente verte en la fiesta y disfrutar a tu lado —expresa seductor y con sus ojos clavados en mí mientras enmudecida porque me ha dejado en blanco y con su rostro muy cercano al mío de repente me suelta la mano, para a continuación cogerme de la cintura y acercarse mucho más, pero tenerlo tan cerca permite aromatizarme de él y huele tan bien y sus ojos me encantan tanto, que su manera de mirarme me intimida demasiado.

Cogido a mi cintura su cercanía me seduce y ante la mirada perpleja de Ralph me dejo llevar y siento sus dulces besos demasiado cerca de la comisura de mis labios, aunque no los corresponda y tampoco los rechace, sin embargo, calientes y sedosos dejan rastro en mi boca y saben tan bien, que carnosos me sonrojan según lo veo marcharse de la Torre triunfal.

Sin dejar de mirarlo pasmada, lo veo subir al coche y salir pitando según mis ojos lo observan y los sumo a otros como los de Nathan, que lo han visto todo, pero el resultado es una escapada en toda regla que me lleva directa hacia la cafetería por ser el lugar más neutral, que como fetiche tengo apuntado en mi agenda como el sitio perfecto en el cual, estando junto a Nathan, pienso mucho mejor.

Sabiendo que me sigue, se sienta a mi lado en la barra y se pide un coñac, que enseguida le sirven junto al expreso que he pedido yo, siendo el primer café de este día.

—Un poco pronto para beber ¿no crees? —sugiero viendo la espuma del café cambiar su forma tras girar una y otra vez la cucharilla, sin que Nathan me responda.

Como si fuese su objetivo principal volver a rellenar su copa después del trago a palo seco de la primera, su segunda copa la bebe de golpe, hasta que veo que tiene intención de servirse una tercera, entonces me quedo mirándolo fijamente porque no estoy dispuesta a permitírselo, porque me pone de los nervios y también porque no me gusta verlo así. Sin embargo, al ver mi intención de arrebatarle la carísima botella Nathan se gira para mirarme fríamente, como si no me conociera de nada.

—Ya es más de mediodía —expresa malhumorado —. A estas horas está permitido —y sonríe ante la permisividad de su borrachera que vuelve a tentarlo bebiéndose la tercera y por supuesto aunque no lo sepa la última copa, porque al acabarla vuelve a servirse otra aunque yo logre quitarle la botella de las manos, para devolvérsela al camarero.

Siendo impertinente porque me mira furioso aunque no me imponga en absoluto, su mal genio no me intimida y para demostrarlo lo miro a los ojos, más tiempo del soportable.

—No —dice mirando el alcohol de su cuarta copa.

—¿No qué? —respondo aturdida.

—No lo hagas —y bebe con manos temblorosas.

—¿Que no haga el qué? —pregunto ignorante.

—Fuera de la Torre podrás encontrar lo que buscas, pero no lo hagas delante de mí —y sin decir nada más se levanta y se va.

Boquiabierta y sin entender sus palabras lo veo marcharse sin mirar atrás muy dolido y por mi culpa.

Deseosa por seguirlo, lo veo marcharse seductoramente elegante y muy contundente, sin dar explicaciones y yo, que pensando y pensando ya sé que ha pasado para que se comporte de forma tan fría y distante conmigo, pienso en Steve y me arrepiento de haber dejado que tonteara conmigo. Pero todo y más esto, tiene una explicación y a pesar que me hubiera gustado expresar el porqué de mi comportamiento, ahora que me ha dejado echa polvo y con ganas de saber, recuerdo la razón de mi agria actitud.

Estoy dolida por las cosas que la defectuosa ha insinuado, sin que él haya reaccionado de ninguna de las maneras. Estoy dolida porque no ha sabido rebatir ninguno de sus argumentos aun diciendo que solucionaría sus problemas accionariales. Estoy dolida porque miente, sabiendo que él se niega a sí mismo la superación de su agorafobia. Estoy dolida porque la Carol esta le ha tirado los trastos y él no ha dicho ni hecho nada al respecto aun estando yo presente, pero sobre todo estoy dolida, porque ha dado la impresión que disfrutaba aceptando como propias, las venenosas palabras de Carol, quien nos ha hecho ver a todos la única verdad que existe, porque según se ha visto, Nathan nunca cambiará. Sin embargo, no sé si me he pasado o los besos tontos de Steve han sido los culpables de su frío y distante comportamiento, porque realmente no ha pasado nada tan importante, como para que se haya ofendido tanto.

Sé, que se ha marchado para hacerme sentir culpable por haber sido egoísta y haber saciado mi sed de venganza tras dejar que los celos me controlaran, eso lo tengo muy claro, igual de claro o más, que saber que no debería, haberme ido con Steve, pero me he vuelto tan egoísta, que primero estoy yo, como segundo también yo, luego más yo todavía y más tarde también me pondré conmigo misma y todo, porque si dejo a mi corazón tomar el control de mi cuerpo, sé que se iría detrás de Nathan ansioso por decirle que solo está él, que no existe ningún nombre en mi cabeza que no sea el suyo, que también es el único y sobre todo que me duele mucho verlo así, pero él, a pesar de mostrarme que no le hacía gracia verme cerca de Steve, no puede culparme por vivir la vida porque él mismo dijo que no puede darme lo que más deseo, que es estar a su lado. No obstante, aunque sea mi mayor deseo, su cercanía tiene un precio, mi libertad y Nathan no quiere privarme de ella, así que en vez de intentar vivir la suya como se merece que es siendo libre, prefiere apartarme de su lado, aunque hacerlo nos duela.

Y en lo que se refiere a Steve... bueno, sé que no me gusta y lo utilizo como paliativo a los celos aunque sepa que a Nathan le enfurece y le hace distanciarse de mí, sin embargo, para mí es la única manera de demostrar que su desinterés y desapego, me duele.

En la cafetería, casi a solas y sintiéndome muy frustrada y bastante desconcertada entre pensamientos que me invaden, agacho la cabeza y cuento hasta veinte, para a continuación respirar profundamente con el estómago sin poder hacerlo, porque me cuesta hasta respirar, de hecho, estoy tan nerviosa, que mis pulsaciones se aceleran y la respiración entrecortada anuncia la ansiedad que me entra, simplemente por pensar en él, e intentando clamarme miro a mi alrededor en busca de algo interesante y así poder evadirme de mi particular monotema, viendo tan solo hay dos clientes sentados al final de la barra que me miran descarados y que más mayores que yo alzan sus copas, aunque con la iglesia hayan topado.

No estoy para nadie, no me apetece sentir la mirada de nadie mucho más tiempo sobre mí y tampoco quiero ser el centro de atención tanto si es para bien como para mal, y como no me apetece sonreír aunque educada debería hacerlo, negándoles ser simpática les pongo tal cara de asco, que hasta me parece irrespetuoso, pero estoy de las miraditas de todo el mundo hasta el gorro y por supuesto hoy, no paso ni una más.

Sin que esperaran mi despreciable y estúpida reacción, los veo mirar sus copas mientras susurran entre ellos y yo, que paso completamente y no me importa lo que puedan estar diciéndose entre ellos, paso de comentarios, paso de chorradas y paso de todo, porque solo quiero estar sola y relajarme a mi manera. Así que decidida a marcharme de este puñetero y claustrofóbico edificio en el que Nathan pasa las veinticuatro horas sin salir ya tengo hambre, también estoy sola y hoy no tengo planes con nadie porque lo que realmente necesito es airearme y pensar en otra cosa.

Y con la cabeza llena de cuervos y una comadreja dejo el dinero del café encima de la barra y me levanto del taburete dispuesta a pasear por Manhattan, pero al bajar, veo una tarjeta en el suelo y reconociendo que quizás sea mía la recojo y leo la pequeña letra en negrita.

“Dr. Hamil, Psiquiatra y psicoanalista”

Ni me acordaba... quedé en que llamaría, pero ni de coña me sumerjo otra vez en mi particular monotema y mucho menos con su psiquiatra, así que la guardo y salgo de la Torre sin tener ni puta idea de dónde ir y es que, confundida mi mente se ha perdido en mí misma, pero gracias a un restaurante que llama mi atención porque está casi vacío y tiene muy buena pinta, consigo encontrarla. Cercano al Edificio Dakota, al entrar, una camarera con una cara de rancia de las que tiran para atrás, indica que puedo sentarme en la mesa solitaria que hay muy cerca de la entrada, una mesa esquinada que refleja, la tristeza y soledad de mi rostro.

Tras dejar la carta a lado del portátil, la camarera espera a que decida entre todo lo que tienen, y tras hojearla rápidamente le pido una ensalada y una botella de agua mineral sin gas, al ver que su paciencia está incluso por debajo de la mía.

Hambrienta y ensimismada en la calle, espero a que traiga la comida, perdida entre sentimientos demasiado contradictorios e inesperados, y mientras lo hago me entretengo encendiendo el ordenador para ver algún video de esos chorra del YouTube, que seguro transformará mis trascendentales pensamientos en tonterías y risas del ridículo ajeno.

Pero al encenderlo y ver, que todo en lo que trabajé está desparramado en el escritorio sin orden ni sentido, regreso a mi particular monotema y recuerdo la reunión.

Mi ordenador... el que no he utilizado porque Harold no ha mandado nada, aunque me haya mantenido a la fuerza dentro de la sala de reuniones durante más de cuatro horas. Cuatro horas en las que he estado sin café y acompañada por mi mal despertar, también por el malvado de Steve que ha provocado la furia de Nathan y menos mal que de las cuatro horas tan solo han sido quince minutos los que he tenido que soportar a la defectuosa de turno amargando al personal y sobre todo a mí, que no soporto su presencia, ni su nombre, ni su voz, ni nada que se le parezca incluyendo todos sus defectos. Sin embargo, también podría recrearme en ellos para sentirme mejor, pero recrearme sería ya lo que me faltaba, así que miro el ordenador por si ya ha cargado toda la información que he cambiado de lugar, mientras veo venir a la camarera con mi comida y los cubiertos.

Teniendo una pinta deliciosa, la ensalada está muy fresquita y según la como despacio tras marcharse la camarera con cara de rancia bebo un trago de agua y vuelvo a mirar la pantalla, para abrir Internet, donde en el icono de notas, hay una sin leer.

“Rebeka... Siento no...”

No puede ser... pienso nerviosa.

Nathan me ha escrito... pienso sin creerlo.

No puede ser... y admiro sus palabras sin creer que sean para mí, aunque sí.



Rebeka...

Siento no poder hablarte.

Siento no poder contarte todo.

Siento ser, tu dulce pesadilla.



Preciosa...

Quisiera darte mi alma.

Quisiera protegerte entre mis brazos.

Quisiera ser, tu sueño eterno.



Nena...

Deseo poder tenerte siempre.

Deseo no ser tu verdugo.

Deseo dolor si tú sonríes.



“Aunque no lo creas, eres muy importante para mí y te he hecho un hueco en mi vida aun sin querer, pero necesito que sigas siendo tú misma y feliz, aunque no estés a mi lado. Has despertado al Nathan que ya había olvidado y aunque lo desee fervientemente no puedo tenerte y debe ser así, porque de otra manera te perdería.

Aunque no lo creas, intento no acercarme a ti, te juro que lo intento, no deseo dañarte, pero al final siempre caigo porque la tentación de sentirte, se me hace insoportable. Has hecho que me dé cuenta que no puedo ir en contra de algo que no puedo controlar y es que tú y tu entrega a mí, me es insaciable.” NM.



Llorando, sé que es lo más bonito y real que jamás nadie me ha escrito, sin embargo y a pesar de saber que sus sinceras y cariñosas palabras esconden la distancia que pretende crear entre nosotros, yo sonrió, yo sonrió y sonrío mucho, sí, sonrió muchísimo y tan solo me fijo en lo positivo. Sus frases, me han hecho darme cuenta que siente algo por mí y es muy especial, un sentimiento muy parecido al mío y que ahora tras leer su nota se transforma en culpabilidad y arrepentimiento.

Nathan me ha dado el portátil cuando he entrado en la sala de reuniones y su carta o poema lo debió escribir durante la noche, en el preciso instante en el que se apoderó de él tras habérmelo dejado olvidado. Lo pasado con Steve habiendo sido nada, ha transcurrido después de habérmelo devuelto y quizás esperaba que leyera sus románticas y entristecidas palabras, estando en la sala de reuniones, sin embargo, no lo he hecho hasta ahora y quizás cree que lo he leído y me ha dado igual vengándome, conocedora de sus intensos sentimientos, traicionando nuestra confianza y marchándome acompañada por el engatusador de su socio.

También puede ser, aunque me niegue a aceptarlo, que quizás piense en que ya no me interese, en que ya me dan igual sus sentimientos o que mi fría reacción estando en la cafetería ha sido el resultado de sus amargos desplantes y rechazos, y aunque en parte es totalmente cierto, si hubiera leído sus maravillosas palabras aunque escondan la cruda realidad, no me hubiera comportado como una cría celosa y vengativa dispuesta a dañar sin pensar tan siquiera en las verdaderas razones que han llevado a Nathan a comportarse de manera distante y despreciativa. Pero no quiero pensar así, no puedo dejarme llevar por conjeturas imaginarias que quizás no hayan sucedido en realidad, así que intentando volver a ver el lado positivo de las cosa, pienso, que más positivo que un poema de amor, no hay nada.

Y lo vuelvo a leer y otra vez lo leo y lo leo otra vez y otra y otra y otra más...

Y leo y leo sin parar hasta que termino de comerme toda la ensalada y beberme toda la botella de agua, en el preciso instante en el que se acerca la camarera con su cara de rancia para recogerlo todo, mientras soy consciente de que no le caigo bien, porque me mira raro.

Tras pedir la cuenta pasando del postre y que raro pero también del café, me pongo muy nerviosa y me dejo llevar por las ansias de volver a la Torre, porque necesito volver.

Necesito regresar cuanto antes y explicar que no sabía nada de esto cuando me marché, también que lo de Steve no ha sido nada y que si hubiera sabido lo que siente por mí no hubiera reaccionado a la ligera y es que, por mi culpa se ha marchado muy dolido y quizás creyendo, que mis palabras le expresarían lo que he sentido tras haber leído las suyas, algo que tendré que confesar porque ahora sé lo que es capaz de expresar y sentir hacia mí.

Ansiosa por verlo, nerviosa por saber que él también siente algo más, impaciente por decirle lo que siento y dispuesta a aceptar mi parte de culpa pidiéndole perdón si hace falta, pago la cuenta, recojo todas mis cosas y me marcho del restaurante muy animada, muy feliz y de nuevo, muy esperanzada.

Sin pensar en nada más que en llegar cuanto antes, camino deprisa y en un plis me planto frente a la entrada, donde veo a Jackson en la parte trasera del coche sacando una bolsa de viaje del maletero, que según puedo adivinar porque no la distingo muy bien, pertenece a Helen, a quien saludo entusiasmada nada más cruzar la calle.

—Hola Helen, pensaba que no vendrías hasta el sábado...

—Ya me hubiera gustado... —responde hastiada —. Tengo que ayudar a Bea a preparar la fiesta de Harold y seguramente me quede el fin de semana —confiesa alegre pero reticente a permanecer en la Torre —. Todo sea por mi hermano...

—Seguro lo haréis estupendamente —e intento animarla.

—Por cierto Rebeka, ¿nos ayudas? —pregunta según me coge del brazo —. Nos vendría muy bien que nos echarás una mano, ha sido todo tan repentino que no hemos pensado en las invitaciones y quizás podrías hacerlas en el ordenador y enviarlas —ocurrente me suplica con los ojos mientras yo permanezco callada sin saber qué decir —. Van a ser muchos invitados y nosotras sabemos nada de Internet y esas cosas, ya me entiendes —insistente la entiendo aunque no sepa, que mi prioridad es mucho más atrayente y sexual que unas simples invitaciones, pero ante la ternura de sus ojos, no digo no.

—Está bien Helen, os echaré una mano va... —respondo resignada a ayudarlas porque sé que en el fondo mis deseos no deberían ser tales, así que entro con Helen en la Torre, posponiendo mi misión imposible.

En la catorce, frente a la puerta del apartamento de Helen, Jackson deja la bolsa de viaje y tras marcharse pasamos al interior, que resulta ser muy parecido al mío donde el espacio, lo simple y lo práctico, hace que una estancia aparentemente fría, resulte muy acogedora.

Resignada a cumplir hasta el final con la tarea que Helen me ha encomendado ignorando mis verdaderos deseos, camino directa a la cocina para hacer ese café que no pensaba tomarme pero que ahora mismo necesito, tres expresos que llevo hasta la mesa viendo que Beatriz ya ha llegado y se la ve muy nerviosa, aunque contraste claramente con la lentitud con la que disfruta del café recién hecho.

—Bueno, ¿Qué queréis que haga? —pregunto yendo al grano para no tener que retrasar mis propios planes.

—Quiero que hagas la invitaciones para la fiesta y las envíes por Mail —responde Bea aún nerviosa.

—Está bien pero... ¿Quieres algo especial o algo que ya tengáis visto o no sé, quizás algo sencillo o cómo te gustaría que fuera el diseño? —pregunto agobiándola —. Hay páginas que ya las tienen diseñadas y solo tienes que elegir un modelo y rellenar los espacios con los datos.

—La que elijas estará bien —responde sofocada —. Que sea sencilla pero elegante, van a venir personas importantes y ante todo hay que causar buena impresión —concreta sin decidirse por ninguna —. No sé Rebeka, confío en tu gusto.

—¿Y cuántas hay que hacer? ¿Y las direcciones de correo las tenéis? —pregunto viéndola más y más nerviosa, mientras creo que me falta demasiada información y al final ya verás, me acabaré liando como siempre y se me harán las tantas de la madrugada.

—Ahora mismo llamo a Erika y le digo que se pase, ella tiene todo lo que te hace falta —dice según se levanta del sofá en busca de su móvil.

Esperando a Bea, veo a Helen con una lista de cosas por hacer interminable y demasiado petulante para mi gusto, y desesperada por acabar cuanto antes aunque aún no haya empezado me traslado a otra parte del apartamento, prefiriendo la soledad a su compañía, para así poder hacer mi parte más rápido sin tener que escuchar las conversaciones telefónicas que están manteniendo cada una por su cuenta.

Con mucho por hacer tan solo tienen dos días y yo creo que demasiadas cosas en la lista para tan corto espacio de tiempo, pero aunque no quiera y me intente centrar tan solo en lo mío, las escucho hablar y hablar sin parar y no puedo concentrarme como es debido. Las oigo llamar a empresas de catering aun teniendo en la Torre, las oigo llamar a empresas de hostelería para contratar camareros aun teniendo en la Torre, también las oigo hablar con proveedores de alcohol como si no hubieran suficientes pubs o salas de copas, incluso las escucho llamar a una empresa decoradora no sé ni para qué, pero ellas sabrán.

Sí, las escucho parlotear y parlotear sin parar mientras a mi me faltan cosas y no puedo concentrarme en cual de todas las imágenes de invitaciones me gusta más, porque entre escuchas y risas no consigo evadirme y sus conversaciones un tanto raras y excéntricas les han llevado hasta el punto de contratar a un grupo de jazz para que actúe en directo, algo que se excede y en mi opinión, a la idea de lo que significa realmente celebrar un cumpleaños. Pero aun así, aunque no pueda concentrarme del todo en lo mío, me centro en mis cosas y no me meto en las suyas, porque en el fondo a mí me da exactamente igual, ya que, con grupo de jazz o sin grupo, seguro que me lo pasaré bien, además, Bea sabrá lo que hace que para eso es la fiesta de su marido, así que yo a lo mío aunque realmente no pueda hacer nada porque aún no ha llegado Erika y ellas a lo suyo que para eso ya son mayorcitas.

Sin dejar de escuchar sus voces de fondo, abro un montón de páginas Web en las que hallo todo tipo de invitaciones siendo muy abundantes las de cumpleaños infantiles, bodas, comuniones y bautizos, todas ellas descartadas, por supuesto.

Sin que ninguna sirva para nada, en otro apartado encuentro otras genéricas, que no son nada del otro mundo pero que alguna puede ser la correcta, sin embargo, hay tantas, que cansada de mirar las mismas fotos con formas casi idénticas pero en diferentes colores y adornos al final me decido por una muy sencilla en color crema, que hace aguas en varios tonos de azules pastel bastante difuminados.

No sé si estará bien o será muy sosa pero parece elegante y no es nada escandalosa, además, esta en concreto tiene bastante espacio como para escribir un poema o una carta o románticas palabras, que expresarían sentimientos ocultos y contrapuestos aunque la tristeza y la distancia sean, su real significado.

Pasando de largo y con los ojos cerrados, mi monotema me recuerda que aún tengo pendiente una misión casi imposible, y nerviosa por acabar cuanto antes aunque tan solo tenga la tarjeta, con el portátil en la mano les enseño el diseño a las dos cotorras, que divertidas discuten por chorradas, aunque cada dos por tres se digan entre ellas que todo sea por Harold.

Tras dar el visto bueno a mi tarjetón, las veo relajadas, porque por fin ya hay algo concretado, pero su paz no es la mía, ni siquiera me contagio de ella y todo porque Erika ya debería estar aquí y mis nervios están que echan chispas.

Y me entretengo... mientras la espero muy impaciente me entretengo paseando de un lado a otro, desesperada por acabar cuanto antes, para así dedicarme por completo a la misión que he dejado en espera.

—¿A qué hora? ¿Y dónde? —pregunto sorprendiéndolas con mi impaciencia.

—A las 19:00. Cenaremos en el Restaurante Affaire, dentro de la Torre por supuesto —recalca como si hubiera olvidado al preso más veterano de la Torre —. Después de cenar iremos todos al Casino —expresa muy contenta y sonriendo junto a Helen, mientras yo pienso en la Torre y en todo lo que hay aquí dentro, incluyendo un Casino.

Que Nathan... ahora entiendo las palabras de Jackson cuando dijo que Nathan desea poseer en el interior de la Torre, todo lo que podría encontrar ahí fuera en la calle.

Que pena... que pena que yo no sea tan veterana como él, odie las prisiones y ahí fuera sea muy feliz.

—Será una fiesta de etiqueta y tendrás que especificarlo en las invitaciones Rebeka —me recalca Helen mientras vuelve a llamar por no sé cuanta vez por teléfono y yo pienso todo el rato en lo mismo. Nunca he estado en un Casino y tampoco en una fiesta de obligada etiqueta, un acontecimiento único que normalmente me daría muchos quebraderos de cabeza por el tema del vestir y que sin embargo el sábado no me supondrá ningún problema, porque tengo claro, lo que voy a ponerme.

Tendré que cerrar un poco la abertura... pienso recordando que enseña demasiado y no deseo provocar en nadie nada.

¿Y si la cierro solo un poquito?... me pregunto sin dejar de recordar sus caricias por mi desnuda entrepierna.

¿Y si dejo de pensar en él y me centro en lo mío?... pienso certera y muy ansiosa por verlo sin que Erika haya llegado con toda la información que me hace falta, para terminar de una vez por todas con las dichosas e impertinentes invitaciones

Dejando muchos huecos vacíos, relleno los únicos que serán idénticos en todas con la poca información que tengo y gracias a Helen y Bea, que despreocupadas totalmente por Erika continúan a lo suyo mientras yo desespero impaciente, a que por fin llegue.

Erika... mi encantadora y loca amiga Erika, una mujer que me recuerda en algo a la Rebeka de antes y espero ver tras haber oído el timbre, justo a las ocho de la tarde.

Sin dejar de hablar aunque hayan llamado, soy yo la que abre la puerta a pesar de estar más alejada que ellas, que continúan parloteando sin parar, como buenas cotorras y loros que son, pero nada más abrir y para mi gran decepción aunque tenga mucha hambre, un chico con un mono rojo y una gorra también roja aparece delante de mí, con cuatro cajas de pizzas sobre una mano y una bolsa que gotea en la otra.

—¿Quién ha pedido unas pizzas? —pregunto al aire porque ninguna me contesta.

—¡Yo! —grita una vocecilla siendo Erika, que detrás del chaval apresurada le paga y me ayuda con las pizzas.

Sonriendo para nosotras porque el chaval estaba muy bien, nos acercamos hasta las loros y la miramos fijamente mientras esperamos a que se den cuenta de nuestra presencia, pero ellas, que siguen parloteando sin parar y no se enteran, acaban con mi paciencia, así que pasando dejo las pizzas en la barra y Erika tira su bolso al suelo, irrumpiéndolas y exaltándolas.

—¡Qué susto hija! —exclama Helen —. Disculpe, no, no, no, a usted no... —dice enfrascada en su particular conversación ignorándola y quitando el bolso del medio.

—Muchas gracias, sí, mañana le llamaré para confirmarle el número de asistentes —escucho a Bea para a continuación colgar y levantarse del sofá y estirar las piernas.

—Erika ¿has traído el listado? —pregunto desesperada.

—Sí, lo tengo en el bolso —y revuelve su cajón de desastre del que saca un par de folios llenos de nombres, que arrugado a más no poder, aún es legible.

Con los dos folios o mejor dicho, con las dos pasas de folios en mis manos mientras Helen y Bea cenan repasando los detalles de la celebración, Erika está tirada frente al televisor viendo un canal de cotilleo mientras devora su pizza, y yo, que cojo mi lista de invitados, me siento en la misma silla de antes, dejo encima de la mesa mi caja de pizza y comienzo a leer los nombres y apellidos de todos, me cercioro que estén ordenados alfabéticamente y por supuesto, según me ha dicho Bea, que lleven unas marcas bastante identificables que relacionan a los diferentes invitados con su correspondiente familia. A pesar de haber muchas y variadas, yo tengo que hacer las invitaciones individualmente excepto a los matrimonios, pero en el caso de que alguno de ellos venga sin acompañante también les tengo que enviar una invitación sin nombrar, por si desean traer a alguien elegido por el invitado en cuestión, algo que me entretendría demasiado, si no fuera porque Erika lo ha dejado todo anotado en los folios. Con un problema menos que incluso me evitará atiborrar a preguntas a mis tres acompañantes, ensimismadas en sus pizzas omiten mi silenciosa presencia mientras yo leo los nombres de la lista aunque no sepa ni para qué, porque no conozco a nadie y los pocos que sí, seguro que acuden y no tengo que invitarles.

Adams... Andrews... Aldrich... pocos leo que comiencen por la A y sigo leyendo continuando con la B, hasta que encuentro un defecto que ensucia el papel, una errata que no sé muy bien cómo digerir, formada por cuatro nombres diferentes con idéntico apellido, cuyos dos componentes más cercanos a Nathan, le hacen la vida imposible.

Imposible... no sé si es, la palabra adecuada para definir la manera en la que incrementan la claustrofóbica, para mí, forma de vivir Nathan, pero la Familia Collins está invitada al completo y a todos sus componentes Maxwell Collins, Esther Collins, Steve Collins y Carol Collins, les tendré que enviar la susodicha invitación.

¡Qué mierda, qué mierda y qué mierda mil veces más!

Familia Collins... repito en voz baja odiándolos a todos aunque solo por culpa de una en concreto.

Familia llena de defectos Collins... digo en voz baja deseando que no vengan porque la defectuosa es la causante de tanta negatividad en Nathan.

Familia errónea Collins... pienso sabiendo que me han dejado en blanco aunque no sepa ni por qué me sorprendo.

Sabía que vendrían, sabía que estaban invitados, pero daba por hecho que a los más cercanos no tendría que invitarlos oficialmente hablando y ahora, ahora que me da rabia ver sus nombres y encima yo tengo que mandarles las invitaciones, me enerva tanto los nervios, que cabreada a más no poder, celosa hasta hacerme rabiar y con muchas ganas de cogerla de los pelos y arrastrarla por el suelo, pienso en las invitaciones y en la mejor manera de hacer las suyas sin que tenga que ponerme de los nervios cada vez que escriba tan defectuoso apellido.

Sé, que ninguno de ellos tiene la culpa de tener una hija o una hermana tan malograda, pero les he cogido tanta manía, que a pesar de conocer al 50% de la familia, por su culpa ya no sé si hacer sus invitaciones las primeras para así quitármelas de encima rápidamente y no pensar en ellos nunca más hasta volver a verlos, o si por el contrario hacerlas las últimas porque son las que más rabia me dan y en el fondo me dan igual cómo queden. Sí, me gustaría hacerlas con desgana y un hastío repugnante, sí, me encantaría hacerlas con desinterés y una asquerosa repulsión, pero no es mi fiesta y ellos son amigos de los Moore desde hace tanto tiempo, que por mucho que los odie aun sin conocerlos, no puedo dejar que los míos queden en mal lugar, así que lo mejor, si lo que deseo es que todo salga bien, es que empiece por el principio y ya está, me centraré en la A y no me preocuparé hasta que llegue a C y esconderé mis malos pensamientos porque no voy a ganar nada dejándolos fuera de esto, sin que se enteren que he sido yo.

Y decidida comienzo por la letra A, para a continuación hacer la B y llegar por fin a la C de Collins, con los que me entretengo más de la cuenta dejándolos para el final, porque al ver la D de defectuosa, la imagen de la niña bonita se ha colado en esa letra y su perfecta ubicación me parece más correcta.

Así de divertida, comienza mi espléndida noche de cifras y letras, un entretenimiento que me mantendrá apartada de mis verdaderos deseos hasta bien entrada la madrugada y más, tras darme cuenta que aún me queda un folio y medio por pasar, pero tras finalizar con el primer folio me pongo con las invitaciones de los Collins, que aun habiéndolas reservado para el final las hago antes, para así quitarle más defectos al asunto.

La de Maxwell y Esther la hago igual que todas las demás para a continuación hacer la de Steve, que aun teniendo una invitación sin nominar para que pueda venir con quien desee, le ha especificado a Erika que vendrá solo.

Tranquilamente, mientras relleno las casillas en blanco con su nombre, me viene a la mente su manera de hablarme y sus verdes ojos admirando mis labios, una provocativa forma de tratarme que me sonroja sin evitarlo, incluso al recordarlo.

Nathan tiene razón, Steve me intimida y sonroja, me hace sentir momentáneamente el rubor de la vergüenza seductora sin que Nathan lo haya logrado a pesar de sentir lo que siento por él, hacerme las cosas que me hace y decirme lo que me dice. Sí, Nathan tiene razón y lo que dice es verdad, él nunca me ha hecho sonrojar y aunque para mí es una tontería porque sé lo que siento por él y no tengo dudas, para él parece ser algo bastante importante aunque no lo entienda.

No comprendo por qué con él jamás me he ruborizado como con Steve, no entiendo por qué no me ha pasado sabiendo que siempre que estoy a su lado su fuerte y atrayente influjo se cierne sobre mí, así que no lo entiendo porque quien me gusta es Nathan y no Steve. No me atrae su personalidad ni tampoco su manera de comportarse cuando está con Nathan, a quien mira con superioridad como si menospreciara sus problemas y se sintiera por encima de él, sin embargo, aunque no me guste tampoco puedo negar que Steve, a parte de estar muy bueno es tan sutil, que sin apenas darme cuenta ya me tiene a su merced, pero yo no soy tonta y aunque me atraiga sé que solo sería un capricho de una noche, como cualquier otra. Se nota que es muy mujeriego, que sabe perfectamente qué decir y hacer en cada momento enorgulleciéndose de su prepotencia y estatus social, se le nota demasiado que todo lo que quiere lo posee y yo, que sin dejar de escribir su invitación me recuerda en algo a Nathan, me doy cuenta de que con él sí fui muy tonta y me dejé llevar aunque en el fondo lo que más me atrajera de él fuera su interior, algo que con Steve no pasa.

Esa es la diferencia que aprecio en ellos y en su actitud, hacia mí, lo único en que me refugio creyendo fervientemente que es así, porque sé que con Steve nunca me dejaría llevar porque su interior no me es interesante, también porque huelo a la legua el tipo de hombre que encontraré debajo de esa piel de cordero y por supuesto porque no tiene nada que ofrecerme, excepto sus halagos y florituras ególatras.

Steve Collins... un hombre envidioso y lleno de defectos que la estirada de su hermana Carol le ha contagiado, por ser una enfermedad cuyo virus vivo, invasor y creador del cáncer se llama Carol Collins y su tarjeta es la última que queda por hacer del primer folio de familias ricachonas de Nueva York.

Y con su tarjeta en la pantalla de vuelta a la faena observo los huecos vacíos, a falta de poner su nombre y apellido.

¡A que no te invito por defectuosa! y casi la borro de la lista.

¡A que olvido enviar tu tarjeta! y lo deseo olvidándolo al mismo tiempo para a continuación dejar de hacer invitaciones por un rato y comerme un trozo de pizza, mientras observo las vistas.

Muy brillantes, las luces de los edificios colindantes a la Torre contrastan con el Central Park y su tenue iluminación, sin duda una vista nocturna preciosa y relajante que hace que mi mente se purifique entre tanto defecto, según la templanza domina mis manos, que rellenan su tarjeta de forma automática aunque sin repasar ni nada la guarden en el borrador, junto al resto de tarjetones.

Tras un buen rato y habiéndolas terminado, me levanto para estirar las piernas según veo en el reloj de la cocina que ya son las once y media de la noche y pasadas, demasiado tarde para que mi apasionada misión pueda resultar victoriosa, demasiado tarde para emprender un nuevo camino hacia él, demasiado tarde incluso para mí, que aún no he podido mandar por mail ninguna invitación, porque la lista de las direcciones de correo, no la tengo en mi poder.

Sin que Helen o Bea resuelvan mi gran atasco cibernético porque se han quedado dormidas en el sofá, parece mentira que dos mujeres mayores con mucha pasta y todo a su disposición, estén tiradas como una colilla tras haber comido pizza y no importe su desparrame. Naturales, extrovertidas, divertidas, con muchas cosas en común y personalidades muy parecidas a la de mi madre, su compañía les haría formar un buen trío, un trío de mujeres que ahora me hacen sonreír mientras recojo el desastroso apartamento, como si fuera su abuela.

Y así, abuela, pienso en Erika y en esa lista de mails que me hace falta con urgencia, ya que no verla aunque la tele siga encendida dé a entender, que se ha marchado, pero pensando en dónde puede estar oigo cantar desde el baño o eso parece.

—Erika... —y está aunque no conteste —. ¿Tienes la lista de mails? —pregunto según la escucho gemir —. La necesito...

—Sí... están en mi bolso... ahhh... —dice entre jadeos, con agitada respiración y palabras mal pronunciadas.

—Tranquila yo la cojo —digo alejándome de la puerta en busca de su bolso cohibida por sus jadeos.

Tirado en el suelo y entre un montón de papeles encuentro su bolso, pero su bolso... su bolso no es tal.

A lo que ella llama bolso yo lo llamaría bandolera y es tan pequeña que me sorprende la cantidad de cosas que tiene en su interior aunque no sepa, ni cómo le caben.

Debilucho, pequeño y estrecho, solo me cabria el móvil, las llaves, las gafas de sol y algunas monedas sueltas, ni si quiera sería capaz de meter la cartera, sin embargo, Erika lo lleva a rebosar y su tremendo desastre oculta mi papel.

Vaciándolo por completo, comienzo a sacar el dinero suelto y los billetes que están repartidos por ahí como si no valieran nada, también saco la documentación y llave del apartamento sin llavero ni nada, sorprendentemente también encuentro, algún caramelo de sabores diferentes, un par de chicles, tarjetas de crédito a churros, un par de pintalabios, colorete, rimel, tres lápices de ojos y por fin mi ansiado objeto, una hoja de papel que saco y abro y lo vuelvo a abrir y otra vez y lo abro más y mucho más, hasta que al tenerlo por la mitad lo abro del todo y lo que me queda es un folio con millones de líneas cruzándose de arriba abajo y de izquierda a derecha, donde una línea escrita, ocupa ocho cuadradillos.

Su bolso... su bolso es un desastre y Erika... Erika es súper feliz pero un puto desastre, totalmente lo contrario a su primo, y aunque la familia es lo primero no entiendo cómo puede trabajar para él, sabiendo que su manera de hacer las cosas no permite el libre albedrío como punto fuerte en la personalidad, así que no comprendo cómo pueden aguantarse el uno al otro y tampoco porque yo me entretengo demasiado en ellos, teniendo aún pendientes 150 invitaciones por enviar.

—Rebeka me marcho —me sorprende Erika —. ¿Te apetece venir? Voy a un club que hay muy cerca, he quedado con unos amigos y será divertido, vente —propone sonrojada según se abanica con la mano pareciéndose a mí cuando juego con mi mejor amigo.

—No voy a salir Erika, estoy cansada, pero si mañana por la mañana no haces nada me gustaría que me acompañarás al Barrio Chino. Me apetece mucho conocerlo y una amiga me dijo que cerca hay una tienda de vaqueros a muy buen precio y quiero aprovechar la ocasión —expreso suscitando su interés.

—Mañana trabajo, pero saldré antes y ya está —contesta sonriente —. Aprovecharé el almuerzo para acompañarte y diré que tenía unos asuntos personales por resolver —se inventa porque sí —. Además, tengo que comprarme algo para la fiesta del Casino, va a ser increíble, ya lo verás.

—Como prefieras, pero no quiero que tengas problemas, no quiero enfadar a quien sabes —expreso pensando en él y en el cabreo que pagaría conmigo si se entera que Erika falta por mi culpa.

—No te preocupes, lo tengo controlado —dice orgullosa y segura de sí —. Nathan no vendrá a buscarnos, nunca saldrá de su cueva así que... —expresa burlona —. ¡Nos vemos mañana! ¡Ciao Bella! —y se marcha más feliz que unas pascuas tras menospreciar a su primo como si nada. Pero como si nada no, porque para mí su felicidad y desapego me hace envidiarla, porque creo que tanta felicidad podría repartirse dejando un trocito para mí, que me gusta tener a mi lado a personas tan positivas como ella porque hace que en mis peores momentos vuelva a levantarme, también porque admiro su entusiasmo para todo lo que hace y sobre todo porque es una virtud a imitar, por ser la mejor manera de aprender de los demás.

Aprender... una palabra que Nathan tiene que añadir a su vocabulario personal, para poder enfrentarse a sus miedos y así tapar la boca a los que se burlan.

Sí, aprender, la misma palabra que yo tengo que tener en cuenta si deseo regresar a mi casa enterita y sin revueltos, sobre todo porque tengo que aprender de mis errores del pasado para saber afrontar el presente y encaminar mi futuro, un futuro que comienza continuando lo que estaba haciendo, que consiste en revisar las invitaciones y mandarlas por mail.



Con todo OK, por fin ya he terminado, justo a la una de la madrugada, demasiado tarde para ocuparme de mí misma.

No entiendo cómo pasa tan rápido el tiempo cuando estoy con el ordenador, pero sé que casi siempre pasa, lo que parecen minutos se convierten en horas y aunque estire mi cuerpo y así desentumecerlo al mismo tiempo que siento mi cabeza rodar y rodar imparable dando más vueltas que un bombo, entre el sueño que tengo, entre que mis ojos se cierran por momentos, que las piernas las tengo muy cansadas y tengo un mareo en la cabeza que no me deja pensar con claridad, ya no sé si será buena idea, intentar ver a Nathan. No puedo pensar, mi mente está muy liada y no tengo claro qué decir o hacer cuando lo vea si es que lo veo, además, lo que necesito es descansar porque es lo más recomendable, para mi supervivencia en Manhattan.

Y así, decidida a marcharme recojo todas mis cosas, me acerco al sofá, arropo a las dos parlanchinas como si fuera su madre y de camino hacia la puerta apago todas las luces, a excepción de una lamparita que encuentro en la entrada.

Bajo luz tenue me despido hasta mañana dispuesta a volver a mi espacio vital, pero la tentación por comprobar si Nathan aún sigue trabajando me es insoportable y sin poder evitarlo aprieto el botón de la planta baja, aunque solo sea para verlo y decirle que sus palabras han rendido a mi corazón.

Pero al llegar la sorpresa me la llevo yo, al no ver a Ralph en la recepción.



En su puesto, hay un pelirrojo muy jovencito al que se le ve muy entregado ejerciendo de guardia y custodia de este edificio o eso refleja la meticulosa manera con la que controla todo lo que ocurre a su alrededor y que sin duda, Nathan apreciará en él. Sin embargo, aunque sepa me costará convencer al pelirrojo para que me deje pasar a las oficinas a estas horas, soy muy cabezona y como me he empeñado en cumplir mi misión aun sin saber si lo encontraré, me acerco y pruebo suerte.

—Buenas noches —saludo sonriente —. ¿Sabe si el Sr. Moore está en su despacho? Tengo que hacerle entrega de unos documentos —y miento a Matthew o eso pone en su placa.

—Sí Señorita, el Sr. Moore sigue en su despacho y si me lo permite, me ha ordenado expresamente que no debía ser molestado —responde serio y tajante —. De todas formas las oficinas ya están cerradas y si no le importa puede volver mañana por la mañana, seguro que el Sr. Moore la recibirá encantado —dice muy amable aunque tire por tierra mis planes.

—Gracias, volveré mañana —y ante la evidencia, mejor irse.

Si supiera quién soy... seguramente hasta desenchufaba el detector para que pasara más rápido... pienso caminando de nuevo hacia los ascensores llena de rabia e impotencia, porque sé que sería así.

Resignándome a las palabras de mi mente que unidas al destino no permiten que esta noche lo vea, abdico en mi misión y regreso al único espacio disponible al que me permiten acceder sin ningún problema, el mismo al que llego reventada tras este turbulento día pero contenta por no habérmela jugado hasta el final, aunque deseara que hubiera sido distinto, sin embargo, ha resultado ser tan neutral como mi cama, que me mantiene fija en ella según cierro los ojos y mi mente se nubla.
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En la cafetería de la Torre a las 9:30 en punto, espero a que Erika baje para poder salir cuanto antes y aunque podría ir a recogerla porque ya se está retrasando, me niego a subir a las oficinas y tentar a la suerte de encontrarme con Nathan.

No quiero que sepa que soy la razón del escaqueo de Erika y tampoco me apetece perderme en sus ojos por si acaso me vuelve a enredar la mente, así que mientras espero impaciente mirando hacia todos lados para no encontrarme con él, me tomo el primer café del día tranquilamente, hasta que oigo mi móvil.



Mensaje 1

“En diez minutos estoy ahí” Erika

Diez minutos más esperándola, diez minutos más a solas en la cafetería, diez minutos en los que puede pasar de todo y me son insoportables aunque parezca mentira, porque siempre soy yo la que llego tarde y eso de esperar no me hace mucha gracia a pesar de saber que tendría que empatizar con quienes siempre me esperan, pero yo no sé hacer eso y mi paciencia es tan limitada, que sus diez minutos pueden ser una eternidad.

Y al dejar el móvil donde estaba resignada a esperar aunque me impaciente por momentos vuelvo a ver la tarjeta de visita del Dr. Hamil, que me recuerda que tengo que llamarle y así hablar, pero manteniéndola en mis manos, no sé si quiero.



Quizás debería olvidarlo y seguir con lo mío, eso sería lo mejor para mí, pero la curiosidad por saber más sobre Nathan me resulta tentadora y al Dr. se le veía tan interesado en hablar conmigo de él, que atrevida e inconsciente lo llamo, para así conocer mejor a la persona que se esconde tras ese nombre, que tanto me gusta.

—Consulta del Dr. Hamil —responde una voz femenina avanzada en edad.

—Buenos días, me gustaría hablar con el Dr., soy Rebeka la amiga de Harold Moore.

—Buenos días Srta. Rebeka, el Dr. Hamil está con una paciente y ahora mismo le es imposible atender su llamada, pero si lo desea puedo darle cita, el Dr. me comentó que quizás llamaría.

—Ah... de acuerdo.

—¿Cuándo podría venir? ¿esta tarde... a las cinco?

—Perfecto, me viene bien.

—De acuerdo Srta. Rebeka, hasta esta tarde.

—Muchas gracias, nos vemos esta tarde —y cuelgo el teléfono sorprendida por lo decidida que he parecido, cuando realmente no es así.

Esta tarde veré a su psiquiatra, pero esta tarde es demasiado pronto para mí, que ni siquiera sé si acudir me vendrá bien, si influirá demasiado en mis sentimientos enredando aún más mis pensamientos o si su loquero intentará penetrar en mi mente para averiguar cosas sobre mí, algo que odio, porque odio a los psiquiatras. Simplemente por serlo se creen conocedores de los trastornos mentales de las personas y con derecho a inmiscuirse en su vida y en la de todos, y a mí no me gusta que intenten saber más de lo que deseo contar, sin embargo, si comprobarlo conlleva saber mucho más sobre Nathan, estoy dispuesta a hablar de mí y a escuchar su opinión al respecto.

Me intrigan muchas cosas de su vida que seguro el Dr., podrá aclararme o eso espero, pero hasta entonces no creo que piense mucho en mi particular monotema o eso también lo espero, porque ya son las diez menos diez de la mañana, los diez minutos de Erika ya son veinte y ya he pasado demasiado tiempo esperándola aburrida de no hacer nada.

Sin pagar el café porque según el camarero estoy invitada a todo lo que quiera hasta el día que me vaya, camino directa a Ralph con ganas de entretenerme mientras sigo esperando, pero según me acerco lo veo muy atareado e intentando controlar a todo el personal que entra y sale de la Torre, que descargando un montón de cajas de unas furgonetas que están aparcadas en la entrada, parecen ser los preparativos de la fiesta de Harold.

—Buenos días, ya estoy aquí —saluda Erika sonriente —. He llamado a Jackson para que nos lleve —y señala hacia la salida donde nos espera —. Siento haber tardado —dice subiendo al coche —. Nathan está insoportable y no ha parado de preguntar que dónde iba. Me ha costado lo mío quitármelo de encima.

—No pasa nada Erika, la verdad es que no tendría que haber dicho nada, no quiero que tengas problemas con él.

—Me ha preguntado por ti —y le miro sorprendida —. Y no solo una vez... —y sonríe suspicaz ante mi curiosidad —. Estaba muy nervioso ¿sabes?

—Erika por favor, déjate de misterios.

—Está bien está bien —exclama nerviosilla y dando saltitos entusiasmada mientras yo me como las uñas desesperada —. Me ha dicho si sabía dónde estuviste anoche, también con quién y si te había visto con el portátil —dice pensativa —. Eso ha sido muy raro ¿sabes?, porque incluso me ha dicho que si sabía algo de una nota o no sé que... —cuenta aturdida e ignorante que sé, a qué se refiere —. Se ha puesto muy pesado, pero sobre todo estaba muy nervioso, no sé... —y calla sonriente.—. Parecía que esperaba algo —y me mira intrigada y suspicaz ante mi evasiva mirada queriendo adivinar lo que pienso —. No sé Rebeka, qué quieres que te diga, no sé que le has hecho pero o lo arregláis o me volverá loca.

—Yo no le he hecho nada —respondo muy susceptible y a la defensiva —. Solo una tontería con Steve que...

—¿Has tonteado con Steve? —exclama perpleja.

—Fue él quien tonteó conmigo —rectifico ofendida —. Yo solo me puse roja, pero tu primo se lo toma todo muy a pecho.

—¿Y mañana?

—¿Mañana qué pasa?

—Es el cumpleaños de Harold, ¿lo recuerdas?

—Te aseguro que no lo he olvidado —respondo asqueada tras pensar en las invitaciones y en concreto en una muy errónea.

—¿Irás con Nathan o con Steve? —pregunta de repente sin saber qué responder —. Has tonteado con Steve... —comenta irónica —. No me extraña que Nathan esté inaguantable, lo odia.

—Ya te he dicho que no he tonteado con él, además, que yo sepa no hay obligación de ir acompañado así que... —y me lo pienso —. Iré sola —contesto sin mojarme porque no voy a elegir entre ellos, aunque seamos un trío aislado que mi mente morbosa une en armonía sexual, permitiendo recrearme en fantasías eróticas y lascivas en las que sin duda participaría, con pasión, lujuria y desenfreno.

—Pues yo he invitado a Jerry —dice Erika sonriente despertando mi calenturienta cabeza —. Aprovechare la fiesta para presentarlo a la familia —confiesa muy orgullosa y satisfecha —. ¡Para ahí! —exclama golpeando suavemente el cristal que nos separa —. Jackson, te llamamos más tarde y nos recoges ¿de acuerdo? —le dice con una mano puesta en su hombro mientras él la mira con brillantes ojos y cabecea obediente ante la sonrisa perpetua de Erika.

En la acera y antes que se marche, me asomo a su ventana.

—Jackson, a las cinco he quedado con el Dr. Hamil en su consulta, si no tienes nada que hacer ¿podrías llevarme?

—No hay ningún problema Rebeka y agradezco que seas tú quien me lo pida —y sonríe—. Así me ahorro tener que salir a buscarte, ya sabes... órdenes del jefe —comenta resignado mientras sonríe y se despide de nosotras hasta saber cuando, porque yo solo quiero unos vaqueros y no sé si he hecho bien en decirle a Erika, la fan numero uno del consumismo, que me acompañara.

En la acera, en la misma acera de antes, espero a Erika que no para de charrar por el móvil totalmente despreocupada de mí, mientras yo pienso en Jackson y en su sonrisa.

Jackson... me gusta Jackson... y cada vez que hablo con él descubro cosas nuevas en su forma de actuar, que me sorprenden para bien, sobre todo su sonrisa, que ya creía que no la tenía y sí, está ahí y es muy bonita. También tiene unos ojos marrones muy normales, que resaltan cuando sonríe y lo vuelven mucho más interesante al tenerlos un poco achinados, así que sí, Jackson es guapo y sin duda educado y respetuoso, pero también muy simpático y bastante amable a pesar de haberme obligado en un par de ocasiones, a subir en su coche.

Sí, me gusta Jackson y seguro que su novia se siente muy afortunada por tener a un hombre como él su lado, cosa que yo no, porque Jackson ya se ha marchado, Erika no está a mi lado y me encuentro en la esquina donde nos ha dejado rodeada de chinos, de turistas y comercios hasta los topes, en los que no cabe ni un alfiler.

Pero menos mal... pienso avergonzada, menos mal que entre el bullicio la voz de Erika es inconfundible y ya la oigo gritarme desde la calle de enfrente mientras me saluda con la mano, en plan Marta. Sí, sí, en plan Marta, esa amiga pija a la cual que le encanta ir de compras, que se preocupa por la vestimenta del resto e incluso la mía y saluda estirada, aunque sea mi niña, la quiera y no tengamos casi nada en común.

Y mientras Erika me grita y saluda en plan Marta yo camino hacia ella como una oveja descarriada a la que llaman aguda y muy dulcemente, como salvándome del peligro que me acecha.

Lo tengo muy claro, Erika y Marta se llevarían muy bien, pero yo, con las dos juntas... no sé, no sé, creo que no sé si sería capaz de salir con ellas dos y es que, el atrevimiento y la osadía de Erika son aptitudes totalmente contradictorias a la timidez e inocencia de Marta, pero las dos son muy entusiastas, positivas y divertidas, lo único que me une a ellas, porque las tengo admiración, sin embargo, a falta de Marta quien sin duda esta escapada no se la hubiera perdido por nada en el mundo, paseamos tranquilamente por el Barrio Chino rodeadas de carteles y tiendas enormes, con miles de objetos en venta.

Desordenados y muy apelotonados, los diferentes negocios que pasamos de largo ofrecen todo tipo de cosas, comida, ropa, calzado, bisutería y baratijas, baratos, caros e incluso a dólar. Las pescaderías están pegadas a las tiendas de souvenirs, los supermercados junto a las tiendas de a cien, los restaurantes junto a las tiendas de bolsos y así en un completo caos sin orden ni sentido, está China Town, por donde seguimos caminando entre cientos de chinos teniendo la sensación que momentáneamente nos hemos trasladado a su país, habiéndolo intuido por todas las cosas que me han contado y he visto por la tele. Pase por donde pase, por todas partes hay colgados farolillos rojos y naranjas, que se entremezclan con la excesiva decoración que encuentro por todos lados y aumentan mi sensación de estrés, y es que, no me gusta ir de compras, pero no puedo venir a Nueva York y pasar de largo de tan peculiar, bullicioso y caótico Barrio, aunque me estrese y altere mi serena paz interna.

Sin rumbo fijo, caminamos juntas según observo todo a mi alrededor siguiendo a Erika, que para mi sorpresa no se para en ningún establecimiento ni para mirar, aunque hayan cientos.

Cada centímetro cuadrado está ocupado por algún local abierto al público, que aprovecha todo el espacio disponible y lo invade con todo tipo de artilugios y de todo lo que se puede imaginar, aunque la gente aparente estar muy a gusto, algo que para mí resulta bastante estresante e incluso a ratos mal oliente.

Hay muchísima gente, mucho ruido, mucho tráfico y todos los puestos que dan con la calle principal están llenos a rebosar de personas regateando los precios establecidos abaratándolos aún más, para intentar sacarle algo, al chino de turno. Sin embargo nosotras, contrariamente a lo que hacen todos los turistas no paramos en ninguno y seguimos andando y andando sin parar, hasta que cruzamos la calle, en cuya esquina una china me roza el brazo y al girarme la escucho decirme con su vocecilla, Gucci, Louis Vouitton.

En la esquina y mirando a la china fijamente, la veo decirle lo mismo a otra turista que cruza la calle y asustada se aleja de ella, y yo, que me he quedado con las ganas de saber qué quiere la china, al intentar volver Erika tira de mi brazo y me vuelvo a quedar con las ganas de saber, qué acaba de pasar. Querría haber parado para saber si lo que ha dicho es lo que he entendido, pero Erika a puesto la directa hacia la tienda de vaqueros y no hay quien la pare excepto el semáforo y menos mal, porque ya nos íbamos directas a la carretera sin ni siquiera habernos dado cuenta, que todavía estaba en rojo.

En verde y ahora de verdad, nada más cruzar la avenida noto que un chino me roza el brazo, llamando otra vez mi atención y tras escuchar las mismas palabras que anteriormente pronunció la china me paro en seco delante del chino y cojo a Erika del brazo, para que se detenga a mi lado y vayamos juntas tras él, que sonriente gesticula con la mano para que sepamos por dónde va y no nos detengamos. Reticente ante mi inesperada decisión, obligo a Erika a volver sobre nuestros pasos hasta que llegamos a la esquina en la cual escuché a la china la primera vez, la misma que habla con el chino de ahora y acaba convenciéndola para que la sigamos, mientras oímos su china conversación a través de un walki.

Siguiéndome pero caminando y protestando a la vez por culpa del tiempo que estamos perdiendo o eso piensa Erika, sus quejas no me importan, tan solo tiro de ella ignorándola por completo porque tengo mucha curiosidad por saber qué hacen y dónde nos llevan, un destino al que llegamos de repente y no parece ser ningún lugar en concreto, ya que nos hemos parado en mitad de la acera, siendo igual que cualquier otra.

Pero no, como otra no, porque la china ha abierto la puerta trasera de una furgoneta azul que está aparcada delante nuestra invitándonos a entrar en ella, sorprendiéndonos bastante, pero sin ni siquiera esperarlo dejando perpleja a Erika, me la juego.

—Entra conmigo, no pasará nada —sugiero valiente viéndola retroceder dos pasos.

—No, no, no, yo no entro ahí, si quieres te espero aquí fuera y vigilo por si acaso, esto no me gusta, además, no hay nada interesante ahí dentro —negada en rotundo Erika suelta mi mano y cruza los brazos en plan guarda jurado, mientras que aceptando y respetando su decisión entro con la china en el interior de la furgoneta en la que también nos acompaña otro chino diferente al anterior sentado al volante y da mala espina.

A oscuras y como el primer día del Universo, se hizo la luz.

Sin saber muy bien cómo, la china toca la puerta y enciende una bombilla que hay colgada del techo llena de polvo y ennegrecida, mientras yo permanezco sentada frente a ella y la veo abrir cajas por doquier, donde pierdo mis ojos entre bolsos y carteras de diferentes marcas y modelos, según ella me habla en chino y sus manos me ofrecen paraguas, bolsos de mano, llaveros de piel y plumas estilográficas, demasiado brillantes.

Sin gustarme nada de lo que me enseña y sin entender nada de lo que dice, paso de ella y comienzo a revólver las cajas en busca de no sé que, porque realmente no quiero comprarme nada en especial, pero estando aquí dentro y con la china agobiada al ver mi hastío mientras el chino conductor controla, creo que compraré, a enfrentarme sin saber artes marciales.

Y decidida a encontrar lo que llame mi atención para deshacerme de este entuerto, empiezo a sacar carteras, bolsos y más carteras a diestro y siniestro, según ella me observa angustiada y un tanto nerviosa, sin embargo, al ver que tengo interés en comprar y mi atención está puesta en las carteras y bolsos de mano, la china comienza a sacar de otras tantas cajas mucho más de todo, siendo demasiado llamativo, chillón o extravagante y ridículo.

Transmitiendo con mi rostro que nada me gusta y todo me parece horroroso, la china, cansada de mí claramente se pone a hablar por el walki y saca otra caja más pequeña del asiento delantero que pone en mis rodillas, para que la abra y descubra su contenido. Dentro y para mi grata sorpresa, encuentro más bolsos de mano, pero mucho más discretos, que de color negro saco uno a uno para echarles un ojo rápidamente, porque la china se está empezando a poner muy nerviosa y temo lo peor.

Entre todos, cuando ya casi estaba apunto de pasar de la caja, veo uno rectangular de tacto muy suave y de color negro como todos los demás, aunque este en concreto sea el único mate. Muy discreto, elegante, el que más le va a mi vestido, al aspecto de la persona que lo llevará y a la personalidad de esa misma persona, el bolso de mano falso que ha llamado mi atención lleva las iniciales de Louis Vouitton como cierre, cuyas piedras de cristal brillan a la luz de la bombilla, creando un aura muy coloreada a su alrededor.

—¿Cuánto? —pregunto interesada en un bolso que abro, cotilleo y toco por todos lados.

−50$ —me dice en inglés.

−35$ —le regateo por parecerme muy caro.

—No, no, no, 50$ —dice negada en rotundo mientras guarda el resto de bolsos en las cajas.

−30$ —vuelvo a regatear según se lo devuelvo como si no me interesara.

—OK, 35$ —y resignada a aceptar mi primer ofrecimiento, la china me deja con la duda de pagarle 35$ porque es una lista o 30$, que es lo que debería pagar por su cabezonería, pero como no quiero ser lista como ella ni tonta también como ella, al final le pago 32$ poniéndolos en sus manos, mientras agarro bien el bolso entre las mía no vaya a ser que se arrepienta.

Incrédula, la china mira los dólares como si la estuviera engañando, de hecho, mira su mano y luego me mira a mí para a continuación volver a mirar su mano y volver a mirarme, como si esperara más dinero, y aunque no me importaría dárselo si se hubiera molestado en hablarme en inglés desde el principio, me da mucha rabia que haya sido el dinero el que haya obligado a su lengua a pronunciarse en otro idioma que no sea el natal, así que los tres dólares que le faltan según ella no se los pienso dar y así se lo hago saber con el dedo, aunque ella proteste en chino y ponga cara de asco.

Aceptando a regañadientes, la china me da una bolsa para que lo guarde y tras hacerlo la escucho hablar por el walki, mientras el chino conductor arranca la furgoneta, momento en el que la china abre la puerta apresuradamente y me dice que me marche sin más. Acelerada, muy agobiada y demasiado inquieta, pongo un pie en la acera según la furgoneta avanza lentamente bajo el sonido incesante de las sirenas policiales, pero Erika, al ver mi pie encasquillado y a la furgoneta llevándoseme detrás rápida tira de mí fuertemente, hasta que a punto de caerme consigo escapar, en el preciso instante en el que los coches patrulla comienzan a perseguirlos.

—¡Qué susto! —exclama asombrada —. ¡Por qué has tardado tanto! —grita enfadada —. Creía que acabaríamos en el calabozo —dice exagerada con el susto en el cuerpo.

—Lo siento Erika —me excuso mientras la cojo del brazo para calmarla —. Tenías razón, no tendría que haber entrado, total, tampoco habían muchas cosas que valieran la pena —y saco la cartera negra de Louis Vouitton que acabo de comprar para enseñársela.

En sus manos la observa, la abre, la toca, le da la vuelta completa, la examina y se fija detenidamente en las costuras y piedras cristalinas coloreadas bajo los rayos del sol, para a continuación devolvérmela y mirarme a la cara, suspicaz y sonriente.

—Es falso, pero podría pasar —comenta alegrándome —. Pero si necesitabas un bolso me lo podrías haber pedido —se ofrece sin que haya caído en la cuenta aunque me recuerde que sí puede ayudarme con otra cosa.

—Erika, necesito un favor.

—Lo que tú quieras.

—Tengo que hacerle un arreglo a un vestido para poder ponérmelo mañana en la fiesta.

—¿Qué tipo de arreglo? Si lo que necesitas es un sastre, en la Torre hay uno. Es el sastre de Nathan y de vez en cuando me hace algún vestido que otro. El que me puse en la boda de mi hermano John me lo hizo él, es muy bueno y estoy segura que podrá ayudarte.

—Un sastre en la Torre... —pienso en voz alta —. Tampoco hace falta tanto, solo hay que coser unos centímetros la abertura, lo justo para que no se vea más de lo estrictamente necesario —comento recordando mi entrepierna y lo que vino detrás.

—¿Qué pasa Rebeka?, el otro día no te importó ir con un cinturón por falda —y me sorprende —. ¿Es por Nathan?

—No, no es por él —respondo susceptible aunque ella sonría pícara —. Créeme Erika, ese vestido enseña más de lo que debería y está comprobado —confieso entre risas mientras comentamos lo provocativas que íbamos aquella noche, muy especial para mí, porque tras haber estado más de un año sin mantener sexo pude sentir lo que nunca había experimentado junto a un hombre totalmente diferente y único.

Charlando muy animadas, continuamos paseando sin parar en ningún sitio hasta que llegamos a la tienda de vaqueros que tanto deseaba visitar y que muy grande hace esquina, ocupando gran parte de las calles.

En su interior y habiendo demasiado, puedo contemplar miles de vaqueros repartidos por todas partes, mientras en el centro hay percheros con un montón de camisetas Calvin Klein y Levis, cuyo precio haría las delicias de cualquier hombre, ya que son demasiado grandes para mí, que rebusco entre la ropa intentando encontrar algo de mi talla, sin que haya nada en absoluto que pueda venirme.

Bordeando la tienda, hay una hilera de percheros llenos de vaqueros, entre los que busco alguno que vaya conmigo y con mis caderas, algo complicado, ya que de nuevo todo es demasiado grande, pero gracias a Erika que se ha dado cuenta de lo perdida que voy, enseguida encuentro el objeto de mi búsqueda en cuanto me lleva hasta el fondo de la tienda pasando por un largo pasillo hasta llegar a una estancia igual de grande que la principal, en la que se encuentra toda la ropa femenina, una zona mucho más concurrida que la anterior en la cual un montón de chicas eligen entre muchísima variedad de estilos, colores, tallas y precios.

Erika, a quien veo merodeando no muy lejos de mí, comienza a descolgar una percha tras otra perdiéndose entre la ropa, que elegida al azar introduce en uno de los probadores mientras yo, que aún no he cogido nada porque hay demasiado para elegir me pongo a curiosear, esperando encontrar algún modelo de vaquero que no sea demasiado caro.

Y no, no lo son, de hecho, el más caro cuesta la mitad de lo que costaría en España, la excusa perfecta para comprarme algo más, así que con dos vaqueros, dos camisetas de manga corta en la otra, una camisa a cuadros de color marrón colgada al hombro y unos shorts blancos de los que me he enamorado nada más verlos, es como entro en el probador que hay justo al lado del de Erika, del que salgo al cabo de veinte minutos decidida a quedarme con todo, pero sobre todo con los shorts, que al probármelos me he imaginado estando con él, porque creo, que le gustaría verme con ellos.

Otra vez con mi particular monotema rondando por mi cabeza lujuriosa y perversa... pienso sonriente añorando sus caricias y la forma en la que me mira, aunque sepa que no debería deleitarme en él.

Cargada y con demasiadas cosas en los brazos, menos mal que no me gusta ir de compras, sin embargo, no sé que pasa, pero estar con Erika hace que se me pegue su insaciable consumismo y aunque sabía que me compraría unos vaqueros, al final el derroche puede conmigo y sorprendentemente me llevo más de la cuenta.

Y no me importa... me da exactamente igual parecerme a ella y saciar mi caprichoso deseo consumista, de hecho, es tanta la indiferencia, que siendo muy raro en mí, tardo dos horas en elegir y en comprar lo que he venido a buscar, el mismo tiempo que lleva Erika dentro del probador y del que aún no ha salido mientras yo ya he pagado y la estoy esperando en la entrada, cargada con mis bolsas de papel gigantescas.

Y la espero... la espero muy impaciente porque tarda demasiado... la espero aunque me ponga de los nervios y me aburra hacerlo, pero al poco tiempo me canso de esperar y decidida a interrumpir su compulsiva obsesión por las compras me acerco a la cortina para llamarla, escuchando desde el otro lado su agitada respiración.

—Erika ¿estás ahí?

—Ya salgo... Ahhh... —la escucho jadear suavemente recordándome la noche del apartamento de Helen.

—Tranquila, no te preocupes —expreso alucinando con ella porque no se corta ni tres y la risa floja que me ha entrado tras pensar en lo que posiblemente esté haciendo, me obligue a alejarme del probador para que su intimidad siga siendo suya.

Volviendo a la entrada para seguir esperándola facilitándole así un mínimo espacio de tiempo para que termine de satisfacerse, mi espera finaliza a los pocos segundos, con una salida triunfal que la deja demasiado sonrojada, totalmente acalorada, muy sonriente y con los pantalones medio abrochar.

—Uy ¿qué tarde no? —expresa agitada —. Perdona Rebeka pero estaba... —y se lo piensa según termina de abrocharse el pantalón —. Estaba hablando con Jerry por teléfono y... a veces jugamos.

—No pasa nada, no tienes por qué dar explicaciones, además, me parece muy bien que juguéis cuando no estáis juntos y eso.

—Jamás he hecho algo así, pero Jerry me vuelve loca —me sigue contando mientras paga a la cajera —. A veces puedo estar horas hablando con él y... —y respira profundamente —. Jerry ejerce un poder sobre mí que no puedo controlar, me provoca mientras me habla hasta que consigue que haga cosas que nunca hubiera imaginado. A veces puede resultar posesivo y machista pero me gusta y sabe tratarme —soñadora, risueña y feliz, Erika me habla con total confianza revelándome sus secretos más íntimos, como amigas de toda la vida.

—¿Pero estás bien no? —pregunto con preocupación aturdiéndola —. Vamos, que tú estás bien —expreso temerosa que las palabras poder, posesión y machismo, sean tan extremas en su relación.

—Sí, con él estoy muy bien, Jerry es diferente, tiene un punto de vista sobre el sexo un tanto peculiar, pero no te preocupes por nada —y coge mis manos —. Jerry y yo estamos mejor que bien y me trata con mucho cariño y respeto, solo somos... diferentes —y sincera la creo, aunque su descripción me haga callar por ser sensaciones muy parecidas a las mías cuando estoy con Nathan y todo porque creo que el poder, el control, el machismo y el miedo, son los temores que continuamente manejan los hilos de su vida, que lo mantiene encerrado en la Torre hasta que decida salir y enfrentarse a perder esos miedos.

Sin una vida libre como la mía, pero con la esperanza que algún día la tenga, Erika y yo salimos cargadas con un montón de bolsas en busca de un restaurante, en el que podamos comer, pero el camino de vuelta es eterno y a estas horas y sin haber comido nada ya estamos bastante cansadas, sobre todo yo, que me toca llevar mis bolsas más dos de Erika, porque se ha comprado media tienda y no puede con todo.

Caprichosa y consumista hasta la médula, la sigo calle arriba pasando por delante de un montón de restaurantes chinos que por lo que se ve, ninguno es de su gusto, y es que, a Erika no la metes en cualquier sitio y mucho menos en cualquiera de los que hemos pasado, que tienen más pinta de barucho que de restaurante, sin embargo, yo, que no soy como ella y me da igual dónde comer, ya estoy reventada, las piernas me pesan, las manos me duelen y su exquisitez y escrupulosidad me están empezando a poner de los nervios.

Y agobiada de andar al cabo de diez minutos me paro frente a ella, justo al lado de un restaurante muy parecido a muchos de los que hemos pasado, pero que interiormente se ve mucho más limpio y decente, requisitos que a mí, sin ser tan exquisita como Erika también valoro, aunque sea un restaurante chino normal y corriente como cualquier otro.

De ladrillo rojo, la fachada tiene unas ventanas de madera también rojas, idénticas a todas las que hemos visto a lo largo del camino, pero en su interior, su decoración basada en simbología China que se incluye en paredes y techo sorprende, porque las formas redondeadas de las vigas simulan serpientes verdes y rojas en relieve, que combinan con tigres de bengala, dragones y flores dibujadas a su alrededor.

A rebosar, estando dentro del restaurante en cierta manera nos sentimos un poco extranjeras entre tanto chino, así que para no destacar nos sentamos en la mesa más cercana a la entrada, donde al cabo de pocos segundos y tras dejar las bolsas muy cerca de nosotras un camarero nos trae la carta que casi sin hojear le devolvemos enseguida, para a continuación pedir nuestro menú y bebernos toda el agua que nos han dejado en la mesa.

Sin hablarnos ni mirarnos, descansamos nuestras piernas y pies tranquilamente sin que nada nos moleste, pero tengo tanta hambre, que ahora mismo me comería lo que fuera.

Ya es la una del mediodía y aunque parezca mentira aún no me he acostumbrado del todo a este cambio horario en las comidas, así que cada dos por tres mi estómago pide paso, aunque todo llegue, incluso el chino camarero, que trae toda nuestra comida, poniéndome nerviosa.

Hay que ver con estos chinos... pienso haciéndoseme la boca agua.

Que manía tienen de traerlo todo junto... pienso sin saber por qué plato empezar.

No cabe ni los vasos ni el agua... pienso bebiéndomela toda porque también estoy muerta de sed.

Así son los chinos, esta es su forma de hacer las cosas y me pongan de los nervios o no porque no cabe nada en la mesa, no seré yo la que cambie sus costumbres a estas alturas, así que haremos como con las lentejas, que si no las quieres las dejas y más tarde te las comerás. Así, acaba mi madre el refrán.

Engullendo Erika y yo saciamos nuestro inmenso apetito sin hablarnos ni mirarnos, porque solo comemos y de vez en cuando nos reímos de nosotras mismas y nuestra gula, y es que, somos unas limas, casi nunca dejamos algo en el plato y menos después de haber estado toda la mañana caminando de un lado para otro y sin parar, excepto para comprar, algo que me cansa bastante aunque haya estado bien, eso de derrochar porque sí.

No obstante, quitando eso que no nos une en absoluto, sí, las dos somos unas limas y unas hambrientas, que a reventar nos apoyamos en el respaldo de las sillas, para así digerir mucho mejor el atracón que nos hemos dado.

Se nota demasiado que estamos cansadas y adormecidas aparte de muy llenas, pero aun así, sonrientes recibimos al también sonriente chino, que se acerca a nuestra mesa para recogerlo nuestros platos y dejar una botella de licor de lagarto, cuyo bicho puedo ver perfectamente en el fondo, dándome náuseas.

Enfrente, la miramos, después nos miramos entre nosotras y al segundo volvemos a mirar la botella y al bicho, que muerto, seco y esquelético, pulula por el fondo.

Muy sonriente como todo el rato, el chino nos ofrece un chupito que nosotras no queremos pero que sin embargo nos sirve, porque sonreímos lo mismo o más que él, y esperando delante nuestra a que nos lo bebamos Erika y yo nos volvemos a mirar con cara de asco, hasta que contamos a la vez.

Asqueroso y repugnante, de golpe y sin dejar nada, tras el chupito de lagarto mugriento bebemos un buen trago de agua, calmando nuestra garganta y el ardor nauseabundo a los pocos segundos.

—Erika, yo regreso a la Torre —consigo decirle tras haber apagado el fuego de mi garganta —. No puedo seguir, con esta mañana de compras tengo más que suficiente y estoy muy hinchada del chino, me gustaría dormir un rato —expreso con bostezo incluido.

—¡Si todavía no he comprado nada para la fiesta! —exclama desconcertada por mi repentino abandono —. Bueno no importa, le diré a Jackson que me deje en la Quinta —expresa sin resentimiento y muy entusiasmada por dedicar toooooda la tarde, a las compras innecesarias.

—¿De verdad que no te importa?

—No me importa Rebeka —dice cariñosa —. Te doy permiso para que me dejes tirada como a una colilla —y se ríe a carcajadas tras ver mi cara de estupefacción ante su completa sinceridad, o eso creo.

Tras hacer la visita pertinente al baño antes de marcharnos, espero a que llegue Jackson sentada en una silla de la entrada con un café en la mano mientras Erika habla por el móvil y la escucho cotillear con una de sus amigas durante más de media hora, tiempo de sobra para dormir, aunque no lo haya hecho.

Por fin y aburrida de esperar, veo a Jackson aparecer a través del cristal, y otra vez cargadas con un montón de bolsas llegamos a la acera de enfrente, acompañadas por lo menos yo, por un dolor de pies que me están torturando hasta para cruzar una calle.

Menos mal que Jackson está pendiente de todo y nos ayuda a liberarnos de nuestro fatal peso dejándome más hecho polvo que antes, aunque pueda tumbarme y descansar en el asiento trasero del coche.

—Rebeka... Rebeka... Rebeka, hemos llegado —y tú eres...

—Me he dormido.

—Y durante todo el trayecto, exactamente... treinta minutos.

—¿Qué hora es? —pregunto entre desperezos.

—Las tres de la tarde. Si te parece bien le diré a Ralph que te llame a la habitación a las cinco menos cuarto para que no llegues tarde a tu cita con el Dr. Hamil. Ya me he enterado que la puntualidad no es tu fuerte —dice asombrándome —. Nathan me contó que llegaste cuarenta y cinco minutos tarde a la reunión con los Collins, no sabes cómo enfureció —comenta sonriente mientras yo le miro con la boca más abierta que un buzón —. Sé que no es de mi incumbencia, pero Nathan lleva todo el día muy nervioso y Erika también me lo ha comentado. No sé que pasa entre vosotros, pero habla con él, me está volviendo loco —me suplica como si yo fuera la culpable de sus neuras o pudiera hacer algo para calmarlo.

—No sé por qué sabes tantas cosas, pero está bien, hablaré con él —accedo a regañadientes según bajo —. Eso sí, no sé ni cuándo, ni cómo, ni nada, de momento ya tengo suficiente con hablar esta tarde con su psiquiatra y eso para mí ya es todo un reto —y sonríe amable y comprensivo para a continuación agradecérmelo mucho y despedirse de mí hasta las cinco.

En el interior de la Torre y sin pensármelo dos veces, lo admito, yo también quiero hablar con él y no me cuesta nada aceptar una conversación tranquila y sosegada, porque es una de las cosas que tengo ganas de hacer y todavía no he disfrutado plenamente con él, pero lo que sí tengo que pensar y más de dos veces, es en las cosas que estoy o no dispuesta a contarle a su loquero, el que seguro intentará entrar en mi mente aunque me niegue en rotundo y odie a los psiquiatras.

Lleno de espuma, de burbujas aromatizadas y hasta arriba de agua, despejo mis enturbiados pensamientos dándome un baño relajante en el jacuzzi y así prepararme para una sesión taciturna con el psiquiatra de Nathan, con el que hablaré sobre la personalidad oscura, frágil y casi bipolar de un hombre, al que no veo desde hace más de treinta horas, treinta angustiosas y desesperantes horas para mi corazón, que sin haber sufrido la invasión de sus penetrantes ojos negros y sin haber tenido románticos encontronazos con él, sin duda, lo echa mucho de menos.

Arrugada como una pasa tras estar en remojo casi una hora y con muchas ganas de verlo aunque sepa que no me conviene sentirme así, es como salgo del jacuzzi y me pongo el albornoz negro, llevando el móvil en la mano y viendo un mensaje que no esperaba.

Mensaje 1 16:00

“Necesito verte. AHORA”. NM

Por favor... me gustaría... si te apetece... si tienes un momento... frases y palabras que Nathan no sabe expresar y transforma en ordenes y exigencias, porque es la única manera que conoce para dirigirse a los demás incluida yo, que lo de acatar sus demandas lo llevo mal y lo sabe muy bien.

No, no me gusta que me manden, no me gusta que me obliguen a hacer algo aunque yo también lo desee, pero lo que menos me gusta es que me exijan nada si no es con buenas palabras, con amabilidad y por supuesto, siempre por favor.

"¿Es una orden?. Tengo que irme" RBK

Enviar... y ya está. A ver si así la próxima vez eres más educado conmigo... pienso mientras me visto.



Mensaje 2 16:07

"¿Dónde vas?. No deberías pasar tanto tiempo fuera" NM

Como platos y un cabreo que me enerva la sangre, mis ojos se salen de mis órbitas y mi boca permanece muy abierta tras leer lo inconcebible, después de treinta horas sin vernos.

"Me voy a hablar con tu psiquiatra. Tú tampoco deberías pasar tanto tiempo DENTRO" RBK

Bocazas impulsiva... pienso sabiendo que también he sido educada y muy sincera. No, no puede enfadarse conmigo y yo tampoco quiero que lo haga por responderle a su manera, pero sintiéndolo mucho, es un gran defecto que se me ha pegado y que utilizo en su contra, para ver si así se entera de una vez por todas, que tiene que cambiar su manera de hablarme.



Mensaje 3 16:17

"Lo siento... soy un IMBECIL" NM

Lo siento... y eres mi imbécil... pienso sin escribirlo aunque lo desee, porque ahora... me siento mal.

Quizás no debería hacerle daño utilizando su trastorno para hacerle sentir mal, pero ha sido él quien ha comenzado con esta batallita de mensajes y ahora que por lo menos reconoce que es culpa suya, soy consciente de que me he pasado y que quizás, debería haberlo dejado pasar.

Pero yo no soy así y no puedo morderme la lengua y dejarlo dentro de mí porque en algún momento saldrá a la luz y seguramente, ese momento estará lleno de reproches y recriminaciones interminables, así que prefiero decir lo que pienso y siento en el instante en el que lo pienso y siento, para que lo que tenga que pasar pase cuanto antes, con lo cual... me alegro. Me alegro que gracias a mi envenenada flecha Nathan haya reconocido su mala educación y me haya pedido perdón, algo inusual en él y que demuestra lo que tantas veces ha dicho su familia, sobre mi influencia positiva y serena.

Sí, yo lo calmo, conmigo es diferente y es mucho mejor, así que me a alegro mucho de que intente hacer algo por cambiar, aunque eso conlleve que a veces sufra sus desplantes y malas maneras.

“Muchas gracias por tu poema. Si lo deseo... ¿Serás tan encantador como lo eres escribiendo?” RBK

16:26 ¡Mierda!... Voy a llegar tarde.

Apresurada me seco el pelo, con la hora pegada al culo me pinto un poco, corriendo para todos lados busco qué ponerme entre todo el montón de ropa y sin que nada me entretenga me visto y cojo el bolso siendo ya 16:45 y totalmente increíble.

¡Ring! ¡Ring!

—¿Sí? —que sea él... pienso feliz.

—Rebeka soy Ralph, espero no molestarte pero Jackson te espera —no sé en que pienso... dice mi graciosilla cabeza.

—Muchas gracias Ralph, enseguida bajo.

Sabiendo que esta era la única llamada que esperaba, la cual me avisa de mi cita con un loquero al que no quiero contarle muchas cosas, sé que me hubiera gustado que hubiera sido otra persona, quizás un hombre como Nathan, al que veo nada más llegar a la planta baja sin que me haya visto, porque tan solo mira su móvil mientras se toma una copa en la barra muy cerca de la entrada.

Mirándolo fijamente porque a lo mejor está leyendo mi mensaje, no sé que hacer, así que vuelvo sobre mis pasos para que no me vea, aunque yo continúe observándolo.

Y ahora que lo veo y él no me ve... pienso en mis opciones.

Uno, o paso de él y hago como si no estuviera y salgo fuera, dos, o paso por delante y si me ve lo saludo pero me marcho fuera igual y tres, mi favorita, me acerco y le beso con pasión y desenfreno para quitarme el gusanillo que me entra cada vez que lo tengo cerca y luego, me marcho como si nada.

Y lo pienso... y lo miro mientras lo hago... y lo vuelvo a pensar... y lo vuelvo a mirar sin saber qué hacer... y mientras me debato pasa el tiempo y Jackson me espera en el coche...

Piensa Rebeka piensa... lo que sea pero rapidito...

Y decidida a llevar a cabo la tercera de mis opciones por ser la más atrevida y necesitada por mí, despacio y sigilosa camino hacia él que continúa a lo suyo sin haberse dado cuenta de mi presencia. Los escasos metros que nos separan hacen de mi futuro un momentazo y de mí un gran manojo de nervios totalmente incontrolable, pero a punto de rozarlo rompe mi exclusividad y me deja frente a sus profundos y oscuros ojos negros, que me miran intrigados y brillantes como si esperaran algo de mí, pero sintiéndolo mucho no recibirán nada, porque este era mi momento y se ha agenciado mi sorpresa, que es lo que yo me llevo tras haberme puesto su mano en mi espalda, para empujar mi cuerpo sutilmente pero con fuerza hacia el fondo del bar, donde la luz es más tenue que en el resto del local y no hay absolutamente nadie.

No es justo... pienso caminando a su lado, se supone que era yo la que te sorprendía con mi fogosidad y pasión... pienso mirando su perfil, pero al final y como siempre eres tú el que lleva las riendas de lo nuestro... pienso queriendo soltar su mano aunque ella vaya por libre y le guste mucho más el tacto de la suya que estar sola y sin nada que tocar.

Con mi cuerpo demasiado cerca del suyo, con su mano en mi nuca y la otra en la parte más baja de mi espalda, puedo sentir el deseo que provoca su fija mirada en mis labios y toda su hombría marcando su espacio en mi cuerpo, una sensación inconfundible que me derrite entre sus brazos sin que pueda controlar ninguna parte de mi cuerpo y mucho menos mis propios pensamientos y es que, Nathan es mi mayor pecado y como en el restaurante chino, también es la serpiente que tienta a mi boca. Con su rostro frente al mío, no hablamos, solo nos miramos deseando algo más pero controlando lo que no puede ser, pero este era mi momento y aún siendo injusto no pienso quedarme con las ganas de hacerlo mío porque me lo merezco, y seduciéndole con movimientos sensuales y provocadores pero lentos y muy suaves dejo que me observe, me toque y acaricie mis labios con sus dedos según aprieta mis nalgas acercándome más a él, para que haga conmigo lo que quiera porque quiero que lo haga.

Sí, me dejo llevar por su atracción y manera de observarme mientras dejo que sus dedos jueguen conmigo regalándome un pequeño y exquisito placer, que durante unos segundos me deja complacida, sin embargo y aun sabiendo que lo desea incluso más que yo, no me besa, no roza sus labios con los míos, no me entrega el dulzor de sus besos y tan solo los acaricia con sus dedos, mientras yo desespero y ardo en deseos por besarlo. Sí, siempre es él quien empieza, pero este era mi momento y esta vez seré yo quien lo acabe, así que decida hacerlo pongo mi mano en su nuca y le obligo a bajar su cabeza hasta tener sus labios muy cerca de los míos, para acariciarlos con mi lengua mientras sus dedos juegan conmigo.

Ansioso de mí, insaciable lo beso despacio, obligándolo a buscar mi boca sin que consiga acariciarla y mientras me mantiene aferrada a él yo continúo jugando al ratón y al gato entre risas y un divertido aunque incontrolado juego, sintiendo que mantengo el control de nuestros lentos besos, según me deleito en su cuello acariciándolo con mis labios y provocando su excitación en cada mordisco.

Pero poco tiempo lo domino, sus dedos muy dentro de mí y el deseo de seguir besándolo me hacen perder el poder que ejercía sobre él, justo cuando me separa de su cuello, momento en el que me coge de la barbilla y lo miro a los ojos, mientras salvaje y desesperado contempla los míos.

Obligada observo, cómo su oscuro deseo por mí, influye lascivamente en mi interior y me provoca un cosquilleo que me recorre por completo, sin que pueda soportar su influjo más tiempo del debido, pero que me agarre con mucha más fuerza y me siga masturbando mientras me mira me es tan irresistible, que al segundo, mientras tengo un orgasmo dulce y profundo retiro mis ojos de los suyos, porque siento demasiado, porque me pierdo en ellos y porque lo quiero tanto que... que lo sabe.

Nathan sabe perfectamente lo que provoca en mí su mirada y aun así sonríe suspicaz para a continuación besarme con tanto desenfreno y pasión, que insaciable de él lo muerdo en el labio inferior hasta hacerlo sangrar, sangre que lamo y me recuerda el tiempo que llevo aquí, mientras Jackson me espera fuera.

Sí, Nathan me ha echado de menos, pero yo, también a él.

—¿Crees que he sido encantador? —pregunta sonriente mostrándome en primicia su felicidad.

—Sí Nathan, eres encantador y romántico —respondo positiva y encandilada —. Lo siento, pero tengo que irme.

—Seguro que tienes mucho que contar —dice sonriendo según salimos de la cafetería —. Luego te veo preciosa... —y besa mi mano despidiéndose de mí fríamente, para a continuación marcharse directo hacia las oficinas dejándome con las ganas de hacer algo más, tras lo sucedido en la penumbra.

Con sensación de abandono que me devuelve a la realidad camino hacia la puerta, encontrándome de cara con Jackson, al que veo nervioso creo yo por haberme esperado demasiado, siendo ya las cinco de la tarde.

—Lo siento Jackson.

—No tienes por qué darme explicaciones —dice tras haber saludado a Nathan en la distancia.

En el coche y sin que haya mucho tráfico, en menos de diez minutos llegamos a nuestro destino, una consulta que se encuentra en el interior de un edificio de muy poca altura e idéntico a los colindantes, que me recuerda a las casas de las series de televisión.

Con escaleras negras en la entrada y una barandilla negra rodeándola por ambos lados, el edificio consiste en un bloque tres pisos entre los que busco el número 22, porque es donde se encuentra el psiquiatra de Nathan y tras llamar al timbre y entro en la consulta del Dr. Hamil, dispuesta a no contar nada y solo escuchar, lo que tenga que decir su loquero.

Largo, oscuro y frío, el pasillo por el que camino acaba en una puerta acristalada y opaca, que entreabierta da a una habitación bastante grande con paredes marrones y decoradas con montones de diplomas, muy bien enmarcados.

Bastante seria, la disciplina, orden y sensatez, ambientan por completo esta habitación, en cuyo centro hay una mesa de despacho de madera oscura presidida por una mujer bastante mayor con el pelo blanco y recogido en un moño respondiendo al teléfono, a través del pinganillo que lleva en su oreja.

Muy peculiar y curiosa, contemplar su imagen demuestra y también podría verlo mi madre, que la tecnología y la edad pueden ser compatibles, pero sin duda me resulta muy raro ver a una señora con pinganillo mientras maneja el ordenador con soltura y decisión, porque sé que por supuesto a mi madre no la veré hacer eso, jamás de los jamases.

—Dígame —sorprende su vocecilla estando ensimismada en los diplomas de la pared.

—Soy Rebeka y...

—Ah sí, espere un momento por favor, le avisaré —y al anunciar mi llegada el Dr. Hamil acepta mi cita, aunque llegue demasiado tarde, pero creyendo que iba a entrar veo salir a una señora muy gorda y emperifollada hasta las cejas, que muy cabreada me mira con odio.

—¡Esto es un ultraje! ¡No volveré! ¡Cancela mis citas! —grita sin dejar de mirarme furiosa.

—Sra. Smith, ha venido sin avisar como casi siempre y le he atendido sin ningún inconveniente. Tiene que entender que esta cita es importante tanto o igual que la suya. Si no quiere volver está en su derecho, pero tómese sus pastillas por favor y si lo desea ya lo sabe, le veré la semana que viene, que pase una buena tarde Sra. Smith —y la Sra. Smith levanta su cuello, gira la cabeza y se marcha de la consulta totalmente indignada, mientras me mira con reproche —. Buenas tardes Rebeka ¿cómo estás? te estaba esperando —y estrechándome la mano me invita a entrar en su despacho, al que accedo delante suyo y que del mismo color que la sala anterior, continua mostrando muchos más diplomas, junto a una orla gigantesca que resalta sobremanera.

Mientras el Dr. Hamil va por un lado, yo voy por el otro y según el silencio existente entre nosotros nos mantiene en tensión o por lo menos a mí, paseo por su despacho y observo al detalle su orla, en la que busco su foto imaginándolo con 45 años menos y por supuesto no encuentro, aunque sí me dé cuenta que estudió en Harvard y es toda una eminencia.

—Un año muy complicado el del 68 —comenta desde su privilegiado asiento.

—Eso dicen —respondo mostrando mi desinterés mientras continuo de pie muy cerca de su mesa y él me ofrece asiento enfrente suyo—. Estoy mucho mejor de pie gracias.

—Como quieras —dice sonriente mientras junta sus manos por encima de la mesa.

Tras un desesperante silencio que dura un par de minutos...

—¿Por qué has venido Rebeka? —pregunta de repente, buena pregunta... me pregunto yo.

—Porque usted me invitó —respondo seca y distante.

—Tienes razón, pero lo decía porque creo que eres tú la que no sabe por qué —comenta sabihondo y metomentodo aunque sepa que tendré que hablarle de él y de mí y de nosotros y de...

—He venido por Nathan —confieso sin rodeos —. No sé si espera a que le hable de él o si es usted quien prefiere hablar.

—Como te sientas cómoda —me interrumpe calmado.

No, no me gustan los psiquiatras... pienso mientras me mira sorprendido e intrigado por conocer mis pensamientos, aunque reconozca que ahora no me vendría mal, charlar con alguno.

—El otro día parecía muy interesado en hablar conmigo sobre Nathan —expreso yendo al grano según freno mis pasos delante suyo dispuesta a charlar con él, sobre el hombre que ha invadido mi vida sin permiso.

Sentada en el sofá que hay más cerca de la ventanal y a la espera que el Dr. Hamil me ayude con mi particular monotema, lo veo sentarse frente a mí con un bloc de notas y un lápiz.

—Tengo mucha curiosidad por conocer la razón exacta por la que Nathan está diferente —comenta como otros —. No solo por su cambio de actitud sino también por los comentarios de sus familiares —y abre su bloc mientras me mira impaciente por saber lo que pienso.

—¿Qué comentarios?

—No te preocupes, nadie ha hablado mal, mas bien... todo lo contrario —expresa sonriente por mi claro nerviosismo.

—No me preocupa, solo quiero saber qué le han dicho.

—Me gustaría poder, pero la confianza con mis pacientes es primordial —concreta sonriente —. Llevo cinco años tratando a Nathan y en alguna ocasión los miembros de la Familia Moore han pasado por aquí excepto John y Angélica, que tan solo vinieron una vez.

—¿Qué necesita saber? —le corto yendo al grano.

—¿Sabes?, eres muy diferente a Carol.

—¡Pues claro que no me parezco en nada a esa!

—A esa... —y escribe algo en el bloc pensativo y sonriente.

—¿Se puede saber qué coño está escribiendo? —pregunto enfadada —. Yo no he venido aquí a que me pase consulta, mi estado mental es perfecto —le increpo intentando ver qué es lo que apunta —. Pensaba que quería decirme algo, no sé, contarme algo de él, algo que me ayude a entenderlo, pero creo que me he confundido, será mejor que me marche.

—Discúlpame Rebeka, lo siento —expresa cogiéndome del brazo —. Dejo todo y solo conversamos, tiene toda la razón del mundo para marcharse, le estoy tratando como a un paciente más y realmente deseo charlar con usted unos minutos si no le importa —expresa arrepentido.

—No me ha gustado que me compare con ella y si quiere charlar charlemos, pero no vuelva a compararme con nadie.

—Lo siento de verdad, no volverá a ocurrir —y me ofrece una silla idéntica a la suya situada a su misma altura, tras dejar su bloc de notas y el lápiz sobre su mesa —. Voy al grano —y espero impaciente a que se acomode en su gran sillón de loquero —. Cuando conocí a Nathan y estudié minuciosamente su historial, le diagnostiqué un cuadro agorafóbico agudo debido a los años que lleva de reclusión y hermetismo sin que en ningún momento comenzara la terapia de rehabilitación o intentara salir al exterior. Sus síntomas cuadran perfectamente con ese trastorno mental en concreto, pero el problema de Nathan es que nunca ha sentido la necesidad ni la voluntad por rehabilitarse, porque según él no tiene motivos para hacerlo. Dice que ya tiene todo lo que necesita y desea, y que jamás ha sentido la necesidad de enfrentarse a sus miedos porque no hay nada ahí fuera que valga la pena para él.

—No sé dónde pretende llegar explicándome en qué consiste el trastorno de Nathan y tampoco sé que pinto en esto, además, no creo que sea la persona indicada para ayudarlo, estas son mis vacaciones y en unos días regreso a España.

—Lo sé y creo que solo entonces podré ver resultados.

—¿Resultados? —e impaciente espero que hable sin que diga nada, mientras yo dejo que mi lengua navegue por mi boca, muy tranquilamente —. Hace unos días Jackson dijo que me olvidara de Nathan y que regresara a España sabiendo que había influido positivamente en él, que sería lo mejor para los dos. Más tarde, Erika y Junior me dicen que Nathan está diferente, que es... como feliz, y otro día y sin venir a cuento, Helen me propone quedarme aquí a vivir para que pueda ayudar a su sobrino, pero también está Harold, que con sus relatos me insinúa que luche por lo que deseo, y encima, hoy Jackson y Erika me han rogado que hable con él porque está muy nervioso e insoportable, pero me lo han dicho como si yo pudiera hacer algo al respecto cuando realmente no es así, ¿pues sabe qué le digo? —y le miro valiente y enfadada conmigo misma —. Todo esto es una locura y todos estos me están volviendo loca —con la cabeza entre mis manos saco todo lo que llevo dentro y me dejo llevar por un monólogo sobre él, que el Dr. Hamil escucha calmado, aparentemente muy interesado y en completo silencio —. Vine a pasar un par de semanas de vacaciones acompañando a unos amigos que están pasando por un mal momento ¿y sabe lo que he hecho en vez de eso? —y le miro entristecida —. Me he metido en un follón increíble tan solo por acostarme con un tío —y sonrío irónica mientras me cabreo conmigo misma y siento cómo la tristeza se esfuma, para dejar paso al rencor —. Pero no por follarme a un tío cualquiera no, me he follado a un agorafóbico que lo único que pretende es vivir encerrado en su torre durante toda su vida dañando a las personas que intentan quererlo... —y furiosa me pongo de pie —. Porque esa es otra, si lo quieres te arriesgas a hundirte con él aunque sepa sorprenderme y embrujarme con flores y románticos poemas.

—¿Te ha escrito un poema? —y su cara sí es un poema.

—Sí —y me giro para quedar frente a él —. Mire, no sé si sacará algo en claro de esta conversación, yo lo único que sé es que cuando regrese a España me faltará algo —y de bajón por lo que me espera me vuelvo a sentar —. Cuando vuelva sé que me sentiré vacía y aunque le parezca una locura, sé, cómo es el vacío, a su lado lo he sentido y le juro que he pasado mucho tiempo pensando en todo esto aunque siempre llegue a la misma conclusión —y lo pienso mucho —. Mis sentimientos por él son fuertes y reconozco que me encantaría pasar más tiempo con él, pero no voy sacrificar mi libertad por una persona que no lucha por la suya y no desea que le ayuden.

—No debes sacrificar tu libertad Rebeka —dice muy tranquilo —. De todas formas aunque lo hicieras tampoco sería bueno para él —y cambia su postura —. Estoy bastante seguro que podrías ayudarlo, ya te he comentado que desde que apareciste está diferente y somos muchos los que nos hemos percatado del gran cambio que ha dado y sinceramente... creo que eres esa motivación que lleva buscando toda la vida, algo por lo que valga la pena salir ahí fuera —e incrédula sonrío.

—Creo que se equivoca —expreso convencida mirándolo a los ojos—. Sé que le importo, él mismo me lo dijo, pero no creo que tanto como para ser su motivación —y vuelvo a reír incrédula—. Es exagerado...

—Yo solo digo lo que veo y te puedo asegurar que ha cambiado —dice sensato —. Sin embargo, es verdad que ese cambio puede tener limite de tiempo y espero, cuando regreses, que tú seas la razón con la que pueda acrecentar esa necesidad por buscarte y así superar su enfermedad —comenta seguro de lo que dice mientras pienso en las falsas esperanzas del Dr., basadas en imaginaciones tras estar tantos años esperando algo especial que estimulara a Nathan.

—Todos veis cosas que a mí no me ha enseñado —le digo con sinceridad —. Mis encuentros con Nathan son extremistas, se basan en su perpetuo control y me exige explicaciones como si sintiera algo más que lo que demuestra —le comento siendo negativa y sin que se inmute —. Estoy empezando a cansarme de que todos digan que le calmo cuando conmigo está de todo menos calmado, además, su comportamiento inquisidor me pone de los nervios y no creo que sea la única persona que en toda su encarcelada vida haya recibido una flor por su parte o unas letras tras un rechazo —sintiendo que mis palabras no corresponden con mis sentimientos, me enfado porque todos me piden ayudarlo cuando lo que necesito es, que sea él quien desee estar conmigo.

—No pretendo que mis conjeturas o los cambios que los demás ven en él sean el objeto de tus dudas o pensamientos, pero necesitas saber cosas sobre Nathan y su vida para que entiendas a qué nos estamos refiriendo —me cuenta según tapo mi cara con las manos evitando así creer lo que todos dicen.

—¿De verdad piensa que soy especial? —pregunto con un enamoradizo y perdido rostro que le hace sonreír, como si su nieta le pidiera ayuda psicológica y nunca mejor dicho.

—Te contaré algo para que puedas entender lo que pretendo decirte —y echa su cuerpo hacia delante —. Nathan siempre ha disfrutado y disfruta de la buena literatura, por eso me ha sorprendido mucho que me hayas contado que te ha escrito una líneas. Siente predilección por los poetas del romanticismo y todo lo referente al amor imposible, le gustan mucho los escritores de esa época porque siente hacia ellos un especial arraigo, sobre todo si en su obra contemplan el amor platónico, las relaciones imposibles y el amor como único sentimiento de luz entre la oscuridad de sus protagonistas, todas estas y otras muchas, son peculiaridades que muestran parte de su forma de ser y Nathan se ve reflejados en esos poetas porque en cierta manera sabe que siempre estará solo, aunque anhele conocer con ansía y muy profundamente, el amor verdadero —revela mostrándome sus contradictorios sentimientos —. De pequeño escribía pequeños relatos que dejó apartados tras el asesinato de su madre. A partir de entonces se centró únicamente en los estudios, se encerró en sí mismo y su alegría y entusiasmo por vivir se esfumaron por arte de magia. Ayer hablé con Helen y me contó, espero no te importe, las razones que la llevaron a hacerte una propuesta de esa magnitud. Ahora me comentas que Nathan te ha enviado flores y te ha escrito un poema —y sonríe ante lo evidente que es para él —. Te puedo asegurar que ha cambiado y mucho, es la primera vez en cinco años que llevo tratándolo que demuestra tener un sentimiento positivo hacia alguien que le ha hecho renacer su parte más empática y según su familia, su actitud y expresión nunca han sido iguales a los de ahora —insistente, intento no creerlo —. Rebeka, soy su psiquiatra, quiero ayudarlo y Nathan puede conseguirlo y aunque no lo veas, este es un gran y muy buen comienzo.

—¿De verdad cree que algún día se curará? —pregunto esperanzada.

—Si la situación actual fuera la cotidiana en su vida, estoy seguro que lo conseguiría, pero prefiero ser prudente y esperar a ve qué pasa —dice frenando el ritmo de una conversación que para mí ya estaba resultando demasiado positiva y que el Dr. Hamil puede ver claramente porque sonrío feliz —. Las personas como Nathan tienen que darse cuenta y reconocer su trastorno para poder superarlo, pero sus miedos no son un mecanismo fácil contra el que luchar —comenta mientras echa su cuerpo hacia atrás y se pone serio —. Nathan tiene miedo al miedo. El ataque de pánico que sufrió al ver a su madre asesinada le causó un trauma que se basa en no repetir esa experiencia aunque sepa que es imposible reproducirla. Pero cuando en alguna ocasión ha pensado en intentar salir, el miedo por volver a sufrir un ataque de pánico idéntico al que tuvo, hace que ese mismo ataque se produzca sin ni siquiera haberse movido del sitio, algo que formalmente se le llama ataque de pánico por anticipación y que se basa en el miedo anticipado que se siente antes de enfrentarse al miedo real. Es complicado, pero llevar tantos años sin salir aumenta ese pánico en proporciones desmesuradas y Nathan tiene muy complicada su recuperación si no encuentra la razón primordial que le haga superarse a sí mismo —siendo demasiado complicado para mí, intento asimilar lo que el Dr. me cuenta, pero por mucho que piense creo que será difícil comprenderlo, porque ni él mismo comprende lo que le pasa.

—A ver si lo he entendido bien... —expreso muy confundida viéndolo sonreír exageradamente —. ¿Me está diciendo que Nathan se provoca a sí mismo los ataques? —y afirma con la cabeza—. ¿En serio? —y vuelve a decir que sí —. A ver si lo he entendido bien... —repito incrédula —. Nathan no quiere intentar salir a la calle porque cree que evitando salir también evita los ataques porque no se expone a ese riesgo, pero cuando tiene intención de hacerlo el mero hecho de pensar en lo que supondría para él otro ataque, hace que ese ataque se produzca y acabe sintiendo lo que pretendía evitar —y asiente —. Total, que no sale por no sufrir y acaba sufriendo sin intentarlo.

—Exacto —confirma satisfecho —. Creo que lo entiendes mucho mejor de lo que imaginas, ni siquiera Nathan entiende del todo lo que le pasa —y sonríe esperanzado mirándome a los ojos —. Ves, mis conjeturas toman forma, solo espero que Nathan se dé cuenta a tiempo —dice recordándome que yo no lo tengo —. Por tanto, todo depende de él —y sin resolver ninguna de mis dudas porque como siempre todo depende de él, pienso en alguna posibilidad que me permita encontrar la manera de hacerle ver lo positivo que sería para los dos que yo estuviera a su lado —. No podemos obligarlo —continua hablando interrumpiendo mis opciones al amor —. Nathan tiene que darse cuenta de que no pasa nada y no va a sufrir más de lo que ya ha sufrido, pero sobre todo tiene que entender que las cosas no son como él las ve y que para cambiar tiene que enfrentarse a sus miedos. Lleva tanto tiempo encerrado sin salir ni desearlo, que no podemos hacer nada al respecto hasta que él mismo decida hacerlo voluntariamente.

—¿Y usted cree que cuando me vaya cambiará? —pregunto confirmando lo que para mí no es válido, con la esperanza de conocer alguna otra opción en la que pueda estar presente.

—Sí, eso creo, pero no sé si será para bien o para mal.

—Pues si usted no lo sabe... —digo despreciativa —. Menos mal que es su psiquiatra... —y me mira con reproche aunque se mantenga callado —. ¿Eso no suena muy esperanzador no cree?

—Nathan necesita una razón lo suficientemente fuerte que le impulse a comenzar la terapia para su recuperación, pero hasta ahora jamás había encontrado ninguna —y me señala con los dedos —. En los 20 años que lleva encerrado solo hubo una ocasión en la que intentó salir del edificio, pero no logró pasar del ascensor en la planta del parking y cuando las puertas se abrieron tuvo un ataque de pánico idéntico al que sufrió cuando mataron a su madre. Eso es lo que sintió y contó poco después. Me dijo que su peor temor es volver a tener ese mismo ataque y que por esa razón no quiere volver a intentarlo. Dice que revivió ese momento como si fuera tan real, que es incapaz de borrar esa imagen de su mente. Hay que enseñarle la parte más positiva de la vida y también a vivirla porque realmente merece la pena. Tiene que aprender a luchar por lo que desea, pero sobre todo tiene que darse cuenta que el miedo que siente no existe como tal —recordando una de las finalidades de este viaje, el Dr. me hace ver que si yo vine para volver más positiva, resulta que existe alguien más necesitado que yo.

—Vale, lo entiendo todo, incluso entiendo la sutil manera que tiene de decirme que soy importante para él, pero sigo sin ver en que parte del mapa me encuentro y cual es la mejor manera de ayudarlo sabiendo que mi estancia es momentánea y seguramente mi regreso resulte amargo para los dos.

—Intentaré ser concreto —y lo piensa —. Carol Collins... —y le miro con odio —. Carol fue muy importante para él porque la conoce desde niña, pero nunca llegó a ser su prioridad —y sonrío malvada mirando hacia el suelo para recrearme en sus defectos —. Nathan se oculta en su trabajo para evadirse de sus problemas, se refugia en su despacho o en reuniones que le mantienen ocupado la mayor parte del tiempo malgastándolo banalmente aunque crea que le llena, sin embargo, lo único que consigue es camuflar sus verdaderos deseos. Nathan es un hombre que rechaza cualquier tipo de sentimiento positivo que le haga plantearse siquiera la opción de cambiar y cuando alguien consigue acercarse demasiado a él lo aparta de su lado, para no tener que enfrentarse a sus miedos. Dice que prefiere pasar toda su vida en soledad a tener a una mujer a su lado desdichada y privada de libertad tan solo por amarla, pero contigo es diferente —y abnegada a creer lo que dice niego con la cabeza, mientras recuerdo las veces que me ha apartado de su lado —. El primer día que llegaste me llamó de madrugada para contarme que te había conocido y también, qué sintió al verte —confiesa sorprendiéndome —. Por supuesto me contó lo del beso en el baño, pero tranquila, solo me habló de sus sentimientos —recalca viéndome enfadada —. Nathan siempre habla de ti con mucho respeto pero sobretodo con admiración, intriga y un profundo sentimiento.

—Admiración, respeto, intriga... —digo incrédula —. No sabía que me admirara y menos que sus sentimientos fueran tan profundos como dice, bueno, en realidad... —y lo pienso —. La verdad es que no sabía muchas cosas que ahora sí sé, pero lo de la admiración me sorprende bastante porque jamás lo ha demostrado y tengo que decirle que a mí también me echó de su casa, así que no soy tan especial como cree aunque le haya contado la desfachatez con la que me besó.

—Pues sí, aunque no lo creas Nathan siente admiración y predilección por ti y lo que te rodea. No quiero precipitarme ni crear falsas esperanzas, pero esa es mi conclusión tras haber escuchado tu nombre en demasiadas ocasiones y en muy poco tiempo —protesta como tantos otros —. Créeme Rebeka, esta semana lo he visitado en un par de ocasiones a petición suya y normalmente nos solemos ver un par de veces al mes, incluso pasan las semanas y no sé nada de él —comenta resignado e impotente —. Pero si a las últimas visitas sumas las incesantes llamadas telefónicas que últimamente mantenemos a cualquier hora del día para hablar de ti y de sus sentimientos hacia ti, te aseguro que la conclusión a la que he llegado sobre vosotros es más que certera.

¡Ring! ¡Ring! ¡Ring!

—Sí —contesta al teléfono de mala gana—. Sí, pásamelo, pondré el altavoz —y me mira suspicaz y sonriente —. Hola Nathan, no esperábamos en absoluto tu llamada —le saluda ante mi asombro y perplejidad.

—Dr. Hamil... —dice severo —. Hola Rebeka...

—Hola Nathan —contesto con desgana y malhumor por inmiscuirse en mis asuntos aunque me encante escucharlo.

—¿Qué puedo hacer por ti? —pregunta el Dr. claramente contento y divertido ante la situación tan embarazosa en la que nos encontramos, mientras se frota las manos como buen psiquiatra y psicoanalista —. Nathan... ¿Estás ahí? —vuelve a preguntar al ver que permanece callado demasiado tiempo.

—Páseme con Rebeka —dice tras unos segundos —. Y quite el altavoz Surinder ¿o no ha tenido suficiente? —y tras increparlo le dice que se marche —. Espero que el Dr., esté tratándote bien.

—Sí, es muy educado —respondo por decir algo.

—Bien. Esta noche cenamos, pasaré a recogerte a las ocho.

—Si es una orden te digo que cenas solo —expreso hastiada y aburrida de sus continuos mandatos.

—Quisiera cenar contigo esta noche —y aunque le ha costado, al final lo he conseguido.

—Aún tienes que practicar pero... —y lo pienso dejándolo con la incertidumbre —. Cenaré contigo —deseo verte y no sabes cuánto... me digo a mí misma deseando decírselo a él.

—A las ocho —imponente, vuelve a las andadas.

—No estaré lista hasta las ocho y media —rectifico con ganas de trastocar todos sus planes porque no pienso hacer lo que dice sin que cuente mi opinión, sin embargo, se ve que él no lo ve claro como yo, porque tan solo escucho su respiración entrecortada como si pudiera sentir el desespero que le invade, por no dejarlo hacer lo que desea, cuando desea, como desea y porque él lo desea.

—Está bien —te ha costado rendirte... pienso sonriendo tímidamente —. Nos vemos a la ocho y media en los ascensores de la octava. Hasta luego preciosa —y me cuelga después de haber quedado a la hora que yo he dicho, pero sin que venga a recogerme, un cambio que no me gusta nada.

Tras colgar, cojo mi bolso de camino a la puerta sonriente, porque me encanta que me llame preciosa y su manera de expresarlo con susurros me seduce de tal manera, que ahora entiendo a Erika cuando cuenta que Jerry la mantiene durante horas al teléfono hechizada por su voz y palabras, e invadida por ese sentimiento que arrasa con todo salgo del despacho del Dr. Hamil, que me acompaña hasta la salida.

—Espero que nuestra conversación le haya servido para conocerlo un poco más y por supuesto, deseo podamos sacar provecho de esta situación por el bien de Nathan —comenta olvidadizo como si no supiera que sus palabras significan que cuando me marche verá resultados sin que me favorezcan —. Sé que no es mi paciente pero le rogaría la máxima discreción por el bien de todos, espero me entienda.

—No se preocupe no hablaré con nadie, pero usted tiene que hacer lo mismo, no quiero que le cuente a Nathan nada sobre mis sentimientos —propongo sabiendo que si me entero, vengo adrede desde Barcelona para condenarlo por traición.

—Quid Pro Quo — y sonriente estrecha mi mano sellando un pacto que me deja con mil dudas, porque conmigo, se ha ido de la lengua.
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Esperándome no entiendo, cómo Jackson ha podido llegar tan rápido, porque tan solo hace un minuto que he hablado con Nathan, pero esperándome lo encuentro en el coche y ya no estoy tan contenta y feliz como antes.

—Cuánto tiempo llevas aquí —le ordeno enfada.

—El Sr. Moore...

—¡Déjate de formalismos! —grito cabreada —. ¿Cuánto?

—Media hora —confiesa sin reparos —. Hace una hora me ordenó que te recogiera aunque no hubieras terminado, pero he pasado un buen rato dando vueltas por no molestarte y...

—¿Y qué? —repito incitándole a seguir hablando.

—Que me ha ordenado hacerlo si te retrasabas demasiado y mientras te esperaba me ha llamado cuatro veces —confiesa compartiendo mi enfado y demostrándome lo insufrible que puede llegar a ser su jefe.

—Gracias Jackson y siento haberte gritado, no entiendo por qué hace estas cosas —comento aturdida —. También ha llamado a la consulta y querría haberme quedado más tiempo hablando con el Dr. Hamil, pero como siempre, él dicta las normas, él dice cuándo empieza y cuándo acaba todo, él sentencia cuando habla y él y su opinión son las únicas que valen —dice mi lengua —. Me pone de los nervios... —y me callo para no hablar de más delante Jackson porque ya sabe cómo es Nathan, porque su rostro calmado asiente mis quejas, porque sé que me entiende y se mantiene callado y al margen creo yo, para no caldear el ambiente —. Espero que tengas más amigos aparte de Nathan —y estupefacto lo oigo toser.

—Sí Rebeka, tengo más amigos aparte de Nathan y no es tan mala influencia como parece.

—No creo que sea mala influencia, creo que vivir a su lado es insoportable.

Tras un perpetuo silencio que dura diez minutos de reloj, llegamos a la Torre, donde al entrar subo a mi apartamento para cambiarme de ropa y arreglarme para mi cita con Nathan, aunque no sepa qué ponerme y encima esté temblando, y todo por culpa de los nervios que endurecen mi estómago, hasta aplastarlo y darme pinchazos.

Solo es un ataque de ansiedad... pienso recordándolos al ser los mismos que me daban siendo pequeña aun sin tener razón para sentirme así, pero sí, de vez en cuando ocurría e incluso a veces llegaba a vomitar incapaz de soportar la angustia que me entraba, de hecho, solo arrodillándome en el suelo conseguía calmar el dolor y las nauseas, así que ahora, ahora que vuelvo a sentir la ansiedad nerviosa e incontrolable de hace años, tengo que tranquilizarme como sea si no quiero ponerme mala.

Dentro del vestidor, observo toda mi ropa desperdigada por todas partes mientras siento, cómo los retorcijones se apoderan de mí y los ejercicios respiratorios que me enseñaron tardan demasiado en hacer su efecto, y aunque intente relajarme dando vueltas y más vueltas por el vestidor y el gran salón me duele mucho la barriga, los nervios me pueden y la ansiedad entrecorta mi respiración, impidiendo calmarme. Sin embargo, decidida hacerlo para salir de aquí y reencontrarme con él porque deseo verlo y sentirlo cerca cierro los ojos y concentro mi energía en el diafragma, intentando controlar el aire que respiro profundamente despacio, pausadamente y controlando cada bocanada que entra en mí agrandando mi barriga, porque así, únicamente ralentizando mis pulsaciones de mi corazón y controlando cada inspiración, logro calmarme.

E inspiro... 1 2 3 4 5 y expiro... 1 2 3 4 5...

E inspiro... 1 2 3 4 5 y expiro... 1 2 3 4 5...

Dieciséis veces después de haber respirado con el estómago, mis nervios han pasado a un segundo plano, aunque sigan presentes y los pueda controlar.

Con los ojos abiertos y mucho más tranquila que antes pero no tanto, vuelvo a mirar toda mi ropa, aunque ya tenga muy claro que voy a ponerme los vaqueros negros y la blusa sin mangas, que no es cualquier blusa.

La mía, la roja de gasa semitransparente la compré adrede, para la celebración del trigésimo cumpleaños de Oscar, una fiesta sorprendente, porque descubrí muchas cosas, así que esta noche, una noche apropiada por haber descubiertos muchas cosas en el día de hoy vuelvo a ponérmela, aunque me recuerde esa noche y me den ganas de quemarla en la hoguera.

Imborrable, me es imposible olvidarla.

Diez de marzo de 2012, ese y no otro fue, el último cumpleaños que celebré con él, a falta de una semana para la boda. Solo para él y especialmente por mi parte, le preparamos entre todos nuestros amigos una fiesta en un bajo que alquilamos muy cerca de nuestra casa, donde no faltaba de nada, pero esa tarde y sin que él lo supiera me compré mi blusa roja con cremallera dorada en la espalda, simplemente para sorprenderlo, porque fue a él a quien le gustó nada más verla y me imaginó con ella puesta. Adrede, no lo vi en todo el día y a las siete en punto de la tarde llegué al local para ultimar los detalles de su gran sorpresa, pero al final la sorpresa me la llevé yo y fue la causante de mi actual y deplorable estado solitario personal, social y sentimental. A las nueve en punto de la noche llegó Oscar y lo hizo acompañado por un par de amigos a los que usé como cómplices para que lo trajeran engañado ya que era su treinta cumpleaños, una nueva etapa en su vida que comenzaría a mi lado siendo su mujer y que por aquel estonces me hacía mucha ilusión.

Esa noche, sería una noche muy especial para los dos y el comienzo de nuestra vida juntos, pero especial especial... sí lo fue, pero mucho más para mí que para él.

Sin querer o eso creí, durante casi toda la noche estuvimos separados y no porque discutiéramos o algo parecido, sino porque Oscar marcó distancia entre nosotros disfrutando de la fiesta con nuestros amigos, excepto conmigo. Ellos le reían las gracias y celebraban con él su día especial, mientras yo me desanimaba por momentos, momentos tan importantes para mí, como su entrada en el local, de la que esperaba su perfecta sonrisa y su efusividad entusiasmado por recibir una fiesta sorpresa, pero que sin embargo me defraudó porque tan solo un pico bastó, para celebrar conmigo todo lo que había preparado especialmente para su treinta cumpleaños.

Pocas veces hablamos, muy pocas veces nos miramos y casi toda la noche estuve de un lado para otro sin poder disfrutar de su compañía, hasta que una de tantas veces de las que fui al baño escuché algo que me cambió por completo, algo que jamás me podría haber imaginado y que me dejó rota en mil pedazos.

No había nadie cuando entré y estando en el váter escuché el pestillo de la puerta cerrarse y a dos amigas mías conversando en voz baja.

Eran Isabel y Carla, dos hijas de puta que se follaron a mi novio y futuro marido no hacía ni un mes y que entre ellas se revelan detalles de sus encuentros sexuales como si fuera algo natural y yo no existiera en la vida de Oscar.

Sin saber cómo reaccionar, me quedé encerrada el baño tras haberse marchado sin percatarse de mí, fue entonces cuando tomé, la gran decisión de mi vida.

Esa noche, en su trigésimo cumpleaños y con mi blusa roja descubrí, cómo era Oscar en realidad, cómo eran mis supuestas amigas y sobre todo, la manera de humillarlo y dejarlo en ridículo delante de todos.

A partir de ese momento y tras haberme marchado corriendo de allí, me fui a casa de mis padres con la excusa de no vernos durante toda la semana de la boda y cuando llegó el fatídico día para él pero ansiado y deseado por mí, me planté en la iglesia con la ropa más chunga que encontré en mi armario y con el ramo de flores en la mano le dije hasta de lo que se tenía que morir, incluyendo a mis zorras y muy putas supuestas amigas.

En definitiva y sin querer regocijarme para no cabrearme en mi funesta y más que fraudulenta relación con Oscar, mi blusa es un mal recuerdo de aquella noche, pero con ella descubrí que Oscar era un cabrón, un putero, un egoísta, un irrespetuoso y gilipollas profundo, así que sí, aunque mi blusa me recuerde que esa noche lo pasé mal, también me ayudó a comenzar un nuevo día y hoy, un día lleno de descubrimientos sobre Nathan no creo en las supersticiones, aunque las señales que a veces creo ver marquen mi camino hacia él, porque es un hombre con el que siempre me dejo llevar y con el que espero descubrir muchas formas de amar, con blusa o sin blusa roja de gasa de por medio. Sé, que el tiempo que queda por estar aquí quiero pasarlo estando a su lado y sé, que necesito hacerlo aunque sea a su manera porque lo único que deseo es regresar con lo mejor que hay en él, pero también sé, que recordar los buenos momentos puede afectarme y no positivamente incluyendo esta noche, que deja atrás un día lleno de descubrimientos y debería ser importante para mí o eso creo, porque ya son las ocho y media y como siempre, llego tarde.

Corriendo hasta al ascensor que enseguida me deja en la octava, camino entre un montón de personas que se me cruzan, mientras miro a mi alrededor en su busca, pero a primera vista no lo veo y camino despacio observando a todos los que me rodean, deseando encontrarlo. De manera furtiva y muy rápida, observo a cada hombre que pasa por mi lado rechazándolos a todos, por no ser inconfundibles y es que, yo busco al hombre, al único y encantador hombre que se esconde bajo esa fachada imperturbable y fría que marea mis sentimientos y ahora veo hablando por teléfono, en la entrada de un restaurante.

Seductor y elegante, mientras lo veo hablar su atrayente y profunda mirada observan mis lentos pasos, hasta que llego a su altura, momento en que Nathan da por terminada su conversación, guarda el móvil en el bolsillo del pantalón y con sus manos en mi cuello acerca sus labios a mi rostro, para besarme en la frente.

Flipando y sin tener ni idea de qué pensar o decir, solo mi cuerpo es capaz de reaccionar y porque Nathan tira de mí llevándome hasta el interior de un restaurante que no sé, ni cómo se llama, sin embargo, lo que sí tengo muy claro es, que casi me da un ataque de ansiedad estando en mi apartamento porque estaba muy nerviosa por volver a estar con él, así que ahora, que coja y me reciba en plan papá, me inquieta y me deja con mil dudas. Por supuesto, tampoco olvido que su voz y su invitación a cenar me han puesto cardíaca porque llevaba esperando este momento durante todo el santo día y más, tras saber lo que siente gracias a su poema y encima, hoy he descubierto muchas de sus cosas buenas que han dejado abierta la puerta a la esperanza por tanto, sinceramente deseaba charlar con él de manera sosegada para conocernos mejor e intentar ayudarlo a superar su puñetera vida de encierro, pero claro, todo no podía ser perfecto y es que mis sueños tienen la mala costumbre de caer siempre en saco roto y creyendo que esta noche sería muy especial para los dos sí lo ha sido, pero tan solo para mí, que tras haber estado todo el día escuchando por boca de otros que Nathan siente mucho más que lo que dice o demuestra, ya pensaba que recibiría un acalorado recibimiento.

Pero... ¿Qué encuentro?... ¡Un puñetero beso en la frente!

Pues muy bien...

Respira Rebeka respira... respira Rebeka respira...

Pero por mucho que respire profundamente ni de coña me relajo, simplemente le sigo porque mis pies van detrás suya atravesando el restaurante pasando entre personas a las que ni miro, hasta llegar a una puerta, cuyo cartel prohíbe el paso.

Privada, la sala a la que accedemos está separada del resto de mesas, por una cristalera muy parecida a la que tiene Nathan en su sala de reuniones, así que desde dentro podemos ver a los clientes y supuestamente ellos no nos pueden ver a nosotros.

Sintiéndome muy extraña observo al detalle la intimidad y secreta vida social o amorosa de las personas que están al otro lado, pareciéndome muy injusto no permitirles a ellos ver la nuestra, pero lo que más me perturba y no me deja pensar, es estar aquí, en una sala aislada del resto que me hace sentir encerrada porque nadie puede oírme y menos verme, según tengo la sensación angustiosa de que su hermética forma de vida, a mi me da claustrofobia.

En silencio, paseo a lo largo de la sala esperando que sea él quien hable primero después del chafón que me he llevado con su beso paternal, yo, no seré, quien derribe la incómoda barrera que separa nuestras opiniones, porque si lo hago sé, que no responderé de mis palabras, además, me he prometido que no iba a discutir porque en el fondo no vale la pena, pero Nathan no habla, tan solo me mira mientras paseo irritándome con su pasividad y mis nervios izan su bandera apoderándose de mí.

De nuevo en silencio frente la injusta cristalera pasando de Nathan, orgullosa y empecinada en seguir esperando a que hable veo una cortina que al descorrerla me permite ver, que esconde la cocina, en la que preparan los platos y su decorada presentación, hasta que están listos para servir.

Todavía en silencio desesperándome, en la cocina veo a un chef, a tres cocineros que le ayudan y a otros tantos pinches que contemplo ensimismada a través del cristal sin que ellos puedan verme, y aunque me resulta muy curioso espiar sus movimientos acelerados que los llevan de un lado para otro en un caos perpetuo, se respira un ambiente de grupo y respeto mutuo que me deja fascinada.

—¿Te gusta? —y Dios le enseño a hablar... pienso mientras lo veo observar, todo y a todos los que nos rodean.

—Me inquieta —respondo mirando las mesas donde cenan.

—No pueden vernos tranquila —dice sabiendo qué pienso.

—Quiero saber por qué me has traído aquí.

—Es el mejor restaurante de Manhattan y quería cenar contigo, por eso he reservado esta sala —responde arrogante.

—Sabes, esperaba que cuando nos viéramos... —y le miro directamente a los ojos —. Me besaras en la boca —y tras cinco segundos aparto mi mirada de esos ojos que me pierden.

—Lo sé —y agacha la cabeza apoyándola en sus manos.

—¿Qué pasa Nathan? —pregunto muy calmada —. ¿Por qué me has invitado a cenar? —y no levanta cabeza —. ¿Qué quieres? —pero no responde, solo respira profundamente y frota su cabeza como intentando calmar un inmenso dolor.

—Tenemos que hablar —susurra sin inmutarse —. He sido muy injusto contigo, soy egoísta y muy caprichoso. Tengo todo lo quiero y mucho más pero cuando te vi... —y se lo piensa cabizbajo para a continuación mirarme intrigado.—. Cuando te vi por primera vez deseé poseerte porque deseo poseerlo todo, pero se me ha ido de las manos y no quiero que te arrepientas de haberme conocido.

—¿Por qué piensas así? ¿Y tú? ¿Te arrepientes de haberme conocido? —y a punto de llorar, no quiero saber la respuesta.

—Jamás me arrepentiré de haberte conocido, pero... —y por fin vuelvo a ver sus ojos —. No puedo seguir haciéndote daño y nunca podré darte lo que deseas.

—¡Ya está bien! —grito muy cabreada —. ¡Qué sabrás lo que deseo! ¡Te has parado a pensar en lo que opino de todo esto? ¿A que no?. Eres injusto, sí, eres egoísta y mucho, pero sobretodo lo eres cuando te permites el lujo de decidir nuestro final como si solo se tratara de ti —y me levanto de la silla mientras Nathan continúa callado y cabizbajo dando la bienvenida a mi lengua, que ya deseaba escapar muy cansada de su constante negatividad —. Soy una ingenua... —y sonrío irónica —. Ya me ha dicho el Dr. Hamil que siempre haces lo mismo ¿y sabes? he llegado a pensar que conmigo podría ser distinto porque todos me animan a seguir pensándolo.

—Y según Surinder... ¿Qué es lo que hago siempre?

—Pregúntaselo a él —y con el pasotismo y la frialdad con la que a veces veo las cosas contesto girando la cara, mientras me acerco al ventanal para entretenerme con cenas de clientes.

—Rebeka... —y me coge suavemente del brazo para darme la vuelta y quedar frente a su profunda y eterna mirada, que oscura y penetrante contempla mis ojos llorar.

Con sus suaves dedos seca mis lágrimas acariciando mis mejillas mirándome con ternura y preocupación mientras yo disfruto de uno de esos momentos únicos como si fuese el último, hasta que en el justo momento en el que siento su deseo hacia mí entran los camareros para traernos la cena, que dejan junto a nuestra mesa muy bien servida en dos mesas camareras.

De vuelta a la silla sin ganas de continuar con algo que mal ha empezado y mal acabará, Nathan sirve vino en nuestras copas manteniéndonos en silencio el uno frente al otro, pero con mil cosas por decir, sobre todo yo, que soñaba despierta con una noche única y muy especial que ha resultado ser muy triste y desoladora, al igual que los arraigados sentimientos que definen la personalidad de Nathan, quien solo ve el lado negativo de las cosas sin aceptar lo bueno contra su trastornada enfermedad.

De un trago y sin pestañear, cansada y aburrida de hablar siempre de lo mismo o mejor dicho de no hablar de nada, me bebo la copa de un trago para seguidamente servirme otra y bebérmela, permitiendo así rellenarla otra vez, aunque Nathan me controle y malhumorado me quite la botella de las manos.

Menos mal que aún me queda un poco de vino... pienso mirándolo fríamente.

—Bebe despacio y come algo que luego pasa lo que pasa.

—Y a ti que te importa —expreso fría y apática según me levanto de la silla —. Me tienes harta, estoy cansada de tu excesiva obsesión por los demás, de tus neuras incontrolables, de tus repentinos cambios de humor, de tu manía de alejarme de ti para luego desearme con locura —sé positiva... pienso sin querer serlo —. Estoy cansada que no hagas lo que sientes y reniegues de mí —y le miro a los ojos—. Sé que tú también deseabas besarme en cuanto me has visto, lo he notado, lo siento cada vez que me miras o tocas, no lo niegues —cinco segundos y se acabó esa mirada —. No entiendo por qué ahora te niegas a disfrutar de mí sabiendo que estoy deseando estar contigo. Sabes perfectamente el efecto que produces en mí y no te he pedido nada a cambio, si te interesara lo que siento harías un esfuerzo por escucharme y quizás sabrías que lo que quiero es ayudarte —y vuelvo a mirarlo muy entristecida —. Necesito hacerlo porque estando a tu lado me siento realmente amada y deseada —y mi lengua se adueña de mí —. Creo, que me he enamorando de ti —y de espaldas a él tras haberle revelado mi secreto noto sus manos en mi cintura dándome la vuelta lentamente, hasta quedar frente a sus brillantes ojos negros, que envuelven mi rostro junto a sus manos y me besa con ternura, mientras mis lágrimas se confunden con nuestros labios.

Tierno, lento y ansiado, su beso me demuestra lo que siente por mí aunque no diga nada, pero ya lo sabía así que no sé que esperaba, sin embargo, siento que me falta algo y dejándome llevar entre sus brazos olvido mi confesión y disfruto de él, que suavemente acaricia mi cuello y desciende por mis hombros, hasta llegar a mis manos, momento en el que deja de besarme y me mira encandilado.

No sé que estaba pensando, pero ahora que veo sus ojos y su maravilloso fulgor causado por lágrimas de pena y dolor sé, que está compartiendo conmigo profundos sentimientos, según envuelve mi cuerpo entre sus brazos fuertemente, mientras llora sobre mi hombro como un chiquillo asustado.

Mientras tanto, fría y asombrada no sé que decir, perdida y muy calmada no sé como calmar su sufrimiento, asustada y entregada no sé que hacer para que no se sienta vulnerable y enamorada y muy dolida intento mirarlo aunque no me deje, porque simplemente me mantiene aferrada a él y aprieta con fuerza para no exhibir su tristeza, llegando incluso a doler.

Yo, lo único que hago sin quejarme ni decir que me aprieta, es acariciarle la cabeza suavemente intentando sosegar su congoja mientras le susurro que estoy a su lado y que siempre lo estaré, y al mismo tiempo receptiva lo abrazo y beso por el cuello suavemente, mientras sobrecogida comparto sus lágrimas incapaz de hacer otra cosa aunque esté desecha por dentro, tras haber conocido su verdadero interior.

Tensando mi cuerpo para mantener la compostura, soy la entereza y el aplomo que necesita, y viviendo junto a él este momento único y amargo amándolo sin condiciones siento, cómo relaja sus músculos y abandona su fuerza, debilitándose.

Solo entonces me permite separarme lentamente de él, que reticente mantiene sus manos entrelazadas sobre mi cintura para poder seguir controlándome, pero yo, que le he dejado entrar en mi corazón necesito volver a mirarlo a los ojos, para decirle que estoy aquí, que mis palabras son sinceras y quererlo es lo que siento aunque sepa que un nosotros no existe.

Sí, aunque le cueste mucho mostrarme su pena, necesito decirle que mientras permanezca aquí quiero disfrutar de su compañía aunque sea a su manera, también tiene que saber que hace tanto tiempo que no siento nada y a su lado me colmo de tantos sentimientos, que rebosan por completo a mi corazón hasta saber que mi único anhelo es estar a su lado porque creo en él, solo así sabrá que cuando regrese, una parte de mí se quedará siempre a su lado y también, solo así sabrá, que quizás pueda superar sus miedos y conseguir cambiar. Pero por mucho que desee decirle un montón de cosas Nathan no me mira, se mantiene inmóvil mientras me sujeta de la cintura para que no pueda observarlo y yo, que poseo una paciencia muy limitada intento llevar el control de una situación que me ha dejado rota en mil pedazos y ante un hombre cuyos rasgos personales me invitan a vivir las parte más oscura de mí misma, que se ha derrumbado simplemente por decirle, que lo quiero tal y como es. Menos mal que a veces veo las cosas de manera fría y distante y sé apartar de mi mente mis propios problemas, si por quien lo hago, es mi mayor pecado.

Y decidida a mostrarle el interior de mi corazón pongo una mano en su nuca y la otra en su barbilla, para así levantar su cabeza lentamente y ver su rostro, que queda frente al mío al segundo sin oponerse pero con una diferencia.

Contrariamente a los míos, él mantiene los ojos cerrados mientras contemplo cómo sus lagrimas resbalan por su mentón, hasta caer sobre su chaqueta, dos lágrimas que cesan con su pena y me ceden el paso, aunque sepa que este momento, le es insoportable.

—Nathan mírame —susurro por no asustarlo —. Nathan por favor, mírame —repito en voz baja y espero a que los abra.

Brillantes y profundos, su negrura me invade, pero eternos ahondan tanto en mí, que se internan en mi alma y me derriten.

—Nathan, estoy aquí, no pienses que me haces daño, deseo estar contigo más que nada en el mundo aunque sepa que todo tiene un final. Sé que no sientes lo mismo por mí y sé que es una locura, pero no puedo evitarlo y te juro que lo he intentado con todas mis fuerzas —y vuelve a cerrar sus ojos para secarse las lágrimas y mirarme al segundo, muy frío e intenso —. Creo que si realmente desearas cambiar, lo conseguirías —opino intentando hacerle ver que es posible, positivo y que solo él puede hacerlo, sin embargo, lo que hace y sorprendentemente para mí es soltarme, girarse y caminar hasta la cristalera que da al interior del restaurante, rechazando así mis caricias, mis palabras y el cariño que le muestro por haber visto su parte más vulnerable, desde luego una reacción que no esperaba, que me deja hecha un lío y cambia mi humor, empeorándolo.

—Esto no debería haber pasado.

—Te has dejado llevar Nathan.

—No deberías estar aquí.

—No vuelvas a echarme.

—Tendría que controlarme ¡Pero contigo es imposible! —y golpea con fuerza el cristal con la mano abierta mostrando su furia por no poder ejercer su control sobre mí, que de pie y a su espalda me he tapado la boca con la mano y con ojos llorosos y abiertos le miro espantada.

Incómodo y perturbador, estar en silencio asusta, la tensión inquieta y su violenta reacción es el resultado de hacerle ver que todo puede ser distinto y mucho mejor, pero aterrada intento pasar por alto este momento para no volverme loca, a causa de sus raros cambios de actitud.

Callada, prefiero no pensarlo y controlarme, para no volver a nombrar un tema que lo enfurece y no me ayuda a lograr mi objetivo, y aunque deseaba estar a su lado y compartir un día lleno de descubrimientos y positivismo, lo que descubro es cómo su mente lucha contra sus buenos sentimientos, para no tener que enfrentarse a su trastorno ocultando lo mejor que hay en él y sobrevivir sin tener que afrontar su enfermedad, un añadido a sus sentimientos por mí que rechaza a la primera de cambio, por ser demasiado bueno.

Delante del cristal y sin haber movido ni un solo músculo, me doy cuenta que Nathan ni si quiera se atreve a mirarme a la cara después de todo lo que ha dicho, mientras tanto, aturdida, descompuesta, llena de mil dudas y arrepentida por haberme expuesto ante él, me acerco hasta la mesa en la que mi copa vacía me invita a ahogar en ella las palabras que mi lengua estaría dispuesta reprocharle, si tuviese la valentía de decir que todo es mentira y reniega de mí. Sin embargo, no seré yo la que comience una batalla en la que tengo todas las de perder, así que relleno de vino esa copa que bebo de un trago como las tres anteriores, refrescando mi garganta y llevándose consigo el nudo que la oprimía, hasta alcanzar mi estómago vacío, que pide a gritos energía suficiente para sobrellevar mucho mejor esta situación, ya que seguimos sin hablarnos ni mirarnos, como si fuésemos unos desconocidos que están esperando a que nos llamen en la sala de espera. Pero sea mi turno o el suyo, a estas alturas y visto lo visto, ya llevo muchas horas sin comer nada y como siga bebiendo así me pasará lo de siempre, como dice Nathan.

¡Ni que fuera mi padre!... dice mi lengua navegando a sus nachas por mi boca sedienta de otra copa que ahogue mi nudo en el océano atlántico.

Con la quinta, esta vez disfruto del vino en pequeños tragos, mientras me acerco a las mesas camareras para ver qué es lo que Nathan había pedido para cenar y está muerto de la risa esperándonos, pero ahora que huelo a comida... tengo hambre.

Tengo bastante hambre a pesar que el dichoso nudo ocupa mi estómago mientras los nervios lo rodean impidiéndome comer, no obstante y por mucha hambre que tenga, no soy la única que no sabe qué decir o hacer para calmar la tensión y el mal ambiente que nos rodea, ya que Nathan sigue sin girarse manteniéndose firme frente al cristal, aunque aparente estar más tranquilo que antes y su pétrea postura me quite las ganas de acercarme a él. Aun así, sé que me mira y puede observar a través del cristal mi reflejo, impaciente por escuchar decir algo que retome lo que hasta hace un momento teníamos, pero no hace nada y cuando miro mi propio reflejo y se da cuenta que sé que me mira aparta su mirada y continua observando la intimidad de los comensales, sin decirme absolutamente nada.

Pasando por completo, ni me lo pienso, simplemente paso de él y de sus furtivas miradas, de su violento comportamiento por nada, por supuesto de su descontrolada mente y sobre todo paso completamente de todo con mi copa en la mano y que sorbito a sorbito llena mis venas de alcohol, hasta hacerme sonreír en esta noche llena de tristezas y sorpresas deplorables, con la blusa roja de gasa puesta. Pero mi sonrisa burlona que siempre aparece en los peores momentos para poner la guinda al pastel, es lo único que puedo hacer cuando ya no puedo hacer nada, así que con mi risa floja, silenciosa e intima me olvido de mi particular monotema, permitiéndole a mi mente dar rienda suelta al sarcasmo, la charlatanería y las venenosas palabras de mi maldita lengua.

Tras dar un traguito al vino me pongo a pasear por la sala, hasta acercarme a la mesa camarera de la derecha, que con dos fuentes cerradas y muy calientes me atraen especialmente por su olor, aunque al abrirla los chuletones me den retorcijones.

Apetecibles pero ahora no, ni los pruebo por no tener que masticar y al abrir la otra resulta hasta desagradable, tal y como está la noche. Las ostras, que en otras circunstancias comería sin reparos, ahora resultan demasiado babosas y ante la perspectiva de mal comer o no comer nada vuelvo a darle un par de tragos al vino, mientras cambio de lado para curiosear la mesa camarera de la izquierda, que con un cajón congelado ni toco porque me quemaría, también tiene a su lado otra fuente que al abrirla está repleta de pasteles dulces e irresistibles que en cualquier otro momento devoraría sin reparos, pero que ahora tampoco pruebo, por demasiado golosos.

Sin hambre y sintiendo mucha angustia porque todo me resulta demasiado empalagoso, al levantar la vista lo encuentro observándome sonriente aunque intente ocultarlo por no dar su brazo a torcer orgulloso y prepotente, sin embargo, como tantas otras veces, con la iglesia ha topado.

Orgullosa, mi cabezonería se extralimita y se empecina en que siga manteniendo la entereza porque a orgullo no me gana nadie y más, sabiendo que estoy totalmente perdida entre sentimientos contradictorios, y mientras él sigue en su pequeño espacio sin moverse aunque no deje de mirarme ni un segundo yo continuo a lo mío, mientras espero a que de un vez por todas sea capaz de hablarme, consciente que es lo mejor para mí.

Así que para no perder la costumbre de sonreír mientras olvido, me bebo el ultimo trago de mi copa para volverla a rellenar al segundo, haciendo que Nathan endurezca su mirada según abro la tapa, del cajón ultracongelado.

Pasando de él y su genio, sorprendentemente y apetecibles para mí, encuentro dos sorbetes helados de color anaranjado con unas sombrillas muy monas decorándolos, que me dan ganas de beber y probar su fresco sabor, así que con los dos sobre la mesa elijo cual beberme primero, mientras Nathan me observa, controla lo que hago y sonríe mientras lo hace, aunque intente disimularlo.

Sí, aunque no quiera sonríe seductor, sonriendo yo también y al mismo tiempo y no porque Nathan me haga gracia, de hecho, no me hace ninguna gracia, es más, cada segundo que pasa estoy más y más cabreada, pero sonrío consciente y lo hago porque no sé que hago aquí, no sé que es lo que ha pasado entre nosotros para que hayamos llegado a esta situación y de nuevo no sé que espera de mí cuando se lo acabo de dar todo, confesando claramente lo que siento por él.

Sí, sé que no tendría que habérselo dicho y sí, siempre me pasa lo mismo, eso es lo que tiene, ser una enamoradiza que se entrega al cien por cien cuando cree que vale la pena arriesgarse, pero tantas veces he tropezado con la misma piedra que ahora, ahora que estoy hasta los ovarios del silencio y la tensión, mientras sé que me observa decido beberme los dos sorbetes de un tirón, brindando por su buena salud mental y por supuesto, por haberme colmado de sentimientos muchos de ellos buenos, pero también muy malos.

Una sombrilla en la mesa es un sorbete en mi estómago y dos sombrillas son dos sorbetes en mi barriga enfriándola, mientras tanto, sin dejar de mirarlo a los ojos cuento hasta cinco, siendo el mismo tiempo que he tardado en beberme los dos, llamando su atención aunque no la que esperase.

Hace mucho que no siento nada y también hace mucho que no bebo como lo estoy haciendo aquí, porque desde lo de Oscar no he salido, pero desde que he llegado no he parado de salir, beber y sentir, así que si antes el alcohol pululaba por mis venas ahora también pulula pero por mi cabeza, un lugar demasiado revuelto donde las ideas y sueños toman vida propia y de vez en cuando me marean.

Y de vuelta a la silla me bebo la quinta o sexta copa de vino que invade un estómago vacío y nubla mi mente desastrada enredándola aún más, entre mil dudas y algún descubrimiento que otro.

Sentada es como estoy y de pie con la manos en los bolsillos es como se encuentra Nathan, una situación que ha pasado de ser tensa e incómoda a aburrida y solitaria, por lo menos en mi caso, que ni como, ni hablo, ni disfruto, ni sonrío y ni siquiera follo, tan solo bebo y bebo sin parar, deseando escapar.

—¿Me puedo marchar? —pregunto con desgana y hastío sin que responda —. No sé que hago aquí.

—Puedes marcharte cuando lo desees.

—No tienes ni idea de mis deseos —opino rencorosa —. Sé que no estoy obligada a nada y precisamente es eso lo que no entiendes, si estoy aquí es porque quiero.

—¿Y qué quieres que haga?, dime, qué deseas.

—Deseo que seas encantador, me escribas poemas de amor y me regales muchas rosas—confieso viéndolo entrecerrar los ojos —. Deseo que me ames para saciar tu sed y la mía, deseo estar a tu lado durante el poco tiempo que me queda por pasar aquí porque deseo que tú seas mi mejor recuerdo —y sonrío caprichosa mientras lo veo prestar atención —. Deseo compartir contigo momentos únicos que me hacen sentir porque hace mucho que no siento y a tu lado he recuperado sentimientos perdidos que jamás pensé que volvería a sentir, pero lo que más deseo es no tener que despedirme de ti antes de tiempo y perder todo lo que me has dado y me das —sincera y de nuevo abierta en canal, sus brillantes y oscuros ojos penetran en los míos que poco a poco se encharcan de lágrimas controlables y angustiosas —. No pienses que me haces daño, no sé que pasará cunado vuelva pero me he dejado llevar y ahora no puedo evitar lo que siento por ti —y cabizbaja, vulnerable espero impaciente sus palabras aunque no hable y tan solo me mire de manera profunda y brillante, recordándome al brillo de los ojos de Harold cuando habla, mira o toca a Beatriz, vidriosos ojos que siempre he deseado admirar, siendo yo misma, la causante de su fulgor.

En silencio y demasiado nerviosa para hablar, Nathan se acerca a mí, coge mi mano y me lleva hacia la salida.

Sin haber cenado, borracha de vino y sorbetes de naranja, mareada y muy aturdida, desconcertada por su impetuosidad, nerviosa por no saber dónde vamos e impaciente por saber por qué nos vamos, sigo sus pasos hasta llegar su ascensor, donde me deja en una esquina mientras él me da la espalda.

Sin haber dicho ni una palabra llegamos a su casa, donde nada más salir me vuelve a coger de la mano de camino al baño, entrando juntos pero extrañamente separados.

Al suelo, Nathan se quita la americana para a continuación llenar el jacuzzi, donde tira unas pastillas efervescentes cuyo aroma invade de inmediato toda la estancia, siendo preludio, de lo que tanto necesito sentir.

—Desnúdate, por favor —de orden a súplica, agradezco el pequeño cambio en su forma de pedirme las cosas haciendo lo que dice, pero para mi sorpresa, cuando comienzo a quitarme la ropa se va y me deja sola, aunque no por mucho tiempo.



Al regresar, lo veo con una botella de vino y tan solo una copa, y sin decir nada más me ofrece aceptándola sonriente y muy alegre, hasta que me pide se la devuelva.

—Aún no estás desnuda —dice señalando mi tanga desde la silla en la que se encuentra sentado a cierta distancia de mí, mientras desconcertada y aturdida hago lo que me pide sin dejar de sonreír, aunque yo ya esté desnuda y él no, algo inesperado, porque confiaba en que este baño fuera para dos.

Y decidida a que sea así me acerco y empiezo a desabrochar su camisa, hasta que frena mis manos impidiéndome tocarlo.

—¿No te bañas? —pregunto ante su impasibilidad.

—No preciosa —y sonríe pícaro —. La única que necesita un baño eres tú —y me coge en volandas para meterme en la bañera —. Dame las gracias por no hacerte lo que tú —y sirve otra copa mientras se ríe de mí y de mis erróneas expectativas.

—Gracias entonces —expreso sonriente chapoteando en el agua salpicándolo, aunque me mire de mala gana por haber empapado su camisa.

Mojada, demarca su perfecto torso y yo sacio a mi vista con la imagen de su cuerpo, habiéndolo mojado adrede para que se la quite, pero lo sabe y suspicaz le niega a mis ojos lo que tanto ansían, para que tan solo disfrute de un baño relajante, sin falsas esperanzas sexuales.

Y me baño sola... y lo hago porque no me deja ni verlo ni tocarlo desnudo, me baño a solas porque no entra conmigo en el agua y encima no puedo jugar a salpicar y hacer lo que me dé la gana, porque se ve que le molesta, así que me baño sola, hundiéndome en el agua de vez en cuando.

Mientras me baño, sumerjo mi cabeza unas cuantas veces resignándome a su manera de hacer las cosas y así evitar que mi lengua se explaye y discutamos, pero en una de tantas aguanto sumergida menos tiempo del que puedo, a causa un tirón de pelos que me saca a la superficie en un santiamén, entonces, al abrir los ojos observo la seriedad de su mirada por haberme hundido demasiado tiempo para él y que en broma, se lo toma demasiado a pecho.

Consciente que su reprimenda estará al caer, contrariamente a lo que esperaba no me dice nada y transforma su furia en juegos acuáticos que me sorprenden y me dejan aún más hundida, ya que la única que se sumerge soy yo, mientras él disfruta cual chiquillo. Sin embargo, pronto acaban los juegos y risas improvisadas, ya que Nathan para de jugar enseguida y coge el albornoz negro dejándolo en el borde más ancho del jacuzzi, para a continuación abrir la puerta y marcharse según me dice que esperará fuera.

Con la puerta cerrada y a solas, vuelvo a hundir mi cabeza intentando calmar mis deseos, mientras espero para salir a la superficie, algo que hago enseguida principalmente porque tras varios hundimientos, mis pulmones necesitan engrandecerse de aire cuanto antes.

Relajada y más serena tras sentir el bajón del alcohol, aprovecho para darme un baño en condiciones dejando en todo mi cuerpo al terminar un aroma especial que me recuerda a él, encontrándolo sentado en el gran sofá blanco nada más salir del baño observando fijamente el exterior, a través del gran ventanal. Su posición estratégica, me permite deleitarme según abro las piernas y me siento encima, pero mirándome fijamente a los ojos tengo mucho que decirle aunque lo deje para más tarde, porque su receptivo buen carácter me invita a desatar el nudo del albornoz para dejar al descubierto mi desnudez.

Mi cuerpo, mojado y tembloroso, lentamente lo acaricia con una de sus manos hasta llegar a mi trasero y así empujarme hacia él, mientras tanto, la otra se desliza por mi garganta, esternón y ombligo, hasta llegar a mi vagina, que se frota con su mano una y otra vez totalmente húmeda y excitada.

Abrazada a su cuello, enredando mis dedos en su pelo y sintiendo como los suyos acarician lentamente mi clítoris, agacho la cabeza para besarlo, pero retira su boca de la mía y tan solo me observa mientras me llena de placer, aunque yo arda en deseos de acariciar sus labios con los míos.

No obstante, soy cabezona e insistente me vuelvo a acercar a sus labios necesitada de expresar lo que me hace sentir, rehuyendo mis besos para obligarme a mirarlo mientras me masturba aun sabiendo que me es insoportable su oscuro y penetrante influjo, ya que intensos, profundos y negros, me reflejo en ellos ofreciéndose tiernos, a compartir mis orgasmos.

Tras cinco segundos retiro los míos porque siempre me pierdo en ellos y al regresar soy tan pasional, que impulsiva soy incapaz de controlarme, de hecho, ahora, ahora que vuelvo al presente y admiro su deseo hacia mí incontrolable rompo su camisa e impetuosa le quito el cinturón, lanzándolo al suelo.

Pero sus dedos... Sus dedos muy dentro masturbándome y cumpliendo así mis íntimos deseos, frenan inesperadamente mi desesperación mientras me besa con pasión y salvajismo incluyendo un mordisco que me despide de ellos, ocultándose en su boca.

—Tu sabor colma mis sentidos... —susurra a mis oídos tentándome con apasionados besos y caricias lascivas, que me hacen sentir deseada y codiciada.

De pie e incontrolada, el pantalón va fuera y los calzoncillos también, en cambio, su miembro permanece muy dentro de mi boca y lo masturba, cumpliendo así sus deseos más primarios. Muy despacio y con suavidad, lo acaricio con la lengua y lo masturbo con la mano delicadamente ansiosa de él, aunque su firmeza me tiente a apretarlo. De arriba abajo lo lamo, mientras lo sigo masturbando, pero juguetear con su frenillo mientras lo masturbo con la mano y beso delicadamente su glande me excita y provoca tanto, que su desesperación le hace estirarme del pelo y obligarme a frenar.

Oscura, profunda e intensa, su mirada incita mi deseo y el exquisito placer que siento lo sacio besándolo en la boca, mientras acaricia mi vagina con su pene y yo, no quiero que lo haga, así que separándome beso su rostro y acaricio su cuello arrastrando mis manos por él, para besarlo y mordisquearlo.

Rozando mis manos suavemente por su espalda, noto su piel erizarse en cada roce mientras lo beso por todo el cuerpo hasta llegar a mi ansiado objetivo, del que me aparta intentando saciar su necesidad de mí de otra manera más justa, aunque me niegue y vuelva a intentarlo.

Irritado pero dócil, reacciona sorprendentemente calmando su actitud dejándose llevar, cumpliendo así con uno de mis tantos deseos, uno muy excitante que consiste en saciarme de su glande suavemente acariciándolo con mi lengua, mientras mis manos masajean sus testículos aumentando su placer, al masturbarlo con mi boca despacio y él empujarme hacia su pelvis más y más fuerte.

Ansioso por cumplir sus designios y desesperado por saciar su ansiedad, Nathan me observa y me empuja con fuerza hacia él intentando llegar al culmen del placer, pero aunque sienta su fuerza excesiva en mi cabeza, no me importa.

Sí, mi paciencia tiene límite, pero en ciertas ocasiones se extralimita permitiéndome disfrutar de la necesidad de Nathan porque me gusta tanto masturbarlo, que al hacerlo me excito tan solo de ver, cómo disfruta conmigo, mientras tanto le hago saber que yo también sé dar, sin recibir nada a cambio.

Altruista, está muy caliente e impaciente Nathan se folla a mi boca hasta que se corre en ella siendo aún más caliente de lo que pensaba, porque esta es la primera vez, que me trago el esperma de alguien. Jamás lo hice estando con Oscar a pesar que siempre lo pedía, y me alegro tanto de no haberlo hecho, que ahora, estando de pie y a la misma altura que Nathan muy amargo baja por mi garganta según me mantiene fuertemente agarrada por la cintura contemplando mi rostro sonriente, de una manera muy distinta a la de las otras veces.

Sus tiernos y profundos ojos me revelan sentimientos que anteriormente no había compartido, y sin querer pensar en ellos porque no sé definirlos me centro en disfrutar del momento porque sé que realmente son sinceros y muy intensos.

Sin embargo, lo que sí sé definir es la ternura y delicadeza con la que me besa dulcemente mientras acaricia mi espalda con suavidad y también sé distinguir sus entrecortados y deliciosos besos entre otros, que unidos a su oscura y seductora mirada revelan, sus verdaderos sentimientos. Así que yo, que sé lo que siento por él este momento no lo cambio por nada, porque mi felicidad es plena y siento que la suya también.

Siendo así aunque le cueste reconocerlo, yo sé que siente algo más por mí que quizás pueda ayudarlo a cambiar, pero entre sus brazos recibo un cachete en el culo que me despierta del sueño más bonito que he tenido hasta ahora y donde la palabra amor, aparecía de imprevisto.

—No sé que haré contigo —me susurra sonriente mientras me suelta y besa mis manos como si estuviera despidiéndose de mí, que insaciable necesito tenerlo muy cerca aunque sus deseos se dirijan hacia el baño.

Faltándome algo porque me ha dejado con ganas de más, cojo su camisa y me la pongo aprovechando un momento de esos únicos, cuyo aroma penetra en mi interior embriagándome y entregándome a él, y mientras sonrío muy satisfecha lo veo acercarse seduciéndome, derritiéndome obscenamente con sus penetrantes negros ojos y embelesándole con su sonrisa.

—Eres muy caliente y sensual —susurra tentador —. Y me gustas mucho con mi camisa, quédatela —dice sonriente manteniendo mi barbilla entre sus dedos —. Los recuerdos no son suficientes —y tensa la mandíbula —. He pedido que nos suban la cena, deberías comer algo —radical y evasivo, Nathan coge mi mano y me lleva hasta la barra, para a continuación sentarme en uno de los taburetes y servirnos la cena —. Mañana serás mi acompañante en la fiesta —claudica de repente haciéndome enfadar mientras lo miro —. Perdona... —y coge mi mano —. Me gustaría que mañana fueras mi acompañante.

—Había pensado ir sola —digo sonriente en plan de coña enfureciendo a sus ojos —. Pero si me lo pides así... —y suelto una carcajada para no enfurecerlo aún más —. No te enfades, solo es una broma —y beso sus dedos cariñosa —. Sé que te cuesta mucho pedir las cosas por favor y sí, te acompañaré encantada al cumpleaños de mi jefe —y me mira aturdido pero feliz, tras haber conseguido lo que desea.

Una cena tranquila sin muchas palabras de por medio es a lo que dedicamos una hora de nuestro tiempo, compartiendo miradas, muchos toqueteos y muy morbosos movimientos, de los que disfrutamos mutuamente mientras bebemos su vino preferido.

De todo lo que decimos, que tampoco es mucho porque no dejamos de comer y mirarnos sonrientes como quinceañeros, principalmente hablamos de su padre, otro momento de esos únicos que sin embargo y a diferencia de muchos otros no me aporta nada en absoluto, ya que nuestras conversaciones no hablan de él, tampoco de mí y mucho menos de nosotros, tres temas trascendentales y primordiales para mí, aunque en el fondo no me importe.

Sintiéndome extraña, no me importa que casi no hablemos, certera, su mirada es lo único que me muestra la verdad y sobre avisada, normalmente sus palabras no dicen lo mismo que sus ojos, así que resignada prefiero ver sus ojos en un total y perpetuo silencio a escuchar sus palabras en una inmensa ceguera, aunque mis oídos sí oigan y mi vista sí vea, pero lo que oigo es su móvil sonar y sonar y sonar y sonar, una y otra vez y sin parar, mientras lo veo priorizar mi compañía a su interminable y constante vida empresarial.

Sin embargo, el sonido incesante y muy perturbador de su teléfono no cesa y Nathan, que tiene una paciencia limitada como la mía de mal humor se levanta para regresar a su vida, mientras yo continuo cenando y pensando en las palabras del Dr. y en cómo, podría superar su agorafobia, un pensamiento que enseguida rechazo por simple causa temporal, aunque codicie poseer todo el tiempo del mundo.

Y a falta de tiempo muy necesario e imprescindible para a hacer algo diferente junto a él que no sea lo mismo de siempre desde que vive encerrado en la Torre, me entristece mucho que sea así aun recordando la propuesta de Helen, ya que no es fácil abandonarlo todo por una persona como él, aunque realmente sea, lo que más deseo en este mundo. No obstante, aunque sepa que puedo ayudarlo y me falte tiempo, pensando y pensando en la mejor manera de hacerle ver el cambio que todos dicen percibir en nosotros y en su actitud, se me ocurre una idea que podría poner en práctica ahora mismo y que el escaso tiempo que me queda me permite realizar, sin ningún inconveniente.

Quizás si le planteo mi idea, podría averiguar de verdad hasta qué punto que ha cambiado... pienso sopesando mi ocurrencia creyendo que a mi lado conseguirá calmarse.

Quizás si se dejara llevar, podría saber si es capaz de intentar algo diferente... pienso mientras lo espero impaciente por contarle mi plan y ponerlo en práctica.

Seis minutos después y habiendo cenado a solas, cansada emprendo su búsqueda, hasta que fructífera me revela su paradero porque desde la escalera de caracol puedo escucharlo.

—No, no necesito tu compañía y estás equivocada —le oigo quejarse —. Carol déjalo, no volveremos a estar juntos, lo único que nos une es la empresa de mi padre —y me alejo de las escaleras dejándolo a solas con una mujer muy defectuosa, para regresar al mismo taburete de antes y permanecer a la espera de ser acompañada, por un hombre cuyo mayor defecto lo entretiene al teléfono.

Perversa, su distracción me pone de los nervios y al mismo tiempo me recuerda las malas intenciones de una mujer, que siempre interrumpe mis mejores momentos con él, pero tras pasar algunos minutos más, esperando a que acabara de una vez por todas con ella oigo a Nathan llamarme y haciéndole caso subo las escaleras frustrada, por culpa de la defectuosa.

—Ven —dice cogiendo mi mano—. Quiero enseñarte una cosa —y tira de mí hasta llegar a esa habitación en la que entramos la otra noche y que vacía encontré al día siguiente, acompañada por el mismo nerviosismo de entonces, pero al entrar mi temor desaparece, gracias a una amplia gama de violetas y morados que me recuerdan a mi casa y que hacen de esta nueva estancia, la habitación perfecta para mí.

Gigantesca, la cama está a ras de suelo y en ambos lados hay dos alfombras de mucho pelo, que en color blanco resaltan sobre el oscuro y brillante suelo. En el centro del techo y destacando sobremanera, hay una lámpara de neón formada por pequeños tubos redondeados, que se cruzan entre sí, y más cercano a la pared encuentro un jarrón morado con unas flores muy altas también blancas, que combinan a la perfección con el idéntico color del sofá que hay justo enfrente de la cama, en la cual y sobre ella encuentro un espejo en el que solo puedo verme por completo, estando tumbada. Sin embargo, lo único que no cambia y continua en el mismo sitio aturdiéndome e incitándome a curiosear, es el mueble oriental, que junto a la nueva decoración son todas las cosas de esta nueva y espaciosa habitación, a la que entro muy asombrada y feliz, porque por suerte para mí ni me pone los pelos de punta ni me siento incómoda en ella, simplemente va conmigo, también con mi personalidad y sobre todo con mi manera ser.

—Es para ti —dice observando, cómo lo toqueteo todo.

—Es preciosa Nathan —contesto sonriente—. Pero no vale la pena —expreso realista aunque me encante —. Cuando me vaya se quedará vacía.

—No importa, siempre permanecerá aquí para ti —me abraza cariñoso —. Este será mi recuerdo.

—Como quieras, pero esta no es la solución —sugiero atrevida y decepcionada.

—No te olvidaré y sé que aquí podré recordar todo lo bueno que has despertado en mí.

—Quiero pedirte algo —le interrumpo nerviosa.

—Todo lo que desees y más —susurra provocándome en demasía —. Todo, excepto salir de la Torre —recalca negativo y desesperanzador aunque su reacción me venga de perlas para demostrarle que se equivoca.

—No te muevas —y decidida a poner en práctica mi idea le sonrío mientras se mantiene inmóvil en la habitación, muy intrigado y expectante por saber qué es lo que quiero y que por supuesto no le diré hasta que lo compruebe por sí mismo, si es que me sale bien.

Despacio y sabiendo que me observa, camino hasta el mueble de los mil cajones y abro uno al azar, para buscar la venda que utilizó conmigo la otra noche, pero no tengo ni idea de en qué cajón se encuentra y por no perder el tiempo le digo qué es lo que quiero y al segundo me lo entrega muy intrigado, porque no sabe que estoy haciendo y mucho menos lo que pienso hacer con él. Mis ideas, las que seguramente no sean las mismas que las suyas porque llevo el antifaz negro en la mano, también su camisa puesta sin nada más debajo, por supuesto hay una cama dispuesta a que la estrenen y su lasciva mirada no tiene nada que ver con mi experimento, creo que su sonrisa perversa se borrará de su cara en cuanto se dé cuenta que mis ideas tan solo son un mero ensayo, que comienza vendándole los ojos y sosteniendo sus manos entre las mías.

—Necesito saber si confías en mí —le digo calmada y en voz baja mientras salimos de la habitación.

—¿Qué vas a hacer? —pregunta nervioso aun siguiéndome.

—Responde por favor, ¿confías en mí? —y miro fijamente unos ojos vendados, esperando que su respuesta me ayude, a llevar a cabo mi plan.

—Sí, confió en ti —dice sin vacilar aliviando así mis turbios pensamientos sobre algo que no que no tengo ni idea, de las consecuencias que nos deparará.

—Quiero que estés tranquilo, que no me sueltes la mano y te dejes llevar —pido cariñosa reconfortando su extrañado, ciego y sudoroso rostro —. Te prometo que estarás bien y no te pasará nada, conmigo estás a salvo y nunca dejaré que nada malo te ocurra, te lo juro —y le calmo con mis palabras tiernas y sosegadas relajando su cuerpo junto al mío, aunque vea, cómo el sudor de su frente me muestra la ansiedad que siente, por lo desconocido.

—Espero que no se te haya ocurrido ninguna tontería, ya sabes a lo que me refiero —me recuerda temeroso aunque me dé exactamente igual —. Si no intentas sacarme de aquí, estaré tranquilo —recalca con las manos temblando —. A tu lado me resulta más sencillo relajarme, pero no juegues con fuego —y amenazante no sabe aunque intuye, que nos quemaremos.

—No te preocupes por nada, estarás bien, solo quiero comprobar una cosa —expreso intentando relajar sus temores y malos pensamientos —. Estaré a tu lado en todo momento y si hace falta te abrazaré para que nada enturbie tu mente —y pongo mis manos en su rostro —. Por favor, sígueme y confía en mí —y sus manos temblorosas sudan entre las mías según lo veo asentir con la cabeza dejándose llevar como le he pedido dócilmente aunque nervioso, porque también nos acompañan de camino al ascensor los sudores, su inseguridad impidiéndole luchar y las mentiras de su mente.

Con la venda en sus ojos y sus manos en mi cintura camino delante suya, hasta que al llegar las puertas se abren y entramos despacio sin que se separe de mí, mientras su aroma invade el pequeño habitáculo haciendo que nuestros sentidos se unan por completo para así compartir nuestro calor medio desnudos, rozándonos incesantes según descendemos. Observando su ciego rostro, siento el tacto de sus manos deslizarse por mi cuerpo lentamente, trasladándose desde mi cintura hasta otra parte de mí mucho más excitante, y aunque el placer de su nueva ubicación es mutuo, mis ingles y monte de Venus son las que disfrutan, de sus abiertas, suaves y grandes manos.

—No sé donde vamos, pero este es un lugar perfecto para poseerte aunque no pueda verte —confiesa mordisqueándome el cuello —. Me estás poniendo y si tardamos mucho... —susurra según me besa y me levanta su camisa para acariciarme por todo el cuerpo, mientras yo intento controlar lo imposible porque estaría así toda mi vida.

Su ímpetu me desconcentra del plan y mi húmeda feminidad estaría dispuesta y más que encantada a complacer todos sus deseos, pero ahora la que manda es mi mente y ella, sabe perfectamente lo que debe hacer.

—Para por favor —le pido suavemente —. Me encanta lo que me dices y todo lo que me haces y a mí también me parece un buen sitio pero tengo otros planes para ti —y deja de besuquearme viendo su ceguera frente a mi rostro que aún sin verle los ojos, sé exactamente cómo es su mirada, y para relajarlo lo vuelvo a coger de la cara y con dulzura acaricio su endurecido rostro —. Tranquilo, no nos verá nadie, vamos más abajo —y extrañado frunce el ceño endureciendo fuertemente su mandíbula mostrándome su disconformidad, aunque sutil no diga nada y se deje llevar tal y como le he pedido confiando plenamente en mi palabra.

Y así, de vuelta al principio dejo mi espalda pegada a su torso notando el tacto de su erección firmemente clavándose en mí, mientras retoma la posición original de sus manos en mis ingles para empujarme suavemente y aferrarse a mi cuerpo.

Receptivo y tierno se muestra ante mí, entregado y confiado se deja llevar por mí, nervioso y sudando duda de sí mismo, dócil y entregado me acompaña hasta el garaje y muy unido a mí me desea, aunque con manos temblorosas me apriete fuerte en las caderas.

Acompañando a su tensionado cuerpo hasta un lugar que la ultima vez que visitó fue incapaz de traspasar el umbral de la puerta, sé que me la juego y que mi plan puede ser el desencadenante de nuestra ruptura, pero creo en él y es ahora o nunca, así que a punto de llegar noto como Nathan me aprieta con fuerza contra su cuerpo mientras yo calmo su inquietud llevando mis manos a las suyas entrelazando nuestros dedos, según siento sus carnosos labios rozar suavemente mi cuello, la parte más sensible y receptiva de mí a excepción de mi sexualidad, en el que se queda acurrucado acongojándome.

—Sé lo que intentas hacer —dice con voz temblorosa mientras noto el sudor descender por su frente y sus manos apretar fuertemente la mías hasta dejarlas blancas.

—Estás bien Nathan, no te pasa nada y además, ya hemos llegado —expreso llevando sus manos hasta lo más profundo de mí para así calmarlo, consiguiéndolo —. Creo que eres capaz de lograr cualquier cosa, creo que cuando te propones algo lo consigues sin dudar y sé que eres suficientemente fuerte como para afrontar este reto y quiero que sepas que estoy aquí contigo y te voy a ayudar porque no pasa nada y puedes ganar mucho intentándolo. Solo tienes que concentrarte en seguirme y pensar únicamente en mí —y habiéndomela jugado funciona y yo tiemblo de alegría.

Sus manos, entrelazadas a las mías las acarician calmando así su incontrolable ansiedad y nerviosismo concentrándose en mí, que ya siento cómo se tranquiliza poco a poco, mientras doy el primer paso, el segundo y el tercero muy despacio, hasta que me frena en seco.

Ciego, muy inseguro, tembloroso y pétreo, Nathan me para cuando estábamos a punto de salir del lugar en el que sus temores manejan su vida, pero yo, que creo en él giro mi cuerpo para mirarlo a la cara aunque no me vea, también para acariciar su perfecto rostro y por supuesto para besarlo con mucha ternura y así demostrarle lo que siento y creo en él.

—Ven Nathan, ven conmigo —susurro cercana a su rostro intentando caminar hacia atrás sin tirar de él aunque no se mueva en absoluto, mientras yo imagino a mis esperanzas resbalando por el precipicio en el que se encuentran.

Sudando y mucho, sus manos ya aprietan demasiado las mías, pero llegar hasta aquí no basta, e ilusionada por volver a intentarlo me acerco a él y lo abrazo, dándole el cariño que necesita y retoma sus pasos, hasta cruzar esa inexistente y delgada línea que lo separa del mundo real.

Al otro lado y sin que lo sepa, continuamos abrazados y sus manos ya no tiemblan, y yo, que no quiero quitarle la venda porque todavía tiene que alejarse un poco más para ser consciente de hasta dónde puede llegar estando a mi lado, no me muevo ni hago absolutamente nada, porque necesito seguir disfrutando de este inolvidable instante, porque es un momento de esos únicos que juntos podemos compartir y en exclusiva, siendo el mejor de todos, ya que su singularidad lo hace muy extraordinario y totalmente personal.

Ilusionante, este preciso instante llena de esperanzas a mi corazón, dando un gancho de izquierda a mi mente, que anonadada claudica en su férreo empeño por alejarme de él, aun sabiendo que lo que siento es reciproco, pero aunque sé que me la juego porque en algún momento tendré que quitarle el antifaz para que sea él mismo quien disfrute de algo que le era imposible hacer hasta ahora, a estas alturas, ya ni me importa, así que decidida doy otro paso hacia atrás que Nathan acompaña sin temores ni reparos en hacerlo, que tras el siguiente y el siguiente y el siguiente nos aleja del ascensor, cerrándose las puertas al instante.

Perspicaz y como para no darse cuenta, el sonido del timbre de las puertas le revela su posición mientras asustado vuelven a temblarle las manos, según me agarra fuertemente, mientras tanto, yo, que sé cómo calmarlo pongo sus manos en mi trasero y le agarro del cuello para besar esa parte de él cuyo aroma me pierde y le provoca un inmenso cosquilleo, obligándolo a olvidarlo todo excepto a mí, que lentamente lo acompaño en la distancia del garaje sin que nada le perturbe.

—¿Estás bien? —pregunto muy feliz y sonriente mientras observo su ceguera.

—Creo que sí —y aún temblorosa, su voz me confirma lo que sus secas manos y su cuerpo relajado me demuestran, aunque no me suelte y no ejerza tanta fuerza como antes, él tan solo se mantiene cogido a mí todo el tiempo sin que me importe en absoluto, porque estoy encantada de la vida.

—Te voy a quitar la venda —aviso susurrando por no asustarlo —. Si te sientes más seguro cierra los ojos y cuando estés preparado, los abres para mí —sugiero evitando que sus nervios lo dominen —. Deseo verlos para perderme en ellos —y le beso despacio mientras arrastro mis manos por su cuerpo hasta llegar a su cabeza, para estirar de la venda y quitársela.

Cerrados, como era de esperar, no me importa.

Manteniendo sus párpados cerrados fuertemente, sus manos no se mueven del sitio y a mí no me importa, porque estar a su lado y haber traspasado la línea que en otro tiempo provocó que el pánico se apoderara de él, me llena de felicidad.

Estoy ansiosa de ver, cómo sus brillantes ojos reconocen el lugar donde se encuentra, tengo muchas ganas de transmitirle esa calma de la que todos hablan, porque ahora ya no lo puedo seguir negando y todo gracias a una idea, a un paso adelante en mi proyecto y a un experimento que examina las posibilidades de avanzar y al que tan solo le falta una cosa.

Deseo que este momento sea, su punto de partida... pienso sin dejar de mirar sus párpados cerrados.

Deseo se motive y le aporte la fuerza necesaria, para luchar por una vida libre y merecida... pienso imaginándome en ella.

Deseo, que abra los ojos y me vea...

—¿Estás bien Nathan? —pregunto observando la tensión de su rostro, que con el ceño fruncido, la mandíbula apretada y mojado por sudor nervioso, continua manteniendo los ojos cerrados, como enfrentándose a la engañosa mente —. Te quiero Nathan —susurro entre felices e incontenibles lágrimas —. Te quise desde el primer momento y sé que siempre te querré —y beso sus labios muy dulce —. Aunque no abras los ojos y me digas ahora mismo que volvamos arriba, quiero que sepas que haber llegado hasta aquí no es un fracaso, todo lo contrario, para mí es maravilloso y te demuestra que sí eres capaz de cambiar. Estar a tu lado compartiendo este momento es el mejor recuerdo que puedo llevarme de ti y dar este gran paso es lo más bonito que has hecho por ti mismo —y oscuros, profundos y tiernos, sus ojos se abren de par en par muy despacio para mi deleite personal, que llenos de felicidad desmesurada, de un brillo arrollador y un negro azabache totalmente eterno, observan los míos entregándose a mí.

Lo siguiente...

Pasional y codiciado, un enérgico beso nos une, sincero y caliente, un largo abrazo manifiesta nuestra alegría, felices e ilusionantes, nuestras sonrisas por momentos se agrandan y las caricias que recorren nuestros cuerpos semidesnudos nos mantienen en nuestra particular burbuja del disfrute personal, aunque tan solo sean unas de las cosas que compartimos mientras nuestros pletóricos sentimientos invitan a celebrar este pequeño triunfo, siendo un logro para mí que significa mucho más.

Nathan no suda, se ha relajado junto a mí, no tiembla, ha sabido controlarse canalizando mi calma, no tensa su cuerpo, he conseguido serenar sus malos pensamientos, pero lo mejor de todo es que ha sabido afrontar sus miedos, gracias a que junto a mí ha podido convencer a su mente de que su verdad no impera sobre la vida que cree controlar.

Con el primer paso más que logrado y con perspectivas de seguir avanzando para ver que ocurre, poco a poco me separo para que sea él mismo y sin mí ayuda el que reaccione ante lo que tiene a su alrededor, pero medio metro es toda la distancia a la que consigo llegar porque no permite alejarme demasiado de su cuerpo, que inmóvil continua en el mismo sitio sin importarme en absoluto.

Me da exactamente igual que no quiera moverse porque su actitud positiva y la alegría que transmite sin ni siquiera hablar me es suficiente para convencerme, que es posible, que Nathan es capaz de todo y que mis esperanzas ahora tienen una base firme y consistente en la que apoyarse, pero soy cabezona y creo en él, así que decidida a jugármela vuelvo a intentar alejarme perdiendo por segunda vez, ya que al tirar de mí, regresamos al punto de partida.

Y no me importa... pienso disfrutando de sus lentas, suaves y más que tiernas caricias.

Por mí como si quiere estar pegado a mi cuerpo todo el rato... pienso disfrutando de sus dulces besos.

Ahora mismo solo me importa Nathan y la sonrisa de oreja a oreja de su rostro, de hecho, parece un crío contemplando su particular colección de coches, siendo la primera vez que puede disfrutar de ellos, sin distancia de por medio, un niño al que le regalan un montón de cosas, e indeciso no sabe elegir.

—No sabes el tiempo que llevo deseando estar aquí —me susurra tentándome con su excitante voz—. Te lo agradeceré toda mi vida —y pone su mano en mi cuello dirigiendo su mirada hacia mis labios para besarlos despacio, muy dulce y maravillosamente bien —. Para mí también será el mejor de todos los recuerdos —sereno y positivo, estimula mis sentidos al hablarme, mientras sus manos perdidas por mi cuerpo hacen que mi concentración se desvíe del objetivo, directa a disfrutar de otro de esos momentos únicos, que ahora debo retrasar.

—Me encanta verte feliz, pero ahora... —y echo un vistazo a mi alrededor —. Los coches —sugiero posponiendo nuestro affaire para disfrutar de ellos y que sin estrenar permanecen adornando este particular museo que es su garaje —. No puedo creer que tengas todo esto y nunca los hayas toqueteado —digo sonriente tras haber soltado mi mano otorgándome la libertad de acercarme, a un Lamborghini anaranjado que hay aparcado muy cerca y empiezo a curiosear, alejándome de él.

Caminando, Nathan sigue a sus pies despacio, controlando la distancia entre sus manos y las mías, para que no me aleje demasiado y yo, que por supuesto estoy dispuesta a ayudarlo ya siento su mirada intensa cernirse sobre mí, mientras escucho sus pasos y veo su cuerpo relajado conseguir tocarme. No, ni los coches, ni las motos, ni el lugar en el que nos encontramos son el objetivo de sus seductoras y lujuriosas miradas, directas hacia mí me muestran su prioridad y lo hacen en el preciso instante en el que me levanta del suelo, para sentarme en la parte trasera del Lamborghini y contemplar mi desnudez.

Profundos y muy intensos, sus ojos negros me observan complacidos y entregados, y delante de mí con los pantalones por los tobillos se acerca mucho más y roza su enorme erección contra mi vagina, hasta que desesperado me arrastra hacia él y me penetra con suavidad y ardiente deseo. Con una pierna en su hombro derecho, con la otra en el izquierdo y su pene muy dentro de mí, saciamos nuestro deseo y celebramos nuestra victoria por todo lo alto, follando encima del coche una y otra vez y sin parar. Sus manos se arrastran por mis piernas, su boca lame mis dedos, sus ojos me recorren por completo y su sonrisa lasciva hacen que mi excitación sea tan intensa, que insaciable le obligo a embestirme con fuerza porque estoy muy necesitada de él, quien brusco y potente me folla incansable, desahogando toda su furia a través de sus negros ojos. Pero de repente, frena, lentamente sale de mí y vuelve a entrar muy despacio, mientras me acaricia y me besa, para a continuación volver a entrar suavemente hasta el final, y yo, que noto cada milímetro de su piel en mi interior siendo muy intenso y suave, ya siento el hormigueo que me producen las caricias de su erecto miembro, hasta apreciar las venas que lo rodean y lo endurecen cada vez más.

Largo, profundo e intenso, el placer único e inigualable que solo él sabe regalarme retoma lo nuestro volviendo a separarse de mí muy despacio, para de nuevo embestirme con mucha más fuerza.

Sus continuos movimientos profundizan en mi interior extasiando partes inalcanzables para otros y según no aparta su mirada deleitándose en mi rostro salvaje y poderoso, muy caliente observa mis orgasmos provocando a mi cuerpo y mente con sus profundos ojos negros, hasta que al tercero se deja llevar aumentando nuestro clímax, a la par.

Extasiado y complacido, al segundo baja mis piernas de sus hombros y se tumba encima acariciando mi rostro despacio y suavemente, mientras me mira con ternura y regocijo.

—Preciosa, acabas de hacer realidad una de mis fantasías favoritas —y besa la punta de mi nariz sonriente y satisfecho.

—¿Follar en un garaje era una de tus fantasías?

—No —responde serio —. Mi fantasía era follarte en mi Lamborghini Aventador y creo que no es lo mismo —y muerde mis labios en reprimenda —. ¿Te parece simple?

—Olvida lo que he dicho —expreso acercando mis labios a los suyos —. Estoy encantada de cumplir tus más íntimos deseos y no me parece algo tan simple pero... deberías aspirar a más.

—Eres ambiciosa —dice malhumorado —. Has conseguido que esté aquí, contigo —y sonrío débilmente —. Deseo tenerte solo para mí, deseo devolverte con creces tu entrega a mí y no quiero que me olvides nunca —expresa temeroso acariciando mi mejilla aunque endurezca su mandíbula y se resisita a sonreír.

—No entra en mis planes sacarte de mi vida y sabes que te recordaré siempre, no quiero que pienses así —y me mira aturdido —. Aún sigo aquí, contigo, no me he marchado, así que disfruta de mí y cuando llegue el momento... —y me lo pienso con los ojos cerrados porque me duele —. Cuando llegue ese día ya veremos ¿vale? —y como si fuera algo lejano le enseño a vivir el presente consciente que no hay mucho en que pensar, porque cuando me vaya él seguirá a los suyo y yo... pues a lo que sea qué es mío —. Levántate, aún no has visto todo lo que tienes aquí —digo empujando su cuerpo con la mente y pies en la tierra, aunque me mantenga atrapada contra el coche y mis muñecas estén sujetas por sus manos, impidiéndome moverme más de lo necesario, para él.

Y no me importa... me da igual permanecer empotrada contra su Lamborghini, porque a su lado, todo es más sencillo.

—Primero... —y me mira directo a los ojos manteniendo su mano en mi garganta para obligarme a estar quieta —. Pienso disfrutar de ti, cuándo, cómo y donde me plazca. Vas a ser completamente mía durante estos últimos días y lo harás sin excusas ni protestas. Haré contigo lo que desee.

—No esperaba menos —le interrumpo según me suelta la garganta para besarme con fuerza y pasión desenfrenada.

—Segundo... —y oscuros sus ojos siguen, muy clavados en los míos—. Sé exactamente todo lo que hay en este edificio incluyendo el garaje. Te recuerdo, que todo lo que hay aquí dentro me pertenece incluida tú.

—Eso lo discutiremos —y me besa pasional mordiéndome.

—Y tercero...

—¡¿Más?! —vuelvo a interrumpir irritándolo.

—Tercero... —dice intentando calmarse mientras increpa mi protesta con la mirada, que de vuelta a mis ojos se vuelve más oscura y penetrante —. Llevo tantos años sin tocar estos coches, que creo que podrán esperar unos minutos más —y sonríe embelesándome —. Ahora prefiero mirarte preciosa —y dulce me besa sabedor, de cómo influyen sus palabras en mí.

Sí, cuando quiere es un verdadero encanto y muy romántico, cuando quiere sabe cómo embaucarme para conseguir lo desea y sí, detrás de esa fachada de imbécil prepotente y excéntrico posesivo neurótico, se esconde un verdadero encanto que me tiene completamente hechizada y sabe llenarme de tantas y tantas cosas, que espero utilice este único momento, para darse cuenta que podría cambiar.

—Y ahora... —murmura cogiéndome en volandas —. Ya está bien de aplastar mi Lamborghini —y me levanta del coche para ponerme sobre sus hombros mientras pellizca mi trasero, entre quejas y gritos, los cuales reprocha mordiéndome las nalgas, hasta que por fin me deja en el suelo.

Espectacular y realmente impresionante, su Lamborghini brilla resplandeciente destacando el color naranja sobresaliente, entre todos los demás, e inalcanzable para la gran mayoría del común de los mortales Nathan lo acaricia por todos sus lados, mientras lo contempla y escruta en su extraordinaria estructura.

—Se llama Aventador —dice de repente —. ¿Sabes de dónde proviene ese nombre? —me pregunta mientras sube al coche sentándose por primera vez en el asiento del piloto.

—No tengo idea —respondo accediendo a su invitación de sentarme a su lado.

—Es en honor a un toro —y lo miro sorprendida —. Un toro de lidia ganador de muchos premios —revela asombrando a mi conocimiento sobre España —. Fue un gran semental —comenta sonriente con su mirada en el interior del coche—. Siento predilección por estos coches y nunca supe cual comprarme, pero cuando sacaron este modelo y supe que su nombre hacía referencia a España, lo tuve claro —aturdida y sorprendida por su coincidente relato, lo observo mirar otro coche aparcado enfrente —. Mi madre sentía predilección por tu país, viajaba muy a menudo a Mallorca y también conocía Madrid y Barcelona, allí tenemos dos filiales que mis padres visitaban frecuentemente. Yo nunca he estado, era pequeño y...-y con voz temblorosa me revela parte de su vida, que atenta escucho sin pestañear —. Lo compré porque me recuerda la pasión y la fuerza, así definía mi madre a los españoles —y vuelve a sonreír según toquetea los botones del frontal —. Ella decía que lo que más le sorprendía de vosotros era la fuerza, el entusiasmo y la emoción con la que os expresáis en cualquier situación. Le encantaba visitar España y siempre regresaba muy alegre de sus viajes —con los puños aferrados al volante marcando los blancos nudillos de la fuerza que ejerce sobre ellos, la mandíbula tensa y muy dura me demuestran, el dolor que le produce recordar a su madre, pero aun entendiéndolo, su gesto serio y muy frío me pone sobre aviso del cambio de humor tan drástico al que se está sometiendo y yo, que hasta ahora estaba disfrutando como una quinceañera enamorada hasta la médula prevengo acontecimientos y regreso a nosotros.

—¿Qué casualidad no? —y me mira extrañado—. Tienes un Lamborghini con nombre español, España es un país que tu familia conoce muy bien y aprecia bastante, ya sabes, tu madre, tu tío Harold, Bea... —y sonríe entrañable —. Y ahora estoy yo, que soy española —comento intentando hacerle ver los hilos que nos unen o podrían unirnos, en tiempo y espacio —. Quizás sea el destino.

—No seas ingenua —opina despreciativo—. El futuro depende de las decisiones que tomemos en cada momento, somos nosotros los que acertamos o erramos —comenta mucho más serio que antes e incluso enfadado, según sale del coche y yo hago lo mismo.

Como natural, Nathan se mueve por el garaje distanciándose de mí con pasos firmes y enérgicos, que reflejan su cambio de humor y la frialdad con la que me ha hablado. Haber recordado a su madre le ha devuelto a su oscura realidad predominante en sus pensamientos y acciones, y ahora, ya no queda ni rastro del encanto de Nathan, ni de su empatía, ni de los pensamientos positivos que he visto hasta hace nada, porque simplemente los ha abandonado a su suerte mientras yo me siento insegura y soy precavida ante posibles comentarios que puedan ofenderle, pero al llegar al Rolls Royce apoya sus manos en el techo y cierra los ojos cabizbajo, intentando controlar el leve temblor de sus dedos y rodillas.

—Este es el coche de mi padre —dice nostálgico —. Todas las mañanas Erik y Jackson nos llevaba al colegio y mi padre nos acompañaba —cuenta sonriente recordando su niñez aunque su sonrisa dure muy pocos segundos y fugazmente sea sustituida por la frialdad de siempre —. Ese día mi madre y yo íbamos solos, no sé por qué —cuenta sin haber abierto los ojos mientras mantiene los dientes apretados, como si olvidadizo no supiera cual es la razón por la que nos encontramos aquí, pero yo, que no lo olvido y necesito que él sí lo haga para retomar un nosotros, decidida a acercarme a él me paro en seco, tras verlo golpear el techo del Rolls Royce aboyándolo en el centro.

Sin moverme del sitio aunque esté muy cerca de él, ni me acerco ni lo toco ni molesto a su mente, porque le ha hecho recordar el peor día de su vida y no debería invadirlo aunque junto a mí haya conseguido sacar lo mejor de sí mismo para dar este gran paso, pero si antes me sentía insegura, ahora que no lo veo reaccionar me invade el temor, porque no sé que hará a continuación y menos si vuelve a recordar su trágico pasado.

Sin hablar y viéndolo sudando y manteniendo los puños cerrados y muy endurecidos, yo, que soy la única que debo mantener la entereza y la sangre fría para no perderme en su dolor y tristeza pienso en positivo, y sin que le dé tiempo a recrearse amargamente le cojo de la mano y tiro de él, para volver a su casa, donde seguro me reencontraré con la ternura y felicidad que ha conseguido exhibir ante mí, hasta hace tan solo unos minutos.

—Vámonos Nathan —expreso calmada —. Es tarde y estoy muy cansada —y acaricio su brazo y observo su perfil más relajado, hasta encontrarme con sus profundos ojos negros.

Sorprendiéndome, porque el implacable control que ejerce sobre sí mismo me asombra, es él quien tira de mí hasta llegar a su casa, donde repentinamente nos separamos yendo Nathan al piso superior y yo directa al baño. Muy desastrado y aún mojado tras mi desparrame, entro en un baño en el que mi ropa está tirada en el suelo y mi preciosa blusa roja está chopada y a mis pies. Creyendo que podré recuperarla, la cojo enseguida y la meto en la bañera para estrujarla, pero lo que obtengo es un churro por camisa que ni en sueños volverá a su forma original.

Joder... ahora tendré que dársela a mi madre para recuperar una de mis camisas preferidas o eso creo, porque pensándolo bien... dos noches puesta, dos noches nefastas.

Joder... igual la tiro y que le den a la blusa... pienso viendo mis vaqueros secos siendo lo único positivo de este baño y que con la camisa de Nathan me quedan de puta madre.

Que le den a la endemoniada blusa... pienso saliendo del baño ya vestida y con el churro entre mis manos mientras intento desarrugarlo ante la intimidante mirada de Nathan, al que encuentro apoyado en la puerta de su habitación.

—Que manía la tuya con el silencio —expreso asustada.

—Lo siento —dice agarrándome de la cintura —. Sabes que me gusta mirarte, ¿pero se puede saber qué haces? —y de arriba abajo me observa intrigado.

—Es tarde y estoy cansada —confieso echándome yo misma de su casa viéndolo endurecer su rostro según se aleja de mí, mientras yo, que mis enamoradizos quince años no me los quita nadie, me desnudo ante de él como una de diecinueve y me acerco mucho más a su cuerpo con los veintiocho años que tengo, para darle lo que desee.

—Mucho mejor ¿no crees? —lasciva, su penetrante mirada la acompaña con caricias, que descienden poco a poco por mis piernas hasta llegar a mis pies, donde tirada en el suelo se encuentra su camisa y que recoge para volver a ponérmela.

Con un dedo en mis labios me impide quejarme y tal y como ha deseado me dejo llevar, para que pueda disfrutar de mí, cuándo, dónde y como él prefiera, sin excusas ni preguntas y a su entera disposición.

Y no me importa... es más, lo estoy deseando y empezando por el segundo botón Nathan desliza sus dedos por su camisa para abrocharlos todos, excepto el primero y el último.

—Me gusta verte con mi camisa, me gusta mucho, ¿dormirás con ella?

—Puedes estar seguro —y agradecido me mordisquea en el cuello, mientras acaricia mi espalda y trasero.

Sí, Nathan me desea, me codicia y me enseña su necesidad de mí en cada beso, en cada mordisco y en cada una de sus delicadas caricias, pero sobre todo, Nathan me ama con su mirada, sabiendo que me pierdo en ella y en su inmensa oscuridad, sin que pueda hacer nada por evitarlo. Tan solo con sus ojos ya estremezco y sumado al hormigueo que hace un rato sentí, vuelvo a notar a mis piernas temblar mientras desesperada le beso y salvaje me responde, al mismo tiempo que nuestras manos perdidas y sin control llevan el ritmo del desenfreno al que nos dirigimos. Despacio, roza mis brazos hasta llegar a mis muñecas para juntarlas en mi espalda y mientras me besa en los hombros y el cuello sujeta mi rostro con la otra mano, hasta que algo frío las roza.

¡Clac!... Esposada, reclusa y dominada, no me importa.

De vuelta con sus manos rozando mi cuerpo por completo, las arrastra suavemente por mi piel descendiendo a mis piernas acariciándolas, mientras me besa con ternura y mis manos tocan se enredan en su pelo, pero de repente, lo veo coger unas cuerdas muy anchas del suelo que a continuación pasa por mi pecho cruzándolo por completo hasta engancharlas entre ellas en el centro de mi espalda.

Frontal, una cruz deja mis senos demasiado pronunciados y la atadura que los sostiene aprieta fuerte ajustándolos, según me siento muy contrariada, demasiado inquieta, excesivamente nerviosa y totalmente asombrada, pero Nathan, que intenta tranquilizar mi inquietud susurrándome provocativamente y excitándome mucho hace que me olvide de todo, excepto de volver a ser un capricho para él.

—Sé que disfrutaste mucho cuando te esposé a la cama, ¿llevo razón? —me pregunta desde el suelo mientras vuelve a coger otra cuerda en cuyo extremo hay un gancho que une a otro del techo de su habitación y yo, que no puedo responder porque asustada tan solo miro el gancho, mi temor pronto acaba en el preciso instante en el que noto como pasa por mis pies un arnés que accedo a ponerme sin fijarme en lo que hace, dejándome llevar por sus manos, mientras tanto, mi mente intentar averiguar qué es lo que vamos a hacer, pensamientos que dejan de lado al placer, la excitación y la pasión que hasta hace un momento sentía. Sin embargo y recordándolo como dice Nathan, la otra noche me gustó mucho que me esposara, pero esto no tiene nada que ver, porque estar entre cuerdas y arnés, me importa y muy mucho.

Esposada sí, dominada también, pero esclavizada por un acto totalmente misógino no, de eso ni hablar.

—¿Te gustó mi bondage? —e insistente pregunta mirándome a los ojos que intimidados se retiran sin expresarle lo que siento, por no romper este momento, que extrañamente para él significa algo más, que no tiene nada que ver conmigo.

Pero Nathan y sus miradas entienden mis sentimientos y se dan cuenta que esto no me gusta, ya que ni le miro ni contesto ni hago movimiento alguno por sentirme demasiado expuesta a sus juegos machistas, e intentando sosegar mis pensamientos se mantiene muy pegado a mi cuerpo cogido a mi cintura, me acaricia el pelo suavemente y lo pone detrás de mi oreja, para acercarse mucho más y rozar sus labios por mi lóbulo.

—No te arrepentirás preciosa, no te haré daño, jamás lo haría, solo deseo darte placer y ver que lo disfrutas para mí —y me besa en la boca introduciendo impetuosamente su lengua, mientras acaricia de nuevo todo mi cuerpo provocando a mis hormonas, que escondidas tras el bajón resurgen con fuerza dispuestas a excitarse con el juego de un Nathan machista, misógino y muy posesivo.

Sin dejar de acariciarme, une los extremos de las cuerdas hasta dejar únicamente uno, del que cuelgan mis manos esclavizadas y así, obligada y maniatada mi espalda se curva mientras tira con fuerza del extremo y lo engancha al techo.

En postura de 90º un tanto incómoda adoptada por su deseo de poseerme, contrariamente a mi temor me siento bastante relajada y no porque disfrute exponiéndome a él, sino porque no me hace falta hacer esfuerzos para sostener el peso de mi cuerpo. Colgada del techo aunque con los pies en el suelo, mi cuerpo inmóvil está sometido por completo a sus oscuros designios, mientras sola y esclavizada puedo ver, cómo se separa de mí y se dirige haca su mesita, de donde saca algo que no logro ver.

Mi doblez, tan solo permite escucharlo, pero entreveo sus pies caminando de nuevo hacia mí y frenarse en mi parte trasera, donde posa sus manos bien abiertas para así sujetarme fuertemente de las caderas. Su pelvis pegada a mis nalgas y sus movimientos tentadores me excitan sobremanera según mi sexo engrandece el suyo, que suavemente masajea mi trasero entreabriendo mi vagina y provocando que hormigueo recorra mis piernas y ascienda hasta mi cabeza, mientras tanto, sus manos se posan en mis pechos y tiran de mis prominentes pezones, endureciéndolos aún más si cabe.

Arrastrando sus manos, me acaricia recreándose en mí como si ansiara el momento de hacerme suya y aunque lo soy y ansío tocarlo desesperada por hacerlo cuanto antes, las cuerdas me mantienen muy firme tirando de mi cuerpo, paralizando mis continuos movimientos. Provocada, excitada y extrañamente seducida por su peculiar manera de amarme y hacerme sufrir, mis mechones de pelo en sus manos inclinan mi cabeza hacia atrás permitiéndole morder mis labios salvajemente, mientras yo tiro y tiro de las cuerdas y ya noto el acero clavándose en mis muñecas sin importante. Sé que no me arrepentiré y sé, que no me hará daño porque jamás lo haría, así que disfruto plenamente porque mi deseo es el suyo, e incluso más intenso.

Con su perfil junto al mío y su lengua acariciando la mía, Nathan mantiene sus manos en mis pechos acariciando mis pezones endurecidos mientras roza su enorme pene por mi caliente, húmeda y excitada vagina, desesperándome.

Incómodo creo yo, sujeta mi melena desde atrás según me besa en la mejilla, el cuello, el hombro y el costado, hasta que llega a mi cadera, donde feroz besa mi vagina saboreando mi desmesurado placer, arrastrándome hacia el éxtasis con su enloquecida lengua, que invade mi interior y se deleita insaciable.

Y vuelvo a tirar de las cuerdas clavándome una vez más las esposas que ya ni siento, porque estoy totalmente excitada y entregada por completo a él, que con su boca besando mi vagina y sus manos acariciando mi cuerpo me obliga a mirarlo a los ojos sujetando con fuerza mi melena entre sus manos, mientras me vuelvo a correr con su mirada salvaje y oscura fija en mis ojos, disfrutando plenamente de mi placer.

Rendida mi vagina, Nathan libera mi melena volviendo a la postura inicial pero con una diferencia, y es que, ahora, el roce de su enorme pene es el que ocupa toda mi intimidad y muy natural, en exceso caliente, demasiado suave y extremadamente dura, me somete a él.

Sus pantalones por el suelo y sus piernas, son lo único que puedo ver desde la misógina posición en la que me encuentro, pero siento tantas cosas, que lo que más siento es tan frío y duro, que ya echo en falta su calor y cercanía. Pero inesperadamente, si ansiaba sentirlo muy dentro, ya lo siento sí, lo introduce lentamente en mí sin llegar a penetrarme y contrariamente es su juguete excesivamente largo el que poco a poco acaricia mi trasero y también lo invade, aunque no del todo.

Solo la puntita... pienso muy excitada.

Tan Solo la puntita caliente y humedecida... siento muy desesperada.

Muy dura y tan solo la puntita... pienso impedida de tocarlo deseándolo desesperadamente, mientras su juguete sensibiliza mi trasero despacio, según mi vagina se humedece más y más.

Mis pechos, sobresalientes y excitados, reciben sus caricias, mis 90º mantenidos por las cuerdas sostienen mi peso, aunque no pueda moverme y mientras mi excitación se paraliza a causa de fuertes tirones, repentinamente se transforma en orgasmo en el preciso instante en el que Nathan comienza a follarme y su juguete también. Codicioso, acaricia mi espalda, arañando mi columna, lascivo, masturba mi trasero incansable, insaciable, me folla una y otra vez con brusquedad y mientras tanto, yo, que no sé cómo frenar a mis brazos para que las muñecas no se resientan aunque no me duelan porque solo me molestan, no me resisto ante el placer intenso y exquisito que recorre mi cuerpo haciendo temblar mis piernas porque no me importan ni las cuerdas, ni las muñecas, ni las malditas esposas que se clavan en cada tirón. Escalofríos, temblores y hormigas repartidas por todos mis músculos, es lo que su machismo y misoginia me provoca, pero escuchar sus incesantes gemidos junto a su respiración entrecortada aumenta mi sensación de placer y me provoca dos orgasmos más, que simultáneos en diferentes partes de mi cuerpo ahogan el intenso dolor que producen las esposas.

Largos y profundos, solo los diferencio por sus parecidos puntos de encuentro, sin embargo, unidos en placer y éxtasis, es imposible distinguirlos. Su caliente y profunda penetración provoca mi excitación desmesurada manifiesta corriéndome para él, que excitado y salvaje acoge en sus dedos mientras tira de mi pelo y vuelvo a ver sus ojos, contemplando como saborea mi eyaculación. Chupándose los dedos, su degustación aumenta mi placer gimiendo fuerte tras sentir su pene endureciéndose excesivamente, hasta que se corre dentro de mí según me folla por detrás, con su frío y mojado juguete.

Al cabo de unos segundos y tumbado sobre mi espalda Nathan sale lentamente de mí, acompañando a su juguete y otorgándome un placentero descanso vaginal y rectal que no necesitaba pero agradezco, ya que el escozor de mis muñecas resalta sobre todo lo demás y el peso de Nathan aumenta la sensación de picor.

Pero si para esclavizarme ha hecho falta un ritual, para liberarme hace falta otro y en el primer puesto está el gancho del techo, en segundo lugar el único gancho que unía a todos los demás, el arnés queda en tercera posición, la cuarta es la cruz frontal y en el último lugar pero el más importante, las esposas, que quintas liberan mis muñecas acariciándolas en cuanto puedo, sin darme cuenta que soy incapaz de soportar mi propio peso. Menos mal, que Nathan ve cómo desfallezco y me coge entre sus brazos rápidamente, para llevarme hasta su cama, en la que me tumba percibiendo mi dolor y directo hacia al baño lo escucho en busca de algo, dentro del botiquín.

Tras un par de minutos regresa a mi lado con un bote de crema que vierte sobre mis muñecas y que muy sonrojadas me duelen demasiado, a pesar de no sentir dolor mientras follaba.

Solo cuando tiraba de las esposas notaba al acero clavarse, pero ahora, al ver su rojez aumentar por momentos soy consciente, de la fuerza que he ejercido sobre ellas.

—Ha sido perfecto —revela muy serio —. Pero no volveré hacerlo, te he hecho daño y no debo caer en la tentación de volver a esclavizarte —y besa mis muñecas para a continuación enseñármelas asustándome mucho.

Rojas, aparentan sangrar y tienen una marca alrededor de la parte más sensible que las recorre por completo, que bien parece un intento de suicidio, sin embargo, el aspecto alarmado del rostro de Nathan me preocupa mucho más, ya que al ver mi espanto tensa su cuerpo, mientras su rostro arrepentido, furioso y afligido, me hace temer lo peor.

—He cometido un error imperdonable y ahora... —dice avergonzado sin mirarme —. Debería haberlas vendado, pero soy muy impaciente y me he excitado tanto que... —que furioso aprieta fuerte sus dientes endureciendo aún más su rostro, sin que sepa qué decir o hacer para sosegar su angustia —. Te he mentido y te he hecho daño —y agacha la mirada mientras yo no dejo de mirarlas, haciendo oídos sordos a sus palabras.

No puedo creer que me haya hecho esto yo misma, no puedo creer que no me haya dado cuenta del dolor hasta ahora, ni siquiera recuerdo haber tirado tanto de las esposas como para provocarme estas exageradas heridas y aunque he hecho oídos sordos a sus palabras, de no escuchar a no oír va un paso y ahora, ahora que solo el silencio invade mis oídos mientras retorno a sus ojos viendo angustiada su mirada entristecida, soy consiente que su desmesurada preocupación, también es la mía.

Y beso muy dulce sus labios para cortar mi nerviosismo por perderme en ellos, hasta que consigo ver cómo los cierra, volviendo a la realidad de su pena.

—No has hecho nada que yo no quisiera hacer —y acaricio su mejilla —. He sido yo la que me he hecho esto sin darme cuenta —y le beso con ternura —. No pasa nada, para mí también ha sido maravilloso y me gustaría repetir —confieso sonriente con cariño y dulzura viéndolo sonreír levemente, hasta que besa mis muñecas arrepentido, preocupado, distante y muy frío, aptitudes que me recuerdan con quién estoy y me acercan irremediablemente, a su enredada mente. Sin embargo, su cuerpo acurrucado junto al mío, sus brazos rodeándome por completo, su boca en mi nuca besando una de mis partes más sensibles y su aroma varonil impregnado con el de nuestros sexos, me demuestran que la verdad de sus ojos es tan real, como mis sentimientos hacia él, lo ultimo que siento hasta que cierro los ojos.



Temblando, noto su cuerpo acurrucado temblar junto al mío, hasta que despierto sobresaltada.

—Nathan... —susurro viéndolo acurrucado y en tensión, mientras sudoroso sufre—. Nathan despierta... —vuelvo a susurrar—. Tranquilo, estoy aquí... contigo... —y lo vuelvo a intentar pero mi voz se pierde entre incomprensibles palabras somnolientas y no escucha nada —. Abre los ojos, ábrelos para mí... —ruego preocupada por ver que no reacciona aunque al poco los abra tímidamente y brillantes y oscuros mantengan sus pupilas demasiado dilatadas, confirmándome, que todavía sigue soñando.

Nervioso, lo veo mirar a su alrededor sin dejar que lo toque, muy extrañado por verme a su lado, pero discretamente me acerco para acariciarlo y sin venir a cuento se levanta bruscamente y se arrodilla en una esquina, para hundir la cabeza entre sus piernas y empezar a balancearse hacia delante y hacia atrás, presa del pánico que lo domina.

Desde la cama, lo observo asustada dándome cuenta de que el mal sueño, aún ocupa su mente, y como no quiero forzar su despertar porque sé que lo mejor para no asustarlo en su sonambulismo es la paciencia y la calma, sobre todo la calma, atrevida creo que es idéntica a la que yo le transmito y ahora me falla de manera estrepitosa, seguramente porque no tengo ni puñetera idea de qué hacer, ante un ataque de pánico. Desnudo y muy rígido, Nathan continua en su sedentaria posición fetal mientras pienso en cómo podría despertar a su consciencia, sin que las consecuencias recaigan sobre mí, algo complicado ya que mi paciencia es muy limitada y verlo tan vulnerable me duele a rabiar, sin embargo y aunque no tenga paciencia sí soy muy cabezona y poco a poco me acerco a su lado sin tocarlo, permaneciendo a una distancia prudencial.

—Nathan por favor despierta —murmuro acariciando sus tensos dedos suavemente con la yema de los míos —. Soy yo, Rebeka —y lo intento una vez más ansiosa por que despierte viéndolo balancearse sin responder, aunque mi preocupación sea desmedida y su sufrimiento innecesario.

Planteándome seriamente despertarlo usando la fuerza aunque sepa que no es recomendable, decidida a jugármela una vez más de pie y frente a él paso mis brazos por su axilas sin encontrar resistencia por su parte, para levantarlo, un imposible para mi débil fuerza porque pesa demasiado y está tan tenso, que no puedo con él.

Pero no desfallezco y lo vuelvo a intentar recibiendo a cambio la misma recompensa, que no es otra que el cansancio. Sentada a su lado y con mis manos acariciando sus brazos entrelazados ni le miro ni le hablo, porque solo espero a que sea él mismo quien acabe con su pesadilla, porque es él quien tiene que frenar al dominio de sus miedos, pero pasados unos minutos me encuentro con su mirada fija en la mía, que fría, distante, dura y muy oscura me resulta excesivamente cruel, aunque no decline en mi idea de ahuyentar su temor.

Y lo vuelvo a intentar, le ayudo a levantarse sabiendo que por fin ya ha abandonado su mal sueño y de nuevo su corazón y su alma permanecen junto a mí, mientras le acompaño a la cama, en la que se tumba y acurruca tapándose con la sábana por completo y yo también lo hago permaneciendo a su lado, para abrazar su frialdad y tensión hasta relajarlo por completo.

Vulnerable e invadido por pesadillas, al cabo de pocos minutos permaneciendo oculto bajo las sábanas noto, cómo en paz se queda dormido, según mi mente impide que concilie el sueño a pesar de tener el cuerpo entumecido y algo dolorido, así que me levanto para beber agua viendo que la noche es invadida por pequeños y débiles rayos de luz, que anuncian el amanecer en pocas horas.

Me duelen las muñecas... pienso mirándolas aunque no quiera ver lo doloridas que están, porque no quiero pensar en nada de lo que ha pasado, pero aun así, lo hago porque me escuecen, y es que, aunque las acaricie no paran de picarme, así que caminando hacia la cocina las masajeo suavemente con las yemas, notando la crema refrescándolas, desinfectándolas y calmando mi dolor, aunque cada vez estén más rojas.

No me encuentro bien, entre el escozor, el sueño que tengo y la pesadilla de Nathan, no me siento con fuerzas como para analizar nada y mucho menos plantearme todo lo que me ha sucedido, así que regreso a la cama perdida entre mis pasos a la espera que aparezca Nathan, ya que al llegar a su habitación no lo encuentro en la cama, aunque sí en el baño refrescándose.

—¿Estás bien? —le pregunto preocupada acercándole la botella de agua a sus manos.

—No —responde severo —. No estoy bien —y vacía me la devuelve para a continuación salir del baño sin mirarme a la cara y sin rozarme ni un solo pelo, mientras yo no entiendo su radical cambio de humor, estoy totalmente desconcertada y no sé ni que decir ni hacer para averiguar que le pasa.

—Si te apetece hablar...

—No, para hablar ya pago al psiquiatra —responde siendo un imbécil profundo según se viste —. Me voy a trabajar —y lo siguiente es el tintineo del ascensor y la soledad más absoluta.

Sí, Nathan me deja sola en su casa tras haber sentido el dolor por verlo sufrir, sí, también tras haberme perdido en su mente, que con sus malos sueños ha irrumpido en todo lo bueno que he sacado de él y por supuesto, me deja más sola que la una sin darme ninguna explicación, sin opción a replica y sobre todo cabreándome a más no poder.

Impotente por no haber sabido qué decir para mantenerlo más tiempo a mi lado, le he dejado marchar por no sé que esperaba de mí a pesar de haberme dado mucha pena verlo en ese estado, y es que, esa mirada tan fría, distante y dura ya la he visto antes, aunque fuera muy pequeño y no lo conociera.

Siendo la viva imagen de la foto de Helen, la misma que le hicieron poco después del asesinato de su madre y la única en la que expresa claramente lo furioso que está con el mundo, haberla visto in situ me llena de congoja porque estoy muy preocupada por él, por su sueño y también por su dolor a pesar de haberlo compartido conmigo consciente, que lo que estaba haciendo era dañarme, y aunque sé que lo quiero y estoy enamorada de él, también digo que sí, cuando reconozco que hacerme daño dejándome sola es su forma de defenderse mientras a su vez me hace saber, qué es lo que siente, algo que sin duda ha conseguido y con creces. Sin embargo, hace tan solo unas horas fue lo suficientemente fuerte como para dejarse llevar por mí, de hecho, hizo lo que le pedí y se dejó llevar porque yo le calmo y se sentía seguro a mi lado, pero ahora, no solo me abandona sino que rechaza mi calma, oculta sus malos pensamientos sin hablar de ellos y me da la impresión que se ha olvidado de mí y de lo compartido estando de excursión por el garaje. Él, simplemente ha dejado entrar en su alma a la mente oscura que domina su existencia, sin tener ni idea, de que a mí no me importa en absoluto. Sigo creyendo, a pesar de lo malo, que puedo hacer algo más por él porque sé que puedo hacerlo, así que mi único deseo es no sentirme tan impotente ante su gran problema, para aprender a ayudarlo aunque sea durante los pocos días que quedan, pero impotente, pensativa, ensimismada en su monotema y abandonada por alguien que al marcharse me ha sido totalmente un desconocido para mí, me meto de nuevo en la cama acurrucándome en las almohadas que ahora mismo son mi única compañía, mientras mi cuerpo necesitado de un descanso placentero, se relaja y se relaja y se relaja y se relaja...
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-Buenos días Rebeka soy Ralph, espero no despertarte, pero el Sr. Moore me ordenó llamarte a las 9:30 —pero si aún tengo lagañas...

—Gracias Ralph —contesto ronca y le cuelgo sin más.

Pues sí Ralph... y bostezo.

Me has despertado... y me restriego la cara.

Pero esa era la intención de tu jefe... pienso dominada por mi mal carácter matutino.

Tengo muy mal despertar y más si el sonido estridente del teléfono se inmiscuye en mi placentero sueño y aunque Ralph no tiene la culpa porque sé que su querido y apreciado jefe es quien ha irrumpido en mi descanso, en esta mañana de Junio aparte de dejarme sola, también tiene que decir cómo y cuándo, debo despertarme.

Directa al baño camino despacio con los ojos entornados, ya que la deslumbrante luz que entra por el cristal no me permite abrirlos demasiado y sola, enfada y cansada entro en el jacuzzi para darme una ducha renovadora, que consiga aplacar mi mal genio matinal, un fuerte carácter que después de despejar su mente con la ducha se encabrona mucho más, tras haber desparramado toda el agua.

No, no sé ducharme a gusto si lo tengo que hacer en una bañera sin mampara aunque sea gigantesca como esta, así que pareciendo mentira echo de menos mi mini ducha, porque sé que aquí, cabría de maravilla.

Los pies chopados, dos toallas por el suelo a modo mocho para intentar secarlo, el cansancio de un cuerpo que anoche disfrutó de manera inigualable y unas muñecas muy doloridas cuyo escozor ha aumentado de la noche a la mañana muy considerablemente, hacen que mi mal despertar sea amargo y muy diferente al de otros días. En el fondo, tan solo es un conjunto de tonterías que me cabrean aumentando así la sensación de picor siendo lo único importante por lo que preocuparme, ya que mis muñecas debería haberlas curado Nathan y en soledad las abandonó a su suerte al igual que ha hecho conmigo.

Y si tenia mal despertar ni siquiera han pasado treinta minutos y la segunda llamada de la mañana vuelve a invadir a mis delicados oídos.

Inspira... 1 2 3 4 5... y expira... 1 2 3 4 5...

Inspira... 1 2 3 4 5... es Nathan... 1 2 3 4 5...

—Buenos días preciosa — y ahí está esa voz seductora, que ahora me pone de los nervios.

—Buenas —y con rancio saludo me quedo en silencio.

—Siento mucho cómo te he tratado esta mañana, he sido un imbécil —dice veinte segundos después.

—Te perdono —expreso a regañadientes —. Pero me debes una conversación al respecto.

—De acuerdo, pero hoy no será ese día. Es el cumpleaños de mi tío, tu jefe y tengo cosas que hacer —¿¡ya es sábado!?... pienso con la boca abierta —. Erika te espera en la peluquería y cuando termines almorzaremos. Te llamaré —¡sí señor!... dice mi lengua encadenada a mi boca.

—Como veo que lo tienes todo controlado te dejo, ahora voy a raparme el pelo a lo Sargento O'Neil.

—Ni se te ocurra hacer eso.

—Tranquilo, es una broma —y sonrío —. Solo me raparé la parte de arriba, por detrás lo dejaré largo como el del Último Mohicano.

—Me aseguraré que la próxima vez que te vea seas la misma que esta mañana.

—Nathan por favor... —expreso calmada y que raro.

—Te llamaré —claudica irritándome.

—Nathan... —y no responde —. Nathan... —y sin decirme ni adiós me cuelga, demostrándome lo mal que le sientan mis bromas, pero yo, que paso de él aunque momentáneamente mi mal despertar se había disipado, después de haberme plantado por segunda vez mi mal genio ha regresado y no porque se haya ofendido por una chorrada no, si no porque mi mala leche la ha provocado él y el churro de blusa imposible de alisar y poner me recuerda, el desastre de ropa que tengo y eterno desde que llegué problemáticamente ronda por mi cabeza y también por dos apartamentos de este edificio, cuando le viene en gana.

Mis vaqueros y la camisa de Nathan es lo único que tengo en su casa y como no me importa en absoluto que vean con pintas de todo menos de esteriotipo de mujer perfecta para Nathan, así es como acudiré a una cita en la peluquería con Erika que me vendrá la mar de bien, ya que ni me acordaba que esta noche es la gran fiesta y no había pensado en estos detalles, los cuales no tendrían tanta importancia si no fuese porque me encuentro en otro país, con personas totalmente diferentes con las que comparto momentos que jamás viviré, en lugares como la Torre, donde todo es ostentoso, demasiado opulento, ricamente señorial y totalmente exclusivo.

Me escuecen las muñecas... pienso según abotono los puños de su camisa que rozando mis delicadas heridas aumentan la sensación de escozor. Doloridas, no quiero mirarlas, demasiado enrojecidas, me duelen a rabiar y sentir el escozor cada vez de muevo las manos aumenta mi enfado y más que razonable decepción, ya que Nathan no me ha preguntado por ellas y olvidadizo demuestra su poco interés al respecto.

Totalmente desilusionada, me escuecen mucho las muñecas y encima no tengo ni idea de qué tipo de pomada utilizó para calmar el picor y es que, dentro del botiquín hay muchos tubos parecidos y los nervios no me dejan diferenciar una de otra, ni siquiera leyendo los prospectos, así que cansada y muy dolorida tras mirarlos todos, leerlos todos, volver a mirarlos todos y volver a leerlos todos, doy por zanjada mi búsqueda, hasta que vea a Nathan, un hombre que sabe lo que tenía que haber hecho, aunque no hiciera nada para ayudarme.

De camino al ascensor acompañada por el incesante escozor de mis muñecas, no me arrepiento de cómo lo hicimos anoche porque fue increíble, y aunque le dije que no me importaría repetir no sé si lo haría, porque la sumisión, el machismo, el poder, la ambición, el egoísmo y la perversión, son palabras que lo definen y en mi particular diccionario rara vez las encuentro por ser desagradables a mis oídos. Pero aun así...

Sin pensarlo realmente me gustó, algo muy contradictorio a mi particular forma de amar y pensar, algo que no sé muy bien cómo explicar a mi furiosa mente, porque sabe que me estoy metiendo en buen lío sentimental, a tan solo tres días para mi regreso. Sí, solo me quedan tres días sin contar el de hoy, del cual espero sacar algo bueno y aprovechar hasta el último minuto, junto a un hombre que a mi lado fue capaz de avanzar, en su hermética vida.

Como Armstrong, dio un pequeño paso para el hombre y un gran paso para mí, que más contenta que antes comienzo este raro día en la sexta planta caminando hacia la peluquería entusiasmada y feliz, porque ahora ya sé que realmente yo le calmo y conmigo es diferente, aunque el dolor de mis muñecas me sea muy insoportable y no paren de escocerme.

Nada más entrar, ya veo a Erika medio tumbada en un gran sillón, rodeada de chicas que le toquetean, por todo el cuerpo.

Una de ellas masajea sus pies, otra le arregla las manos, otra más le acaricia el rostro untándole una mascarilla de color rosa y como si no fuera suficiente otra chica le cepilla el pelo, mientras yo me he quedado en la puerta perpleja y ya estoy agobiándome de solo mirarla. Entretanto, una de las chicas se acerca hasta mí y me ofrece una bata de color rosa que suelen prestar a las clientas para no manchar sus caros y estilosos trajes sin tener ni idea que yo odio el rosa, y negándome a ponérmela lo sí le pongo es tal cara de asco, que la obligo a darse la vuelta y colgar la bata.

Sin decir nada como hacen con Erika, las chicas comienzan a manosearme mientras yo me dejo porque los masajes me encantan, porque necesito dormir un poco más y porque me he quedado pegada al sillón, en el que estoy medio tumbada.

De aquí no me mueven... pienso disfrutando del cosquilleo resultante del masaje a mis pies, a mis manos y a mi cabeza, mientras a Erika le ponen unos churros plateados por el pelo.

Con nuestros dedos entre algodones y un montón de churros repartidos por nuestras cabezas, entre tantas, somos otras dos mujeres a las que restauran por completo, aunque relajadas parezcamos algo raro entre tanto rosa y mientras ellas nos toquetean yo me relajo y echo una cabezadita, sin hacerles ningún caso.

—Cuando terminemos me gustaría que me acompañaras a la tienda de lencería, quiero comprarme algo especial para esta noche —y le digo que sí con un dedo para no tener que abrir los ojos —. Antes he visto a Nathan y... —y abro uno muy curiosa —. Parecía contento —y sonrío muda cerrándolo al segundo —. Ya sé la razón de tanta felicidad —y abro los dos para mirarla aturdida, viéndola mirarme la camisa.

—¿Has visto a Harold? —pregunto evasiva —. Quiero felicitarle por su cumpleaños.

—Ha ido a la enfermería —y una de las chicas se acerca y la acompaña al lavadero, dando por zanjada la conversación.

Con Erika al otro lado de la sala y yo esperando a que el tinte haga su efecto, oigo mi móvil y veo que es mi madre quien me llama, una de las personas más importantes de mi vida y que estará histérica de los nervios porque últimamente no la he llamado, olvidándome de ella.

—Hola mamá —respondo feliz como si nada.

—Dichosos los oídos... —exclama quejosa —. Ya pensaba que te habías olvidado de mí, menos mal que hablo todos los días con Bea y sé que estás bien, que si no....—me reprocha sin parecer enfadada.

—¿Cómo estás mamá? ¿Y papá?

—Pues tu padre como siempre... —responde disgustada.

—Bueno mamá... ya sabes lo que hay, papá está bien y está contigo, eso es lo que cuenta —y la oigo llorar —. Mamá por favor no llores, en nada estoy ahí y me quedaré unos días con vosotros ¿vale?

—Se pasará —dice sollozando —. Mira ya no lloro —y se suena los mocos para a continuación respirar profundamente, intentando disimular su tristeza —. ¿Has felicitado a Harold?

—No mamá aún no le he visto, estoy en la peluquería.

—Que bien cariño, ponte guapa y pásalo bien —expresa más tranquila—. ¡Ay otra cosa! —y calla —. Un pajarito me ha dicho que el sobrino de Harold y tú... —¿un pajarito o tu querida y chismosa amiga Bea?... pienso enervándome—. Vamos, que sois muy amigos...

—Exacto mamá, tú lo has dicho, amigos —interrumpo su curiosidad —. Una pregunta mamá ¿Se puede saber qué haces levantada? en España son las cinco de la mañana.

—Ya sabes que no duermo mucho y anoche me acosté muy pronto, además, tu padre lleva toda la vida levantándose a las seis y aunque no pueda moverse lo conoces, él y sus dichosas rutinas —expresa dándome a entender que hoy será uno de esos días en los que está inaguantable.

—Lo siento mamá, pero van a lavarme la cabeza y tengo que colgar, dale muchos besos a papá y dile que le quiero mucho y que pasaré unos días con vosotros en cuanto regrese. Cuídate por favor y descansa, te quiero —y le mando un beso muy sonoro mientras se despide de mí, contenta por haber hablado conmigo, pero agotada por la carga que tiene que soportar durante el resto de su vida.

Mi padre, una carga para ella al que queremos con locura y adoramos hasta la saciedad, es el primero quien desea liberar a mi madre de su sufrimiento porque vivir como él lo hace, no es vivir. Para mi padre, su estado físico es una losa que impide a mi madre vivir la vida que merece y las dos sabemos que le duele verla tan sacrificada por él sin poder hacer absolutamente nada de todo lo que antes hacía, y yo, que me parezco mucho a ella, no sé si seria capaz de soportar una vida, tan dependiente como la suya.

Hasta el fatídico día en el que mi padre tuvo el accidente mi madre era feliz y ahora aparenta que lo es permaneciendo siempre sonriente y contadas veces llorando, pero su felicidad se esfumó hace siete años y ahora ese hueco vacío lo ocupa la pena, la impotencia y la soledad, así que entiendo que se aferre a la idea de mantenerme a su lado y en contacto conmigo continuamente, porque soy lo único que le queda.

Permanente tumbado, solo el cuerpo de mi padre permanece inerte, pero su inmovilidad no le permite expresar lo que su alma desesperada y viva necesita decir, por eso y solo por eso, no sé si sería capaz de soportar la encadenada vida que soporta mi madre, porque aunque como ella, yo no sé resignarme.

—Srta. Rebeka, pase por favor —y oigo a una chica que me guía hacia los lavaderos en los que estaba Erika y ahora veo en otra parte de la peluquería secándole el pelo, mientras le hacen algo en las uñas.

Mientras tanto, ensimismada en mis cosas, recibir un masaje en mi cuero cabelludo hace que mis pensamientos se desvíen para dejar a mi mente en blanco y así disfrutar de los dedos que suavemente se arrastran por mi cabeza deseando que no cesen, pero no consigo relajarme y todo por mis dichosas muñecas, que constantemente escuecen hasta ser insoportables.

Manteniendo los ojos muy cerrados, siento el cosquilleo del masaje aún por mi cabeza y el picor de mis muñecas, pero no es lo único que noto, ya que una mano posada en mi hombro me da golpecitos y me obliga a abrir los ojos, viendo a otra de tantas chicas rosas esperando a que me levante del sillón para pasar a otra zona, donde la imagen pelirroja con mechas zanahoria de mi amiga Erika, la transforman en una mujer demasiado escandalosa.

Estando guapísima con su peinado a lo Ángeles de Charlie, Erika mueve su melena de un lado a otro enseñándome sus mechas mientras se acerca a mí para enseñarme otra de las cosas que también le han hecho, unas uñas de color rojo como su pelo y en cuyo centro hay dibujado un corazón anaranjado, que las hacen exclusivas y muy llamativas.

Quiero unas uñas como las suyas... pienso envidiándolas aunque priorice mi pelo.

¿Qué pasaría si me lo rapo?... pienso deseando ver la cara de Nathan si me viera aparecer a modo soldado tentándome a hacerlo, por merecer la pena verlo, aunque al mismo tiempo reconozca que a mí tampoco me hace mucha gracia, la idea de un cambio radical en mi aspecto.

Tras dejarme la melena de siempre escalonada hacia delante lo único diferente son unas mechas moradas que lo decoran indiscriminadamente y como dice Nathan, me permiten seguir siendo la de esta mañana, sin embargo, algo especial sí tiene que haber y aprovecho mis uñas que normalmente nunca van pintadas, para que las chicas de rosa les hagan florituras y las adornen vistosas.

Sobre fondo negro, me dibujan en cada uña una lágrima tanto en las manos como en los pies, idénticas a los pendientes que Nathan me regaló, representando todas las que he dejado brotar de mis ojos tanto por lo malo que me ha mostrado de él, como por lo bueno que hemos sabido exteriorizar y devolverle. Pero en blanco para que resalten contrastan con las originales, aunque me recuerden en cierta manera a la bondad de Nathan cubierta por esa fachada oscura que le impide ver la realidad al igual que a mí, que soñadora me sobresalto al ver a Erika esperando me levante del sillón, para acompañarla a satisfacer sus incontrolables y caprichosos excesos consumistas.

Sin pagar, nos marchamos de la peluquería y gracias a que según las chicas, nosotras estamos invitadas, algo habitual para Erika y por el contrario excepcional para mí, que intuyo quién se esconde detrás de esta factura.

Ya restauradas, muy contentas y juntas, nos dirigimos hacia su tienda fetiche que siempre visita cuando puede según me cuenta entusiasmada, para comprar lencería fina y algún que otro juguete erótico sexual. En la puerta de la boutique, sus escaparates de escándalo tientan a todas las mujeres que pasan por delante mientras a nosotras nos ofrecen una copa de champagne, que aceptamos sonrientes y bebemos demasiado rápido mientras echamos un ojo a todos lo conjuntos de ropa interior que nos rodean.

Igualando nuestro comportamiento como hicimos en la tienda de vaqueros, Erika camina por un lado y yo por una zona muy diferente a la suya, donde la iluminación es mucho más tenue. Por nuestro alrededor, a parte de las clientas hay tres dependientas que continuamente nos observan dispuestas a echarnos una mano en cualquier momento, sin embargo, al contrario de Erika que las lleva de cabeza yo ni las miro, para evitar tener que decirles que tan solo estoy mirando.

A mí, no me hace falta comprar nada, no pienso gastarme un dólar en algo de lo que tengo más que suficiente y aunque me gustan muchas cosas, me niego a comprar innecesariamente, pero aun así y como acompañante sí los miro y los observo al detalle toqueteándolos, para curiosearlos por preciosos y muy provocativos. Por el contrario e incansable, a Erika ya le acompaña un de las dependientas que la escucha atentamente y que de un lado para otro la lleva al retortero cogiendo al tuntún todo lo que le entra por el ojo, mientras Erika le habla y le habla sin parar.

Y mientras ellas se pasean por el lado de la tienda más luminoso y colorido yo me fijo en uno de los maniquíes que hay en una zona más apartada en la que el color negro es mucho más abundante, la lencería es menos llamativa pero igualmente sexy y provocadora, y de entre todo resaltan los encajes granates y morados le los coulottes, cuyas aberturas vaginales pervierten a cualquier tipo de hombre. También y en seda blanca, los picardías con detalles en terciopelo negro me llaman la atención, por ser muy suaves y delicados, un tacto predilecto para cualquier mujer que precie comprar cualquiera de estos lujosos y excesivamente caros, conjuntos de lencería

Habiendo mucho para elegir y deseando para mí uno de cada, acaricio el terso cuero negro en tangas con doble tira que delicados son al tacto, mientras los sujetadores con braguitas en tonos oscuros y repartidos por doquier me tientan a caer en su más que sexual tentación, imaginándome con ellos puestos.

Todo esto y más puedo contemplar gustándome demasiado, hasta el punto de volverme como Erika, pero yo no soy así y ya tengo muchas cosas que ni si quiera utilizo, pero de todo y es mucho, hay algo que destaca, algo que sí quiero y me ha hecho ilusión tener, desde hace mucho tiempo.

En un maniquí al que me dirijo, que desde el principio ha llamado mi atención por llevar puesto un corsé negro de piel, resulta ser lo que siempre he querido y nunca he comprado, por no tener ni idea de en qué momento utilizarlo y aunque estando con Oscar podría haberlo usado, jamás me hizo sentir tan libremente sexual, amada y codiciada, como para vestirme así por él.

Sé, que no me atrevía hacerlo, porque Oscar me hacía sentir vergüenza en cuanto me salía de lo estipulado, algo totalmente contradictorio a su verdadera forma de ser descubierta el día de su treinta cumpleaños, gracias a todos los cuernos que tuve que soportar cuando supuestamente, el católico apostólico romano, era él, sin embargo, aquí es diferente, estando con Nathan todo es diferente y estoy completamente segura que cualquier cosa que se me ocurriera podría llevarla en práctica, estando a su lado, es más, estoy segura de que a él se le ocurrirían muchas más cosas con o de las que disfrutar, sin sentirme en ningún momento avergonzada por hacerlas. Así que sí, al revés que Oscar Nathan me desea me codicia y me ama de maneras muy muy diferentes, que me permiten liberarme y sacar de mí la parte más pasional, lasciva y perversa, de tooooooda mi sexualidad.

Frente al maniquí, estando aquí yo soy diferente y que mejor momento para usarlo que esta noche en la fiesta de Harold, porque quizás esta sea la única vez que me lo ponga en toda mi vida, pero aun así, aún sabiendo que quizás lo guarde en el armario cuando regrese, deseo tenerlo y satisfacer el gusanillo de probar a endurecer mi aspecto, para llevar el control, en nuestra personal forma de amarnos.

Pegada al maniquí, que está dos escalones por encima de mí, toco la piel del corsé cuyo tacto refinado lo hace muy suave y delicado. El escote en forma de corazón es bastante bajo y los pechos del maniquí se tapan lo justo para que no se vea el pezón, pero claro, mis pechos no son los del maniquí, los míos se mueven bastante y me da la impresión que junto al vestido, enseñaría más de lo que tapo. Pero aun así me encanta y detrás tiene unos bordados que lo hacen destacar sobre otros, mucho más sencillos y elegantes.

—¿Desea probárselo? —sorprende una de las dependientas.

—Sí —contesto entusiasmada caminando detrás suya sin mirar nada más, hasta que veo un jarrón muy ancho cerca de los probadores en cuyo interior hay paraguas o eso cría, porque al acercarme lo que encuentro llenándolo por completo son todo fustas, que solo se diferencian por las empuñaduras.

Frenada, las observo destacando una que me resulta muy familiar, ya que forrada en terciopelo en un extremo sobresalen unas tiras muy anchas y suaves, que me recuerdan a la fusta que tiene Nathan y utilizó, gustándome inesperadamente.

Sí, es idéntica a la suya e incluso creo que su empuñadura es igual... pienso ensimismada en ella.

—Sígame por favor —dice la dependienta a la que miro sorprendida pero obediente, dejando apartado a un lado mis personales recuerdos y al otro lado las fustas.

Dentro del probador y con el corsé, la dependienta espera al otro lado de la cortina para poder atarme las cuerdas que le confieren su estrecha forma.

Frente al espejo, sujetándolo me da una impresión bastante certera de cómo quedarían mis pechos, apretujados entre tanto cuero, mientras tanto, espero a que la chica entre y lo ate por completo. Al hacerlo y tirando de las cuerdas fuertemente, la dependienta aprieta mi cintura estrechándola, estirando las centrales, ahoga mis pulmones comprimiéndolos demasiado y estrujándome el torso superior resaltan por encima del corsé mis prominentes pechos, hasta casi, dejarme sin respiración.

A medio atar, lento, pausado y entrecortado, el poco aire que respiro, me asfixia, oprimidos, mis pulmones no pueden ensancharse, modo avispa, mi ceñida cintura me obliga a estar muy recta y de piel, si el corsé no está fuertemente atado, no queda perfecto.

Y por fin y después de apretar varias veces, la dependienta sale de probador dejándome a solas con una de las ilusiones que siempre he deseado tener y se muestra, tal y como es, precioso, delicado, fino, elegante, provocativo, ligero y muy asfixiante.

Frente al espejo, respiro controlando el poco y obligado saciable aire que entra en mis pulmones, mientras observo lo que más destaca en mi cuerpo, unos pechos prominentes y una cintura de avispa que me recuerda muy claramente, a la imagen de a una mujer poderosa del siglo XVIII. En la alta burguesía de una época muy oscura para la gran mayoría, sus mujeres acostumbraban a llevar este tipo de atuendos llegando hasta el punto de oprimirse tanto, que sus órganos se desplazaban del sitio para estrechar increíblemente la cintura, de hecho, a Sisi le pasaba y no creo que fuera la única en obsesionarse con una prenda irresistible, que magnifica y estiliza la figura femenina, embelleciéndola atrayentemente.

Idéntica a la mía y frente al espejo, puedo contemplar cada detalle que lo decora centrando mi atención en la parte delantera, donde en el centro de mi cintura la forma se alarga indicando hacia mi monte de Venus y provocadora en la parte trasera también se repite. Como flechas dirigidas hacia mis dos partes corporales más sexuales, la piel del corsé posee unos bordados que no tienen forma definida, pero que lo vuelve muy romántico y exquisito, y aunque no pueda verlo muy bien, sé que me queda perfecto y a él le gustará mucho, vérmelo puesto.

—Erika, sal por favor, dame tu opinión.

—Espera que yo también quiero que me veas —y abre su cortina y aparece con un body rojo Ferrari con dos agujeros en el pecho, que deja sus tetas al aire —. Me encanta tu corsé, te queda perfecto —y aunque me hable ni la escucho, porque solo miro sus tetas —. ¿Y qué dices del mío?

—Va contigo —respondo sin saber qué decir —. No dejas nada a la imaginación, pero te queda bien...

—Lo sé, pero Jerry me lo ha pedido y...-expresa dando una vuelta sobre sí misma mientras se mira en el espejo de su probador, dejando su culo al aire frente a mi cara.

—Si él satisface tus deseos... me parece bien... —expreso recordando al egocéntrico de Oscar.

—Sí y estamos muy bien —dice sonriente para continuar hablándome de ella y de sus relaciones sexuales con Jerry sin querer escucharla, aunque sus detallados encuentros resulten naturales e incluso divertidos, sin embargo, su habladuría dura muy poco, ya que yo, soy objeto de su intrigada mirada.

—Nuestras relaciones son... diferentes, pero siempre nos respetamos —dice seria observando mis muñecas —. Por lo que veo entiendes de lo que hablo... —y sin decirle nada, Erika se acerca, coge mis manos y me mira —. Tranquila, esto queda entre nosotras, no diré nada —y mira mis muñecas de cerca para volver a mis ojos mucho más sonriente —. ¿Sabes?, me vendrá bien poder compartir con alguien este tipo de temas, ya me entiendes —y regresa a su probador mientras yo no digo nada, porque no hay nada que decir.

Mi relación con Nathan, si es que se la puede llamar así, no creo que sea parecida a la suya, así que no entiendo cuando dice que podemos compartir este tipo de temas porque después de las cosas que me cuenta me da la impresión que Erika es su sumisa.

Mis marcas, no significan lo que ella cree aunque le den pie a pensarlo y por un momento ya había pasado el picor y ya no recordaba mis heridas, pero ahora que las veo me escuecen mucho más que antes, así que tendré que pensar en algo para que nadie las vea esta noche en la fiesta de Harold, porque su imagen sangrienta y venosa da a pensar, y aunque solo Nathan, Erika y yo sabemos a qué se deben, la mayoría de las personas pueden pensar que me he intentado suicidar o algo parecido, por tanto, tendré que hacer algo para ocultarlas si no quiero que sean el centro de atención de todas las miradas.

Erika, equivocándose, cree que soy como ella y aunque no me importa porque a la vista está, entiendo su pensamiento principalmente porque su primo lo controla todo y no es de extrañar que también lo haga conmigo, pero equivocándose esta noche le demostraré con este corsé que soy capaz de tomar el control de nuestra relación o encuentro o amistad con derecho o solo sexo o lo que sea que tenemos Nathan y yo.

Ingenua por saber que a su lado soy incapaz de controlar nada y sonriente por reconocer la contrariedad de mis turbios pensamientos, decido dejarme el corsé para acostumbrarme más a él y sobretodo, para aprender a respirar de manera rápida, constante y entrecortada.

De nuevo, al acercarnos a la caja para pagar, la dependienta nos dice que no tenemos que hacerlo porque ya se han hecho cargo de la cuenta, otra muy buena noticia para Erika, que enloquece por no haber gastado ni un solo dólar ni en la peluquería ni aquí, de la cual se lleva un montón de conjuntos mientras yo, que ya no intuyo quién es nuestro benefactor, tras ver una tarjeta de Nathan encima del mostrador, mi sospechoso numero uno sale a la palestra.

—Vamos, acompáñame a la zapatería, tengo que recoger unas botas —dice sonriente tras coger mi brazo obligándome a ir detrás suya, que no se cansa de comprar, que es consumista al 200% y le da igual la tienda en la que entremos porque todas tienen demasiadas cosas que le gustan y hace suyas en cuanto puede y te descuidas.

—¿Menudo taconazo? —exclamo al ver las mosqueteras rojas y acabadas en punta que deja sobre el mostrador.

—Las compré ayer, pero me estaban cambiando el tacón porque lo quería más alto. Me han puesto unos de veinte centímetros y son muy especiales... —susurra sonriendo.—. Solo las usaré para una cosa —vuelve a susurrar guiñando uno de sus ojos, transmitiéndome el lujurioso uso que le dará a unas botas, cuyo fin son las obscenidades que me describe con sus gestos y movimientos sexuales.

Me encanta Erika y siempre sorprende... pienso sonriente sabiendo que es divertida, descarada y totalmente imprevisible.

—Acompáñame —dice de repente —. Te curaré las heridas en mi apartamento y pensaremos en algo para que esta noche nadie pueda verlas —y como si leyera mi mente siendo bondadosa me dejo llevar cogida de su brazo, sabiendo que guardará mi secreto, en total confianza fraternal.

Cargadas con montones de bolsas llegamos a su casa, un caos formado por un montón de ropa desperdigada por todos lados, que de esperar, no toda es suya. Sin sorprenderme, también hay de Junior por los rincones más insospechados, como unos calzoncillos que hay encima de una cómoda del salón escondidos detrás de una foto, en la cual aparece junto a Erika en una playa, vestidos de buzos.

Son tal para cual... pienso viendo sus imágenes submarinas.

Aunque a veces discutan y se piquen entre ellos, su forma de actuar y comportamiento mutuo, es su manera de quererse y expresárselo, en el fondo, una entretenida convivencia que inconsciente me hace buscar a Junior, por toda su casa.

—Tranquila, Junior no está —adivina sosegando mi curiosidad y nerviosismo —. Ha ido a Washington para recoger a mi hermano y a Angélica —y se acerca a la barra de la cocina señalando uno de los taburetes para que me siente, mientras la veo sacar un maletín de primeros auxilios del mismo aparador donde he encontrado los calzoncillos de Junior, y que al abrirlo, saca un tubo muy fino de crema, muy parecido al que usó Nathan —. Es una pomada desinfectante, solo te escocerá un poco pero enseguida pasa, va muy bien para este tipo de heridas —me explica según unta la crema por la zona más sensible —. Tendría que haberlas vendado —expresa en voz baja —. Lo que me extraña es que no lo hiciera... —pensativa, continua untando en crema mis heridas, mientras en silencio encojo mis hombros confirmando su reflexión —. Nathan debería haber tenido mucho más cuidado.

—He sido yo —confieso al ver su preocupación —. Estiré demasiado de las cuerdas sin darme cuenta, no sentía dolor y...

—No Rebeka —me interrumpe muy seria —. No tienes la culpa de nada, Nathan se ha equivocado y no debes sentirte culpable por algo que seguramente no sabías y él debería haber previsto —contundente, Erika dice lo que yo también pienso, aunque me sienta culpable por no haberme dado cuenta de lo que hacía —. De todas formas ya no importa —y sonríe como lo hace su madre cuando entiende cómo me siento, aunque no diga nada —. Procura no mojártelas —avisa tras vendarlas.

Frescas, siento que la crema aunque me escueza calma el dolor, mientras mis manos se relajan y el calor que desprendían disminuye por momentos.

—Ahora... —y mira a su alrededor —. Vamos a buscar algo para taparlas —y directa a su habitación, comienza a buscar por los cajones, pero su habitación... su habitación es otro puto caos, al igual que su casa, su bolso y ella misma.

Siendo una ampliación del desastre de fuera, la diferencia es que no hay calzoncillos pero sí bragas, coulottes, sujetadores, bodys y todo tipo de lencería desperdigada por todos lados, que unidos a demasiados zapatos desparejados y tirados por el suelo confirman, las compulsivas y excesivas compras que mi amiga Erika no puede evitar hacer.

Seguro que es un síndrome de estos... pienso perdida en ella sin recordar su nombre exacto, entretanto, sigo curioseando por encima hasta que la veo acercarse a un mueble que está un poco más apartado del resto y la veo abrir un par de cajones que para mi sorpresa están repletos de cajitas de muchos tamaños y colores, cuyo orden se contradice con el tremendo caos de su cuarto.

Las cajas, estratégicamente colocadas y meticulosamente ordenadas para que quepan todas y cada una de ellas, ocupan todo el espacioso cajón sin deja ningún hueco, pero entre tantas para elegir escoge una en concreto, que alargada de color morado contiene un par de guantes negros muy largos que me enseña, para que me los pruebe.

A lo Rita Hayworth y haciendo el tonto, los guantes tapan a la perfección mis muñecas y el brazo, pero me siento tan incómoda y son tan largos, que por mucho Rita Hayworth que me crea, gato con guantes con caza ratones y yo quiero atrapar a uno, para toquetearlo por todos lados.

—Serían perfectos si no fuera porque no sé comer con guantes, además las cosas se me resbalan y las manos me sudan —comento oprimida por ellos —. Erika, necesito algo con lo que estar cómoda.

—Tienes razón —y cierra el cajón para dejar a la vista el segundo—. Creo que ya sé, qué puedes usar —dice sonriente mientras saca una caja cuadrada de color rojo, cuyo papel de seda en color negro oculta unos brazaletes que a la vista, parecen perfectos para mí.

Preciosos y muy sedosos, los brazaletes de Erika estirados totalmente cubren por completo las vendas de mis muñecas, que al ajustarlos se cierran con unos clicks en cristal de Swarovski que los hace estilosos, elegantes y muy discretos, justamente lo que ando buscando, discreción, lo único que necesito y sobre mis vendas destaca decorando mis brazos, permitiéndome así moverlos con soltura sin notar molestia y sin que las muñecas se resientan al estar tan recubiertas.

—Son perfectos Erika, muchas gracias —confieso muy sincera —. Estás siendo una gran amiga y desde que llegué me has tratado maravillosamente bien —sonriente y con los ojos brillantes, Erika coge mis manos —. Eres para mí como mi prima o mi hermana pequeña, te he cogido mucho cariño y quiero que sepas que te echaré de menos —y se me saltan las lágrimas al ver su rostro agradecido e igualmente cariñoso, demostrándomelo abrazándome con fuerza.

—Yo también te echaré de menos, en cuanto pueda busco un hueco y voy a verte, te lo prometo, además, ¿con quién voy a compartir estos secretos? —dice sonriente mientras miramos mis enfundadas muñecas y las bolsas de lencería.

Entre risas y divertidos y ocurrentes comentarios sobre lo que haremos en Barcelona cuando sea que vaya a verme, me quito los brazaletes muy despacio para volverlos a guardar en su sitio, pero cuando voy a cerrar el cajón Erika me frena y rebusca entre las cajas hasta encontrar una pequeña, que estaba escondida.

—El otro día me comentaste que tenías que hacer algo con la abertura del vestido y tengo algo que te vendrá bien... —y la abre para sacar un broche, que pone en mis manos.

En forma de capullo de rosa a punto de abrirse, de color blanco y adornado con brillantes que simulan el rocío del borde de sus pétalos, su broche también tiene tallo y dos hojas pequeñas adornándolo, que le otorga realismo y naturalidad.

—Es precioso Erika, pero no puedo aceptarlo, si le pasara algo... —digo entregándole la rosa por ser demasiado para mí.

—Te lo regalo —dice entregándomelo —. Quiero que te lo quedes y si lo pierdes será tu problema —y sin opción a réplica porque se niega a escucharme Erika mete los brazaletes en su caja, la rosa en su caja y las dos cajas en una bolsa, una bolsa que me entrega sonriente y siendo muy, muy generosa.

Con la bolsa en la mano, las muñecas vendadas y cubiertas con la camisa de Nathan, con mis mechas moradas recién hechas y mis uñas animadas, me marcho del apartamento de Erika dispuesta a ver a Nathan en nuestra cita para almorzar, quien se retrasa habiendo dicho que me llamaría, aunque su olvido me brinde la oportunidad de dejar mis regalos en mi apartamento y quitarme este corsé que me ahoga por momentos más y más.

Pero si desperté en soledad y la llamada de Nathan me dejaba entre su disculpa y cortante manera de despedirse, ahora me quedo más blanca que el color de la sorpresa que hallo nada más abrir la puerta, donde encima de la mesa encuentro un ramo de rosas blancas preciosas, junto a una nota en color negro destacando, entre la pureza de sus pétalos.

"Una rosa por cada día que has compartido conmigo." NM

Encantador, es muy romántico aunque lo niegue, lo oculte o no lo admita y yo, que me acostumbraría muy fácilmente a estos halagos porque siempre me sorprende tanto para bien como para mal, me encanta su nota, sus flores y la sorpresa en sí, porque me emociona.

De buen humor, aún tenemos una conversación pendiente que por muchas rosas que me regale no podrá eludir aunque lo intente. Tras haber pasado una noche muy perturbadora, parece que haya olvidado que durante esta madrugada me ha dejado sola y muy preocupada, tras haber presenciado uno de sus ya nombrados ataques de pánico, así que por mucho que escriba y embauque con sus perfectas rosas blancas y sus románicas notas no puede cambiar, que esta noche se ha marchado de mi lado rechazando mis caricias y el amor, que le he demostrado.

Aun así, disfruto de su sorpresa, leo su nota un montón de veces y me imagino todos los días de mi vida junto a él, rodeada de mil flores distintas.

Oliendo maravillosamente bien, las rosas blancas de Nathan serán mis flores favoritas a partir de ahora, un momento de esos únicos que jamás podré olvidar aunque sepa que quizás lo ha hecho por sentirse culpable por abandonarme, rechazarme y dañarme follándome.

Frente a ellas, acaricio las doce perfectas y maravillosas rosas e inhalo su profundo aroma, recordando doce días llenos de sentimientos que en toda mi vida podría haber acumulado si no es junto a él, cuya cercanía ahora me es mucho más próxima, ya que escucho mi móvil sonar y veo su nombre en la pantalla.

—Hola preciosa —saluda cautivador hechizándome.

—Hola guapo...

—¿Tienes hambre?

—Sí y mucha, pero no sé si lo que me apetece es comida o lo que tengo solo es hambre de ti —si estuvieras aquí primero te follaba y después te comía... pienso lasciva cual Mantis Religiosa —. Muchas gracias por las rosas, son preciosas y me encantan —y tú eres ese hombre tan excitante y tan romántico que me vuelve loca... pienso deseando confesárselo aunque me muerda la lengua.

—Nunca serán suficientes para igualar todo lo que me estás dando —confiesa entristeciéndome.

—Nathan por favor, no me gusta que digas esas cosas, tú también me estás dando mucho, mucho más de lo que nunca deseé —expreso positiva para hacerle ver que su negatividad no conduce a nada, aunque no lo único que haga Nathan, sea nada —. Nathan... ¿estás ahí?

—Sí... perdona... —responde distraído —. Te espero en la cafetería, tengo una llamada urgente, no tardes, ya sabes que no me gusta esperar —y me cuelga sin despedirse tras ordenarme qué debo hacer, dónde debo ir y cómo debo hacerlo.

Muy enfada por sentirme de nuevo y una vez más su capricho y boquiabierta por haberme dejado con la palabra en la boca como siempre, me quedo mirando fijamente el móvil por si vuelve a llamarme para pedirme disculpas por haber sido un mal educado, pero ni suena ni se ilumina ni nada de nada, así que resignada a cumplir sus deseos ansío que nuestra cita sea lo suficientemente pacífica, como para mantener una conversación sin discusiones ni tristezas que nos distancien o nos hagan daño, con comentarios irrelevantes o fuera de lugar. Sin embargo y defraudándome, su cara de pocos amigos me incita a pensar que nuestro almuerzo será de todo, menos tranquilo y calmado. Menos mal que de camino al bar vemos a Junior entrar por la puerta, junto a John y Angélica, que solos, caminan hacia nosotros y digo solos, porque los niños no están o no los veo, algo raro ya que su infantil comportamiento debería de hacerse de notar, en el tranquilo y silencioso espacio en el que nos encontramos.

—Hola Angélica ¿cómo estás? —y le doy dos besos y ella me abraza.

—Hola Rebeka, muy bien ¿y tú?

—Muy bien ¿y tus hijos? —y los busco por el Hall.

—Se han quedado con la niñera todo el fin de semana. Esta noche es en exclusiva para nosotros, ya me entiendes... —y sonríe sonrojada.

—¿Se puede saber de qué reís? —dice John agarrando a su mujer de la cintura muy sonriente y guiñándome un ojo.

—Cosas de mujeres... —responde Angélica mirándole a los ojos y sonriéndole, según lo lleva hacia los ascensores entre risas y meteduras de mano mientras yo, que nunca hubiera imaginado a John siendo tan simpático y cariñoso, sonrío ante su plena felicidad, por recordarme a la de mis padres en sus mejores momentos. Pero recordar buenos momentos da rienda suelta a mi imaginación, que se emociona y ve a Nathan dentro de veinte años abrazándome y disfrutando de un fin de semana sin niños siendo tan real, que es como si lo estuviera viendo, un engañabobos y una tomadura de pelo que me hace sonreír y volver al Planeta Tierra, pasar pisarla con mis pies aunque a mi mente no llega.

Envidiosa, reconozco que el engañabobos me gusta mucho, ilusionada, también reconozco que me gustaría llegar a ese punto en una relación, esperanzada, por supuesto me gustaría que esa relación fuera con Nathan y enamorada hasta las trancas me encantaría compartir todos los momentos de mi vida con él, porque lo quiero a pesar de saber, que jamás podremos estar juntos. He hecho muchas cosas en los últimos años y con Oscar, quien iba a ser mi marido y supongo padre de mis hijos, compartí momentos importantes que influyeron o no en mi carácter, en mi forma de ser y en mi comportamiento, pero jamás sentí la necesidad de conocer su alma y sé que no fue así, porque no lo quise, no lo amaba, no lo hubiera dejado todo por él y no hubiera sacrificado mi vida por la suya.

Sí, he hecho muchas cosas en estos últimos años que ahora me enseñan lo que entonces no sabía y gracias a eso, ahora sé que con Nathan, es totalmente diferente. Sé, que me quedaría a su lado durante toda mi vida, sé, que aprendería a moderar sus cambios de humor y sus neuras tan solo por tenerle cerca, también sé que aguantaría sus desplantes y sus frías miradas, pasaría por alto sus locuras y sus celos malinterpretados, pero con su egoísmo sería más complicado y con su caprichosa y encerrada vida tendríamos nuestra diferencias, sin embargo, a pesar de todo, lo que sí tengo muy claro es, que estando a mi lado, Nathan es mucho más fuerte y capaz.

—Hola señorita...

—Hola Junior —saludo de vuelta al Planeta en el que Junior besa mi mano intentando embaucarme aunque solo sonría divertida, para a continuación guiñar un ojo y marcharse junto a los tortolitos por familiares que tiene y le esperan, dentro del ascensor.

Sola y ahora sí, en este momento mis pies sí pisan el suelo mientras mi mente vuelve a las nubes por las que Nathan siempre pulula a sus anchas, aunque ahora, solo lo haga ahí, ya que por aquí no lo encuentro y dentro del bar tampoco está.

Pero al girarme hacia el otro lado inesperadamente y sin que antes me haya dado cuenta, lo veo muy cerca del cristal de la puerta mirando hacia fuera, como si estuviera controlando todo lo que ocurre a otro lado, manteniendo la distancia suficiente, como para que el aire que entra cuando se abre la puerta, no le mueva no un solo pelo.

Alejada, resulta extraño y muy curioso ver tan de cerca la solución a sus problemas y lo lejos que está de alcanzarla, una contradictoria posición en la que lo encuentro hablando por teléfono sin haberse dado cuenta ni de mi presencia ni de mi curiosa mirada, mientras idéntico al otro día aprovecho para acercarme y sorprenderlo, sin embargo, a punto de tocarlo da la vuelta y rompe mi momento, con su intensa mirada triunfadora.

—He visto tu reflejo —dice orgulloso —. ¿Cómo tienes las muñecas? —y me coge con suavidad de las manos mirando fijamente los puños de su camisa, para entrever las vendas.

—Muy bien, Erika me las ha curado —horrorizados, sus ojos se encuentran con los míos y relajan su espanto, aunque su ceño fruncido y su mirada severa me muestren su ira, que unida a la tensión de sus brazos tiran de mí, obligándome a seguirlo hasta el interior de la cafetería.

—¿Se puede saber qué te pasa? —pregunto en voz baja mientras sigo caminando para no enfurecerlo aún más aunque no responda, porque lo único que hace es tirar de mí hasta llegar a una mesa muy grande y apartada del resto en la que me obliga a sentarme en una silla, quedando enfrente suyo.

Con la mente en blanco porque no entiendo a qué viene todo esto, espero a que hable, mientras tanto lo veo llenar nuestras copas de vino muy tranquilamente, completamente en silencio e totalmente indiferente ante mi incertidumbre y desasosiego.

Y vuelvo a esperar, desesperada por que diga algo espero a que beba de su copa mientras su fría mirada intenta averiguar lo que pienso, aunque solo cinco segundos sea el tiempo que le dejo escrutarme, cinco eternos segundos en los que intento no expresarle mi enfado para que pueda calmarse y así no discutir por algo que preferiría no sacar a relucir, como por ejemplo mis muñecas, ya que mi lengua tiene ganas de decirle un par de cosas y ya no sé, cómo más morderla.

Y espero... y vuelvo a esperar... y espero más de la cuenta y en silencio para que sea él quien rompa este momento, irritándome con su pasividad, extralimitando mi paciencia y dejando escapar a mi lengua por la puerta trasera.

—Qué pasa —expreso tranquila y dispuesta a escucharlo.

—Qué le has dicho a Erika —ordena serio y tensionado.

—No le he dicho nada, fue ella quien se dio cuenta. Tu prima sabe más de lo que crees...

—¡Tú que sabes lo que sé o no! —grita poniéndome furiosa aunque fría controle mi cabreo.

—Sabes... tienes razón —y sonrío mientras cruzo mis piernas y le miro a los labios con la misma tranquilidad de antes incapaz de soportar su mirada —. No sé nada de nada, no tengo ni puta idea de nada porque nunca me has contado nada, todo lo que sé me lo han dicho los demás y tampoco me dejas entrar en tu vida, así que ya sé que no sé nada de ti —y miro sus manos temblorosas muy tranquila a pesar de recibir con aplausos a mi lengua, que disfruta del silencio de Nathan acobarda ante sus ojos como si supieran que no he terminado de hablar y esperaran expectantes mis reproches y opiniones, pero yo, que me pienso muy mucho las palabras adecuadas de mi particular y solitario monólogo, aprovecho su escasa actitud receptiva, dando rienda suelta a todo mi vocabulario muy dominante en boca —. Desde el primer día Erika se ha portado muy bien conmigo, la quiero mucho y ella a mí también. Jamás le he contado nada sobre nosotros, pero ella deposita en mí su confianza y tienes que respetarlo —comento mirándolo a los ojos —. Te recuerdo que has sido tú el que se ha marchado esta madrugada de mi lado tras haber conseguido calmarte, te recuerdo que has sido tú el que no se ha preocupado por mis muñecas cunado creo que deberías haberlo hecho, tu prima me ha curado las heridas y me ha ayudado para que esta noche nadie pueda verlas, así que estás muy equivocado si piensas en Erika como una niña inocente que no se entera de nada, es más, sabe muchas cosas sobre ti que incluso te sorprenderían —y sonrío suspicaz —. Tú no eres ningún santo y por supuesto ella tampoco —expreso cabizbaja relajándome tras haberme despachado muy a gusto con un hombre, que tras escuchar mis reproches se levanta, coge mis manos y besa mis muñecas.

—Siento mucho lo de esta mañana y no sabes cuánto siento y me arrepiento de hacerte daño —confiesa sincero acariciando mis manos —. Soy yo el que siempre te hiere y no lo mereces —y dicho esto se marcha dejándome con ganas de escuchar algo más, que nos mantenga unidos durante mucho más tiempo.

Sin excusas ni reproches, sin gestos conciliadores o amables palabras, lo veo caminar alejándose sin ni siquiera volverse, y según mi cabreo aumenta por segundos ya estoy hasta los ovarios de sus muchas tonterías, de sus repentinos desplantes, de su perpetua negatividad y de su insoportable manía de dejarme con la palabra en la boca, así que decidida a dejarle las cosas claras le sigo de cerca y grito su nombre a los cuatro vientos, obligándolo a parar en seco a sus pies, que de piedra han dejado a un cuerpo irresistible ante la mirada de todos los presentes.

Todos, incluido Ralph que está mirándonos perplejo, nos observan estupefactos y yo, que estoy a su lado contemplando la perfección de un hombre que para mí lo es todo, ya siento a mis nervios invadiendo mi estómago. Mi corazón, acelerado anhela besarlo para sentir su fuerza dentro de mí y mis manos se unen a las suyas en maravillosa nostalgia y dicha dando paso al deseo, en el preciso instante en el que sus ojos se encuentran con los míos, que tal y como la primera vez se entregan sin barreras haciendo que este momento Nathan lo viva, temblando y sudando.

Indeciso, nervioso y un tanto perdido en su propio edificio, Nathan se siente observado como yo, consciente de que esta situación se escapa a su control, pero dominándolo estoy y aprovechando mi momento de gloria acaricio su frente calmando así los temblores de sus manos, que entre las mías me acercan más a él para besarlo con ternura y mucho amor.

Mi beso, igual correspondido lo intentamos controlar bajo la curiosa mirada de los de turno, aunque el deseo y la lujuria recorran nuestros cuerpos, muy ansiosos por rozarse desnudos.

Profundos, sus besos delicados me derriten entre sus brazos, mientras sus ojos fijamente en los míos me muestran brillantes y seductores lo que siente por mí, pero los murmullos que escucho a nuestro alrededor nos devuelven a nuestra real situación y sin darme cuenta deja de besarme, para mirar a su alrededor y sentirse el centro de atención de todas las miradas.

De vuelta con la tensión y olvidadizo de nosotros como si fuese el centro de una diana, muy susceptible y en su propia defensa elige la opción del público como arma arrojadiza contra su amor propio, mientras yo me temo lo peor y vuelvo a llevar las riendas de lo nuestro. Cogiéndolo de la mano, camino delante suya hacia el bar, hasta llegar a la misma mesa y sillas en las que nos sentamos para volver a empezar, un comienzo cuyo almuerzo deseo sea muy tranquilo, muy calmado y sin discusiones ni reproches.

Y eso transmito con mis manos aunque no digamos nada y su mirada fija en mis muñecas me dé a pensar, en su particular monotema sobre el rollo del daño y esas cosas, así que como al principio tendré que ser yo quien hable primero, si deseo saber qué le pasa y calmar sus oscuros pensamientos.

—Estoy bien, ya no me duelen —y las besa preocupado.

—¿Tienes hambre? —pregunta al acercarse el camarero.

—No, pero ahora que hay tanto para elegir... —y sonriente de vuelta al principio miro los platos que hay repartidos por la mesa, en busca del preferido por mi estómago, mientras tanto, Nathan me observa curioso y un poco sonriente creo yo, porque sus inútiles intentos por no mostrarme su alegría después de mi arrebatadora actuación, no consiguen disimular la felicidad que muestran sus ojos.

Una ensalada deliciosa con muchas nueces para mí y un entrecot muy sangriento para él, es todo nuestro almuerzo, y mientras me chupo los dedos mojados por vinagre balsámico con trocitos de nueces lo observo disfrutar de cada bocado, con verdadero deleite y placer culinario.

En silencio y en calma, comemos observándonos a cada instante, compartiendo miradas y sonrisas que nos unen mucho más, sin ni siquiera tener la necesidad de expresar con palabras lo que sentimos estando juntos, sobre todo yo, que aunque tenga mil dudas y mucha curiosidad sobre él tampoco digo nada para no enfrentarnos.

Yo, solo disfruto de su compañía sin necesidad de explicar lo que sentimos el uno por el otro, porque sus profundos y oscuros ojos negros ya me dicen demasiado y los míos... Yo no puedo disimular, que mi cara es el reflejo de mi alma, y mi alma, está tan repleta de él, que más, ya no puedo mostrar.

Pero si estábamos en paz, repentinamente nuestro agradable almuerzo es interrumpido por mi móvil, al que oigo desde el bolso mientras Nathan pone mala cara por impertinente al igual que yo, hasta que veo quien me llama, alguien que me suscita una sonrisa entrañable y muy divertida con la que contesto delante suya, sin tapujos ni reparos.

—¡Hola Miguel!¿Cómo estás? me alegro de oírte —y sonrió mucho más mientras Nathan endurece el gesto tras haber escuchado el nombre masculino del que se esconde detrás de la llamada, a la que contesto nerviosa y entusiasmada mientras me alejo para hablar tranquilamente y sin que tenga a sus acechantes ojos vigilando, todo lo hago o pueda decir.

—Hola Rebeka preciosa, yo también me alegro de oírte, más de lo que imaginas. Por aquí todo muy bien como siempre, ¿y tú? ¿Ya queda menos para tu regreso eh?...

—Sí Miguel, ya queda menos... —confirmo con desgana mientras Nathan me observa reclinado en la silla con las piernas y los brazos cruzados esperando a que vuelva.

—¿No nos echas de menos o qué?, Marta va loca con todo el trabajo que Don Federico le manda, te necesita y yo también.

—Va Miguel ya será menos, ¿cómo está Marta?

—Bien, hemos quedado, últimamente salimos juntos...

—¿Los dos solos? —pregunto anonadada.

—Sí, de vez en cuando coincidimos con algún amigo pero sí, salimos solos —y calla acrecentando mi curiosidad —. ¿Sabes?, creo que me gusta.

—¡En serio! —grito asombrada —. ¡No puedo creerlo!

—Te llamo para decírtelo, el otro día salimos y... nos besamos —qué fuerte... pienso boquiabierta —. Ninguno de los dos buscaba nada, solo salir y divertirnos, pero la otra noche cuando la deje en su casa me besó y me gustó mucho.

—Me alegro un montón por vosotros, cuando llegue salimos a celebrarlo los tres juntos, bueno... —y me lo pienso mirando de reojo a Nathan —. A lo mejor tengo que buscarme a algún amigo para no hacer de farola.

—No digas tonterías, tú no sobras —expresa fiel —. Te he llamado para que cuando vuelvas sepas lo que hay, aunque la verdad es que tampoco hay mucho, solo fue un beso, pero hoy también hemos quedado y no sé como saldrá pero lo voy a intentar, iremos despacio, nos conocemos desde hace mucho y no quiero fastidiarla.

—Que bien Miguel, me alegro por los dos —y miro de reojo a Nathan —. Miguel, tengo que dejarte, estoy en mitad de algo y ya empiezan a echarme de menos —impaciente y serio, Nathan sigue observándome metiéndome prisa —. El miércoles por la noche llego a Barcelona y pasaré unos días con mis padres, pero cuando regrese os llamo y quedamos —por lo sano, tengo que cortar esta conversación, porque sé que me podría quedar horas hablando con Miguel y ahora mismo me falta tiempo.

—Vale, cuídate —sonoro, beso al móvil como si estuviera besándolo a él, sonriente y asombrada por el cotilleo que nunca hubiera imaginado, mientras tanto Nathan me observa con una servilleta en sus manos, arrugándola a más no poder.

—Quién era —dice directo sin mirarme a la cara.

—Un amigo —respondo sonriente omitiendo su seriedad y tensión—. Miguel, trabajamos juntos.

—¿Te gusta? —pregunta sin levantar la vista de la mesa.

—No Nathan, no me gusta —respondo agobiada —. Y ahora no hace falta que me preguntes si me lo quiero follar, porque no me lo quiero follar —precavida, adelanto acontecimientos porque esto lo he vivido y no quiero escuchar más tonterías sin sentido —. No me gusta Miguel y no me lo quiero follar, ¿te parece bien mi respuesta?

—No.

—¡¿Cómo que no?! ¡¿Pero se puede saber qué coño pasa?!

—Harold me ha hablado de él y sé que está loco por ti desde hace mucho aunque tú nunca hayas querido nada, pero...

—¿Y por qué te ha hablado Harold de Miguel y de mí si puede saberse? —pregunto cabreada pero también contenta por saber que está celoso, a pesar de la distancia que me separa de Miguel, sin embargo, cabizbajo y muy tenso ni responde, ni nada de nada —. ¿Por qué? —vuelvo a preguntar más tranquila aunque solo exista el silencio y mi desesperación agrave mi enfado.

—Fui yo quien preguntó —dice veinte segundos después y con sacacorchos.

—Debes saber una cosa Nathan Moore —le aviso seria y muy templada —. Si quieres conocer algún detalle sobre mi vida, pregúntamelo. Cuando vea a Harold hablare con él, me parece increíble que cuchicheéis los dos sobre mí y mi vida, de ti podría esperármelo, pero de Harold..., —alucinando con los chismorreos que se llevan entre manos, mi cabreo va en aumento al ver su pasividad y su silencio como si fuese algo normal, pero pensándolo bien y aprovechando su silencio... no es de extrañar.

Yo, fui la primera que habló con Harold de Nathan y veo justo que Nathan quiera saber de mí, pero a pesar de todo me alegro de que Harold le haya hablado de Miguel, porque en cierta manera ahora puede sentir lo mismo que yo cuando lo veo junto al mayor defecto del mundo, la Carol esta que me pone de los nervios a más no poder, así que decidida a llevar el control no dudo y me convierto en protagonista de esta historia, porque este papel en concreto se me da muy bien.

—No es lo que piensas —dice esbozando una pequeña sonrisa que aumenta mi falso enfado.

—Pues explícamelo, porque no lo entiendo.

—Harold le ha llamado en un par de ocasiones por trabajo y yo solo pregunte que quién era, me dijo que trabajaba contigo en la Notaria y... —y se queda callado.

—¿Y?...

—Le pregunté si habíais estado juntos y la respuesta ya la sabes. No quiero que hables con Harold, él no me ha contado nada que no le haya preguntado.

—No diré nada, pero cuando quieras saber algo me lo preguntas ¿de acuerdo? —igual de calmada y sonriente por sus celos, miro a Nathan que asiente de mala gana y acepta una de mis normas, una pequeña cláusula en nuestra corta relación que no le agrada porque el poder era suyo, hasta ahora —. ¿Cómo está tu padre? Desde su traslado no lo he visto.

—Ya te dije que no tienes por qué visitarlo —responde más serio que antes —. Todo sigue igual y los médicos dicen que lo único a nuestro favor es el tiempo. Lo que no saben es que nosotros no tenemos mucho —irónico, me habla y bebe de su copa mientras lo observo sonriente, a pesar de prohibirme con otra de sus normas visitar a su padre, sobre el que no volveré a preguntar porque no creo que sea el mejor tema del que hablar, dadas las circunstancias.

Y positiva me quedo en silencio aunque sonría, para que vea en mí, a la mujer que desea y según él, no puede poseer para siempre.

Atractivo y seductor, responde a mis miradas sensuales y provocadoras influyendo positivamente en su temperamento, que más calmado permite perderme en sus profundos ojos negros, admirando el brillo que adquieren a contemplar los míos.

Como el de Harold cuando mira a Beatriz, como el de John cuando mira a Angélica, como del de Jerry cuando está con Erika y como tantos otros que me eran envidiables, ahora siento hacia mí, lo que desde hacía he deseado disfrutándolo al máximo, por ser uno de esos momentos únicos que a su lado, aún son más especiales.

—Sabes, mi padre tampoco está bien —confieso abriendo el libro de mi vida de par en par —. No está en coma, pero lo estuvo hace mucho tiempo y ahora... —y cierro los ojos —. Es como si lo estuviera —opino cabizbaja recordando la parte más cruda de mí —. Tuvo un accidente con el taxi —y callo —. Era taxista y un coche se saltó el semáforo y lo embistió —y coge mis manos por encima de la mesa—. Se le paró el corazón y estuvo demasiado tiempo sin que el oxígeno llegara a su cerebro, una hipoxia cerebral según nos dijeron los médicos. Pasó tres días en coma y las múltiples fracturas de la columna lo dejaron paralizado, pero despertó y todavía vive, mi madre lo cuida —afligida y con mis manos entre las suyas le hablo de lo más personal que hay en mi vida sin mirarlo, pero sintiendo sus oscuros fijos en mí, compartiendo el dolor —. Nunca hablo de mi familia y menos de mi padre, pero contigo... contigo es diferente Nathan —y encuentro mi rostro reflejado en sus maravillosos y brillantes ojos —. Para mí es muy duro hablar de mi padre y me cuesta mucho mirarle a los ojos y ver cómo el tiempo se lo lleva, sin poder hacer nada —y me besa las manos delicadamente al ver las lágrimas resbalar por mi rostro—. Y mi madre —y sonrío al pensar en ella —. En siete años ha envejecido demasiado, pero su carácter le permite superarlo todo a pesar de vivir sacrificada a su marido por puro amor —y le miro a los ojos con ternura —. Aunque mi madre a veces piense en todo lo que se está perdiendo, su amor por mi padre le hace levantarse cada día y cuidarle hasta la saciedad —e intento hacerle entender qué pretendo decir, aunque ya no pueda seguir mirándolo —. Lo ha compartido todo con él y compartirá sus últimos días aunque sea lo último que haga, si eso no es amor... —y otra vez directa a sus ojos sin decirle más procuro que la idea del amor se refleje en lo nuestro, compartiendo penetrantes miradas que lo levantan de su silla para agarrarme fuertemente y levantarme de la mía.

—Sé lo de tu padre, Harold me lo contó —y besa mi mano, me acaricia la mejilla y me mira profundamente perdiéndose en mi boca —. Ven conmigo —y me acerca más a él para caminar juntos, hacia donde me lleve, pero claro, ya me extrañaba que este momento fuera tan único y especial, incluso diría que demasiado perfecto para la mujer de rojo que acaba de entrar y camina hacia nosotros muy sonriente, aunque defectuosa esté ensuciado muestro momento más puro.

—Nathan cariño... —y alarga su brazo —. ¿Cómo te encuentras? —y lo posa sobre sus hombros —. Después de la conversación de esta mañana me he quedado muy preocupada, ¿todo bien? —y le da dos provocativos besos muy cerca de la comisura de sus labios que hierven mi sangre, porque Nathan la corresponde abandonando mi mano para ponerla en su imperfecta y avispada cintura.

Respira Rebeka, respira... 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, y 10.

—Hola Carol, estás guapísima —saludo falsa.

—Perdona Rebeka, no me he dado cuenta que estabas, te pido disculpas —y la embustera de mierda me da dos besos que aprovecho, para decirle al oído lo puta que es.

Su cara de espanto y sorpresa, enseguida mira hacia Nathan y muy sonriente como si no pasara nada hace oídos sordos mientras yo me envalentono y me transformo en una copia barata de ella misma, según me muerdo la lengua porque es la socia de Nathan, al mismo tiempo que le muestro la mejor de mis sonrisas.

—Carol, esta noche nos vemos —se despide Nathan sorprendiéndonos a las dos, que como gallinas ya estábamos dispuestas a enfrentarnos con nuestras miradas desafiantes.

Asombradas, odiándonos y notándosenos, su sorpresa es el resultado del desplante de Nathan y de ver que marchándonos juntos y cogidos de la mano hacia el ascensor privado que nos lleva directos a su casa, por el contrario mi sorpresa... es el mejor de todos los asombros, de hecho, estoy que me subo por todas las paredes de cristal de la Torre, y mientras lo hago me parto de risa ante su cara de pánfila, mientras sé que observa, cómo nos marchamos.

Soy orgullosa y este pequeño triunfo eleva mi ego hasta las nubes y aunque no tengo muy claro cual es la razón exacta de mi felicidad y orgullo, porque no sé si estoy contenta por el chafón que se ha llevado la Carol esta o porque ha sido Nathan quien me ha elegido, sigo siendo tan orgullosa, que mi pequeño triunfo me eleva a lo más alto.

De todas formas y en cualquiera de los casos, las dos razones principales de mi actual estado pletórico y rebosante de felicidad, son las que me llenan y entregan a él según subimos a su casa cogidos de la mano, que muy feliz, tremendamente orgullosa, enamorada hasta la médula de Nathan y muy satisfecha por saber que abrirle mi corazón le ha influido de manera positiva, transforma todos los malos sentimientos que hasta ahora sentía, en cariño, ternura, amor incondicional y deseo incontrolable.
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¿Qué estás haciendo Rebeka?... Me pregunto en silencio tumbada en la cama totalmente extasiada, tras haber hecho el amor con Nathan.

¿Qué harás cuando regreses a casa?... Me pregunto arropada entre las sábanas manteniendo mi cuerpo muy pegado al suyo, tras sentir literalmente que me ama.

¿Qué esperas de él?... Me pregunto obviando que una parte de mí se quedará para siempre a su lado, mientras aprovecho su dulce sueño para deleitarme con todo él y por supuesto con su cuerpo.

De arriba abajo y muy despacio, mis ojos se pierden en su musculoso y perfectamente esculpido torso, acariciándolo con mis dedos erizando su piel, hasta provocarle escalofríos.

Resbalando las yemas de mis dedos suavemente por sus brazos lo estimulo, descendiendo poco a poco hasta llegar a sus grandes manos, que posadas sobre mi cuerpo lentamente rozan mi piel, al sentir mi delicado tacto sobre ellas. Incansable, no puedo dejar de mirarlo embelesada y es tanta la atracción que siento hacia él, que aún dormido pasaría las horas disfrutando de su calmado rostro.

De lado, cara a mí y con una de sus piernas invadiendo mi reducido espacio, también puedo contemplar su firme trasero, pero al hacerlo me entran tantas ganas de apretujarlo que mmm... que no me entere yo que ese culito pasa hambre...

Sí, me encanta su culo y me pone tanto pellizcarlo lasciva cuando su cuerpo está muy pegado al mío, que desesperada por hacerlo freno a mis manos y dirijo la mirada hacia otra parte de su cuerpo, que por supuesto también me encanta. Musculosas, sus piernas aparentan mas bien las de un deportista nato y no las de un hombre que se pasa el día entero trabajando en su despacho, y aunque va al gimnasio de la Torre, sus gemelos prominentes tientan a mis pies y los acarician suavemente, hasta que un nuevo escalofrío cosquillea su cuerpo entero.

Sin resistirlo, no quiero despertarlo, su sereno y apacible rostro me muestra al Nathan que diariamente esconde y tanto me gusta, así que aunque tentador no quiero romper su sueño y así admirar al Nathan que deseo, aun deseando satisfacer de nuevo mis ambiciosos deseos sexuales.

Y dejo de acariciarlo para centrarme de nuevo en su rostro y en lo que sea que pulula por su mente, para poder entender realmente lo que me ha hecho sentir cuando hacíamos el amor, aunque solo sean elucubraciones mías basadas en sentimientos que para mí, han sido recíprocos. Sus lentas y suaves caricias, sus prolongados besos, su profunda y muy tierna manera de mirarme, el cariño con el que me mantenía entre sus brazos, sus sensuales y seductoras palabras susurradas a mis oídos, la fuerza con la que me agarraba codiciando el momento y el amor incondicional que me han transmitido sus ojos negros, me han hecho sentir realmente amada, sin embargo, aunque crea fervientemente que siente mucho más de lo que dice, sé, que mi visión de las cosas no es objetiva.

Estoy, perdidamente enamorada de él, creo, que nunca he estado tan enamorada de alguien en toda mi vida como lo estoy ahora y con creces le he demostrado lo mucho que lo amo a pesar de tener mil dudas y muy escaso tiempo para resolverlas, y aunque sé que cuando me vaya todo vuelva a ser como antes y Nathan acabará olvidándose de mí, las dudas me invaden y enredan mi mente, hasta el punto de olvidar que tan solo es sexo y siempre lo será.

Literalmente hemos hecho el amor, siendo maravilloso y totalmente placentero, pero ya no sé si lo que he sentido ha sido diferente a otras veces o simplemente es una proyección de mis propios y colmados sentimientos, y es que, la mente me engaña y miente constantemente haciéndome creer que Nathan me quiere y yo, que sé que lo hace para no enfrentarse a la cruda realidad y así posponer lo que tarde o temprano sucederá, como siempre omito sus trágicos pronósticos sobre mí, para volver a deleitarme en él, porque después, pues ya veremos.

Y pienso en nosotros... pienso en esa palabra creyendo que algún día existirá, aunque sepa que él y yo nunca la crearemos, no obstante, vuelvo a pensar en nosotros, y mientras lo hago acaricio el perfil de su rostro deseando que al regresar, Nathan sienta el anhelo de volver a verme, siendo un reencuentro que esperaré incansable y ansiosa, si es que algún día decide ser valiente y enfrentarse a sus temores.

Sé, que me va a resultar muy difícil volver a mi aburrida y monótona vida, dependiendo de unos simples recuerdos que afiancen mis tambaleantes esperanzas. Sé, que vivir a expensas de añorar lo que ahora mismo compartimos, no será suficiente para mí, y aunque intuyo lo que Nathan siente hacia mí porque no es solo deseo, tener el sentimiento que me ama y haría cualquier cosa por mí, me llena y me basta para creer, que con mi regreso, pueda llegar a cambiar. Por supuesto sé, que lo que estoy viviendo a su lado es momentáneo y por supuesto sé que soy muy ingenua por creer que pueda llegar a ser para siempre, pero sentirme tan llena y complacida cuando estoy a su lado sabiendo que él es feliz y está muy calmado, hace que mis falsas esperanzas vuelvan a su antigua posición en la tabla de prioridades, un primer puesto que jamás abandonaran a pesar de mi regreso, de lo vacía que me sentiré cuando me vaya y del abandono que supondrá para mí dejar a mi sensible y enamoradizo corazón, en el interior de la Torre.

Pero... si él me lo pidiera... pienso sabiendo que sin dudar lo dejaría todo y no me arrepentiría de ello.

Pero... y si no lo hiciera... pienso sabiendo que no lo hará y todo por no hacerme daño.

Ya lo dijeron, ensimismada en mis deseos más profundos recuerdo que ya me lo dijeron, el Dr. Hamil y Jackson, dos hombres con idéntico pronóstico que por cierto no me es muy favorable, ya dijeron, que yo lo calmo y conmigo es diferente, y aunque también suscitaron mi interés en saber el porqué de ese cambio, sin que ellos se hayan dado cuenta, con sus opiniones y relatos han hecho que crea fervientemente en mis esperanzas, porque son el único resquicio que me queda para compartir un futuro con Nathan.

Quizás y volviendo a mi particular monotema porque tenerlo demasiado cerca y desnudo no permite pensar con claridad ni pronosticar mi destino, la distancia tras el encuentro pueda ser, el principal motivo para que se enfrente a sus miedos y así ilusionarse con reencontrarnos. Quizás, nuestra aventura al garaje de la Torre, un gran desafío que resolvió exitosamente junto a mí, pueda llegar a ser la razón a la que aferrarse para vencer a su trastornada mente, y aunque hubiera preferido haber intentado otra cosa como poner los pies en plena calle, no ha sido así y me conformo y estoy orgullosa y más que satisfecha por lo que para él, ya es un gran triunfo. Incomprensible y recordando esa noche, todavía no soy capaz de asimilar cómo ha podido estar tantos años sin salir y sin sentir la necesidad de hacerlo.

Aún sigo sin comprender cómo el garaje de este edificio puede provocarle tanto pavor, a pesar que estar en un garaje, no es salir a la calle. No, no lo es y tampoco lo es permanecer muy quieto y dar unos cuantos pasos por un garaje pequeño que se encuentra en el interior de otro gigantesco, no, nada de eso es salir a la calle y si escapar de la Torre es el culmen de una vida de encierro al que debe de aspirar, le deseo que consiga lograrlo, aunque mi pena sea no poder estar a su lado para poder ayudarlo.

Pero si él me lo pidiera... me quedaría a su lado... pienso regocijándome en un idílico futuro mientras acaricio su cuerpo sin descanso, que de espaldas a mí, me embruja.

Ignorando por completo el examen morfológico que le hago mientras sueño despierta con él, ya le puse nota el primer día que le vi y aunque solo desciende cuando su comportamiento se vuelve frío y distante, le sigo dando un diez, un once y un doce también. Sus anchos hombros, los que acaricio cuando está sobre mí, sus largos y fuertes brazos, los que me cogen y manejan mi cuerpo a su antojo, su ancha, suave y corpulenta espalda, la que siempre araño intentando paliar los excesos de placer cuando está muy dentro de mí, y ese maravilloso y desnudo trasero que siempre pellizco aumentando mi necesidad de él, le hacen ser el primero de la clase con un nota de diez en morfología masculina, mi asignatura preferida desde que lo conocí y que ahora debe terminar porque esta noche nos vamos juntos de fiesta, aunque no vayamos a salir de su edificio ni para airearnos un poco. Desde sus nalgas hasta sus hombros, paseo mis dedos deslizándolos lentamente y muy suave por su espalda, llegando poco a poco a su cabeza, donde los enredo en su pelo provocándole el último escalofrío en su cuerpo, que con la piel erizada se da la vuelta, para volver a quedar frente a mí. Pero Nathan, haga lo que haga no se despierta, por mucho que acaricie su rostro con delicadeza sus ojos cerrados ni siquiera se estimulan y ansiosa por verlos en su negrura más inmensa lo vuelvo a acariciar, viéndolo sonreír débilmente, aunque siga sin despertarse.

Ya son las cinco de la tarde y tendré que prepararme para la fiesta de cumpleaños de Harold si no quiero llegar tarde, así que decidida abandonar a Nathan aunque me cueste mucho separarme de él muy despacio me levanto de la cama, para no despertarlo y ponerme la ropa. Sin hacer ruido y sin haberme despedido porque sé que me quedaría a su lado un poco más, necesito recoger mis cosas de mi apartamento y su profundo y placentero sueño me es muy oportuno, para llevar a cabo mi corta, fácil y rápida mini-misión.

"Guapo, estoy en mi apartamento recogiendo mis cosas, ahora subo." RBK

Tras escribirle una nota como él ha hecho conmigo en más de una ocasión la dejo encima de la mesilla junto a su móvil, para que cuando despierte no se ponga hecho una furia.

En mi apartamento, muy nerviosa y acelerada, el rollo este que se llevan con los ascensores me está volviendo loca y ya estoy harta de ser una oca y saltar de uno a otro, sin avanzar ni nada.

Estos, los ascensores principales, tienen su primera parada en la 6ª y no suben más de la 15ª, por lo tanto, no existe ninguna posibilidad de subir hasta su casa. Pero el ascensor de Nathan sí es el bueno, ese para en todas las plantas y también es el único que llega hasta su casa y al garaje privado donde se encuentran sus expuestos e intocables coches de lujo. Y por último los ascensores de las oficinas, que llevan única y exclusivamente a las oficinas teniendo su parada más alta en la 5ª, con la excepción de poder subir a la azotea, donde se alberga el helipuerto, eso sí, tienes que poseer una llave como la que Harold tenia el otro día, para poder llegar hasta arriba del todo, en el fondo, un coñazo de ascensores para mí, que aunque acostumbrada, ya empiezan a cansarme.

En el vestidor y con toda mi ropa desparramada por ahí, cojo una mochila vacía y empiezo a meter lo justo y necesario para esta noche, aunque entre las pinturas, los zapatos, los complementos y algo de ropa para mañana por la mañana, al final la acabe llenando.

Tras media hora entretenida con mis cosas ya solo me queda coger el larguísimo vestido, para volver a su casa.

Con la mochila en los hombros y a medio cerrar y con los taconazos en una mano y el vestido colgado en mi otra mano todavía en su percha, salgo de mi apartamento caminando a tientas y viéndolas muy, muy putas, para llamar al ascensor.

En la planta baja, con las puertas abiertas y toda llena de trastos que me impiden ver más allá de mis narices, lo que sí veo sus unos ojos verdosos tras la línea enemiga y una sonrisa muy provocadora fijando su objetivo, únicamente en mí.

—Hola Rebeka, es todo un placer verte —y sonriente me ayuda a salir —. Parece que el destino se ha encaprichado con nosotros ¿necesitas que te ayude? —y busca mis manos.

—Hola, no te preocupes Steve, puedo con todo —expreso nerviosa intentando evitarlo aunque me intimide y sin querer ya lo tenga a mi lado.

—No es ninguna molestia, deja que te lleve el vestido —y me lo arrebata de las manos.

—¿Qué pronto has venido no? —pregunto curiosa caminando hacia el ascensor de Nathan.

—Quiero visitar a Richard y... —y me mira de arriba abajo intimidándome —. Ahora que te he visto... me alegro de haber venido antes de tiempo —y me mira a los labios mientras me guiña uno de sus maravillosos ojos verdes, siendo muy fanfarrón y sin que le conteste.

Steve... Steve Collins... un hombre con pinta de mujeriego y mucha labia, que siempre sabe utilizar para su propio beneficio y sin duda le permite poseer a todas o a casi todas las mujeres que se cruzan por su camino, aunque conmigo no funcione y mucho menos estando frente a Nathan, a quien encontramos de cara en el interior de su ascensor, mirándonos asombrado.

—Buenas tardes Nathan ¿qué tal? —saluda Steve sonriente extendiendo su mano.

—Hola Steve, no te esperaba tan pronto —estático y sorprendido, Nathan le devuelve el saludo diría yo que un poco más fuerte de lo habitual, ya que Steve ha hecho un amago hacia abajo con el brazo, que le ha sorprendido incluso a él.

—Deja que coja el vestido de Rebeka, lo subiré a mi casa, ¿vienes preciosa? —me pregunta sonriente tras quitarle mi vestido de las manos con rabia y posesión controladas.

—Hasta luego Steve, me alegro de verte —y me despido sonriente y educada, mientras cruzo la imaginaria línea que los separa, dejándome supuestamente, en el lado más pacífico.

—Hasta esta noche Rebeka, el placer ha sido mío —y tras guiñarme un ojo coge mi mano para besarla sin dejar de mirar a los ojos a Nathan, que manteniéndose muy tenso cierra sus puños bajo mi vestido, hasta que pasados unos segundos de verdadera angustia Steve regresa a mi sonriente y malévolo, sin dejar de observar claramente mis labios, sonrojándome por momentos.

Por fin solos, el silencio mutuo nos acompaña piso tras piso, la tensión y mi nerviosismo incesante planta por planta, sus celos evidentes volviéndolo oscuro acrecientan un odio incontrolado que endurece más sus puños y la vergüenza acalorada de mi sonrojado rostro junto al temor de no saber qué hacer, son todos los sentimientos que percibo subiendo a su casa, por donde Nathan camina hacia su vestidor para dejar mi vestido mientras yo dejo la mochila en la entrada y me pienso muy mucho mis palabras, para no encabronarlo aún más sin que realmente haya sido culpa mía el inesperado encontronazo con Steve.

—Necesito un café ¿quieres uno? —pregunto intentando paliar nuestro distanciamiento sin que me conteste y tan solo se siente en el taburete y observe lo que hago.

—Te has vuelto a sonrojar.

—Nathan... te juro que no me interesa —expreso sincera.

—Café solo.

—¡Café solo para el guapo de la barra! —exclamo contenta por notar que su actitud es mucho más relajada y me invita a acercarme a él.

Con dos cafés sobre la barra, con Nathan observando todos mis movimientos y con su cuerpo relajado pero estático, me acerco a él muy despacio y me quedo en su espalda, según lo rodeo con mis brazos por su cintura. Sus manos acarician las mías suavemente, su piel muy caliente roza mi cuerpo sensible y receptivo, mis manos se arrastran por debajo de su camisa para deleitar a mis dedos por su espalda desnuda y poco a poco mis delicadas caricias ascienden por su pecho según mis pequeños besos en su columna le erizan la piel haciendo que estremezca, mientras le beso en la nuca, donde mis bocados se pierden y él se rinde a ellos, para mi deleite personal.

Perdida en su cuello beso su mentón hasta alcanzar sus ansiados labios, que rozo cuanto a apenas dejándolo con las ganas para de nuevo en su espalda inhalar su dulce aroma, mientras le beso por el hombro, el omoplato, su cintura y de nuevo su columna.

—Te espero en el jacuzzi —sugiero provocando a sus oídos que mordisqueo a su vez haciéndolo sonreír, mientras yo recibo una palmadita en el culo que me anima a irme cuanto antes.

A medio llenar, espero entre burbujas de espuma ocupando toda la superficie y burbujas de aire en el fondo que masajean mis músculos, mientras me relajo y disfruto calmada, dentro del agua.

Con los ojos entornados y tras escuchar la puerta, veo a Nathan desnudando su maravilloso cuerpo ante mí, para a continuación meterse en el jacuzzi y sentarse detrás mía, desde donde puede abrazarme por completo y acariciar todo mi ser, mientras yo me dejo hacer y mucho más besar, besos delicados y tiernos que reparte por alrededor de mi cuello y me derriten entregándome, sin condiciones ni titubeos.

—No me gusta que estés con Steve, no es de fiar y sé que te gusta —me susurra al oído muy sereno y relajado sin que sepa qué decir, porque lleva razón.

—Guapo, soy toda tuya y durante estos días seguiré siéndolo, lo sabes ¿verdad? —y mirándolo a los ojos le digo la verdad porque aun gustándome Steve, yo seré siempre de Nathan.

—Lo sé —y agacha la cabeza—. Y deseo que seas mía aun sin estar a mi lado.

—¿Por qué? —pregunto aturdida sin que responda —. ¿Y tú? ¿Serás siempre mío, lo serás aun sin estar cerca de mí?

—Yo nunca te olvidaré.

—Eso no es lo que te he preguntado —e insatisfecha retiro la vista por exceso de tiempo —. Yo tampoco te olvidaré Nathan, pero siempre me has dicho que un nosotros no existe y cuando regrese cada uno hará su vida como si esto, o como quieras llamarlo, tan solo hubiera sido un sueño —y de tripas corazón dejo que el raciocinio domine a mi lengua, aunque esté acostumbrada a dejarse llevar por el inconsciente.

—Tú seguirás con tu vida, tus novios y tus amigos y yo...

—¿Y qué quieres que haga Nathan? ¿Te espero durante toda mi vida encerrada como tú para ver si eres capaz de reaccionar y venir a rescatarme? —sugiero enfada.

—Sabes que no pasará —dice tirando a tierra mis ilusiones.

—Lo sé Nathan lo sé... —contesto cabizbaja —. Pero no entiendo qué pretendes cuando dices que sea tuya para siempre aun sin estar contigo ¿no crees que es injusto? —y lo miro esperando alguna reacción sin que nada suceda —. Si por lo menos estuvieras dispuesto a hacer algo yo... —calla lengua... pienso enmudecida y atragantada —. No deberías decirme estas cosas Nathan, además, es mejor dejar que todo siga su curso y veamos qué pasa.

—Tienes razón —y repentinamente me iguala en opinión, aunque no fuera la que deseaba escuchar, pero su dulce beso me sabe a reconciliación y sin decir nada más tierno y cariñoso me enjabona y masajea mi cuerpo, acariciando mi piel muy despacio y con verdaderamente calma.

Sin llegar a mojar mis brazos gracias a que los mantiene pegados al borde de la bañera, Nathan cubre mis hombros de espuma sin dejar de observar mis muñecas, cuyas heridas vendadas ya ni siquiera siento, aunque no deje de mirarlas fijamente muy preocupado. Intranquila por ver su desasosiego e incitada a calmarlo para que no se sienta culpable por un descuido en el que también tuve parte de culpa, lentamente y con delicadeza me quito las vendas, para ver su estado real tras las curas de Erika, pero Nathan, que reticente a que lo haga enseguida frena mis manos pronto cesa su temor, ya que mi curiosidad es más fuerte que su rechazo y aún negativo continuo apartando la fina tela que las cubre, hasta encontrarlas y menos mal, con mucho mejor aspecto que esta mañana. Las delgadas líneas, perpetuas y enrojecidas se notan, aunque su rojez haya disminuido y ya no me duelan ni escuezan, pero los huesos continúan notándose rozados, aunque mucho más naturales. En definitiva, que mi sonrisa revela el muy buen estado para mí de mis muñecas, mientras Nathan por el contrario se ha quedado cabizbajo y tan entristecido, que de manera radical. deja de acariciarme.

—¿Cómo vamos a arreglar esto? —y las coge suavemente para besarlas y acariciarlas con delicadeza.

—Eso pensé hasta que tu prima me salvó —confieso sonriente—. Me ha regalado unos brazaletes y un broche para la hendidura del vestido —revelo agradecida mientras observo la delgada línea roja que las rodea.

—Te dije que mi prima no es tan inocente como tú —y me abraza cariñoso —. Y lo de ponerte mi vestido... eso está por ver —dice sorprendiéndome y así se lo hago saber mirándolo a los ojos enfadada, aunque expectantes, oscuros y muy intensos, internen en mi alma derritiéndome.

—Voy a ponerme el vestido aunque no quieras, me da igual lo que digas —expreso sin doblegarme —. Y si no te parece bien también me da igual —y acabo debajo del agua.

Al salir, respiro y toso, toso y escupo agua, toso y respiro a la vez, vuelvo a respirar y vuelvo a toser, y por último vuelvo a escupir agua y vuelvo a toser mientras respiro, tras haberme hundido por culpa de mi lengua y del fuerte empuje de Nathan sobre mi cabeza.

Con los ojos bien abiertos y observando su preciosa risa al verme enfadada aunque divertida, asombrada y perpleja, feliz e incrédula, todo a la vez y nada en concreto, empujo su cabeza para sumergírsela en el agua aunque mi escasa fuerza ni siquiera pueda hundirla por completo, pero claro, mi osadía tiene un precio y al salir Nathan aprovecha mi desgaste de energía para volver a sumergirme, durante siete segundos.

Tras salir y volver a respirar, lo encuentro fuera de la bañera esperándome para arroparme con un albornoz negro en sus manos que entre sus brazos me deja frente al espejo, para a continuación secarme el pelo mientras yo observo la delicadeza de sus manos masajeando mi cabeza.

—No hace falta que decores tu cuerpo para sentir atracción por ti —me habla desde el espejo —. Eres perfecta para mí y me gustas mucho más cuando estás completamente desnuda —y mete sus manos entre el albornoz para acariciarme.

—Entonces... ¿Prefieres que vaya desnuda o me pongo tu vestido? —y sonrío suspicaz y entrañable como si fuera un gatito, mientras acerco mi rostro al suyo para intentar convencerlo de que cumpla mi deseo, con arrumacos y caricias.

—No puedo negarte nada —confiesa perdiendo sus manos en mi cuerpo mientras me besa —. Te pones el vestido, no estoy dispuesto a compartir tu intimidad con nadie —me susurra dulce y muy tierno, mientras ese hormigueo que recorre mi cuerpo cuando siente el suyo tan de cerca, va camino de ser mi droga.

Sí y no puedo evitarlo, el ansia que suscita y lo provocador que me resulta tenerlo tan cerca hace que el deseo fluya por mis venas como si fuera la sangre que necesito para sobrevivir, pero mis lascivos pensamientos deberán esperar y más en este momento, ya que Nathan se separa de mí y sin decir ni hacer nada comienza a llenar su cara de gel de afeitar, que me es muy susceptible, ante su ferviente y sibarita mirada.

Y resignada pero con la cabeza bien alta a modo avestruz paso del bajón sexual que me acaba de dar, para centrarme exclusivamente en mí y en el dichoso pelo que tendré que arreglar, aun habiendo estado en la peluquería.

Transcurridos treinta enredados minutos Nathan ya casi está arreglado y desde la puerta observa mi lentitud, mostrándome una imagen idílica de un hombre al que nunca me canso de mirar, porque me gusta de la cabeza a los pies incluyendo esa mente perversa, que siempre y constantemente lo aleja de mí.

Con pantalones negros de esmoquin ajustados en la cadera, su masculina figura destaca su sexo y me excita sobremanera, con una camisa blanca desabrochada y abierta, puedo ver su pecho incitándome a tocarlo, con la pajarita desecha rodeando su cuello, freno la tentación de estirarla para acercarlo mucho más a mí y con su pelo corto pero desaliñado Nathan rompe mis esquemas y me seduce en demasía, hasta sentirme suya de verdad y por mucho tiempo.

—Estaré arriba, tengo que hacer unas llamadas, cuando estés lista, llámame —y besa mi hombro suavemente para después desaparecer de mi vista.

Más o menos peinada y ya maquillada, mientras espero a que baje Nathan para que me ate el corsé vuelvo a curar mis muñecas, con la esperanza de que no me duelan y no se vean con los brazaletes de Erika, que al ponérmelos me ocultan por completo las vendas y con ellas mis heridas.

Sí, me quedan perfectos y voy tan cómoda, que a pesar del envoltorio las muevo con soltura... pienso mientras continuo esperando a que baje y por fin pueda terminar de arreglarme.

—Preciosa... —dice sorprendiéndome —. Te quiero, cara a la pared —y con la vista al frente sujeto el corsé con mis manos sintiendo las suyas por alrededor de mi cintura ajustándolo mucho más a mi cuerpo, según tira de las cuerdas suavemente para dejarlo acoplado —. Ya podemos empezar —y tira muy fuerte de los lazos superiores haciéndome tambalear, hasta ver mi pecho sobresalir por encima del escote —. Muy bien... —y tira de los centrales, ahogando a mis pulmones —. Aguanta un poco más —y tira de los extremos inferiores dejando mi cintura completamente ceñida, obligando a mi estómago a reducirse.

Para presumir hay que sufrir... decía mi madre cuando era pequeña y tenia que peinarme de manera especial para ir a alguna fiesta o vete tú a saber, a sabiendas que odiaba que me peinara, porque siempre tenia mucho enredos.

Ya ves... toda la vida escuchando la misma frase una y otra vez para ahora, por voluntad propia, elegir el sufrimiento como única opción.

Atado por completo y mucho más fuerte que esta mañana, agacho la cabeza para mirarme porque no estoy acostumbrada a ir tan ceñida como ahora y aunque mis pechos sobresalen demasiado puedo respirar con bastante normalidad y moverme con relativa soltura.

Frente a Nathan, que apoyado en el marco de la puerta con las piernas y los brazos cruzados me observa detenidamente, pongo mis brazos en la cintura esperando escuchar su opinión, y como salido de un anuncio admira mi cuerpo con sus ojos negros sin decir absolutamente nada, aunque a mí no me importe.

Sé que me desea, sin hacer falta escucharlo lo sé porque lo veo en sus ojos y mientras me siento observada e intimidada sus manos agarran mi cintura avispada y me acercan a él, para perderse por mi entrepierna mientras las mías se pasean por su torso y aprovechan cada roce, para abotonarle la camisa.

—Estás preciosa —susurra mientras sube la cremallera del vestido —. No sé si dejarte salir así, no quiero compartir tu belleza con nadie —expresa acariciando mi desnudo muslo hasta llegar a mi pelvis, mientras yo disfruto de su codicia, sabiendo que estará pendiente de mí, simplemente por el mero hecho que otros no compartan con él, la visión de mí misma.

Sintiéndome amada y deseada, le enseño el broche en forma de rosa de Erika y se lo cedo para que sea él quien me lo ponga, que nostálgico y sorprendido la mira reconociéndola según juntamos la hendidura del vestido a la altura de mis caderas, para ponerme el broche y unir las dos partes.

Frente al espejo, un Nathan haciendo el nudo de la pajarita y a su lado un yo, que con mis taconazos soy un pelín más alta que él.

Ji ji ji... sonrío observando nuestra imagen y reconociendo que me encanta vernos, porque hacemos muy buena pareja, un dúo que muy juntos y cogidos de la mano llega a la Octava y a excepción de uno, los restaurantes están cerrados.

L'Affaire, así se llama el restaurante elegido por Helen para la celebración del cumpleaños de mi jefe, al que todavía no he felicitado aunque no sea extraño, porque siempre se me olvida. Juntos, Nathan y yo, haciendo muy buena pareja y cogidos de la mano, caminamos en dirección al restaurante entre la inmensa multitud vestida de gala para la ocasión y que poco a poco va agolpándose en la puerta para entrar.

Haciendo cola, rebasamos a los invitados hasta llegar a la entrada principal donde nos paramos obstaculizando a todo el personal, como si fuéramos guardias de seguridad, y yo, que no entiendo qué hacemos mientras los invitados se ponen en fila india, ya noto sus miradas dirigirse hacia nosotros, haciéndome sentir muy cohibida.

Exceptuando los matrimonios o emparejados, para acceder al restaurante deben traspasar nuestra frontera y mientras lo hacen Nathan los saluda y les estrecha la mano, mientras yo permanezco inmóvil a su lado como si fuese una escultura de mármol que no debería estar de plantón y menos, escuchar mi presentación oficial.

“Rebeka, una amiga de la familia...”, eso dice Nathan de mí, a cada una de las personas que saluda, siendo una frase que al principio no le daba importancia, pero que poco a poco me hierve la sangre.

Sí, sé que realmente es así, de hecho, yo me presenté de la misma manera el primer día que llegué aquí y aunque sé que es la verdad y tampoco seré nada en un futuro, también sé, que no es lo que esperaba. Mi mente burlona, se ríe de mi inocencia por ser demasiado ingenua y mi corazón, que aunque entregado sabía que ilusionarse lo destrozaría por completo ahora percibe claramente que la realidad de mi vida será la que siempre he tenido, porque nada de lo que sueñe con Nathan se cumplirá.

No obstante, continúo a su lado, así que resignada a hacerlo saludo a cada invitado sonriente, aunque cada vez que escuche esa frase mi enfado se intensifique y el desinterés influya en mí, que sin poder evitarlo se muestra tal y como es y sobre todo como está, aburrida, enfadada, decepcionada, insegura y muy desubicada. Mi rostro es, el reflejo de mi alma y mi alma, prioriza mi sonrisa, que mengua hasta ser totalmente falsa y forzada, luego se apodera de mi mano, cuya energía va disminuyendo cada vez que estrecha la de estos y por último pero más importantes mi desgana y hastío, que se reflejan en mis ojos desviando su mirada hacia todos lados, excepto a los rostros de quienes se me cruzan por delante.

No sé lo que esperaba, tampoco sé por qué me enfado aun sabiendo que es la única verdad, pero lo que menos sé es, por qué me lo tomo tan a pecho, si ya sabía lo que había.

Solo sexo... solo sexo sin carantoñas ni arrumacos.

Solo sexo... solo sexo y más para mí, que hubiera preferido que dijera que soy su acompañante, su amiga o algo así.

Me hubiera encantado que dijera que soy completamente suya, quizás su novia o su amiga personal, cualquier cosa que me identificase íntimamente con él y no como si fuese alguien momentáneo conocido y simple, algo que me decepciona y muy mucho, aunque me repita una y otra vez lo ilusa que he sido y soy, por pensar más allá de donde me toca, y todo porque esperaba que Nathan cumpliera mis designios, aun sin ni siquiera conocerlos. No, Nathan no está mintiendo, mientras repite esa frase una y otra vez y yo saludo aburrida de todo, Nathan no miente cuando habla, pero tampoco sabe que me está sentando muy mal porque en lo que se refiere a mí y a la relación o lo que sea que mantiene conmigo, lo que dice no es del todo cierto y lo sabe. Mientras tanto, más presentaciones, más saludos y muchas más sonrisas que agracio por obligación, mientras los invitados acceden al restaurante haciendo que por momentos la maldita frase, los nombres de las personas, los saludos y las sonrisas, me pongan de los nervios y me enerven tanto la sangre, que rancia, seca, decepcionada, tonta e ilusa les cedo mi mano con desgana, les sonrío fugazmente y paso de sus nombres y de sus breves y muy escuetos comentarios.

Estoy cansada de no hacer nada y tener que escuchar lo que sin querer, me está haciendo mucho daño, no me interesan en absoluto ni los invitados ni Nathan ni nadie, porque solo mi enfado me es interesante, y encima, ya siento aumentar el ardor en mi sangre hasta llevarla a mi cerebro hirviendo, mientras tanto, él continua presentándome como si acabara de llegar y no le importara el pitido de mis oídos, que estridente y agudo por ser tan amiga de la familia ya empieza a intensificarse y con él, mi cabreo y mala leche.

Aburrida, saludo desinteresadamente mientras miro a mi alrededor, en busca de algo que llame mi perdida atención, pero ahí está otra vez y otra y otra vez más...

“Rebeka, amiga de la familia... “ Se acabó, no aguanto más.

—¡Rebeka! —y un grito pone mi vista al frente consciente que Erika es mi salvadora y dueña de esa voz escandalosa.

Saludándola, la veo junto a Jerry, que haciéndose un hueco entre la multitud van acercándose a mí muy ansiosa por escapar de aquí cuanto antes, para irme muy lejos y dejar que Nathan siga saludando cortésmente. Deseosa de no volver a escuchar que soy muy amiga de la familia porque como lo siga haciendo dejaré de serlo, decidida a abandonar su compañía si es que la puedo llamar así, cojo su mano disimuladamente para avisarle de mi fuga tirando de ella, pero sin hacerme ningún caso lo vuelvo a intentar aunque siga ignorándome, según continua saludando a todos los nuevos invitados, a quienes ya ni saludo ni sonrío, hasta los ovarios de ser una estatua.

Y por tercera vez vuelvo a tirar de su mano, hasta que me suelta de repente.

Muy sorprendida por su mal gesto y rechazo, pido disculpas a todos los invitados y entro en el restaurante para esperar a la parejita feliz alejándome de Nathan, que impasible, no muestra sentimiento alguno ante mi repentina huída. Hasta este fatídico momento estábamos muy bien, todo era amor y felicidad, pero sin venir a cuento todo ha cambiado y muy en especialmente para mí, que a pesar de saber que se toma muy en serio sus impuestas relaciones públicas, su altiva y presuntuosa posición no es suficiente razón para desatenderme y olvidarme, lo que me ha decepcionado y ahora mucho más, tras ver que ni se gira para verme.

Enfadada, decepcionada, aburrida e impaciente, siento que el rechazo y el abandono invaden mi mente, mientras espero a Erika y Jerry, a los que veo muy cerca del aduanero de Nathan que estático permanece concentrado y sonriente, como si su obsesión por el control se apaciguara en cuanto a lo que a mí se refiere, que incansable le miro y le miro sin cesar, sin que se gire para buscarme.

—Hola Erika —saludo calmada y por fin, muy bien acompañada —. Estás increíble... —comento mirándola de arriba abajo ante su colorido y atrevido vestido naranja.

—Que broche más bonito —dice sonriente acercándose a mí para darme un abrazo y dos besos muy entusiastas, que nos muestran el cariño que sentimos la una por la otra, mientras Jerry nos espera más apartado y muy sonriente, ante nuestra pequeña e íntima amistad.

—Hola Jerry ¿cómo estás? —y cogiendo su mano lo acerco a mí y le doy también dos besos muy efusivos, que corresponde de igual manera.

—Muy bien Rebeka ¿y tú? —me pregunta sonriente y afectivo, sin dejar en ningún momento de acariciar a Erika, que controlada por sus manos en todo momento pero con sutileza y cariño la acerca más a él, para que se coja de su brazo.

Hacen muy buena pareja... pienso envidiándolos por desear que el hombre que ha invadido por completo mis sentidos sienta el anhelo de permanecer por siempre a mi lado, pero defraudándome ese hombre, el mismo del que me he separado hace tan solo unos minutos por la distancia que ha creado entre nosotros su vacía y doliente frase, ignora mi ausencia y mi envidia pasa a ser decepcionante, una vez más.

—Estás increíble Rebeka y el broche es precioso —dice Jerry agarrando a Erika entre risas y toqueteos inoportunos.

—Un regalo de tu novia —comento sonriente —. Está siendo muy generosa conmigo —confieso sincera acariciando una rosa que para mí significa mucho más.

Cogida del brazo de mi nueva y muy querida amiga, deseo impaciente saber, cuándo acabará Nathan, con tanto protocolo, y aunque intento volver la mirada para ver si de una vez por todas se digna a buscarme, Erika tira de mí con tanto ímpetu hacia el interior del restaurante, que reticente e invadida por las dudas me freno en seco y me bloqueo.

—Vamos —y tira de mí —. Déjalo, no se perderá —y adivinando lo que perturba mi mente con comentarios irónicos sobre su trastorno Erika vuelve a tirar de mí, siguiéndola acompañada por Jerry y mi resignado corazón, que no puede creer que Nathan continúe a lo suyo como si en soledad hubiera venido y yo no existiera. No obstante, existir existo y estar estoy, de hecho, estoy tan enfadada y tan decepcionada, que resignada a conformarme únicamente por esta noche por no amargarle la fiesta de cumpleaños a Harold doy la vuelta, para junto a Jerry y Erika entrar en el restaurante decidida a divertirme en soledad recordando, que aún no he felicitado a Harold.

Harold... Harold Collins... el tío de Nathan y amigo de mis padres, también mi jefe y de vez en cuando mi abuelo distante.

Harold... Harold Collins... no creo que Harold tome en cuenta mi olvido, porque siempre me pasa lo mismo.

Pasando del tema porque ya lo veré y felicitaré, caminamos por el interior del restaurante hasta llegar a una doble puerta que nos permite vislumbrar la sala en la que cenaremos, a la que accedemos siguiendo a Jerry tras cedernos el paso muy amablemente. Repleto de invitados, el gran salón donde nos encontramos está repleto de mesas entre las que buscamos la nuestra, pasando por el medio de un montón de globos de colores con los que me abstraigo y menos mal, porque aún no ha empezado la fiesta y ya me estoy agobiando por lo que me espera o más bien, por lo que le espera a él. Redondas, parece que no se acaben, de hecho, las mesas llenan por completo el espacioso salón, dejando libre la zona central, donde un escenario situado al fondo es visible, desde cualquier punto.

—¡Es esta! —exclama Erika señalándola y como para no encontrarla porque es la principal, en cuyo jarrón central hay muchas flores al igual que en todas las mesas, a excepción de rosas, la única que me recuerda a él, que tampoco está.

Con diez comensales contrariamente al resto en las que caben seis, todas las mesas poseen unos cartelitos con los nombres de los que deberán ocupar los asientos, siendo en la nuestra de diferente color.

Desde aquí y mientras Erika busca su sitio tenemos una visión bastante amplia del salón y sobretodo de la pista central, donde seguro tendré una buena distracción, con los atrevidos que salgan a bailar. Sí, me gusta ver bailar a la gente porque me resulta gracioso, pero cuando lo hago no me río de ellos, me río con ellos, y todo porque me gusta ver cómo con unas copas de más, las personas se sueltan y sacan a la pista al bailongo que llevan dentro, incluida yo, que me gusta bailar y ver a la gente bailando porque cuando lo hacemos somos felices y nos dejamos llevar por la música, aunque hayan personas que pierdan la vergüenza y se desinhiban, provocando mi divertimento. En definitiva, desvergonzadas como Erika y yo a las que no nos importa nada cuando se trata de pasarlo bien dejándonos llevar demasiado cuando salimos y bailamos, haciéndonos de notar, sin embargo y aunque provoquemos el divertimento en los demás, las bailongas que llevamos dentro son las primeras en reírse de sí mismas y consigo mismas, así que esta noche, una noche que comienza de manera muy perturbadora y un tanto solitaria estoy segura que por lo menos me reiré, bailaré y seré una desvergonzada con o sin Erika, quien sentada frente a su tarjeta se hace cariñitos con Jerry, mientras yo busco mi cartel.

John Collins... leo viendo que se sienta al lado de Jerry siendo Angélica la siguiente, quien tiene justo a su otro lado a Junior seguido por Harold, luego por Bea y por último Helen, quien deja a su otro lado a Nathan para a continuación encontrar mi lugar, a su lado y junto a Erika, así que si lo sé no doy tanta vuelta y directamente empiezo del revés.

Por fin sentada done me corresponde y con Erika a mi lado pero como si no estuviera porque su atención está centrada exclusivamente en su novio Jerry, observo a los invitados que van ocupando sus asientos, destacando principalmente lo vestidos de ellas, en los que me fijo porque soy una cotilla y en estos saraos se pueden ver modelitos de esos únicos, que solo salen en las revistas del corazón. Pero ahora que puedo admirarlos en vivo y en directo...

La verdad es que hay de todo y no espectacular y exclusivo, porque la gran mayoría de las mujeres tienen el gusto en el culo, aunque tenga mucha pasta, tan solo los hombres que las acompañan están a la altura y ya hay que ir muy mal vestida, para que un hombre de esmoquin destaque como elegante, cuando todos van igual.

Curioseando sin parar, de todas las que entran alguna hay que se escapa del baúl del esperpento y resalta por discreción, pero la mayoría lleva vestidos de colores demasiado chillones, demasiado extravagantes y demasiado llamativos, siendo más o menos como el de Erika, de hecho, de momento y contando a las mujeres que ya han entrado en el gran salón, tan solo cinco van de negro y por lo menos habrán unas cincuenta... y sigo contando.

Me alegra saber que el negro de mi vestido es escaso entre el exceso de color, me alegro que los vestidos oscuros sean los más destacados aunque sepa que normalmente no suele ser así, porque casi siempre o frecuentemente según se mire, el negro es un color muy recurrido para asistir a una celebración y más si es de noche, así que sorprende bastante lo atrevidas que son algunas que con negro disimularían mucho más los complejos, defectos o imperfecciones de unos cuerpos, que son no muy agraciados o incluso demasiado obesos, como para embutirse en vestidos imposibles que llaman demasiado la atención. En cualquiera caso, me guste más o menos el color negro, a mí me da exactamente igual y encima ninguno me gusta, tan solo intento distraerme hasta que venga a nuestra mesa algún otro componente a parte de Erika y Jerry, que ya empiezan a ser demasiado empalagosos. Si no recuerdo mal y para olvidarlas, hice ciento cincuenta invitaciones más cien añadidas para posibles acompañantes, parejas que ahora mismo no sé donde están porque falta mucha gente, aunque no paren de entrar y entrar sin parar. Mientras tanto, yo espero impaciente a que llegue el único que deseo ver, sin que de entre todos los asistentes pueda localizarlo, algo que desespera a mi limitada paciencia, hasta el punto de aburrirme.

Curiosa por obligación y aburrida también por obligación, sigo observando a los invitados durante un buen rato, hasta que cansada de ver demasiados colores chillones que hieren profundamente a mis ojos, me percato que entre todos hay algo en común que los hace similares, algo tan simple, como la edad. Casi todos y ya son demasiados para mi particular gusto festero, son personas de edad bastante madura, diría incluso que viejos, bueno viejos... si tener sesenta y muchos se considera vejez... Para mí, que tengo 28 y aún me queda lo mío por vivir, sí lo es, así que en esta fiesta de cumpleaños son todo abuelos y para mí mejor, porque aunque mi vista no se satisfaga con hombres adecuados para mis años prefiero que sea así, porque si los hombres fueran lo mismo o como mucho diez años más mayores que yo, también habrían muchas mujeres jóvenes que me harían pasar toda la noche pillando rollos con el temita de mis celos, si alguna de ellas se le ocurriera tontear con Nathan.

Pero claro, aún queda un defecto por llegar y es más menos de mi edad, una mujer llamada Carol Collins cuyo erróneo culo aún no se ha sentado en su silla y que sin duda estará al llegar.

Y precavida miro hacia la puerta para concienciarme que voy a verla, sin que consiga encontrarla y mucho menos a Nathan, quien tarda demasiado y ya empieza a inquietarme su retraso, aunque para mi regocijo a quien sí vea sea a Junior, al que saludo entusiasmada levantando la mano para que me vea y así entretenerme.

—Buenas noches Rebeka —y coge mi mano —. Estás realmente fascinante... —y la besa con la testosterona por las nubes dirigiendo su mirada hacia mis pechos, rebosantes por encima del escote.

—Los ojos los tengo más arriba Junior —sugiero suspicaz y sonriente mientras levanto su mentón.

—Lo siento... —dice aturdido —. No sé que pensaba —pues yo sí... y listilla lo veo dirigirse a su asiento.

—¿Has venido solo Junior? —le pregunta Erika burlesca mientras Jerry le increpa disimuladamente.

—Sí querida prima, he venido solo, pero espero salir de aquí muy bien acompañado —y astuto mira hacia la entrada para ver al mayor defecto del mundo, hacer acto de presencia, mientras tanto, yo, que la miro anonadada para luego mirar a Junior y volver a Carol para a continuación volver a Junior, no puede ser.

No puedo creer que las expectativas sexuales de Junior estén fijas en un objetivo tan erróneo como ella, que aunque esté muy buena como él dice y desee tirársela, no vale más que para eso, nada más y nada menos que para una noche con cena folleteo y a casa, para a continuación al día siguiente si te he visto no me acuerdo.

Eso es lo que inspira Carol si fuera hombre, sin embargo, soy una mujer y como tal, pienso y si pienso pues...

Pues la odio y mientras la odio veo su perfecta figura y pienso en su más que imperfecta personalidad, también en Junior consciente de la mala influencia que sería para él, pero por supuesto y sin olvidarlo pienso en Nathan, quien todavía permanece desaparecido y por lo que se ve, a Junior no se le ha ocurrido siquiera pensar en él conociendo de cerca cómo se comporto Carol estando con su hermano, así que olvidadizo o no, yo no entiendo cómo puede pretenderla y gustarle, de manera tan babeante.

—¡Estás loco! —increpo en bajito —. ¿De verdad te gusta?

—Está muy buena —contesta su polla —. No me importaría tirármela...

—Eres increíble... —y cabeceo incrédula —. ¿Crees que es buena para ti?

—Me da igual que sea buena o mala.

—Ya veo... —y lo pienso metomentodo —. ¿Has pensado si quiera en cómo acabó con tu hermano?

—Rebeka... —y sonríe —. Mi hermano está contigo y no le importa Carol, no la quiere y nunca la ha querido, además, a mí me ha gustado desde siempre, incluso cuando estaba con él.

—No me gusta —expreso sincera y precavida.

—Tranquila, no me casaré con ella, solo me la tiraré —y dejándome boquiabierta se levanta de su asiento para acudir en su busca, cuya compañía Carol accede encantada, incluso diría yo, que gustosa y complacida.

Sin Junior y con Erika y Jerry de vuelta a lo suyo, regreso al objetivo de mi aburrida mirada, una puerta por la que ya no entra nadie a falta del cumpleañero, su mujer y el hombre al que ansiosamente estoy esperando todo el rato y deseo esté calmado y muy dispuesto a disfrutar de una velada muy tranquila. Pero ensimismada, mi aburrida mirada se transforma en perpleja, tras recibir una gratificante sorpresa que para mí y sobre todo para mis ojos es doble, doble como las puertas que se cierran detrás de dos hombres cuyo anuncio de televisión podría grabar en este mismo instante, ya que delante de mí y de todos los demás morenos y de la misma altura vestidos de esmoquin caminan al unísono, hacia el centro del salón.

No sé, cómo serán para los demás, pero para mí son unos ojos verde esmeralda acompañados por otros negros azabache que despacio y sin dejar de mirarme se acercan poco a poco con movimientos muy controlados y elegantes, que muestran su entereza y aplome en cada uno de sus pasos.

No, no sé, cómo serán para los demás, pero seguro que caprichos masculinos que harían las delicias de una mujer aunque esa mujer sea yo, que sorprendiéndome los veo pararse el uno junto al otro y los dos frente a mí.

—Buenas noches Rebeka —saluda Steve con voz templada, melosa y casi silenciosa, haciendo que me sonroje como siempre hace mientras educado besa mi mano y dirige su mirada hacia mis labios sensualmente, provocando aún más mi vergüenza, sin ni siquiera haberse fijado en mi escote.

Caballeroso sí, pero muy embaucador y mujeriego, no lo olvides Rebeka... me digo sin poder mirar a Nathan.

—Buenas noches Steve —devuelvo el saludo sonrojada y vergonzosa mientras Nathan mantiene apretados fuertemente sus puños.

—Buenas noches —saluda Steve sonriente tras abandonar mi mano para dirigirse hasta Erika, a quien saluda más o menos del mismo modo que a mí, aunque más o menos no, más bien menos que más, porque su beso no ha sido tan efusivo y mucho menos su mirada es la misma, otro detalle que a Nathan no se le escapa y le obliga a permanecer impasible manteniendo el control, hasta que Steve se marcha y se sienta en la mesa de al lado junto a su hermana Carol y Junior, quien no para de hacerle la pelota y engatusarla para llevársela al huerto.

Por fin, sentado a mi lado y sin haberme dicho nada, tengo a Nathan con los codos en la mesa, impidiéndome ver su completo rostro, y aunque sé que está enfadado porque desde que lo abandoné no nos hemos visto, después de lo que ha pasado con Steve que en el fondo no ha sido nada, no me atrevo a ser la primera en hablar. No tengo idea de qué decir y mucho menos se me ocurren las palabras adecuadas para romper la tensión del momento, además, creo que ahora Nathan es de todo menos mi amante o amigo o folla-amigo o el conocido que a veces me follo o lo que sea que somos.

No, ahora no es nada mío y yo tengo la sensación, que soy toda suya.

Y espero... espero un poco y no paro de mirar a todos lados excepto hacia el suyo, deseando que sea capaz de hablarme porque yo no sé que decir, pero no dice nada y yo, que me puede la impaciencia creo que tendré que ser como siempre la que hable primero, si deseo romper el hielo. Así que decida a hacerlo me pongo a juguetear con los cubiertos porque estoy muy nerviosa, mientras intento calibrar mis palabras para no sufrir las posibles represalias.

—Por fin has llegado... —comento cabizbaja —. Pensaba que nunca iban a parar de entrar personas.

—Es mi trabajo Rebeka y no deberías haberte marchado.

—Te he intentado avisar, pero has pasado de mí.

—Mi trabajo es lo más importante —recalca imponente y muy serio —. Todas estas personas son mis invitados y como tales les debo de tratar y tú... —y calla unos segundos —. Eres mi acompañante —y gira severo su rostro —. Deberías haberte quedado conmigo hasta el final.

—Sé que tu trabajo es lo más importante y no quiero causarte problemas —y juego con el cuchillo—. Siento haberme marchado pero... —y lo miro a los ojos —. No eres nadie para decirme cual es mi lugar, yo no trabajo para ti y lo que tengo contigo no te da derecho a que me pasees y muestres al mundo incapaz de exteriorizar el más mínimo sentimiento —dice mi valiente lengua ante su fría y distante actitud —. Para ser una buena amiga creo que deberías haberme prestado atención cuando te he avisado de manera discreta. Si hubieras visto lo mal que me has hecho sentir, quizás te habrías dado cuenta de cual es mi lugar —expreso chula y rencorosa apartando al mismo tiempo la mirada de su tenso rostro, con la esperanza de que sea él quien de el siguiente paso en nuestra particular batalla, pero Nathan permanece impasible mirando hacia el frente como si no pasara nada y lo único que ocurre es que su persona se transforma y lo vuelve un témpano de hielo, que a mi lado, no se deja deshacer ni aun con fuego.

Me irrita... pienso hastiada de su exasperante mal carácter, me desespera... pienso aburrida de sus celos mal interpretados.

Me pone de los nervios... pienso ante su fría pasividad agravando mi enfado. Su ignorancia ante mis críticas me pone de los nervios e intentando distraer a mi enturbiada mente con algo que llame mi atención miro a ambos lados, también hacia el frente y por supuesto por detrás, hasta ver a Steve, que muy estratégicamente colocado nos observa, aun pillándolo.

No me gusta que la gente haga ese tipo de cosas, odio que cotilleen conversaciones íntimas y personales y más si son discusiones de pareja, bueno pareja... no sé si lo que tengo con Nathan me hace ser su pareja, porque lo poco que hemos hablado tampoco ha sido mucho y ni siquiera se le podría llamar discusión.

Madre mía... en menudo follón me he metido... menos mal que la copa de champagne servirá de paliativo, en el caso de pensar demasiado y no dejarme llevar, eso que siempre hago evocando a la antigua Rebeka, que perdida, a veces aparece para mi disfrute personal.

Steve... Steve Collins... pienso mirándolo fugazmente sin darse cuenta, valorando los pros y contras, de su personalidad, un hombre codicioso, atractivo, egoísta, sexy, embaucador, poderoso, elegante y por supuesto, también hermano de la defectuosa, que como tal desea abarcar con sus largos brazos todo cuanto posee Nathan incluida yo, que sé que me observa mientras intento averiguar el porqué de su interés, porque saber que nos espía disimuladamente me pone muy nerviosa y me da pie a creer que en cualquier momento aprovechará la debilidad de Nathan, para utilizarla en su contra.

Sea su intención o no beneficiarse de la distancia que mantenemos verbalmente hablando Nathan y yo, como dice Steve, el destino se ha encaprichado de nosotros y lo primero que me encuentro es un guiño esmeralda que me sonroja y avergüenza, aunque sonría débilmente por no ser mal educada deseando realmente ponerle mala cara por su falta de respeto hacia nuestra intimidad.

Sin embargo, el destino es muy voluble y la música que empieza a sonar da por zanjado este incómodo momento, dando paso a otro muchísimo mejor y por la puerta principal se presenta, sorprendiéndonos.

Cumpleaños feliz... cumpleaños feliz...

En español y a diferencia del resto de invitados que cantan Happy Birthday to You, destaco sobremanera en una mesa de habla inglesa alardeando de canción española, mientras Harold y Bea entran en el salón aparentando más bien una pareja de recién casados, que otra cosa.

Felices, es enternecedor verlos tan entusiasmados mientras todos le cantamos según pasean por el salón hacia su mesa y mientras aplaudimos su entrada triunfal Harold agradece la calurosa bienvenida artísticamente y con una copa de champagne en la mano, esperando a que tengamos nuestras copas levantadas para brindar.

—Buenas noches a todos y muchas gracias por venir a mi Sexagésimo cumpleaños —saluda muy sonriente —. No me gusta hablar en público, estas cosas las hace mejor mi hermano, al que echo mucho de menos en este momento tan especial —y calla unos segundos —. Ya sabéis el estado que se encuentra y quisiera que esta noche, especial para mí, no nos olvidáramos de Richard, a quien todos deseamos que se recupere pronto y debemos agradecer nuestra presencia hoy aquí —y vuelve callar entristeciendo el gesto —. Pero esto es una celebración y no quiero aburriros, así que disfrutad de la velada —y todos aplaudimos, alzamos nuestras copas y brindamos sonrientes por su cumpleaños, que por cierto, aún no he felicitado personalmente y sobre mi conciencia empieza a pesar.

Harold, el marido de la mejor amiga de mi madre, el amigo fiel de mi padre, el tío del hombre de hielo que está sentado a mi lado y me vuelve loca, el jefe que veo a diario en el trabajo y al que conozco desde hace muchos años, odia los discursos, es muy poco hablador y no le gusta ser el centro de atención, peculiaridades que lo hacen muy parecido a Nathan aunque a él sí se le dé bien el papel de orador y que ahora, contrariamente a su sobrino permanece sentado mostrando su timidez, mientras Bea le besa cariñosa y totalmente orgullosa.

Tras su pequeño discurso y sus merecidos y muy sonados aplausos, los camareros se pasean entre todas las mesas sirviendo la cena mientras todos comenzamos a beber, a cenar y a hablar, según pasa el tiempo y la distancia entre Nathan y yo cada vez es mayor.

En la mesa presidencial, Bea habla con Helen y se ve que su conversación es muy interesante, ya que se muestran muy animadas mientras charlan incansables. Junior, a quien observo de reojo, está enfrascado en una conversación con Jerry demasiado trascendental y a la que también se les ve muy entregados, a pesar que a él parece divertirle los comentarios del novio de su prima, que de las mías y como yo no para de comer y beber champagne pululando de vez en cuando entre la conversación que mantiene su novio y su primo, con frases que no vienen a cuento pero les hacen sonreír. También tenemos a Harold, que no habla sin ser extraño para mí, aunque de vez en cuando intervenga en la conversación de su mujer y su hermana. Y por último estoy yo, que sentada al lado de un témpano de hielo que sigue sin moverse y sin hablarme deseo fervientemente que se derrita en algún momento de la noche, porque si no me veo congelada y convertida en cubito de hielo, si continuamos así, y todo porque creo que tampoco es para tanto y más tarde o más temprano tendremos que arreglar esta situación, aunque me toque ser conformista con lo que me ha tocado vivir, supuestamente sin discutir y con templanza.

—¿Tan mal lo he hecho? —pregunto de repente.

—¿A qué te refieres?

—Ya sabes a qué me refiero.

—No lo sé Rebeka —y me mira a los ojos —. No sé si te refieres a cuando te has ido y me has dejado solo o a cuando te has evidenciado delante de todos nada más ver a Steve —y resumiendo su enfado en la última de sus frases me doy cuenta de que sus celos han vuelto, cargados de humillación tras mi plantón.

—Por lo menos él ha sido educado, tú ni siquiera me has saludado, te has limitado a observar.

—Has venido conmigo y conmigo debes estar, todos sabemos con quién deseas estar realmente, así que no finjas y hazlo pero aquí no, ya te lo dije —insoportable, me irrita con su frialdad sin que sea el momento ni el lugar para montar un numerito de los míos, así que me trago el orgullo costándome una barbaridad, mirándolo ofendida.

—Nathan, he venido contigo y cuando hemos llegado he sido indiferente para ti. El trabajo no es una excusa para el desprecio. He intentado avisarte de que iba a entrar porque no me ha sentado bien que me presentaras a todos tus invitados simplemente como una amiga de la familia, y aunque sé que es la verdad y no puedo reprochártelo, creo que esperaba algo diferente —y sincera callo durante unos segundos esperando a que diga algo, tetándome con su silencio —. Lo de Steve ya lo hemos hablado pero veo que no me crees y eso significa que no confías en mí. Te he dicho y te he demostrado lo que siento por ti y lo siento de verdad, no soporto que estemos así, sin hablarnos, sin mirarnos, sin decirnos absolutamente nada. Me he sentido ante tu ignorancia como si no existiera y creo que no me lo merezco —recurriendo a la verdad y al despecho siendo demasiado sincera sé que es la única manera de llegar a él, porque si discuto será peor y porque la que siempre acaba mal soy yo.

No quiero llorar otra vez por lo mismo, este no era el plan para esta noche tan especial, pero se me está yendo de las manos y encima el corsé de las narices me ahoga cada vez más, mientras Nathan sigue callado y yo ya no sé si es porque tengo razón y le cuesta admitirlo, o porque diría tantas cosas que es mejor callar a hacerme más daño. En cualquier caso, ninguna de las dos opciones me gusta y mucho menos me conviene escucharlas, así que callada y a la espera de su reacción sea cual sea me entran ganas de llorar, porque insoportable mi angustia oprime mi pecho y me obliga a escapar, cuanto antes.

Tengo la sensación que me ahogo, la ansiedad está pudiendo conmigo y encima el corsé aprieta tan fuerte mis pulmones, que me imposibilita llenarlos por completo de aire, el mismo que me falta y necesito con urgencia para poder controlar mis lagrimas y así evitar que me vea llorar.

—Necesito ir al baño —expreso nerviosa y angustiada tras levantarme de la silla viendo a los hombres ponerse de pie para despedirse de mí, incluyendo a Nathan, quien me mira aturdido mientras disimulo mis lágrimas y me marcho de su lado.

Bastante deprisa, camino entre las mesas en dirección a la salida porque el baño está fuera del salón, y al entrar, sin que oiga a nadie, lo primero que hago es mirarme en el espejo con un kleenex en la mano, para limpiarme los ojos y secar mis lágrimas.

Pensativa y olvidando mi particular monotema, mientras me limpio el rimel corrido de uno de mis ojos escucho detrás de una de las puertas de los servicios, cómo alguien respira, profunda y muy rápidamente, pero no, no lo quiero ni pensar, sin embargo, tras escuchar ese sonido, sé exactamente a qué es debido. Recordando, me es muy conocido y en mi mente puedo ver noches de fiesta con mis antiguos amigos junto a ese sonido fuerte, profundo, rápido y contundente, que lo hace totalmente inconfundible.

Sí, alguien se ha hecho una raya dentro de un váter y entre tanto abuelo y vejestorio son muy pocos, los capaces de hacer algo parecido, sin embargo, como no quiero ni pensarlo paso de lo que ocurre al otro lado, porque no me importa en absoluto quién sea el responsable aunque me pique la curiosidad.

De vuelta con el silencioso baño y olvidadiza, continuo mirándome en el espejo para poder limpiarme el otro ojo, pero mientras lo hago vuelvo a escuchar el mismo sonido, el mismo profundo y rápido sonido, que me lleva a pensar que estoy en lo cierto y quién quiera que sea, se acaba de hacer otra raya.

Joder... yo aquí intentando olvidar mi particular monotema y lo que hago es centrarme en otro que ni me va ni me viene... pienso intentando volver a lo mío que es limpiarme los ojos cuanto antes, para poder quitarme el puñetero corsé que no me deja respirar.

Por fin y en silencio, consigo volver a ser la de siempre y sin llorar, y decidida a quitarme el corsé entro en uno de los váteres deseando respirar profundamente, aunque me cueste Dios y ayuda desprenderme de una prenda que me parece muy estilosa, pero para otras como el maniquí de la tienda, el que seguro no sufre y tampoco se ahoga.

Y bajo la cremallera para dejarlo caer hasta mi cintura con la cola arrastras aguantando su peso con las caderas y las piernas abiertas para que no resbale y caiga al suelo, hasta conseguir después de pelear con las cuerdas entre los dedos, desatar el lazo que Nathan me ha hecho.

Con las cuerdas muy poco desatadas, intento aflojar toda la estrechez hinchando mis pulmones, aunque me cueste respirar y mis nervios por no conseguirlo rápidamente me hagan sudar demasiado, sin embargo, tras hacer un último esfuerzo consigo aflojar un poco el pecho y respirar, siendo lo único que hago profundamente, para poder hinchar mis pulmones llenándolos por completo y darle a mi cuerpo lo único que me estaba pidiendo, libertad. Totalmente desatadas y sueltas, por fin me lo quito y vuelvo a ponerme el vestido casi por completo, mientras tanto, oigo que la puerta de al lado se abre y alguien da tres pasos y se para.

En silencio y sin moverme, escucho el agua correr en uno de los lavabos sin que la puerta de entrada se haya abierto y mientras ya creo que la misma persona que ha salido del retrete es la que ha provocado ese sonido tan particular, lo doy por hecho y continuo a lo mío, que consiste en intentar subir la cremallera del vestido que se ha quedado enganchada y no hay manera de ponerla en su sitio.

Necesitando ayuda, ya estoy sudando por el esfuerzo y los nervios hacen que me exceda con mi fuerza al estirar de la cremallera, sabiendo que la acabaré rompiendo, así quien quiera que sea que esté fuera será perfecto para ayudarme, aunque perfecta lo que se dice perfecta no lo sea, ya que a quien encuentro nada más abrir la puerta es a un gran defecto que supongo, sabrá subir cremalleras.

Menuda cara de tonta se me ha quedado... pienso mirando la suya espantada tras nuestra amarga sorpresa, porque sin duda no la esperábamos, sin embargo, sé lo que ha hecho y ella sabe que yo lo sé, así que muy lista y muy pilla hago como si nada e intento disimular, mientras me acerco a ella.

—Buenas noches Carol, ¿me ayudas con esto por favor? Se me ha atascado la cremallera —saludo educada falseando mi sonrisa mientras se la enseño.

—Buenas noches Rebeka, por supuesto que te ayudo —y sonrientemente falsa como yo comienza a mover de arriba a abajo la cremallera con bastante delicadeza y presión, mientras separa la tela de entre medias y consigue arreglarla en tan solo quince segundos, momento en el que la que sube y aprovecha mi cercanía, para poner su mano sobre mi hombro.

—Son muy elegantes, pero para acostumbrarte bien hay que usarlos a menudo —sugiere sabihonda —. Al principio aprietan demasiado y los órganos y músculos se resienten, pero se pasa, ¿ahoga verdad? —pregunta sonriente sin que responda —. Que pena que te lo quites, a Nathan le encantan —comenta irónica y muy zorra enseñándome su escote para mostrarme su corsé y sus tetas, que también rebosan por encima de su vestido y al igual que el mío, también es de color negro.

Vaya... qué casualidad... ella es una de las pocas que como yo destacamos por la oscuridad, la discreción y la elegancia de nuestra vestimenta, así que vaya... qué casualidad y que odio la tengo.

—¿Sabes Carol?... —dice mi lengua y bienvenida —. Eres una lagarta amargada que bebe los vientos por un hombre al que solo quieres por su poder e influencia, sé lo que pretendéis tú y tu hermano del alma, y te juro que intentaré evitar que hundáis a Nathan, así que saca tu nariz polvorienta de aquí o llamo a la policía. Veremos que te inventas para impedir que te metan en el calabozo por posesión de drogas —digo valiente y más chula que un ocho encarándome a ella —. No sabes con quién te la estás jugando Carol, yo no soy como vosotros, no tengo nada que perder y sí mucho que ganar, así que no te pases ni un pelo conmigo porque no me gustas y evitaré que consigas lo que buscas aunque sea lo último que haga —y da gracias a que no te meto dos ostias, por puta... murmura mi lengua mientras aprieto los puños con fuerza.

—Tranquila ya me voy —dice intimidada aunque orgullosa mientras se da la vuelta —. Ah... se me olvidaba —y vuelve a mirarme —. ¿Ya te ha decorado el cuarto de su casa? —y levanto las cejas asombrada —. Esa era mi habitación, él me la regaló al igual que ahora hace contigo, anteriormente fue de otra y antes también hubo otra, así con todas cariño, así que no te sientas tan especial por estar a su lado, porque eres como todas y acabarás igual que nosotras, no lo olvides —y dejándome de piedra Carol se marcha del baño muy sonriente, muy orgullosa, muy prepotente y mucho más zorra que antes, mientras yo vuelvo a mi espejo y observo mi imagen, sin poder creer que todo lo vivido hasta ahora, haya sido una mentira.



Sintiéndome engañada, mi sueño acaba de desvanecerse, sin comprenderlo, mis planes y perspectivas se han hundido, defraudada, toda esperanza que me quedaba se ha marchado y el vacío vuelve a ocupar el hueco de mi corazón, mientras las lágrimas que antes resbalaban por mi cara vuelven a mí, porque me he dado cuenta que seguramente Carol tiene razón y a lo mejor tan solo me está avisando para que me ponga a salvo.



Sí, odio a Carol, pero ella ha estado toda su vida junto a Nathan y de todas de las maneras posibles y por haber, así que no puedo juzgar su comportamiento actual sin pensar que quizás el trastorno mental de Nathan ha influido negativamente en ella, con lo cual, aun odiándola, quizás se ha convertido en la arpía que es, por culpa de estar junto al hombre que yo amo.

Sí, odio a Carol, pero igual su aviso tan solo es la manera de decirme que tenga cuidado porque las cosas que creo especiales no lo son tanto y quizás esta sea la manera que usa Nathan para retener a quien supuestamente ama, hasta hundirla con él, con lo cual, ya debería haberme puesto a salvo hace bastante tiempo.

Frente al espejo, solo siento pena por mí misma sin entender cómo vuelvo a caer una y otra vez en sus redes, sabiendo que ahora estoy mucho más enganchada que nunca, al mismo tiempo que sé que he sido ingenua al pensar, que significaba algo más para él, sin embargo y aunque me duela, ahora lo veo todo más claro, el dañino comentario de Carol ha abierto mis ojos y aunque la odie y me entren arcadas solo de verla, gracias a ella y por desgracia para mí, tendré que tomarla en cuenta.

Frente al espejo, respiro profundamente ahora que puedo y me seco las lágrimas porque debo volver aunque no quiera, pero consciente de que mi misión será muy complicada porque yo no sé ser falsa y me es un sacrificio fingir que no pasa nada y todo está bien, reconozco que me será imposible reprimir sentimientos que me perturban y derrumban mientras a su vez engaño y miento, porque son cosas que no sé hacer porque no me sale y porque mis ojos no entienden nada que no sea la sinceridad y la verdad.

Frente al espejo, vuelvo a respirar profundamente, pero esta vez lo hago con el estómago, que agradecido por volver a ocupar su espacio habitual ayuda a relajarme y a tranquilizar mi ansiedad e impotencia, según cuento hasta diez y me digo que puedo hacerlo y podré fingir, que sigo siendo ignorante de sus actos.

Sí, aunque me cueste, sé que podré estar a su lado sabiendo que soy como todas las demás, pero también sé, que podré disimular la pena que siento por mí misma, porque debe ser así.

Por el contrario, lo que no sé es, si podré controlar son mis palabras y es que ellas van solas y mi lengua acumula tantos reproches, que mi débil y muy enamoradizo corazón reclama venganza al más puro estilo femenino. Así que vengativa, muy orgullosa, falsamente falsa y envalentonada salgo del baño con la cabeza bien alta, también más tranquila, pero sobretodo totalmente convencida de que sabré comportarme y mantener la compostura, aunque todo sea mentira.

Y muy suelta y a rebosar de feminidad, de camino hasta la mesa principal muevo mi cuerpo contoneando las caderas con soltura, porque sé, que con este vestido, estoy arrebatadora, lo cual me otorga de la fuerza suficiente, para continuar con mi chulería.

Muy defraudada y orgullosa de mí misma, mientras camino siento que me como el mundo y puedo hacerlo fácilmente, porque mi orgullo manda y me convence de ello paso a paso.

Mi pequeño escudo protector, el mismo que adquirí cuando me enteré de lo que me hizo Oscar, recubre por completo mi alma y es muy duro y resistente, pero tras olvidarlo ha regresado permitiéndome sacar a la bruja malvada que hay en mí, sin que nada me afecte o pueda hacerme daño.

Nathan... Nathan Moore... Nathan Moore no conoce mi otro lado... pienso tras sentarme.

—¿Dónde estabas? ¿Qué hacías? —pregunta nervioso.

—Estaba en el baño, me he quitado el corsé porque no me dejaba respirar —respondo educada y muy serena mientras le enseño mi precioso y asfixiante corsé satisfaciéndolo, para a continuación mirar hacia la mesa, ignorándome de nuevo.

Paso de él... pienso asqueada y hambrienta viendo que los postres son lo único que queda, tras haberme perdido la cena.

Consciente de que voy a beber porque esto es una fiesta y necesito sea como sea ser más valiente para seguir fingiendo, me como los postres sin ni siquiera elegir cual de todos primero, ya que cuando bebo la alegría y la valentía renacen de muy adentro de mí, aflorando impetuosamente sin cargos de conciencia y otorgándole el poder a una lengua rencorosa, que está deseando que llegue la hora para despacharse muy a gusto con un hombre que está rodeado de escarcha y por desgracia sigue a lo suyo, sin hacerme caso.

Como el enano de Blancanieves o mudito, el témpano de hielo que tengo a mi lado sin moverse de vez en cuando me mira enfadado y muy tenso, aunque que me da exactamente igual y lo ignore por completo, y es que, yo solo pienso en una cosa, una cosa que cuando la escuché, me pareció de lo más atrayente.

“Nos gustaría que nos acompañaras...” dijo Harold, “Te vendrá bien y serán como unas vacaciones”... dijo Bea, “Sí, os acompaño”... contesté yo deseosa de hacerlo.

Al igual que esas frases, esto es una fiesta, eso es lo que esta noche se celebra y ahora, estando en la fiesta acompañando a unos amigos en mis vacaciones, yo soy la persona más importante para mí y para todo el mundo, así que esta noche y a partir de este momento no pienso amargarme y menos por él.

Conversando con Erika, que de repente ha dejado de lado a Jerry y se acuerda de mí, me divierto y sonrío sinceramente, con los comentarios y chorradas de Junior, quien habla sobre los últimos estrenos de cine que ha visto y sorprendentemente, me entretienen.

Sobre las películas del mes hablamos durante un buen rato sin que Nathan intervenga en ningún momento y aunque a mí me da igual porque paso de él y de las miradas que ni siquiera correspondo, me centro en lo mío, en Junior, en Erika y también en Jerry, y lo hago porque sin duda voy a divertirme y eso es algo que Nathan no sabe hacer.

Totalmente metida en la conversación ignorándolo, me doy cuenta de las cosas que se pueden aprender de una persona cuando conoces sus gustos cinéfilos, de hecho, Jerry y Erika son tal para cual, sus gustos son muy parecidos y en ocasiones coinciden tanto que a veces las frases que comienza uno las puede terminar el otro. Sin embargo, Junior es... Junior es bastante diferente, le gusta cualquier tipo de película en la que salga una tía que esté buena y sobre todo enseñe las tetas, y a pesar de que no recuerda casi nada sobre el argumento de la mayoría de las películas que últimamente ha visto, estoy segura que si le preguntara por la protagonista de cualquiera, sabría qué responder, sin pensárselo dos veces. Aunque me encante, es un salido que está bueno y se pasa todo el día pensando en lo mismo, un salido que no rechaza la oportunidad de tirarle los trastos a cualquiera y que ojala me gustara, porque es muy divertido y no me importaría mantener algo esporádico con él, pero no me atrae a pesar de caerme muy bien y tenerle mucho aprecio y es que Junior, no se parece en nada a su hermano.

Sí, los hermanos Moore Junior y Nathan son totalmente opuestos, el más pequeño es un dejado y un vive la vida y el otro un controlador trastornado por sus propios miedos. La sinceridad, es una de las virtudes de Junior y siempre va con la verdad por delante aunque conlleve funestas consecuencias. Sí, Junior es auténtico al igual que su prima Erika, los dos incomparables a Nathan, que embauca y engaña en su propio beneficio sin importar sentimientos y sin remordimientos.

No obstante, ahora que pienso... creo que Nathan se parece a Steve, al que observo discretamente hablando con su padre, Maxwell Collins, el patriarca de la familia más defectuosa del mundo. Mayor, mucho más mayor que Harold, Maxwell tendrá más o menos la misma edad de Richard y con el pelo blanco posee un porte increíblemente atractivo, siendo muy mayor.

A alguien tendría que parecerse Steve... pienso sin dejar de observarlos viendo parecidos físicos y de comportamiento, que sin duda los hace padre e hijo.

Sus ojos son idénticos, pero Maxwell impone mucho más porque aparenta firme seriedad, sin embargo, su rostro afable me invita a pensar que puede incluso ser tierno, pero su mujer, que está hablando con Carol muy entusiasmada, es una señora altiva y guapa que tal y como su hija tiene muchos defectos que comparten y expresan con sus cuerpos según conversan y yo me entretengo con ellas.

—Si lo prefieres puedes sentarte a su lado —y giro la cabeza sorprendida por Nathan.

—Estoy bien aquí gracias —expreso sin devolverle la mirada mientras pruebo el poco helado que queda sobre la mesa. Sin querer mirarlo a los ojos porque sé que notaría mi acritud y para nada me apetece enfrentarme a él, disfruto del helado saboreándolo con verdadera calma, mientras Nathan continua observándome muy callado, porque como siempre, creo que lo que espera, es que yo hable la primera.

Como si no hubiera dicho ya bastantes cosas..., pienso aburrida de ser nuestra reconciliadora pacífica.

Agobiada, mientras saboreo el helado soporto su fija mirada sobre mí y su frialdad, resultando igual de congelado que mi postre, y aunque sé que se nota demasiado que me pasa algo, solo espero por su bien que no me pregunte, porque no sé si podré ocultar todo lo que siento en este preciso instante, que bajo el yugo de su acechante mirada lo único que consigue es agravar mi enfado y aumentar mi pasotismo.

Menos mal que los camareros están recogiendo los platos y un grupo de jazz ameniza la velada con su música, mientras la gente comienza a levantarse de sus sillas y vagar de mesa en mesa saludándome entre sí, haciendo que el ambiente me sea mucho más ameno. Las luces reducen su luminiscencia y ahora son mucho más tenues, mientras tanto, yo ya he dejado de comer helados para beber gin tónics manteniendo el control, sobre todo en la parte más carnosa de mi boca, la más valiente de todas y que de vez en cuando, me deja en evidencia.

—Harold, feliz cumpleaños —le felicito con la copa en la mano brindando por él, que me abraza efusivamente y me da dos besos muy cariñosos, que me sorprenden y me hacen sonreír —. Seguro que soy la última en hacerlo y siento haber esperado hasta el final para felicitarte, pero he tenido un día muy complicado y aunque sé que no es excusa, al final me he acordado —porque nunca lo hago... pienso sabiendo que es mi madre la que lo hace y ella se encargar de felicitarle de mi parte para dejarme en buen lugar.

—No te preocupes, más vale tarde que nunca —comenta excesivamente sonriente dándome a entender que ha bebido demasiado, porque parece muy feliz y jamás le he visto sonreír tanto durante tanto tiempo.

Sonriente al igual que él y esta vez de verdad y menos mal porque ya estaba hasta los ovarios de fingir mi felicidad, con la copa en la mano regreso a mi silla echando en falta a Erika y a Jerry, que ya no están entre nosotros aunque no se hayan ido muy lejos, ya que han salido a la pista y están bailando junto a tres parejas más, siendo cuatro las pocas personas que lo hacen y son relativamente jóvenes.

Y le doy un trago a mi copa mientras observo, cómo se les van uniendo otras parejas que suben la media de edad, fijándome especialmente en Jerry, que intenta seguir el ritmo con sus pies pero le es imposible conseguirlo, aunque cada dos por tres Erika se lo recrimine y acaben partiéndose de risa e imitando sus raros y divertidos movimientos.

Y vuelvo a beber sintiendo al calor invadir mi cuerpo, aunque el gin-tónic esté fresco y rebaje mi acaloramiento.

El aire acondicionado está puesto, su frescura se nota más o menos según me ponga, pero mi vestido es tan largo, mi cena tan escasa y mi segunda copa está tan vacía, que los efectos del alcohol ya empiezan a dominarme, sin embargo, acalorada mis ojos se dirigen hacia John y Angélica, que durante la cena han estado muy acaramelados, susurrando entre ellos.

Verlos juntos, tan amados y deseados, abre puertas a mi imaginación, porque me era inconcebible conocer la verdadera personalidad de John, que aparentemente es frío y serio y totalmente lo contrario a como lo veo ahora, rendido ante su mujer que espléndida y encantada disfruta al máximo con los mimos y atenciones, de su marido.

Pero claro, ver y envidiar me vuelve impotente y ante la expectativa de felicidad que tengo ante mis ojos y el frío hielo que tengo como acompañante vuelvo a pedir otro gin-tónic, al que le doy un trago bien largo que deja la copa casi vacía, por intentar ahogar la angustia y el desespero que siento por culpa de Nathan. Entretanto, no quedan muchas personas sentadas, la mayoría se reparten por todo el salón entre charla y charla divirtiéndose entre ellos, mientras yo no dejo de beber y buscar a mis conocidos, entre los cuales Junior tampoco está porque la compañía de Carol le es mucho más interesante, mientras tanto, ella muestra sus armas seductoras dejándose halagar y a mí me da asco verlos.

Conozco a Junior, bueno... lo conozco un poco y por lo poco que sé, una de las cosas que se le da muy bien es elogiar a las mujeres, algo que Carol aprovecha siendo muy falsa, porque en realidad al que quiere conseguir es a Nathan.

Simplemente se deja seducir para más tarde, cumplidos sus objetivos que aún no sé cuales son, desecharlo como si nada, algo que en España la dejaría, como una calientapollas.

Que asco... pienso muy necesitada de cambiar de vista, aunque delante de mí no haya nadie que me interese, por detrás tenga el circo que se han montado la Carol esta y el salido de Junior, y si giro la vista hacia un lado lo único que encuentro es un témpano de hielo, que gigantesco y totalmente congelado sigue sin derretirse ni deshacerse, ni siquiera un poquito.

Necesito cambiar de vistas pero ya de los inmediatos y decidida me levanto de mi silla y miro a Nathan sin conocerlo, aunque sepa que está oculto bajo el ártico.

—Voy a la barra a pedirme otra copa —y me marcho sin dejarle hablar y si le parece bien bien y si no pues también.

A estas alturas y con lo mareada que ya voy, me da igual que se cabree o me mire fríamente desde su asiento mientras camino directa hacia la barra, donde al pasar muy cerca de una de las mesas más aproximada a ella oigo que alguien me llama y me obliga a parar.

El loquero de Nathan... pienso sonriéndole al verlo con la mano levantada, indicándome que me acerque para charlar, una invitación que acepto a regañadientes porque sé que por ahora es lo único que podrá entretenerme, aunque antes me pida esa copa tan necesaria, para mi envalentonado estado mental.

En la barra, no sé si hablar con su psiquiatra será bueno o malo para mí, lo que sí sé es, que como me tire de la lengua Nathan le tendrá que pagar horas extras, por todo el tiempo que va a necesitar conmigo. Ensimismada en mis cosas, mientras sirven el gin-tónic más cargado de lo normal gracias a mis pechos sobresalientes, le pongo ojitos al camarero, porque las armas de mujer no fallan, porque si la actitud es la adecuada todo se logra y porque ahora mismo reboso de una actitud tan despampanante, que la seducción indiscriminada y el deseo inconsciente que suscito, serán mi venganza contra Nathan, de quien he pasado tras ponerme su vestido porque me lo regaló y lo aprovecharé para lucirme. Sé, que no quería que me lo pusiera por si los cuervos me atacaban, pero deseando que solo uno me tentase, sintiéndolo mucho lo que ahora deseo es que una bandada de cuervos se acerque hasta a mí y me invadan seducidos. Quizás, si consigo llamar su atención provocando a sus celos se dé cuenta, que no soy como todas las demás como dice la defectuosa de Carol, también, que no voy a rendirme a sus pies cuando a él le venga en gana, pero mucho menos acabar como las otras y es que, yo soy única y realmente auténtica, alguien a quien sin duda no esperaba conocer y sin preverlo ha trastocado, su hermética y encarcelada vida de encierro.
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-Buenas noches Dr. Hamil —saludo alzando mi copa.

—Buenas noches Rebeka, te presento a mi esposa, Megan Hamil —y me estrecha la mano señalando a su vez, a la misma mujer que vi con pinganillo en su consulta.

—Es un placer volver a verte —dice sonriente mientras se levanta y se acerca hasta mí para darme dos besos.

—Tenia muchas ganas de hablar contigo —confiesa Surinder muy sonriente —. Debo felicitarte —y me sorprende según se frota las manos y su mujer asiente —. Nathan me llamó y me contó vuestra visita al garaje, sin duda es un gran paso para él, nadie ha logrado algo parecido y aunque parezca insignificante, demuestra mi teoría —comenta orgulloso.

—No sé si ha servido para algo —expreso aburrida.

—Para mucho —afirma convencido —. Pero reconozco que en principio... no para bien.

—¿Qué le contó? —pregunto curiosa.

—Me llamó para contarme que soñó, como hacía años no lo hacía. Vuestra pequeña excursión le trajo a la memoria la fatídica escena del asesinato de su madre y...

—Creo que sufrió un ataque —interrumpo recordándolo —. No me contó con qué soñó, pero se quedó totalmente paralizado y hecho un ovillo en una esquina, sudaba tanto que... —y me lo pienso —. Sus temblores me asustaron mucho —confieso muy preocupada —. Intenté calmarlo, pero se fue y me dejó sola —y tres tragos seguidos a mi copa hacen que el alcohol suba a mi cabeza y sonriente muestre ante ellos, mis irónicos recuerdos.

—Nathan tuvo ese sueño cada noche durante gran parte de su adolescencia y cuando se acostumbró a vivir encerrado dejó de tenerlo, pero las veces que tuvo intención de comenzar la terapia volvía a revivir ese momento una y otra vez, así que la razón de seguir viviendo como lo hace en parte es, para no volver a soñar —y haciéndome sentir culpable Surinder sonríe como si fuera algo natural, aunque mi enfado sea perceptible incluso para su mujer, que le increpa y le obliga a ponerse más serio —. Nathan cree que su visita al garaje fue algo malo para él, pero en realidad es algo muy bueno y muy positivo —y contrariada no dejo de beber —. Aunque le cueste, tiene que aceptar lo que sucedió y afrontar sus miedos aprendiendo a vivir con ellos sin que influyan en su forma de vivir como lo ha hecho durante casi toda su vida, y cuando al fin lo consiga, podremos iniciar la terapia de autoayuda —y entendiendo su sonrisa aunque no opine lo mismo muy seria lo miro a los ojos, porque recuerdo exactamente lo que pasó y si es bueno para Nathan para mí fue lo peor.

—Se marchó y me dejó sola —reitero enfada ante su excesiva felicidad —. Lo acompañé y cruzó la línea, vi su felicidad pero me culpó de su sueño —confieso muy dolida —. Vamos a ver Surinder... —y le miro sonriente aturdiéndolo —. Entre todos me estáis volviendo loca, así que dígame como debo encajar todo esto —y bebo una vez más, tras sentir un mareo.

—Voy a explicarte algo —dice según se acerca agobiándome mucho —. Tras muchos años sin desear salir, Nathan se acabó acostumbrando a vivir tan encerrado, que anuló por completo la peor etapa de su vida olvidando y dejando atrás el pasado, para convertirse en lo que ahora es. Se convenció que debía ser así y se adaptó a su vida aceptando su encierro principalmente, porque cree que para olvidar es mejor dejar las cosas tal y como están y no sufrir. Pero cuando salió por primera vez al garaje gracias a ti, Nathan tuvo la suficiente fuerza y valentía para afrontar ese paso, sin embargo, lo que no esperaba, era volver a soñar. Hacerlo le recordó quién es y el porqué de seguir estando encerrado, así que simplemente se niega a cambiar por no seguir sufriendo e inflingirle dolor a los demás, en este caso, a ti.

—Supongo... que tiene razón... —digo por decir porque realmente no sé si tengo que contestarle, si está esperando alguna reacción o si simplemente mi silencio le sirve, pero inútil, entre las burbujas del champagne y los gin-tónics, mi cabeza está todos sitios menos con su psiquiatra.

Sin decir nada más, veo a Surinder y a su mujer susurrarse mientras yo intento adivinar qué se dicen, pero imposible vuelvo a beber de mi copa cansada de mi particular monotema y su contrariada opinión, que de vuelta con mi mareillo me hace sentir una entrometida, hasta que por fin se unen un par de parejas que me brindan la oportunidad de escaquearme y así, pedirme otro gin-tónic, lo único que me entretiene, ya que el hombre de mi vida pulula junto al alcohol por mi mente y no me deja ni pensar, ni centrarme en otra cosa que no sea él.

Nathan... Nathan Moore... Un hombre al que observo hablar con Harold de manera afable y sosegada, sumamente tranquilo, de hecho, creo que el haberme marchado de su lado ha hecho que su fría y distante apariencia haya subido unos cuantos grados, los mismos que lleva la ginebra que llenará mi copa más que harta de escuchar palabras perturbadoras como trauma, miedo, terapia, salir, sueño o soledad, palabras que prefiero cambiar por otras como hielos, ginebra y tónica.

—Si me disculpáis —y alargo el brazo para despedirme de Pepito Grillo y su mujer la del pinganillo, dando por terminada una conversación que ya pesa sobre mí.

Esto es una fiesta... pienso mirando las luces del techo.

Me apetece bailar... pienso mirando a los bailongos de la pista, pero antes... y vuelvo a la barra a por otra copa que acabe conmigo o la poca vergüenza que me queda, a la que doy gracias por volverme radical y extremista, porque es la única manera con la que mi mente es capaz de archivar el nombre de Nathan en un apartado lejano y distante, mientras espero mi gin tónic y me entretengo con el camarero de antes.

—Creo que es la cuarta copa que te bebes, supongo que habrás cenado —me sorprende Steve voz melosa apareciendo de repente a mi lado.

—Sí, los postres estaban buenísimos —contesto sin mirarlo y sin parar de reírme porque me siento graciosilla, mientras le doy el primer trago a mi cuarta o quinta o sexta copa.

Bebiendo junto a mí sé que soy valiente, que me siento poderosa y también, que bebida soy graciosa y ahora mismo estoy en el punto mas álgido de la tontería más absurda, sin embargo, con el segundo trago sintiéndome observada, también sé que soy una patosa y al dejar la mi copa encima de la barra un tacón me traiciona y resbala haciéndome tambalear, tras haber dejado solo al otro, que inutilizado no puede soportar mi peso, pero Steve, que está atento a todos mis movimientos se da cuenta de mi torpeza y me coge con sus manos agarrando mi cintura fuertemente para sujetarme y evitar una caída memorable.

Pero claro... cómo no, era de esperar, e inevitablemente mi rostro transforma la timidez en un color tan enrojecido, que sin poder evitarlo aumenta por segundos.

—Me gusta verte sonrojada cuando estoy cerca de ti —dice mirándome a los ojos aún en sus brazos —. Te pongo nerviosa y eso me atrae —susurra cercano a mi rostro mío provocando a mis embriagados sentidos hasta el punto de sentirme deseada, y aunque la carne es débil y borracha mucho más, sonrojada, deseada, borrachilla y graciosa, me sale la risa tonta y me parto en su cara —. ¿Te ríes de mí? —pregunta aturdido —. No suelo decirle a cualquier mujer que me gusta —expresa manteniendo su fija y verdosa mirada en mis labios, mientras me sujeta con fuerza y yo intento controlar mi risilla.

—No me río de ti —confieso quitándome sus manos de encima amablemente y despacio para que no se ofenda—. Me has sorprendido y lo que has dicho no me lo esperaba —y vuelvo a beber según me separo de él poco a poco, aunque no deje de mirarme intrigado —. Solo vine a por una copa para poder salir a bailar, eso es lo único que me apetece —comento sonriente mientras me alejo de su lado para evitar que sus seductores comentarios me hagan caer en la tentación, pero pecadora, aunque mucho más y mucho mejor con otro, no me importa lo que Steve tenga que decirme, pero reconozco que me ha gustado escucharlo y sentir su cuerpo muy de cerca, y mientras me repito a mí misma que tan solo es morbo y un tonteo busco a Erika, encontrándola en mitad de la pista bailando sin parar.

Libre de ataduras, que aunque apetecibles son inoportunas, camino hacia la pista en la que veo a Erika y a Jerry bailando junto a John y Angélica, pero John... John parece un pato mareado y según me acerco a ellos me hace gracia verlo bailar, sin darle importancia a su peculiar manera de moverse, mientras tanto, entre la multitud busco a Nathan aunque entre tanta gente me sea imposible encontrarlo, pero de vez en cuando me giro por si acaso hasta que a punto de llegar al centro de la pista por fin lo veo y como para no haberlo visto antes, porque de pie, observándome fijamente y muy cercano a sus primos en su rostro puedo observar, que seguramente no se haya perdido detalle de mi encontronazo con Steve.

Y no me importa... ahora que me siento libre y puedo desinhibirme bailando no me importan ni sus celos ni lo que haya visto, porque reboso de una orgullosa autoestima y una seducción espiritual totalmente renovadora que no sucumbirán ante nada, aun bajo el influjo de su fría mirada azabache.

La distancia que él mismo ha creado entre nosotros no podrá con mi optimismo, tampoco con la risilla tonta que llevo todo el rato conmigo y por supuesto mucho menos con las ganas de divertirme y pasarlo bien, así que decidida a pasar de él camino hacia Erika recibiendo al llegar un abrazo efusivo que me muestra su entusiasmo y me llena de un calor tan familiar que ya necesitaba y más, en este momento de enfriamiento global.

Erika y yo... menuda pareja... Dos mujeres desvergonzadas que dan saltos como locas porque la música no incita a ello pasando de todo, porque lo único que saben hacer cuando están juntas es sacar a las bailongas que llevan dentro, dándonos igual que nos miren. No, mientras bailamos muy sonrientes y entusiasmadas no importa que seamos el centro de atención, siempre que nos divirtamos y riamos de nosotras mismas o con nosotras, simplemente somos felices, nos divertimos mucho juntas y expresamos abiertamente lo que sentimos y más ahora, que el alcohol nos domina y nuestros bailes del salón se adueñan de la pista.

Sea como fuere, desvergonzadas o no, siendo el centro de atención o no, yo estoy muy a gusto, no me importa nada en absoluto y mi gin— tónic aumenta mi autoestima y felicidad en cada salto o giro que hago junto a Erika, quien sabe en todo momento que a veces paso de ella centrando la mirada en el resto de invitados, en un intento por buscar a ese hombre de ojos negros que no veo por ningún lado y ya deseo encontrar.

Y bailo sin parar... junto a Erika y Jerry bailo mientras me río mucho con John y veo a Angélica deslumbrante y muy enamorada, de su marido bailongo.

Durante mucho tiempo me divierto moviendo mi cuerpo en demasiados bailes que sin darme apenas cuenta han hecho que el tiempo corra demasiado y me quede sin bebida, sin embargo, aunque el tiempo pase y pase sin parar, también es lo único que pasa, porque Nathan no ha pasado por aquí y lo echo de menos y es que, mientras bailo lo busco, mientras salto lo busco, mientras me río lo busco y mientras me divierto, también lo busco, pero aunque tuviera mil y un ojos no tengo idea de dónde puede estar y ya siento que debería parar de bailar para encontrarlo, ya que preocupada, me mantengo alerta.

—Enseguida vuelvo —digo necesitada de volver a nuestra mesa para tener una mejor perspectiva de todo el salón.

En mi silla y en mi trocito de mesa, mi bolso y el corsé, las pocas cosas que quedan a parte del jarrón con flores, sin que Nathan esté, pero desde aquí veo a Harold y a Bea sentados en una de las mesas más cercanas charlando con otra pareja de invitados, también a Junior, quien continua sentado al lado de Carol en plan empalagoso mientras ella se deja elogiar y seducir por el salido de turno, Angélica, John, Erika y Jerry, siguen bailando en la pista y tan solo a falta de Steve y Nathan a los que no veo por ningún lado ya noto los nervios invadir mi estómago, de camino hacia la salida, donde espero encontrar al menos a uno, porque presiento que algo no va bien y encima, las luces del gran salón se han encendido de repente.

Ya son las doce de la noche y la fiesta, se traslada al Casino.

Totalmente visible gracias a la gran iluminación de los focos del salón, giro sobre mí misma para volver a echar una última ojeada en el interior por si los encuentro, pero no, no los veo, están todos mis conocidos repartidos por la gran sala excepto ellos y fuera del salón, a simple vista, tampoco los encuentro, así que borrachilla me tambaleo mientras camino de nuevo hacia dentro y graciosilla pienso en Nathan y en dónde podría encontrarse, sabiendo que no habrá ido muy muy lejos y en la Torre está seguro y por lo que respecta a Steve... me da igual donde esté.

Por la espalda, me da igual donde esté, pero de cara...

Frente a mí, el destino es caprichoso y sin desearlo es a él a quien encuentro saliendo del baño, sonriéndole y esquivándolo para volver a salir, aunque realmente quiera entrar.

Menos mal que ha pasado de mí... pienso mirando hacia ambos lados de la puerta del restaurante, encontrando a Nathan hablando con un par de seguridades que de espaldas a mí y cerca de los ascensores, no se han dado cuenta de mi presencia.

Satisfecha tras haber resuelto mi gran duda sobre su paradero sin haber llamado su atención, vuelvo al interior del restaurante para recoger mis cosas con la esperanza de que al cambiar de ambiente, también mejore un poco la noche, su distante y fría actitud y por supuesto también la mía, que muy necesitada de azúcar porque el mareillo infernal que me acompaña me imposibilita andar con paso firme, camina hacia la barra para pedirse una coca cola y así darle al cuerpo lo único que necesita para poder controlarse a sí mismo y regresar al mundo real, el mismo en el que los presentes abandonan el salón, para trasladarse al Casino.

Sedienta y mareada aunque sentada en un taburete de la barra, acompañada por mi corsé y mi falso bolso, ya siento al azúcar espabilarme aunque siga mareándome y la sonrisilla burlona no haya desaparecido de mi rostro, y dejando el vaso casi vacío vuelvo a beber saciando mi sed observando a un montón de desconocidos abandonar el salón, junto a los que sí conozco, de los cuales ya resalto a mi amiga Erika, que con la mano me indica que me esperarán en la décima y no tarde en acompañarlos y yo, que aún no me he terminado mi refresco y continuo sintiendo el cosquilleo del alcohol pululando por mis venas mareándome, les digo que enseguida subo, viendo, cómo se marchan. Detrás, también puedo ver a Harold y Bea, que se acercan a la entrada para despedirse de algunos invitados, que por lo que se ve, no continuarán, mientras tanto, Junior, al que no veo por ningún lado parece que también se ha marchado y supongo que mal acompañado por la defectuosa de turno, a quien tampoco veo y para mí más que mejor, porque no me gustaría manchar mi vista con un error, tan imperdonable como ella. Así que más sola que la una y más serena que antes pero no mucho, termino la coca cola y salgo del salón directa hacia los ascensores, para subir a la décima y experimentar la sensación ludópata permisiva del Casino de la Torre, pero al entrar junto a un montón de personas que lo llenan hasta los topes me doy cuenta que en vez de subir, lo que hace es bajar, así que paseándome pasaré el rato, hasta llegar arriba.

En la planta baja, con las puertas abiertas y la recepción a nuestra izquierda, salen todos menos yo, y al hacerlo me miran raro por no haber salido y solo sonría, pasando de ellos, sin embargo y de vuelta con la soledad y menos mal cuando las puertas vuelven a cerrarse a punto de hacerlo las frenan dos chicos de mi edad más o menos, que llevan en sus manos las invitaciones del Casino.

¡Mierda!... Otra vez para arriba y yo sin invitación... pienso intentando recordar, dónde la dejé.

Creo que se me ha olvidado en su casa... pienso sonriendo por lo bajini.

Quizás la he dejado en la mía... pienso volviendo a sonreír.

Ya ni me acuerdo... y sonriente la busco en el bolso sabiendo que no está, porque no cabe nada y no la he metido.

Y me río sin parar y ahora sí que a voz alzada por mi estupidez, delante de los hicos que se giran para mirarme muy extrañados, como si creyeran que me río de ellos siendo mentira, algo que me hace mucha más gracia, aunque intente disimularlo.

Tras un minuto de risa incontrolable y cohibida llegamos a la Octava, donde de vuelta con miradas intrigadas y recelosas salen los dos chicos menos yo mientras me miran raro por mi confuso comportamiento, hasta que vuelven a cerrarse las puertas y una mano las frena.

¿Por qué el destino se ha encaprichado con nosotros?... me pregunto en silencio viendo a Steve entrar en el ascensor y ponerse demasiado cerca de mí.

—¿Subes? —me pregunta imponente.

—Sí —contesto conteniendo la risilla tonta.

—Te veo muy contenta —expresa sonriente —. Juraría que durante la cena no estabas tan feliz como ahora —comenta ofendiéndome —. El gin tónic supongo...

—Sí, el gin tónic —y por fin, al abrirse las puertas en la décima salgo de una, para meterme en otra, porque frente a nosotros y como caprichos del destino se encuentra Nathan, que mirándonos fijamente con los puños cerrados junto a dos guardias de seguridad que lo acompañan me intimida, me escruta y seguro se pregunta, que qué coño hago con Steve, a solas en el ascensor.

Tengo muy mala suerte... pienso sabiendo que más cosas no me pueden pasar, porque lo peor de todo es que han sido casualidades y encima no tengo ni idea, de cómo explicarlas.

Lo sé, a Nathan es complicado hacerle entender este tipo de cosas o encontronazos, como le guste más llamarlo, y tal y como ha transcurrido la noche sé que de un momento a otro la burbuja explotará y seguramente salga damnificada, con lo cual prefiero esperar, a enfrentarme a dos hombres que me ponen de los nervios, me enervan y por supuesto, me ponen a cien.

Steve, que sale primero tras negarle su amable ofrecimiento para que yo lo hiciera en primer lugar, camina hacia uno de los guardias y le hace entrega de su invitación, para a continuación saludar muy respetuosamente a Nathan y acceder al interior del Casino, mientras tanto, yo, que me he quedado parada ante su oscura mirada mantengo la distancia e intento convencer al seguridad, para que me deje pasar.

Sin embargo, da igual lo que diga o haga porque el segurata no me dejará pasar sin que le entregue la invitación que hice, así que empeñada en convencerlo le obligo a que pregunte a su jefe si es capaz de hacer una excepción, accediendo a ello a regañadientes tras ver que Nathan le dice que sí, sin ni siquiera mirarme, pero yo, que soy muy orgullosa, mi ímpetu estando borracha se eleva hasta las nubes y cabezonería tengo de sobra para dar y regalar, envalentonada me quedo parada frente a su fría y distante mirada para decirle con la mía que me tiene harta y que le guste o no las cosas son como son, aunque se niegue aceptarlas.

Tras cinco segundos de valentía, sin haberme dicho nada vuelve a fijarlos en los míos, viendo en ellos su curiosidad e intriga, pero sin rozarle ni un solo pelo paso por su lado y tampoco le dirijo la palabra plantando mi vista al frente, acompañada por mil dudas, de camino al interior del Casino, al que accedo inmiscuyéndome entre multitud de personas sin saber, dónde ir.

Gigantesco y colorido, el Casino de la Torre es espectacular, muy opulento y ocupa toda la planta, por donde camino hacia la izquierda cruzándome a un montón de personas que van de un lado para otro, entre risas y divertidos comentarios ociosos.

Completamente rodeados de muchas maquinas tragaperras con música, de mesas en las que se juega al póker y ruletas y mesas de dados en la cuales los invitados van dejando fichas apostando diestro y siniestro, perdida los observo ensimismada, mientras camino medio borracha y con la mente enturbiada, hasta que me doy de bruces con la barra del bar.

—¡Vaya! ¡Qué suerte he tenido! —exclamo siendo objeto de miradas curiosas tras mi patosa llegada, como las de dos hombres que hay sentados al final de la barra que levantan su copa saludándome tras sentarme en uno de los taburetes, como si comprobaran que estoy bien tras mi embestida contra la barra, un saludo cortés, simpático y muy amable que agradezco mandándoles un beso con las manos según cruzo las piernas y dejo que la abertura de mi vestido, enseñe demasiado.

—¿Desea que le sirva una copa señorita? —me pregunta un camarero muy guapo y muy atento a mis pechos.

—Un gin tónic —contesto sonriente y tonteando.

Sí, claramente tonteo con el camarero y lo hago porque veo que le gusto y me apetece tontear, y aunque en el fondo son solo gestos y miradas compartidas que nos divierten y animan según sirve mi copa, mientras coqueteamos le pregunto que qué tal lleva la noche y él me responde muy simpático, sin apartar los ojos de mí, bueno de mí...

De mis pechos... de mis piernas... de mis labios... de cualquier parte carnosa de mi cuerpo que rebose de seducción y provocación, a través de los poros de su piel.

Sintiéndome atractiva y embaucadora, le doy un trago a mi gin tónic para refrescar el acaloramiento repentino tras el jugueteo con el camarero y tras otro más largo la graciosilla que hay en mí regresa con muchas más fuerza que antes, mientras divertida doy vueltas en el taburete observando todo lo que me rodea, incluyendo las diferentes zonas de apuestas y mesas de juego. Jamás he estado en un Casino, nunca ha llamado mi curiosidad y creyendo que me gustaría ahora, que hay tanta luz, tanto ruido, tantas fichas y tantos colores, me siento un poco agobiada y ni que decir tiene, que sola también.

Justo delante mía hay un sinfín de máquinas tragaperras que ocupan la mayor parte del Casino y lo inundan de sonidos estridentes, que dañan a mis delicados oídos. También hay demasiada gente a su alrededor de los cuales pocos estaban en la cena, de hecho, la mayoría son mucho más jóvenes que los abueletes de antes, lo cual hace de este traslado un buen cambio que también es mucho más divertido, ameno y vistoso.

—Hola —y sorprendida en mi propio ensimismamiento doy un salto en el taburete que hace que mis piernas tambaleen, hasta girar demasiado entorpeciendo más mi inestable postura.

Menos mal que para salvarme ya está Nathan... pienso entre sus brazos que agarran mi cintura con firmeza y suavidad, dejándome sin querer apoyada en su cuerpo y con su rostro muy cerca del mío.

Y siento su aroma muy dentro de mí... y me turbia la mente tenerlo tan cerca... y dejo que mi cuerpo se deje llevar entre sus brazos... y mientras mi mente intenta no perder el control, yo me dejo querer...

—Deberías descansar, ¿te acompaño a casa? —sugiere muy serio manteniéndome aferrada a él.

—¿A casa? —y río a carcajadas —. ¿A qué casa Nathan? ¿A la tuya? —y sigo riéndome mientras él mantiene fuertemente apretada la mandíbula con los ojos cerrados controlando sus impulsos, hasta que a los pocos segundos me mira cabreado aunque levemente calmado.

—No estás bien y deberías descansar. Hablaremos mañana cuando estés más serena —insiste agobiándome.

—Hablar... —y vuelvo a reír —. ¿Y de qué quieres hablar conmigo? —pregunto al aire porque no contesta —. Mira, déjame que lo adivine —y sin dejarle responder hago como si pensara en algo teniendo muy claro lo que quiero decir —. Podemos hablar... de lo ignorada que me he sentido durante toda la noche —y bebo y hago como si volviera a pensar —. Podemos hablar... del sueño que tuviste el otro día y que supuso que me despreciaras marchándote de mi lado sin más —y veo en sus ojos que ha dolido aunque a mi lengua le dé igual —. Podemos hablar de... cómo me miras cuando alguien se acerca a mí —y me mira consciente de a quién me refiero —. Si lo prefieres podemos hablar de tu querida amiga Carol —y me río irónica y a carcajadas por no darle un puñetazo a la barra —. Ese sí que es un buen tema del que hablar —y vuelvo a beber —. Quizás, también podamos hablar de...

—Para Rebeka —interrumpe poniendo su rostro mucho más cerca de mí, para mirarme directa y desesperadamente a la boca, que impaciente y deseosa espera recibir el calor de sus labios, aunque tan solo los mire mientras me sienta de nuevo en el taburete —. No tienes por qué dormir en mi cama, tienes tu propia habitación.

—Sabes... ese es el mejor tema del que podemos hablar y lo vamos a hacer ahora —y sonrío falsa —. Jamás entraré en esa habitación, jamás dormiré en esa cama y jamás vuelvas a decir, que es para mí —expreso amenazante, muy cabreada y con mis puños cerrados —. Yo no soy como todas las demás y no hace falta que hagas una habitación en tu casa como si fuera tu puta, y mucho menos esperes que me comporte como hicieron las otras mujeres que has tenido en tu casa y en esa habitación amueblada y decorada al gusto de la chica del momento. Jamás vuelvas a decirme que soy especial porque ya sabemos que lo haces con todas, me has engañado y eso es lo que más odio. Ya verás... Al final Óscar va a tener razón y todo —y me resigno a admitirlo —. Estoy destinada a estar con hombres como tú, mentirosos y falsos que lo único que buscan es darle placer a su propio ego llevándose por delante a quien haga falta, y te juro que no volveré a caer en lo mismo, no volveré a vivir bajo la sombra de un hombre.

—¿Quién es Óscar?

—Que te jodan Nathan Moore —contesto indignada y muy defraudada, porque de todo, lo más interesante es Oscar.

De pie, delante de sus narices y contrariamente a lo que piensa y opina de mi estado embriagado, le doy el último trago a mi copa y sin mirarle me marcho, caminando directa y sin vuelta atrás hacia la zona de las ruletas, donde he visto a Erika y a Jerry y seguro con ellos me sentiré mucho mejor.

Y me tambaleo... según camino indirecta hacia mi amiga me tambaleo y no puedo evitarlo, acompañada por mi sonrisa burlona y la felicidad inmensa que me proporciona el alcohol, recorriendo mis venas. Totalmente entusiasmada, al llegar me pongo al lado de Erika, que salta de emoción junto a su novio Jerry cada vez que tira los dados mientras yo hago lo mismo y termino con el poco gin tónic que me queda.

Vuelta a empezar con el mareo perpetuo de mi mente y la torpeza de mis pies, la conversación que he mantenido con Nathan si puede llamarse así me ha despejado bastante, aunque no haya resuelto mis dudas, sin embargo, me he quedado tan a gusto diciendo lo que sentía, que aunque no haya servido para nada porque pasa de mí, por lo menos me he liberado del nudo que me ahogaba, así que más tranquila tras haberme alejado de mi particular monotema intento distraerme, fijándome en las jugadas y estrategias del novio de mi amiga.

No obstante, por mucho que lo intente no tengo idea de cómo se juega a los dados, ni siquiera sé cuales son las reglas y ni cuales son las buenas o malas combinaciones, simplemente me divierto y disfruto aunque no lo entienda, e imite las reacciones de Erika, es decir, si ella se ríe yo también lo hago y si ella entristece la miro a los ojos y le digo, que la próxima vez tendremos más suerte. En cualquier caso, con suerte o sin ella porque más bien ellos la tienen en el juego y el amor y yo va a ser que de amor nada de nada, habiendo muchas personas a nuestro alrededor sin que Nathan se encuentre entre ellas tampoco lo busco, porque simplemente disfruto del Casino y lo divertido que me resulta este juego, consciente de no saber qué piensa o se siente, porque tampoco me ayuda a comprender. En el fondo, creo que esperaba otra actitud por su parte, creo que esperaba su comprensión y una disculpa, creo que esperaba una reconciliación o simplemente un abrazo, algo que me mostrara que no todo es mentira y que mis sentimientos no han caído en saco roto, pero no ha sido así y de bajón otra vez por volver a pensar en Nathan cojo la copa de Erika para beber más alcohol y así otorgarle más poder del que ya está teniendo, sobre mi embriagado cuerpo.

—Hola —dice Steve sorprendiéndome por mi derecha.

—Hola —y la sonrisa vuelve a mis labios sin querer, junto a la sonrojez de siempre.

—Necesito un amuleto, ¿soplas mis dados? —y los acerca a mis labios en su mano abierta sin que sepa que hacer aunque no me lo piense mucho, ya que me hace gracia eso de soplar los dados, así que acepto encantada viéndolo sonreír, para a continuación tirarlos con fuerza contra la barrera de la mesa.

Expectantes, miramos los dados que van ralentizando sus movimientos hasta quedarse parados, mostrando el resultado del tiro, un siete, un número que no sé si es bueno o malísimo de la muerte, pero Steve, sonriente despeja mis dudas al ser bueno y me entusiasmo tanto, que me pongo muy contenta por haber hecho algo bien, en esta noche de fracaso absoluto.

—Muy buen comienzo —me felicita muy sonriente, muy guapo y muy seductor —. Este tiro es muy importante, se llama línea de pase y el cinco es ganador —me explica sin importarme en absoluto —. He apostado mucho y creo que he elegido a la mejor acompañante —y mientras habla observa mi boca intimidándome como siempre hace cuando lo tengo cerca, mientras el resto de jugadores entre ellos Jerry vuelven a apostar y a los pocos segundos ya nos toca tirar —. Ahora nena... dame un cinco —susurra seductor mientras vuelvo a soplar los dados para a continuación hacerlos rebotar contra la barrera, hasta que se frenan y el azar nos vuelve a sonreír regalándonos dos cincos, un nuevo triunfo que celebramos saltando de alegría haciendo que nuestra pequeña victoria nos una mucho más y haga del juego, nuestro cordón umbilical.

Nervioso y muy sorprendido, Steve coge mi mano y la besa suavemente provocando lo que siempre consigue sacarme, mi timidez, mi vergüenza, mi sonrojado rostro, ese que tras su provocativo beso ha aumentado de temperatura activando mis feromonas, mientras acalorada y más roja que un tomate bebo de un cubata robado, para superar este placentero pero evitable momentazo.

—Y ahora... un siete guapa —y vuelvo a soplar los dados que vuelve a rebotar, hasta ver que otra vez sale el número deseado.

Completamente rodeados, todos los componentes de la mesa y son muchos gritan de alegría y aplauden mis dotes de hada madrina, mientras Steve incrédulo y muy sonriente me coge de la cintura y me levanta, aumentando mi alegría y diversión.

Con sus manos en mi espalda, siento el roce de su cuerpo contra el mío mientras me baja despacio, percibiendo en todo momento su masculina virilidad hasta que toco el suelo con los pies, el único instante en el que la noto y de verdad.

Es embaucador y mujeriego, no lo olvides Rebeka... me recuerdo tentada por la serpiente que con ojos verdes me escruta poniéndome a prueba aunque la supere mentalmente, hasta que despacio y sin aparentar que lo rechazo me separo de su cuerpo según quita sus manos de mi cintura, al ver mi cortada reacción, momento en el apuesta permaneciendo a la espera, de volver a soplar sus dados.

—Campo —y única y especial esa voz pertenece a Nathan, que imponente a aparecido de repente frente a nosotros y me observa con esos oscuros ojos que me pierden, mientras Steve me explica lo que significa esta jugada sin que le haga ningún caso, porque he recordado que este, no es mi lugar.

Muy serio tras pedir turno, Nathan coge los dados que he dejado en la mesa y los tira con fuerza contra la barrera, para a continuación sonreír como a mí más me gusta y ganar en una sola tirada lo que Steve lleva ganado en tres, que enfurecido lo mira desafiante aunque él lo ignore, porque ahora solo tiene ojos para mí.

Victorioso y muy orgulloso, Nathan sigue observándome mientras Steve coge los dados y yo siento, como si estuviera compitiendo contra mí, algo que se contradice con mi sueño, ya que yo deseo que me rescate de las garras de Steve y se convierta en mi príncipe azul. Sí, me gustaría que fuese valiente y se acercara a mí para cogerme de la mano y llevarme muy lejos, pero sin que haga nada más que sonreír ante mi tímida mirada con desgana soplo los dados de Steve, porque mi mente y mi corazón han hecho las maletas y se han trasladado justo enfrente, al lado de Nathan, así que junto a Steve tan solo queda un cuerpo vacío e incapaz de salir corriendo, tras su objeto perdido.

Un once, ese es el número que sale en los dados y debe de ser bueno, porque Steve ha saltado de alegría y sin que me dé cuenta me coge de la cintura y me agarra con deseo, mientras yo intento muy vagamente quitar sus manos poniendo las mías encima de las suyas, sin que consiga mantenerlas quietas durante mucho tiempo, ya que enseguida las saca y las sujeta con más fuerza, para a continuación besarme en la boca suavemente, aunque no lo corresponda y sí le deje hacerlo.

Yo, lo único que hago es dejarme llevar porque me gusta, hasta que se separa de mí y me suelta de las manos, momento más que oportuno para no cortarme ni tres y darle un guantazo y cruzarle la cara. Sí, ahora me doy cuenta, esto ha sido lo que ha estado buscando durante toda la noche, esta ha sido su manera de demostrar cómo debe de ser su batalla personal contra Nathan y yo, que se lo he puesto en bandeja y ni si quiera se ha inmutado tras mi guantazo, noqueada tras su beso lo observo mirarme sonriente, para a continuación coger su copa, recoger todo el dinero y marcharse hacia la barra con la cabeza bien alta delante de un Nathan serio que cruelmente me mira reconociendo como yo, mi gran parte de culpa.

Erika y Jerry, a quienes tengo a mi lado, se han quedado totalmente estupefactos y murmuran entre ellos ante la rigidez y seriedad de Nathan tras despreciar las galanterías de una rubia sinuosa y ven como yo, que tan solo continua mirándome directamente a los ojos, sin que lo soporte más, de cinco segundos, el tiempo que tardo en darme la vuelta y caminar directa hacia el baño intentando escapar de él y de su oscura frialdad, totalmente intimidada.



Por fin dentro y apoyada en la puerta porque me caigo, intento calmar el ritmo de mi corazón respirando muy despacio y profundamente, para controlar así cada inspiración, hasta que consiga tranquilizarme.

Tengo que hacerlo, tengo que calmarme como sea... pienso sintiendo que mi ansiedad es la consecuencia del beso de Steve y su vez me imposibilita mantener la cabeza fría, para pensar en condiciones.

Respira Rebeka respira... solo ha sido un beso.

Respira Rebeka respira... y Nathan lo ha visto.

Respira Rebeka respira... ahora ya veremos, qué pasa.



Respira Rebeka respira... y me refresco con abundante agua mientras respiro y me vuelvo a refrescar, para volver a respirar, sin embargo y en mitad de mis ejercicios de relajación, estando entre agua y aire escucho unos gemidos que provienen del otro lado de una de las puertas de los retretes y como anteriormente cierro el grifo mientras el silencio domina mis pulmones, junto a mi cuerpo inmóvil, que tambaleándose se apoya en el lavabo aguantando todo su peso sobre las manos.

Permaneciendo muy quieta, centro toda mi atención en lo que ocurre al otro lado porque soy una cotilla y los gemidos constantes y no muy silenciosos que escucho una y otra vez, me mantienen en vilo y a la espera de saber o intuir, de quién pueden provenir y es que, en los baños pasan muchas cosas y ya van dos esta noche incluida esta, donde tras una de las puertas puedo ver unos zapatos tapados por unos pantalones y unos calzoncillos, que rozan el suelo.

—Junior... sigue... —oigo con los ojos como platos y la boca más abierta que un buzón aunque contenga las arcadas que me entran, tras saber que Junior está follando con Carol añadiendo defectos al asunto.

Sí, en los baños pasan muchas cosas y he descubierto dos sobre la mujer que más odio en el mundo, sin contar las que se follaron a Oscar estando aún conmigo.

Me piro de aquí... pienso abriendo la puerta asqueada, para a continuación cerrarla dando un portazo más que evidente y muy sonoro.

Partiéndome de risa porque me hace mucha gracia y porque es la manera que mi cuerpo ha elegido para aplacar mi ansiedad, me marcho con la esperanza de encontrar a Nathan en el interior del Casino, pero por mucho que lo busque no lo veo y tampoco encuentro a Steve, con lo cual, al igual que antes y con la misma escena pero en diferente escenario ya siento el mismo temor, al saber que ellos dos, son los únicos que faltan.

Preocupada, me acerco a Harold y Bea para despedirme de ellos porque necesito buscarlo y explicarle lo que ha pasado, también aviso a mi amiga y a su novio, que me dan dos besos cariñosos despidiéndose y dándome envidia camino directa hacia los ascensores acompañada por mi falso bolso y el corsé, hasta que veo salir de los baños a Junior y a Carol, que hacen como si nada y ni siquiera caminan juntos.

—¿Has visto a mi hermano Rebeka? —pregunta Junior aún excitado con las pupilas dilatadas y la mandíbula apretada moviéndola ligeramente, nervioso y muy desconcertado.

—Junior, sé que no es asunto mío pero... ¿Has estado con Carol? —pregunto esperando una respuesta que ligue con una nariz empolvada y muy defectuosa.

—¡Sí! —responde orgulloso —. Llevaba años esperando este momento ¿y sabes? me la he tirado en el baño —confiesa en voz baja alardeando como un crío.

—Lo sé, he sido yo quien ha cerrado de golpe —revelo sonriente por su indiscreto comentario —. Pero no me refiero a eso —y lo miro —. ¿Has hecho algo más aparte de follar?

—No le digas nada a mi hermano —me pide nervioso y excitado —. Sus neuras no van conmigo —y con la cabeza bien alta se marcha caminando con soltura y muy sonriente, hacia la mesa de póker de Carol.

Sé que no soy nadie para meterme en su vida, sé, que ya es mayorcito para saber lo que hace, sé, que no soy quién para hacerle ver el lado bueno o malo de las cosas, pero Carol no es buena ni para él ni para nadie y quizás sus polvorientos juegos lleven a Junior por un camino que no debería seguir, y todo porque creo a pies juntillas que lo que realmente le falta, es la atención de su hermano, al que ni siquiera encuentro por aquí y busco incondicionalmente, porque está desaparecido en su propio edifico junto a Steve, a quien ni siquiera busco aunque sepa que si lo encontrara también hallaría a Nathan.

Quizás si subo a su casa... pienso sin encontrarlo en toda la planta y sin que nadie lo haya vuelto a ver desde su triunfal tirada a los dados.

Quizás esté esperándome... pienso sabiendo que si es así no serán buenos ojos los que me reciban.

Quizás si estoy tranquila y me pienso muy mucho mis palabras... pienso de camino a mi apartamento para dejar el maldito corsé y el bolso falso de Judas.

Por fin, a punto de abrir la puerta, atemorizándome escucho un fortísimo golpe proveniente del piso superior estruendoso y muy característico que se repite al segundo, recordándome claramente qué es. Nathan está golpeando bolas de golf contra el ventanal de su casa y nerviosa a más no poder por pensar en cómo estará me repito a mí misma lo estúpida que he sido por dejarme llevar por Steve que sé que lo odia, ya que estas son las consecuencias de hacer daño al hombre, que ha invadido mis pensamientos. Así que creyendo que acabará mal si no consigo aplacar su furia, muy necesitada por saber si a mi lado es capaz de sosegar su alma, reconozco que lo he echado de menos y seguramente por lo que esté haciendo, él a mí también, y decidida a convencerlo de que lo nuestro es real y él es el único me vuelvo a pasear por los ascensores como cada día desde que llegué, para bajar a la planta baja e ir a su casa.

Totalmente vacía exceptuando al conserje pelirrojo que se pasea de un lado para otro, cruzo la recepción casi sin mirarlo mientras le saludo con la mano levantada y entro en el ascensor de Nathan, que enseguida me deja en su casa a la que llego acompañada, por mis nervios y un gran mareo. Caminando despacio, la ansiedad me puede y las piernas me tiemblan tan solo al pensar, en cómo lo encontraré, y según dirijo mis pasos hacia su habitación sigilosamente vuelvo a escuchar el seco y fuerte golpe de hace un momento, haciendo daño a mis oídos y por partida doble, ya que atronador me ha dejado paralizada, sin habla y con el corazón en un puño.

Tras diez segundos de angustioso y eterno silencio, consigo reaccionar, y lanzando los zapatos hacia la alfombra echo a correr en dirección a la escalera de caracol sin darme cuenta al subir, de que el broche de la rosa ha salido disparado por los aires dando directamente contra el suelo. Pasando del broche sin que me importe, me paro en seco en el último escalón y observo nerviosa la figura de Nathan, al que tengo justo enfrente y a tan solo dos pasos, sabiendo perfectamente que estoy aquí, aunque ni siquiera me mire y no tenga intención.

Muy despeinado, el sudor de su frente humedece su pelo resbalando por su endurecido rostro, mientras la tensión de su cuerpo aumenta mis nervios. Muy mojada, mantiene la camisa por fuera totalmente arrugada y abotonada en su parte inferior, permitiéndome observar su torso desnudo, tenso y sudoroso, al mismo tiempo que observo sus pies, que no deja de moverlos como si le incomodara la alfombra. La pajarita que rodeaba su cuello, cuelga desecha por su pecho al descubierto y con sus brazos en tensión mantiene fuertemente agarrado el palo de golf, mientras aprieta sus puños y observa la bola a sus pies totalmente concentrado en ella.

Sin mirarme aunque yo sí lo haga y sin hablarnos ninguno de los dos, espero a que se relaje y deje el palo en el suelo para que acabe de una vez por todas con esta locura y así se muestre receptivo a mí, pero Nathan, desafiando mi paciencia como siempre hace se mantiene inmóvil, sin reflejar ni la calma ni la sensibilidad que deseo encontrar en él.

—Nathan mírame —susurro temblorosa mientras observo los blancos y marcados nudillos de una de sus manos, a causa de la fuerza desmesurada que ejerce sobre ella —. Nathan mírame por favor —le pido en voz baja viéndolo girar su rostro muy despacio —. ¿¡Qué te ha pasado!? —grito tras ver su labio partido, una pequeña brecha en la ceja y su camisa salpicada de sangre —. ¿Qué ha pasado Nathan? —vuelvo a preguntar más calmada mientras me acerco e intento acariciarle las manos viendo que la más escondida tiene los nudillos hinchados y bastante enrojecidos, al mismo tiempo que levanto su barbilla para ver más cerca la herida del labio —. Ven, tienes que currarte las heridas —expreso rozando su mejilla cariñosa —. Ya me lo contarás —y sin decirme nada y tampoco mirarme Nathan suelta el palo y coge mi mano para así seguirme hasta el piso inferior, donde lo dejo sentado en el sofá mientras voy a buscar lo necesario para poder curarlo, aprovechando la ocasión para recoger la rosa del suelo y ver, si sigue entera y sin rasguños.

Con las gasas en una mano y la pomada en la otra, me acerco a él muy despacio dispuesta a soportar sus reproches, pero convencida de saber, lo que ha pasado, por qué ha pasado y contra quien, así que con mi vestido en su versión original y su hendidura totalmente abierta abro las piernas y me siento encima suyo permitiéndole contemplarme por completo, según palio su enfado y le provoco otro tipo de sentimientos, que sin duda me ayudan a calmarlo.

Frente a él, aunque no le mire, empapo la gasa en la pomada milagrosa y la acerco al labio manteniéndola en la herida suavemente, mientras él nota el escozor y mantiene los ojos cerrados durante un par de segundos, como si así resistiera mejor el picor.

—¿Me lo vas a contar? —pregunto curiosa olvidando por completo mi enfado.

—Teniéndote tan cerca no puedo pensar —responde evasivo haciéndome sonreír, mientras pone sus manos en mi trasero para acercarme mucho más a él y así hacerme saber lo que le provoco y yo, que me dejo llevar invado con mis pechos su boca y ya siento el deseo, de sentir sus besos sobre mí.

Sí, he deseado que llegara este momento durante toda la noche, he deseado estar así todo el tiempo que he compartido con otros, he deseado que fueras tú al que me encontrara de repente y sin embargo, lo mejor, que para mí es esto, se ha reservado para el final, cuyo sendero ha estado bajo la sombra incansable del despecho, la ignorancia, los celos y el reproche.

Sí, he deseado que llegara este momento desde el principio de los tiempos, pero ahora, ahora que lo primordial es curar sus heridas y saber a qué son debidas, tendré que ser capaz de posponer mis deseos, aunque mi mente se haya vuelto a escapar dejando a mi cuerpo, solo ante el peligro.

Todo él es mi mayor tentación, todo él es mi mayor pecado y a pesar de desearlo me separo de su cuerpo dejando entre los dos el suficiente espacio, como para mirarnos a los ojos, sin tentaciones ni pecados morbosos.

—Nathan, mi paciencia no es infinita —expreso seria y contenida —. Puedo soportar muchas cosas y más sabiendo que me queda muy poco tiempo por pasar aquí, pero le estabas dando pelotazos al ventanal, tienes la ceja y el labio partido, manchas de sangre por toda la camisa y tus puños... —y los miro con preocupación —. ¿La sangre es tuya o de alguien más?

—Tampoco es para tanto, además, ya está solucionado.

—Ya veo que no me contarás nada —y vuelvo a ponerle la gasa en el labio sin delicadeza ni dulzura ni nada —. Muy buena solución esta de arreglarlo todo a golpes —expreso irónica de vuelta con la gasa en su boca y el escozor de la pomada.

—Tienes razón, no debería haberte ignorado —comenta de repente sorprendiéndome —. Cuando cumplo mis obligaciones soy diferente y hoy, no sé que ha pasado —y de vuelta con la gasa en su labio dejo a la suavidad en casa y le hago saber cómo escuece, pero de verdad —. Siento mucho haberte ofendido por presentarte como lo que eres, una buena amiga de la familia —dice bajándome del cielo para ponerme los pies en la tierra —. Hemos ido juntos, pero te has marchado —expresa mirándome con celo —. No quiero obligarte a nada aunque a veces lo desee y tienes que saber que tu libertad es lo que más me importa, y si alejada de mí y mi vida eres más feliz, no seré yo quien te lo impida —y le vuelvo a poner la gasa en el labio con rabia e impotencia.

Sé que todo lo que ha dicho es la pura realidad, una verdad como un templo, pero su negatividad me irrita tanto sin contar que únicamente se preocupa por lo que le afecta a él como si lo que a mí me duele no fuera importante, que ya no sé si estamos hablando sobre lo mismo o pretende centrar la conversación en lo que es mejor o peor para mí, algo de lo que hablamos y ya apartamos a un lado para poder disfrutar de un nosotros, un nosotros que ahora, tras ver que sigo siendo la misma ingenua me doy cuenta que bebo los vientos por un hombre, que jamás cambiará.

—He querido arreglarlo —y le miro perpleja —. Te juro que lo he intentado pero...

—Pero nada, esa parte me la he perdido —y le pongo la gasa en la ceja sin avisar para ver si así es capaz de hacer memoria y recordar la parte en la que éramos felices y comíamos perdices, hasta que tras sentir el picor con sus ojos bien abiertos observa cómo mi enfado va subiendo de tono, mientras él cuenta hasta cinco y en el seis me retiro rendida y sin bandera blanca.

—No sé por qué, pero estás equivocada, la habitación no es lo que crees —dice de repente recordando lo mejor de la noche.

—Pues explícamelo Nathan, porque no lo entiendo.

—He estado con muchas mujeres sí, muchas... —y sonríe pensativo —. No lo negaré —y agacha la mirada como si se ocultara de mí —. Esa habitación no es para mis putas y desaparecerá si es lo que deseas.

—Da igual Nathan, déjala —respondo resignada —. Me marcho el miércoles por la mañana, no pasa nada, ya tendrás tiempo de decorarla para la siguiente —sugiero dolida y sarcástica —. No me gusta que me mientan y me has engañado, me has hecho creer que era especial, pero también es mentira.

—No te he mentido —y levanta mi barbilla —. Jamás te mentiría, sé lo importante que es para ti la verdad, me lo has demostrado muchas veces.

—No sé que creer —expreso entristecida bajo la influencia de su oscura y penetrante mirada.

—Jamás te he mentido y jamás lo haría —expresa aparentemente sincero —. Eres la primera mujer a la que he regalado flores —confiesa directo a mis ojos —. La primera a la que he escrito un poema —dice directo a mi corazón —. Eres la primera mujer que ha conseguido sacar todo lo bueno que hay en mí —y tierno acaricia mi rostro —. Y eres la primera mujer con la que he podido disfrutar de una perfecta pero insuficiente para ti, excursión al garaje —y regresa a mis ojos —. Así que créeme cuando te digo que jamás te he mentido, que todo lo que te he dicho es verdad y que nadie es tan importante para mí como tú lo estás siendo ahora —y le beso con pasión porque el vacío que inundaba mi corazón se ha vuelto a llenar, con su sola presencia y sus románticas palabras.

Jamás nadie me ha dicho algo tan bonito y sincero, jamás nadie me ha hablado así hasta ahora y jamás nadie me ha hecho sentir tan única y especial, como lo soy cuando estoy a su lado y es que, mi cuerpo, atraído hacia el suyo seductor siente sus manos acariciando mi espalda con deseo, como si el tacto de mi piel resbalara entre sus dedos y penetraran muy dentro de mí. La pasión desmesurada que desprendemos nos mantiene unidos mientras nos besamos sin descanso y totalmente enganchada a él me dejo llevar por sus lentas y delicadas caricias, según me retuerzo entre sus brazos y nuestros labios comparten el placer de besarse. En cada roce, tierna caricia, mirada penetrante y sincera y en cada uno de nuestros largos y ansiados besos, siento a mi intimidad totalmente erotizada y humedecida, muy dispuesta y ansiosa por recibirlo, pero impetuosa mis manos cogen fuertemente las suyas para acercarme mucho más a él y sin recordar que las tiene heridas le hago daño según nuestro momento más sincero y tierno llega a su fin, justo cuando me levanto de sus piernas rápida y sin avisar para coger otra gasa y volver a curarlo, mientras tanto, Nathan no deja de mirarme un tanto curioso y divertido, aun estando dolorido.

—Le he dado un buen gancho de izquierda a ese hijo de puta... —confiesa mirándose las manos sonriente mientras lo curo —. No deberías haber tonteando con él —expresa más serio y contundente sin que yo diga nada y tan solo me centre en las curas —. Se ha aprovechado de ti para retarme consiguiéndolo porque tú has perdido el control.

—¿Por qué me culpas de todo? —pregunto ignorando su rencor —. No te das cuenta de que intento arreglarlo, ¿por qué siempre encuentras un motivo para excusarte? —le reprocho muy calmada —. Tú nunca eres el responsable de tus actos, somos los demás los culpables de tus errores.

—Te has dejado embaucar Rebeka —opina certero —. Y te ha gustado hacerlo —y otra vez dando en clavo ni le miro, por si acaso ve un atisbo de esa verdad, reflejada en mis ojos —. Steve es muy inteligente, viene a por mí y sabe perfectamente cual es mi punto débil —pues dime cual es... pienso ansiosa por escuchar que yo soy su debilidad, aunque no sirva de nada mirarlo con ojos de gata, porque callado, no se rinde ante mi deseo aun sabiendo lo que es y sin dejar de mirarme acaricia mi rostro muy despacio como si pudiera ver más allá, de lo que ya estoy mostrando, un sueño que se desvanece lentamente para dejar paso a la oscura realidad, siendo la misma en la que Nathan coge mis muñecas y quita las vendas, para dejar a la vista mis heridas y besarlas con delicadeza.

—Se me fue de las manos —confieso al mirarlas —. He estado toda la noche sola de un lado para otro y Steve siempre aparecía como por arte de magia —le cuento asombrada e inquieta —. Te juro que en todo momento deseaba que fueras tú el que estuviera siempre a mi lado. Sé que Steve se ha aprovechado de la situación y también de mí, pero aun así estoy muy enfada contigo porque podrías haberlo evitado y no lo has hecho. Has aguantado hasta el final para ver que pasaba y ha pasado lo que ha pasado.

—Lo he intentado, tendrías que haber subido aquí cuando te lo dije, pero te has vuelto a marchar.

—¿En serio? —pregunto perpleja —. ¿Esa ha sido tu genial idea para rescatarme de las garras de Steve? —y me mira aturdido mientras me hierve la sangre por su pasotismo e intento controlar mi mal genio, porque prefiero concentrarme en las arcadas mentales que me están entrando —. Estaba enfadada por lo que me ha contado Carol —y llena de angustia mental me da asco hasta nombrarla.

—Carol, solo podía ser ella... —repite asqueándome —. Me lo imaginaba... —e irresistible vuelve a mí con la templanza de hace unos minutos, para acariciarme el pelo, los hombros, los brazos y el cuello, por el que asciende lentamente hacia mi rostro y pasea sus dedos por mis labios, derritiéndome y entregándome a él —. ¿Te ha gustado que te besara? —y sin venir a cuento, la sola pregunta ya me hace temblar.

—Va Nathan...

—Dime la verdad —insiste consciente que no sé mentir.

—Sabe muy bien —y paseo mi lengua muy despacio por mis labios recordándolo —. Pero no le he devuelto el beso.

—Entiendo que te guste, pero no te fíes de él.

—Creo que eres tú quien no debe fiarse y no precisamente de Steve —le interrumpo recordando un pequeño defecto que nunca se me olvida.

—Detective Rebeka... —expresa divertido —. ¿Quién es el primer sospechoso de su lista?

—Solo te digo que Steve no es un gran problema —y me lo pienso —. Creo que es su hermana la que te desea más daño.

—¡Carol! —exclama perplejo —. Eso es imposible...

—Creo que deberías hablar con tu hermano, es su presa fácil y los métodos persuasivos que utiliza son peligrosos.

—Carol tiene sus propios problemas y jamás me haría daño y en cuanto a Junior... —y agacha la mirada —. Ya es mayorcito para saber lo que hace —dice asombrándome y dándome una palmadita en el culo con la que me obliga a levantarme, para así dar por zanjada nuestra conversación, la misma en la que he quedado como una loca con teorías absurdas a la que le cuesta entender, el porqué de la manera tan fría y distante en la que habla de su hermano o incluso la defensa a ultranza de Carol, así que la intentona habiendo sido un completo fracaso me deja de rodillas en el suelo y con la vista fija en él que se aleja hacia su habitación, mientras yo caigo en la cuenta, que mi opinión no cuenta.

Ya me gustaría abrirle los ojos... pienso sabiendo que no tengo tiempo para hacerle entender, que las cosas no son tan herméticas como su vida.

Sintiéndome impotente, al principio iba borracha, hasta no hace mucho, la risa controlaba mi embriagado estado mental, después pero todavía borracha, vino la fase de la charlatanería seductora, la misma en la que Steve se inmiscuyó junto a sus encantos engañosos, y hasta hace unos segundos sentí deseo y lujuria recorriendo por completo mi cuerpo, pero desaparecidos y ocultos bajo el sentimiento del rechazo ya solo me queda el bajón mental y venoso del alcohol, hasta que consiga llenar mi cara de lágrimas que me desahoguen y acallen mis débiles y ya casi inexistentes esperanzas. Pero pocos segundos tardo y por fin victoriosa lloro porque soy una llorona y es lo único que puedo hacer sin que nadie me diga, cómo debo o puedo hacerlo, mientras tanto, camino directa al baño para encontrar la soledad que necesito, por ser la mejor manera de apartar los malos pensamientos que por momentos llenan mi mente y no me dejan pensar con claridad.

Sé, que no puedo hacer nada para cambiar lo que estoy viviendo y también sé, que no puedo hacer nada para ayudarlo a cambiar, pero la impotencia y la resignación no son sentimientos muy agradables y menos cuando siento la certeza que soy capaz de ayudar a alguien a solucionar sus problemas, incapaz de mantenerme al margen, consciente de que sin mi ayuda podría empeorar, como en este caso.

En definitiva, impotente, frente al espejo miro como lloro y me limpio el rimel que cae por mis mejillas, mientras también veo mi dolor y pienso en lo duro que será, volver a mi vida.

Resignada, frente al espejo pienso en lo que significa la palabra vida y su sentido se pierde en mitad del océano dejando una sílaba aquí y otra en mi casa.

Aún esperanzada, frente al espejo deseo que lo nuestro no termine nunca y mi sueño sea la vida real, pero es tanto lo que siento y hacía tanto que no sentía, que abordada no consigo distinguir mis esperanzas entre tanto lío sentimental, el mismo que siempre y de un plumazo, las hace desaparecer sin más.

No, aún no estoy preparada para una despedida... pienso deseando que nunca llegue esa día.

Frente al espejo, me desnudo mientras lleno la bañera con agua muy caliente, dejándolo todo en el suelo, para sentarme encima y esperar a que el jacuzzi se llene por completo, entre lágrimas incontrolables.

—Rebeka —le oigo llamarme desde el otro lado de la puerta sin que conteste, porque mi garganta ni siquiera tiene ganas de esforzarse en hablar —. Rebeka —escucho olvidando mi nombre.

Tumbada y recubierta de agua por completo, paso de su llamada e intento relajarme aunque solo sean los músculos y la parte física de mi ser, porque la otra está totalmente quebrada y un baño no es suficiente, para pegar todos los trocitos.

Entre sollozos, me lavo la cara sin dejar de llorar y la lavo con jabón para ver si se me pasa, pero me siento tan impotente y tan sola, que lloro por él, también por mí y por culpa del jabón, que se me ha metido en los ojos y me escuecen a rabiar.

No obstante, mojándolos consigo calmarlos, sin embargo, mis lloros no cesan y decidida a acabar con ellos meto la cabeza en el agua aunque por más que me hunda menos pare de llorar, ya que al hacerlo solo pienso en lo hundida que me dejará, nuestra cruda despedida.

Y me hundo sin dejar de llorar deseando parar, aunque al salir siga sin conseguirlo y ya sienta mi ansiedad, aumentando por momentos, la rúnica responsable que mis pulsaciones sean aceleradas y que mi corazón necesite mucha más cantidad de aire, para sobrellevar mi enervado nerviosismo. Pero cuanto más aire necesito menos soy capaz de inspirar y mientras mi estomago me recuerda que los nudos aprietan su volumen estrechándolo a cada segundo, la angustia llena mi pecho y la ansiedad corre por mis venas sin dejar paso al escaso aire que proporciono a mi corazón, mis pulmones y estómago, que me duele a rabiar provocándome arcadas y ganas de vomitar.

¡¡PAM!!

Y despavorida abro los ojos, encontrando a Nathan muy nervioso y acelerado en el umbral de la puerta, tras haberla estrellado contra la pared de un golpe seco y fortuito.

—¡Rebeka! —exclama según me saca del jacuzzi y enrolla una toalla alrededor de mi cuerpo. Entre sus brazos temblorosa, muy nerviosa, mojada y casi sin poder respirar, Nathan me lleva hasta su cama y se tumba junto a mí, para intentar calmarme acariciando mi pelo en silencio, consiguiéndolo.

Sí, como yo, Nathan me calma, su aroma embriagador me devuelve a la vida que me gustaría tener a su lado, me calma sentirlo cerca igual o más de lo que yo lo calmo a él cuando sus ataques y el pánico se apoderan de su mente, pero pensar demasiado en lo que me gustaría hace, que lo que es sea también objeto de mis pensamientos y de nuevo mis sollozos me recuerdan lo que jamás volveré a tener, lo tengo ahora.

—¿Qué pasa? —susurra intentando dar la vuelta a mi cuerpo, sin que lo deje —. Mírame —vuelve a susurrar mientras le digo que no con la cabeza —. Preciosa, mírame por favor, no puedo verte así —y aunque quiera no puedo porque ahora estoy conmigo misma, porque necesito estar así, porque esta es mi manera de renacer y porque el dolor se acumula tan dentro, que parece que jamás me haya abandonado.

Sinceramente, pensaba que lo ocurrido con Oscar ya estaba olvidado, pero sufriendo como ahora sufro me doy cuenta, que los resquicios de sus continuos engaños, las falsas amistades que dejé, la soledad que voluntariamente adopté y las falsas ilusiones por Nathan con las que he alimentado mis falsas esperanzas, están haciendo que el resto de mi vida no valga para nada. Sinceramente, pensaba que venir cambiaría muchas cosas en mí y servirían para mejorar mi supuesta nueva vida al regresar, pero no esperaba enamorarme de un hombre tan hermético que nunca sale y del que jamás podré disfrutar si no es ahora, sin embargo, duele tanto saber que todo acabará, que aun deseando que admire mis ojos no quiero lo haga, porque primero debo estar en paz conmigo misma consciente de que debería haberlo hecho hace mucho tiempo y ahora ya no puedo retrasarlo más.

“Nos gustaría que nos acompañaras...” dijo Harold, “Te vendrá bien...” dijo Bea, “Sí, os acompaño...” respondí sincera y con ganas de cambiar mi aburrida y monótona vida.

Lo acepté, sin pensármelo dos veces y deseosa de hacerlo vine a este viaje supuestamente vacacional y nada sentimental, para disfrutar y olvidar, también para regresar siendo una persona nueva, mejor dicho, una mujer nueva con perspectivas de futuro que encauzaran de nuevo mi vida y ayudaran a reflotarla como deseaba, pero de momento ni olvido, ni veo un futuro, ni encuentro a la nueva mujer, que vine a buscar.

—Está bien —expresa tras mi cruel silencio —. Cuando lo creas necesario, te escucharé —y sin haber contestado continuo en mi fetal postura según me tranquilizo, gracias en parte al silencio que me procura y a las caricias que continua regalándome.

Despacio, sus manos acogen a las mías mientras me besa dulcemente en la nuca e inhala mi aroma. Muy lentamente, acaricia mi cuello y lo besa en silencio glorioso y encantador para mí, que reconozco que en mi soledad y tristeza es lo único que aplaca mi sufrimiento, aunque jamás le haya dicho cómo me relajo y jamás me lo haya preguntado.

Los dos, que juntos y unidos permanecemos en silencio, sabemos que entre nosotros hay cosas singulares y especiales, que nos han sido reveladas como una señal incandescente y eterna indicando el camino a seguir para emprenderlo juntos, tal y como dice Steve, caprichos del destino que percibo constantemente desde que llegué aquí, llevándome siempre hasta Nathan, quien también los percibe aunque lo niegue.

En cualquier caso, contando los días estoy y mientras permanecemos muy quietos casi sin movernos y sin hablarnos, en ningún momento he dejado de sentir sus manos acariciando suavemente mi espalda calmando así toda mi ansiedad, hasta dejarme relajada, de hecho, me tranquilizan tanto sus calientes manos, que mis ojos pesan toneladas y cansados, se rinden a ellas, mientras tanto, sus dedos lentamente se deslizan por mi piel según me mantiene aferrada a él abrazándome con cariño, al mismo tiempo que sueño con que mañana sea un mejor día, aunque también sepa que será el primer día, de los tres que inician, mi particular cuenta atrás.
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“En una calle cualquiera y con demasiada gente a mi alrededor, nadie puede verme, nadie puede oírme y no hay nadie que perciba mi presencia, y aunque intento hacerme ver y también les hablo y me inmiscuyo entre todos ellos, nadie escucha mi enmudecida voz, nadie se percata de mi existencia, nadie reacciona ante mis continuos movimientos y nadie responde a mis súplicas. Como ciegos, sordos e insensibles, los caminantes pasean de un lado a otro esquivando mi cuerpo como si les obstaculizara y no fuese su igual, y sintiéndome muy sola, totalmente impotente y muy consciente de que nadie atiende mis reclamos, sin saber muy bien por qué echo a correr tras una luz cegadora, hasta que veo a Nathan esperándome al final de la calle. Desesperada por alcanzarlo corro hacia él muy deprisa, pero la distancia que nos separa por mucho que corra más y más es tan inmensamente larga, que mi gran carrera nunca llega a su fin. Sin embargo y sin parar de correr hacia él sigo intentando alcanzarlo, aunque por momentos, la angustia de la soledad más eterna me ahogue en extremo. Pero por fin y totalmente extenuada y aún enmudecida y nula para el resto, consigo alcanzarlo, sin embargo y punto de rozar su mano siento un tirón que frena mis piernas y brazos haciéndome retroceder inesperadamente, hasta caer al suelo. Dolorida, me miro las manos, asustada, me miro las piernas y esposada y esclavizada caigo en la cuenta, de que jamás podré avanzar, jamás podré alcanzarlo y jamás seré libre. En una calle cualquiera y con demasiada gente a mi alrededor continuo sola, enmudecida, totalmente inexistente y esclavizada hasta la muerte, mientras la luz desaparece y Nathan con ella.”

Sudando, recordar mi pesadilla me angustia por sentirme demasiado sola, pero soñar con Nathan y con lo que jamás podremos tener, no es lo único que me mantiene en tensión y con un nudo en mi garganta, sino que además, descubrir que en esta mañana mi mal despertar es lo único que me acompaña, acrecienta mi mal carácter y argumenta con creces mi mala leche.

Con las almohadas entre mis brazos para regocijarme en ellas y las sábanas liadas entre mis piernas, sé que lo he pasado mal soñando, ha sido uno de esos sueños cortos e intensos que al despertar me impiden reaccionar, y encima, creyendo que encontraría a Nathan durmiendo a mi lado, resulta que no está y sola tendré que calmar toda la ansiedad que me ha dejado esta pesadilla y seguro contiene moraleja, la que por supuesto no pienso resolver ni descifrar, porque hoy no es un día cualquiera. No, hoy no es un día como pudo ser ayer o quizás será mañana, hoy, es uno de esos días en los que me quedo sola en mi casa y sin necesidad de compañía, porque únicamente a solas puedo encontrarme a mí misma y reactivar toda la fuerza que hace tiempo perdí y creí recuperada. Así que hoy, a pesar de echar de menos a Nathan y la calma que me procura siento que prefiero estar sola, porque así podré perderme en mi alma y curarla.

De lado, miro hacia el ventanal que deja pasar la claridad de la mañana, observando el cielo sin pensar absolutamente en nada. Hoy estoy muy sensible y aunque me parezca raro me apetece ver a mi madre porque necesito un abrazo de esos suyos, en los que aprovecha mi debilidad para decirme que no me preocupe y acepte las cosas tal y como son. Sin embargo y según ella todo ocurre por una razón y a pesar de haberme enseñado a creer que las personas están destinadas entre sí, que lo que tiene que ser será y que obtenemos lo que merecemos, no sé si Nathan y yo cabemos dentro del saco del destino, tampoco sé si algún día lo nuestro llegará a ser algo más de lo que ya es y mucho menos sé, si merezco este dolor.

En cualquier caso en algo sí tiene razón y es que ahora mismo lo que tengo es lo que hay aunque me levante de la cama en la más absoluta soledad y sin tener idea de dónde se encuentra Nathan, al que ni siquiera encuentro de camino al baño en busca de algún remedio mágico, que acabe con mi dolor de cabeza.

Hoy me quedaré todo el día en la cama aunque sea sola... pienso creyendo que soy fuerte y valiente, aunque en días sensibles como este todo lo malo aflore, toda mi fuerza vital pierda el rumbo y tan solo encuentre refugio en el silencio más absoluto y la soledad más completa.

Hoy no estoy para nadie... pienso tirándome en la cama deseando volver a dormir, para volver a despertar siendo menos de todos y mucho más mía.

—Buenos días preciosa —oigo susurrar a mis oídos según abro los ojos y siento sus tiernas caricias sobre mis mejillas.

—Buenos días guapo —expreso sonriendo débilmente.

—¿Has dormido bien? —pregunta cariñoso viendo que le digo que no, con los ojos en lágrimas —. ¿Qué puedo hacer? —pero no respondo —. ¿Quieres comer algo? —y le vuelvo a decir que no —. Podríamos hacer algo, había pensado... —y cortando su seguramente maravillosa idea le tapo la boca con mis dedos para dejar que el silencio sea único entre nosotros, accediendo a ello sin excusas agradeciéndoselo abrazándolo, para sentirlo más de cerca.

Envuelta en él, noto el calor que desprende su cuerpo invadiendo mi corazón escarchado sabiendo que las pequeñas cosas valen mucho y este momento es único, del cual disfruto en silencio porque Nathan me transmite seguridad, porque me hace sentir de verdad y porque todo lo que me lleva hasta a él son razones para amarlo y permanecer siempre a su lado. Sí, escrutando mi alma ya sé cual es mi mayor deseo, pero hay un problema, y es que esto, lo que estoy viviendo que es lo que más anhelo no lo tendré siempre.

—No me apetece hacer nada, solo quiero pasar el día aquí en tu cama —y si puede ser contigo mucho mejor... pienso para mí misma mientras me acurruco entre sus brazos.

—Me gusta tu idea... —responde más feliz que antes acercándose para besarme —. Me gusta mucho tu idea... —repite en voz baja mientras desciende con sus labios de mi boca a la barbilla y de ahí a mi garganta, para pasear sus delicados besos por mi cuello erizando mi piel a su paso, hasta provocarme ese cosquilleo incesante y totalmente arrollador que me invade por completo.

Con sus labios en mi cuello y la dulzura de sus besos invadiéndolo, también lo mordisquea suavemente hasta hacerlo estremecer, e insaciable se aproxima a mis hombros para perderse en mis pechos deleitándose apasionado, mientras sus manos se pierden por mi cintura y también mi trasero.

Resbalando su lengua por mi piel hasta llegar con su boca a mi estomago, oculta su rostro descendiendo lentamente por mi Monte de Venus, donde acaricia mis ingles rozando su lengua por mis labios, sucumbiendo a sus ardientes e irresistibles besos. Suelo tener muy mal despertar y hoy es el primer día de mi vida en el que aún no ha pasado una hora y mi mal genio no domina ni mis sentimientos ni mi agria actitud matutina, y aunque sé que mi sensibilidad está a flor de piel, también sé que su deliciosa forma de despertarme apacigua mi fuerte temperamento, su manera de tocarme me funde con él y el aroma que desprende y su sed de mí, me inunda de pasión.

Tierno, cariñoso y muy romántico, sus manos me tocan con delicadeza y ardiente deseo fijando su penetrante mirada en mis ojos, como si quisiera cerciorarse de que mi placer es absoluto, y yo, que sé que hay algo más entre nosotros aunque él solo diga que le importo, que sé que siente algo más por mí aunque se niegue a aceptarlo y también sé que no tengo el tiempo necesario para poder ayudarlo, soy consciente, de que si Nathan no se da cuenta a tiempo de todo lo que tenemos, me marcharé sin mirar atrás.

Por segunda vez y consciente de que las palabras significan lo que significan, hacemos el amor.



—Despierta preciosa —y detrás de su cautivadora voz contemplo la felicidad de sus brillantes y profundos ojos negros, aunque sea un falso optimismo para mi día sensible.

—Hola guapo —y me desperezo —. Tengo hambre.

—Prepararé algo —dice sonriente tras verme receptiva y apaciguada, para a continuación marcharse.

Desnuda como mi madre me trajo al mundo, me levanto de la cama y camino hacia el baño obligada por mi vejiga y también por mis ojos, que doloridos me escuecen y casi no puedo abrirlos, siendo lo contrario a mi dolor de cabeza, que desaparecido en combate ha dejado de molestarme, aunque siga estando muy sensible y triste.

Encontrándome mejor o eso creo, me lavo la cara y me aseo un poco sin que nada de lo que haga sea suficiente para ocultar el hinchazón de mis ojos, y es que, anoche lloré mucho y me desprendí de demasiadas cosas que ahora me han dejado vacía, y aunque han servido para hacerme ver la realidad a la que me enfrento, sigo creyendo que entre nosotros, hay más.

No seas ingenua... dice mi cabeza al ver mis ojos hinchados en el espejo, que sumerjo junto a mi cara en el agua fría del lavabo, con la esperanza de disimular la inflamación de mis ojeras y párpados.

Te lo advertí... vuelve a importunar mi mente encabezonada en hacerme olvidar a Nathan dando igual todo lo que haga, porque mis ojos estarán hinchados reflejando la pena de mi alma, hasta que sea capaz de sobrevivir y aprender a ser feliz.

Y resignada a llevar este careto durante todo el día salgo del baño y me pongo una de sus camisas, para acudir en busca de comida y un buen café que me despeje.

Tengo muy mal despertar y hoy ya van tres muy diferentes incluido este, en el que muy necesitada de mi droga más fiel y habitual ya siento que en algún momento mi mala leche despertará, de entre todos mis muertos sentimientos, los mismos que me acompañan hasta la cocina consciente de que lo seguirán haciendo fielmente, durante todo el día. Sentada en uno de los dos taburetes de la barra, espero a que Nathan termine de preparar el almuerzo y observo toda la comida y bebida, echando en falta el maravilloso café que a diario necesito en buenas dosis para sobrevivir.

Sin saber muy bien de dónde lo ha sacado, encima de la barra tengo de todo para elegir sin que nada en absoluto me apetezca realmente, y aunque reconozco que me parece increíble que haya preparado todo esto tan solo para mí, ni los cruasanes, ni los zumos de naranja, ni las tostadas con mantequilla y mermelada de fresa, ni los sándwiches vegetales, me son apetecibles. Yo, lo único que quiero y con urgencia, no lo veo, y desesperada lo busco sin encontrarlo entre tanta y tanta comida, hasta el punto de ponerme muy nerviosa.

—Los estoy haciendo —dice sorprendiéndome —. Te conozco más de lo que crees —confiesa aturdiéndome porque hoy estoy muy sensible aun sonriendo muy forzada, ante un hombre aparentemente templado y entregado a mí en todos los sentidos.

Vuelta a empezar con el perpetuo silencio, Nathan deja mi café encima de la barra y se cerciora de que pueda ver la rosa que ha creado con la espuma, pero yo, que no entiendo muy bien el porqué de esmerarse tanto enseguida la deshago de un sorbo rápido y contundente que sin duda Nathan no esperaba y le obliga a apartar su mirada, como si estuviera conteniendo sus impulsos y la rabia que transmiten sus profundos ojos negros. Entretanto no digo nada y tampoco le miro, solo espero a que termine de desayunar mientras tomo el segundo café del día consciente que no invade mi espacio intencionadamente, aunque me inquiete su profunda e intrigante mirada azabache.

—Esperas algo que no puedo darte y es mejor así, es lo mejor para ti —dice muy serio —. Vivir a mi lado no es fácil y solo dos mujeres lo intentaron, pero sufrieron tanto por mi culpa aun intentando protegerlas que... —y se restriega el rostro con sus manos —. Steffany se suicidó —y escupo el café salpicándolo todo —. Y Carol... —y se lo piensa mientras yo alucino y limpio la barra —. Carol acabó enganchada a la heroína, pero desde siempre tuvimos problemas y... —confiesa asqueado —. No quiero que vuelva a ocurrir nada parecido, no puedo permitirlo, no puede repetirse —afirma intransigente y serio —. Soy el culpable de la muerte de Steffany y los problemas de Carol, y no pienso arrastrarte a ti con ellas.

—¿Por qué vives anclado en el pasado? —pregunto curiosa ante su continua negatividad —. No creo que tengas la culpa de nada y tampoco creo que basar tus decisiones en los problemas de otras sea lo más conveniente —opino sincera y tranquila sin que diga nada —. Tienes que cambiar Nathan...

—No lo entiendes —expresa con hastío retirando su mirada de mis ojos —. Soy yo el que vive y vivirá siempre encerrado, no tengo ningún derecho a llevarme otra alma conmigo al infierno. Ya he perdido dos por culpa de mi trastorno del pánico y juro que a ti no pienso perderte. Haré cualquier cosa que esté en mi mano para sigas siendo tú, sincera, perfecta y feliz —y agacha la mirada—. Haré lo que sea para alejarte de mí, esta condena es solo mía —y casi sin poder escucharlo entiendo a la perfección sus palabras, mientras las lágrimas cubren mi rostro.



Hoy estoy muy sensible y él lo sabe, pero lo que acabo de escuchar es lo último que quería oír, así que ni contesto ¿de qué me serviría? de nada, así que tampoco lo miro, lo tiene muy claro y hará cualquier cosa para mantenerme alejada de su lado, por tanto, si aún mantenía abierto mi corazón a la esperanza, como ya ni existe directamente lo cierro y tiro la llave al agua.

Hoy estoy muy sensible y aunque debería, mi lengua se ha escondido para no arrepentirse más tarde de lo que pueda decir y mientras termino mi café noto su mirada cernirse sobre mí, como si estuviera esperando que hablara, pero yo, que deseo que mis ojos paren de llorar seco las lágrimas con una servilleta sabiendo que he intentado ser positiva, aunque no haya servido para nada. Mientras tanto, vuelve el silencio y la tensión, y aunque intento olvidarme de todo lo malo para quedarme con lo bueno que compartimos, presiento que intenta adivinar mis pensamientos adentrando con sus ojos en mi alma, la que desesperadamente desea escapar como sea antes de volver a abrirse a un hombre, que en dos días ya no veré.

Y muevo la cabeza de un lado a otro para así relajar los músculos del cuello, mientras me pongo de pie y también relajo con movimientos suaves, mis piernas y brazos.

Teniendo la sensación que una clase de Step transformaría en energía renovable y limpia toda la carga negativa que me invade, también sé que con la caña que me mete Guillermo liberaría mi mente por completo, así que decidida a imaginarlo frente a mí mantengo los ojos cerrados según caliento mi cuerpo, preparándolo para una descarga de adrenalina muy personal y radical.

Y estiro las piernas... y estiro mis brazos... y doy unos saltitos para fortalecer los tobillos... y muevo la cabeza despacio... y cierro los ojos mientras lo hago... y sé que Nathan me observa... y paso de él y su mirada siniestra... y harta de calentar y sentir su incansable influjo me pongo a gritar como si estuviera loca, porque es la única manera de liberar algo, de todo lo que siento.

Pero su mano acalla mis gritos y como necesito soltar toda la adrenalina porque estoy muy furiosa y cabreada con el mundo aun diciendo mi madre que cada uno obtiene lo que se merece, sin merecerlo, mis ganas de gritar sumadas al cabreo es igual a quitar su mano de mi boca, para gritar mucho más y más fuerte.

—¡¡¡No me lo merezco!!! —chillo en contra de todo incapaz de hacer algo, aunque ahora sí, esta vez Nathan sí acalla mis gritos besándome con tanto ímpetu y pasión, que sujeta entre sus brazos para que no pueda resistirme a él me mantengo firme, aunque disfrute de sus dulces y perfectos besos.

Dejándome llevar pero necesitada de exteriorizar mi rabia e impotencia, intento resistirme moviendo mis piernas para que mi cuerpo las acompañe y así separarme, pero agarrándome fuertemente, no me deja escapar. Con sus brazos sujeta los míos con fuerza aferrándome a él, mientras su boca acalla la mía besándome con pasión, y aunque continuo moviendo mis piernas aun perdiéndome entre sus labios, Nathan, que siempre sabe cómo manejar mi cuerpo para satisfacer sus y mis deseos, se vuelve mucho más delicado y acaricia mis brazos muy despacio de arriba abajo, hasta que se frena en mis codos, donde pone una de sus manos uniéndolos con fuerza y obligándome otra vez a estar a su merced, sin que pueda frenar sus impulsos por poseerme.

Muy sorprendida por engañarme seductora y vilmente, lo veo sonreír victorioso mientras me levanta del suelo posando su otra mano en mi trasero, para cargar con mi cuerpo sobre sus hombros como si fuera un saco.

—¡Nathan bájame ahora mismo! —grito aunque él pase de mí.—. ¡Cómo no me bajes!... —y se ríe a carcajadas mientras me sube en volandas hasta el piso de arriba —. ¡No te rías de mí! ¡Te juro qué!...

—¿Qué? ¿Qué harás? —expresa chulesco enervándome tras abrir la puerta de la piscina.

—¡Nathan no! —la madre que te parió... pienso tocando fondo para impulsarme hasta la superficie.

Estando entre aire y agua respiro y toso, para a continuación volver a respirar y bucear hasta el bordillo, donde lo encuentro de pie sonriendo triunfador y acrecentando mi enfado, aunque no resista la tentación de verlo desnudo.

De cabeza y por encima, lo veo zambullirse con un salto potente y aerodinámico que lo aleja, durante unos segundos, pero al salir, nadando hacia el bordillo en cada una de sus brazadas mis nervios afloran y enturbian mi mente, hasta que sus penetrantes ojos negros me invaden y templan mi impetuosa actitud. Rodeando su cintura con mis piernas, apoya sus manos en el borde y manteniendo mi cuerpo muy pegado al suyo mi cabeza queda a su misma altura, mientras él me mantiene a flote porque no toco suelo. Bajo el agua templada, acaricia mis pechos con su lengua endureciendo mis pezones, excitando a un cuerpo insaciable, y poco a poco asciende por mi garganta hasta llegar a mi boca para besarla despacio sin dejar de acariciarme, atrapada entre la piscina y su ardiente cuerpo.

Confundiendo sus caricias con el roce del movimiento del agua, lo único que hay entre nosotros, deseo me sirva como paliativo para las insoportables ganas que tengo de acariciarlo sin que pueda hacerlo, ya que me mantengo agarrada al borde dejándome hacer lo que sea que desea, como tantas veces he hecho. Solo entonces, entregada a él en cuerpo y alma me quedo sin fuerzas rendida al placer, hasta resbalar y hundirme, sin embargo, Nathan me agarra fuertemente y enseguida me saca a la superficie, momento que aprovecha para dejarme en la misma postura que antes, pero con una diferencia, y es que, ahora es él quien me encierra entre sus brazos y piernas muy sonriente mientras observa profundamente cómo me pierdo, en sus lascivos ojos negros. Ansiosa por que me posea cuanto antes y sacie su sed de mí, con mi rostro muy cerca del suyo intento besarlo, pero reticente a que lo haga vuelve a sonreír mientras intenta que mis ojos se detengan en los suyos, aunque tan solo sea durante los cinco segundos que concedo.

Cuando llega el sexto su apasionado beso confunde mis labios entre los suyos mientras atrayente me une a él por completo, al mismo tiempo que mis cinco sentidos se entregan profundamente, al placer de sus delicados besos.

Insaciables, mis ojos admiran su rostro, melodiosos, mis oídos escuchan susurros acuáticos, muy sedosos, mis labios son atraídos por el ardiente calor de los suyos, perfumado, inhalo su aroma penetrante mientras lo beso sin descanso y dulce saboreo sus carnosos labios, como si fuese la ultima vez que puedo besarlo. Sí, mis cinco sentidos se entregan a los suyos, para ser solo uno.

Manteniendo mis piernas aferradas a su cintura, siento cómo se hunde en mi interior, mientras con sus manos sujetas al bordillo, Nathan mantiene todo nuestro peso, y ansiosa por sentir sus manos sobre mí ahora que soy libre poso las mías en su cuello y le obligo a acercarse mucho más, para acariciarlo como tanto ansío y así sentir su enorme pene, profundizar más y más. Agua, lo único que se interpone entre nuestros cuerpos, sexo, lo mejor que hacemos juntos y fuerza, la que ejerce incansablemente para mantenerme muy cerca, son las tres cosas que resaltan sobre otras según nos amamos y él me penetra suavemente, haciéndome suya.

Mis gemidos, se intensifican en cada perfecto y controlado movimiento que realiza su cuerpo, hacen, que la sensibilidad que sentía se transforme en lujuria y desenfreno y mientras él me besa en la boca, en el cuello y en los pechos, mis pezones se endurecen sobresalientes por encima del agua rebotando en ella una y mil veces según los muerde y tira de ellos muy suavemente, con sus ardientes labios. Entretanto, excitados y sensuales mis ojos buscan los suyos desesperados, a pesar que sus tirones me obligan a mirarlo salvaje, pero al encontrarlos insaciables, codiciosos y lascivos, su osada ambición, la exclusividad que me hace sentir y el amor verdadero que nos une por completo, me vuelven mucho más sensible y receptiva a sus encantos. Dentro, muy dentro, Nathan me penetra con fuerza aunque a su vez me muestre ternura, en cada una de sus delicadas caricias, pero impetuosa y muy excitada lo miro ansiosa y totalmente desesperada por seguir amándolo y él, que se deja llevar por el desenfreno y la oscuridad de sus profundos ojos negros vuelve a embestirme salvajemente, mientras yo lo rodeo con mis brazos para no hundirme, muy necesitada de más. Sin embargo y para mi exclusivo deleite personal, lo conozco, no mucho pero lo suficiente como para saber, que un mordisco en sus labios lo hará enloquecer aun estando bajo el agua y rozar las yemas de mis dedos por su nuca y pasear delicados y muy fogosos besos por su cuello, endurecerán mucho más su pene. Curiosa, mi mirada lasciva contemplando la suya fulgurosa, aumenta su tentadora atracción, y tras sus ojos intrigados y oscurecidos tan solo me queda besarlo con pasión y desenfreno, aunque lo que reciba a cambio sea tan romántico que ahora sí, ahora sí creo que sus besos significan mucho más, de lo que dice sentir.

Pausado, lento y delicado, Nathan funde su cuerpo con el mío con movimientos pélvicos calmados y profundos, que nos unen mucho más, pero yo, ansiosa por volver a disfrutar de su oscura, profunda y eterna mirada, también soy atrevida y perderme en la codicia salvaje de sus negros ojos, me vuelve vulnerable.

—Te quiero... —susurro entre jadeos incesantes —. Te quiero Nathan... —vuelvo a susurrar en mitad de un orgasmo exquisito y muy largo que corresponde en silencio fundiendo su éxtasis con el mío, sin dejar de contemplar mi placer idolatrándome con su mirada.

—Te adoro... —susurra con sus labios pegados a los míos y los ojos cerrados, como si las palabras que han salido de su boca le dolieran, o fueran contra sus pensamientos.

Abrazados tras confesar a nuestra manera lo que sentimos el uno por el otro, nos mantenemos inmóviles y en silencio.

Muy pegados, nuestros cuerpos necesitados del calor que desprenden, se rozan incesantemente y totalmente entregados cavilo mis palabras, sin desear compararlas a las suyas, pero soy impaciente y atrevida lo miro intentando aguantar un poco más de lo habitual, para averiguar si la palabra adorar quizás, significa lo mismo que amar.

Pero el tiempo es eterno en su mirada y yo soy incapaz de aguantarla mucho más de lo estrictamente necesario para mi alma, tan solo cinco segundos escasos insuficientes para entender, lo que intenta expresarme con ellos, así que besando sus ardientes labios es como consigo calmar la timidez que me provoca admirarlos, aunque mi beso sea correspondido con un mordisco y una sonrisa divertida y muy seductora.

Lo siento, atrevida soy, pero mi lengua lo es mucho más y no le importan las consecuencias, así que al abrir la boca para replicar porque sin querer me ha hecho daño en el labio Nathan me hunde la cabeza en el agua sin dejarme escapar, hasta que toco fondo, lo siguiente...

Lo siguiente soy yo saliendo a la superficie encontrándome sola dentro del agua y con un Nathan desnudo que aguanta en las manos un albornoz con el que cubre mi cuerpo al salir, para a continuación enrollarse una toalla alrededor de la cintura que me permite contemplar su cuerpo mojado, según salimos directos hacia las escaleras.

Pero ir detrás suya me obliga a mirar la otra puerta, la que esconde mi supuesta habitación, y frente a ella me quedo inmóvil observándola, pasando de él.

—¿Bajas? —pregunta despertando mi ensimismamiento en un cuarto que me gusta y también odio.

Por fin, tras perder de vista la habitación mujeriega, nada más llegar abajo encuentro a Nathan muy tranquilo y sentado en el gran sofá blanco, leyendo el periódico y yo, que no quiero hacer otra cosa que permanecer a su lado todo el tiempo, me siento en el sofá acurrucando mi cuerpo encima del suyo hasta quedar medio tumbada y así entretenerme, con las vistas del Central Park.



Hoy está nublado... como yo... pienso viendo que tiene toda la pinta de llover y de un momento a otro.

Los árboles se dejan llevar por el viento zarandeándolos a su antojo, mientras los contemplo ensimismada siguiendo el movimiento de sus ramas sin poder dejar de mirarlas, y aunque intento no pensar en nada y disfrutar plenamente de este momento tranquilo y sosegado que compartimos aunque no hablemos, es imposible mantener la cabeza en blanco porque sé, que momentos como este, no los disfrutaré jamás.

Entiendo y puedo llegar a entender muchas cosas y dicen que hablando se entiende la gente, pero a pesar de que Nathan no me ha hablado de él y lo poco que sé es por boca de otros, entiendo su miedo a perderme, que no desee que su historia vuelva a repetirse y también se niegue a hacerme daño, pero yo, aunque no se lo he dicho también comparto su temor, sin embargo, le he demostrado que conmigo es diferente, él ha comprobado que junto a mí podría llegar a cambiar o por lo menos intentarlo, también su familia ha visto que su actitud es mucho más calmada a la que era hasta mi llegada y todos lo reconocen menos él, así que entiendo muchas cosas, pero la ceguera adoptada por resignación y temor, no.

Y al pasar la página del periódico, sin querer roza mi rostro.

La tarde, grisácea adorna el cielo llenándose de nubes oscuras y un tanto tenebrosas, según pasa el tiempo calmado y muy lento. Los árboles del parque, resisten la fuerza del viento que lleva a sus ramas de un lado para otro, como si las fuera a arrancar de cuajo. Algún trueno avecina la fuerte tormenta, algunos rayos iluminan lo que está por llegar, pero el viento descontrolado me angustia tanto, que como un árbol, tengo miedo a quedar desquebrajada.

Siento, que mi vida no volverá a ser lo que era tras mi estancia en Nueva York, sé, que buena parte de mí se quedará para siempre en este edificio sin que pueda hacer nada para recuperarla, pero el miedo que tengo por no encontrar a alguien que me llene tanto como lo hace Nathan, me angustia de tal manera que temo vivir en soledad, si no consigo encontrar algo parecido a lo que ahora mismo poseo.

No obstante y aun hallando a alguien perfecto para mí, si mi mejor parte se queda aquí... ¿Qué quedará para compartir con otro hombre?... me pregunto ensimismada en las ramas y el revuelo de sus hojas.

Y al pasar de nuevo la página, sin querer vuelve a rozarme con la hoja, otra vez en la mejilla.

Totalmente encapotado, el cielo anuncia la llegada de la tormenta lluviosa con relámpagos y truenos que agudizan mi sensibilidad tan al extremo, que ya creo que mi estado espiritual y trascendental es igual de negro, que este oscuro día.

No sé lo que haré cuando llegue a mi casa, ni si quiera sé si seré capaz de ocultar todo lo vivido para no tener que recordar lo que dejo atrás, y por mucho que desee olvidar para no sufrir o intente aceptar que todo lo vivido me ayudará a mejorar como dice mi madre, sinceramente, no creo que mi vida mejore tras conocer y abandonar a su suerte a un amor, que rebosa de sentimientos tanto buenos como malos.

Y al pasar por tercera vez la página, ya van tres roces en mi cara.

Ya está lloviendo, los ventanales están empapados y el agua se desliza por ellos incansable sin parar, mientras yo me pregunto alucinada por el tiempo que llevará Nathan, sin estar bajo la lluvia. Pero tengo mil dudas y nunca acaban, así que muy consciente de que podría hacerme muchas más preguntas sobre todo lo que se ha perdido, se pierde o se perderá si no sale ahí fuera sé, que si me dejara, podría pasar los días enteros pensando en todo lo que podríamos hacer juntos, por primera vez para él.

Sí, sé que es así y si ahora mismo lo encontrara receptivo a escucharme podría darle millones de argumentos que harían las delicias de sus mas profundos deseos y cambiarían su manera de ver la vida.

Si él diera ese paso y fuera capaz de enfrentarse a sus miedos, yo podría ayudarlo durante toda mi vida aunque temiera perder mi alma tras adentrarme en su limitada y hermética forma de vivir, pero a falta de tiempo, bueno es el que ahora puedo disfrutar a su lado aunque no sea el suficiente para hacerle ver, que lo nuestro podría llegar a ser muy especial y determinante para él.

Puñetero periódico... puñeteras y dichosas páginas que no dejan de rozarse por mi cara... pienso hastiada del cosquilleo que me produce cada vez que pasa la hoja o le da por releer algo.

Ya estoy cansada de ver llover sin que pare, ya estoy cansada de los árboles, de sus ramas y la posibilidad de que se partan, también estoy cansada del viento y de la oscuridad de esta tarde tan espantosa, y aunque cansada del ventanal, las penosas vistas y el puto periódico, creo que ya me siento con fuerzas como para encender mi móvil y despertar para el resto mundo. Así que sin molestar a Nathan que continua leyendo ajeno a mis pensamientos me levanto del sofá para llamar a mi madre, que seguro aún está despierta y ya tendrá ganas de saber, cómo fue ayer la fiesta, pero suena y suena sin parar, hasta que salta el contestador.

Aún seguimos igual... se lo habré dicho un montón de veces pero sigue igual... pienso según la vuelvo a llamar mientras Nathan continua sentado en el sofá rodeado por una lluvia chocante y sonora que rebota contra el cristal, haciendo que inevitablemente mi mente, vuelva a pensar en lo nuestro.

Y lo miro y miro la tormenta y vuelvo a mirar a Nathan y vuelvo a mirar la tormenta y cansada de mirar y no ver nada me marcho a su habitación para no tener que verlo más, para no distraerme mientras hablo por teléfono y para no tener que soportar su influjo perturbando mis pensamientos.

—Hola cariño ¿cómo estás? ¿Y la fiesta qué?

—Muy bien mamá ¿y tú? ¿Cómo está papá?

—Nosotros muy bien ¿Y el Casino qué? ¿Te gustó?

—Sí, fue divertido —y sonrío al recordar—. Creo que fue lo más divertido de toda la noche, sobre todo cuando no es tu dinero el que te juegas —y la que se ríe es mi madre —. Pasé la mayor parte del tiempo soplando los dados de un invitado, me reí mucho y tuvimos mucha suerte —comento entusiasmada.

—¿Y ese invitado no se llamará Nathan?

—No, se llama Steve y es su socio —confieso temerosa por Nathan mientras me doy la vuelta —. Espera un momento... —y tapo el móvil al encontrarlo observándome fríamente, para a continuación marcharse de vuelta al sofá —. Ya mamá, ¿qué decías?

—Pues hija, que a mí Bea solo me habló de Nathan, así que no entiendo nada, ¿estás con Nathan o es el Steve ese el que te gusta?

—Mamá, escúchame —interrumpo tajante —. El Steve ese como tú dices no me gusta y a partir de ahora no hablaremos de él y en cuanto a Nathan... —y me lo pienso —. Ahora estamos juntos, pero solo es ahora, cuando regrese no volveré a verlo y todo habrá acabado, así que me gustaría que aunque no lo entiendas respetes mi silencio, hasta que encuentre el momento oportuno para contártelo.

—Vale cariño no te preocupes, solo quería saber sí eres feliz, pero no preguntaré. Solo una cosa... —y calla —. ¿Estás bien?

—Sí, estoy bien —respondo mentirosa —. ¿Y papá?

—Pues como siempre, aunque hoy está más gruñón que otros días, si pudiera hablar ya me habría dicho cuatro cosas.

—Bueno mamá, tienes paciencia de sobra.

—A veces no la suficiente —dice en voz baja —. Oye, ¿a qué hora llegas el miércoles?, es que me ha llamado Miguel por si querías que te recogiera en el aeropuerto.

—No tengo ni idea, sé que llegaremos de noche, pero dile a Miguel que no se moleste, cuando llegue cogeré un taxi.

—Ay hija cómo eres de verdad... —expresa irritada —. El chico es amable contigo, además así te ahorras el taxi que están muy caros y las cosas no están para tanto gasto.

—Vale mamá pero no me organices —la interrumpo muy agobiada —. Igual surge un imprevisto o hay retraso, igual no encuentro mi maleta y me toca quedarme y buscarla, o hace mal tiempo y no despegamos...

—Vale vale déjalo, que ya sé que tú vas por libre. Cuando me llame le diré que no hace falta y ya está, me inventaré algo, pero de verdad eh, a veces eres muy rancia.

—Lo que tú digas —y la hago callar —. La rancia de tu hija tiene que colgar, te llamo el miércoles antes de salir ¿vale?

—Te lo tomas todo muy a pecho, igual que tu padre —me reprocha enfadada —. Pues nada, el miércoles hablamos, cuando tú quieras, disfruta y pásalo bien cariño, te quiero.

—Yo también te quiero, muchos besos para los dos —y cuelgo el móvil y lo dejo encima de la mesilla tras despedirme de una madre que piensa que soy feliz, e ignora mi pena, así que sensible como todo el día, triste por lo que me espera y un poco a la expectativa salgo en busca del hombre de mis sueños, aunque seguramente esté dándole vueltas a lo que sea que haya escuchado de mi conversación, sin haber debido espiarla.

Tengo muy mala suerte pero de verdad... pienso de vuelta al salón consciente que haber nombrado a Steve justo en el preciso instante en el que Nathan me escuchaba, me ha hecho sentir muy culpable.



Desde luego... de todas las cosas que pasaron anoche, solo se me ha ocurrido contar la parte de Steve... pienso consciente de que soy una bocazas muy inocente y con muy mala suerte.

El periódico, solitario encima de la mesa junto a un sofá vacío en el que ya no puedo acurrucarme, es lo único que queda en el frío y espacioso salón sin que vea a Nathan por ningún lado aunque sí escuche y vaya tras su voz, que me lleva hasta las escaleras de caracol desde donde puedo ver su sombra moverse de un lado para otro, mientras lo escucho discutir al teléfono muy enfadado y de manera autoritaria. Conociéndolo y siendo precavida por su posible cambio de actitud, con oírlo me es suficiente para saber que si me meto por el medio acabará pagando su enfado conmigo y como no me apetece paso de espiarlo y miro a mi alrededor, para entretenerme con algo que distraiga mi sensibilidad y angustia aunque no sepa que me apetece.

Y paseo tranquilamente por su casa observando la simpleza de la decoración hasta el ventanal, para deslizar los dedos por el cristal, como si pudiera tocar las gotas del otro lado, mientras tanto le doy unos golpecitos con los nudillos para escuchar como suena y mi mente responde curiosa en busca de objetos capaces de desquebrajarlo, sabiendo que está hecho para soportar cualquier tipo de inclemencia, natural o artificial.

Esto no se rompe con cualquier cosa... pienso consciente de su grosor y de los fuertes y continuos golpes que Nathan le ha procurado, hasta picarlo y casi desquebrajarlo, sin duda un extrema fuerza y un perfecta puntería con las que algún día, conseguirá destrozarlo por completo.

Y lo acaricio viendo cómo sigue lloviendo, aunque el viento haya cesado. Los árboles, no soportan la fuerte embestida del aire, pero sí se encharcan de agua incesante y en grandes cantidades, agua que inunda las calles, mientras yo confundo este día oscuro y tormentoso, con mis propios sentimientos.

Como disfrazada, esta zona de Manhattan es una de las más bonitas, pero en un día como el de hoy simplemente aparenta ser un gran parque de una ciudad cualquiera, como podría ser Barcelona, donde reconozco que desde las ventanas de mi casa no se ve nada parecido y mucho menos que merezca la pena.

No me costaría acostumbrarme a esto... pienso recordando que la fachada del edificio de enfrente y la acera de adoquines de tan solo cuatro metros, son todas las maravillosas vistas que tengo desde mi casita, una calle que cuando llueve está tan encharcada, que si al cruzarme con alguien no piso ningún charco que me llegue hasta los tobillos, es un milagro.

Me encanta estar aquí... pienso sabiendo que en esta calle no me hundo y mide el doble que la mía.

Me encanta mirar a través del ventanal... pienso sabiendo que desde mi oficina también veo un parque, aunque sea minúsculo y hayan pocos árboles.

Me encanta despertarme con el brillo del sol... pienso consciente que jamás entrará el sol por la ventana de mi casa.

Me encanta vivir lo que estoy viviendo... pienso sabiendo que todo acaba y la calzada de adoquines de mi calle en verano es muy fresquita, también que desde mi ventana puedo hablar con los vecinos de enfrente y partirme de risa y por supuesto, aunque me despierto en la más plena oscuridad, simplemente abriendo mi persiana ya puedo ver la luz del sol y la claridad de la mañana. Sin embargo, aun así, aún queriendo extraer todo lo bueno de mi calle, de mi piso y de los parques de mi ciudad, reconozco que no me costaría mucho acostúmbrame a esto, porque volver a mi casa, ya es toda una costumbre.

Lástima que mi ensimismamiento no me ayude a sentir mucho mejor... pienso mientras camino a lo largo del ventanal hasta que doy de bruces con una pantalla que resalta una luz azulada, que al tocar me muestra un cd y una lista inmensa de canciones ordenadas alfabéticamente, que no tengo ni idea de cuales son.

Apeteciéndome escuchar algo de música que apacigüe mi agrio e insípido carácter, no sé lo que quiero porque no sé cómo me encuentro y mucho menos, si mi sensibilidad se verá afectada o no por la música y letra de una canción, además, de lo que veo y leo no hay nada que merezca la pena escuchar, pero al deslizar el dedo por la pantalla pasando innumerables canciones comenzando por la A, de repente lo freno al tuntún, dando con la S.

No sé por qué, pero como siempre lo achacaré a los caprichos del destino de Steve o al todo ocurre por una razón de mi madre, y es que, al mirar la pantalla resulta que hay una canción de entre todas, que me gusta y muy mucho. En su versión acústica, la canción da comienzo con el sonido de las cuerdas de una guitarra española, a la que seguidamente se unen los golpes en su caja y la voz del artista a capella y yo, que me dejo llevar por su melodía sintiendo las notas rebotar por todo mi cuerpo, subo el volumen a tope y me adentro en ella liberando mis sentidos, para así liberar también mi cuerpo.

Suave y melodioso, el sonido me invade por completo, muy rítmico, poco a poco provoca a mis piernas, lentamente marco los pasos y sintiendo la libertad de mis movimientos unidos a la sonora de la que disfrutan mis oídos, me traslado a otro mundo con los ojos cerrados, dejando que la letra ahonde en mi corazón.

Somebody I used to know, now you're just somebody that I used to know....

Somebody I used to know, now you're just somebody that I used to know....

Poco a poco, freno mis delicados movimientos de cadera, poco a poco, el volumen de la melodía baja de tonalidad en cada acorde, poco a poco, mis contoneos se ralentizan y poco a poco doy la vuelta según acaba la pieza, para a continuación abrir los ojos y encontrarme de cara al ascensor, que al notar mi presencia abre y cierra sus puertas, sin ningún control.

—¿Te marchas? —escucho sorprendiéndome en un momento de evasión muy surrealista demasiado personal.

Que vergüenza... pienso cerrando los ojos porque los suyos son inmensamente negros.

—Solo estaba bailando —respondo sintiendo la invasión en mi rostro de un color llamativo, que hasta ahora lo provocaba otro.

Sonrosada mi cara, brillantes sus ojos y el uno frente al otro, su sonrisa y su mirada intensa fija en mí, me nubla, me tienta y me envuelve entre sus brazos derritiéndome en ellos sin pensar en nada más, que en el brillo de sus ojos negros y en la sensación de felicidad que desprenden, al verme sonrojada.

—Tú también me intimidas —comento vergonzosa.

—No es lo mismo —opina endureciendo el rostro —. Pero me conformo —y resignado a aceptar que las cosas son así me besa con ternura en los labios, tras haberme mostrado el fulgor de su intensa y oscura mirada.

Sí, sus ojos brillan y se oscurecen mucho más al contemplar los míos y cuando eso ocurre, su negrura es como un laberinto en el que me pierdo gustosa y muy ansiosa de resolver, deseando en todo momento poder admirarlos en su inmensidad eternidad. Me provocan, solo contemplarlos y ver mi reflejo en ellos me provoca, pero también sus caricias, las mismas que me son insoportables y me derriten al mismo tiempo que sus ardientes y apasionados besos colman mis deseos inundándolos hasta hacerlos rebosar por mi piel entregándome a él y a todo lo que quiera de mí.

—Me has interrumpido —dice aturdiéndome mientras acaricia mi pelo —. Estaba resolviendo un asunto importante, pero me he visto obligado a finalizar mi conversación por tu improvisado baile —y sonríe suspicaz —. Te he visto —y vuelve a sonreír sonrojándome aún más —. Ha sido divertido, pero también excitante —susurra rozando suavemente sus labios a los míos —. Me has recordado la noche que llevabas puesta esa falda de flecos que me volvió completamente loco —y los acaricia con su boca —. Me sorprendes Rebeka, me diviertes y me encanta ver lo nerviosa que te pones cuando me miras a los ojos —y en mi cuello siento el cosquilleo erizando mi piel, mientras sus manos acarician mi cuerpo.

Su aroma, el mismo que a cada instante me embriaga por completo, lo gozo al mismo tiempo que mis oídos disfrutan de la melodía de sus palabras, pero escucharlo y sentirlo a la vez me arrastra tanto hacia él, que mi cuerpo me pide a gritos que le deje disfrutar del momento, porque un mañana no existe. En silencio, continua besándome por el cuello regalándome un largo y cariñoso beso que hace temblar mis piernas sin poder evitarlo, mientras mis manos tiran de su pelo, y sintiendo sus caderas empujando a las mías para así notar su masculinidad a mí me entra un cosquilleo que me basta y me sobra, para sentir la necesidad de tenerlo muy dentro, pero Nathan, que observa mi rostro deseoso por poseerme se percata de mi necesidad de él y cumpliendo mis designios me coge de la cintura, para levantarme y sentarme encima suya. De pie y rodeado por mis piernas para no caernos según camina hacia su habitación, miro fijamente su rostro complaciente y lascivo hasta que me deja a los pies de la cama, donde él se queda parado a mi lado y se desnuda para a continuación acercarse a mí y desabrocharme su camisa.

Cada botón es una caricia en mi piel, que la eriza y la vuelve más sensible y cada roce es un sentimiento diferente a otro, pero sentir sus dedos deslizarse por mi pecho deteniéndose en cada botón delicadamente me estremece e impacienta, porque no puedo soportar la lentitud de sus manos para liberar mi cuerpo y así quedar por fin, frente a su ferviente mirada. Sí, me encanta que me desnude, sí, adoro que me toque muy despacio y sí, sus delicados y ardientes besos erotizan todos y cada uno de mis sentidos, según van descendiendo por mi garganta.

—¿Qué deseas que te haga?

—Déjame que sea yo quien te posea —y complaciente aunque intrigado pasea sus manos por su cabeza, como si estuviera analizando cada una de mis palabras y le costara entenderlas, pero para mi sorpresa, mirándome fijamente lo veo dar un paso hacia atrás, rindiéndose y cediéndome el control.

Agradecida y sonriente, beso sus labios mientras sus manos acarician mi trasero, pero ahora tengo el poder y como lo haremos a mi manera, lo primero que hago es apartar sus manos de mí para así darme la vuelta y rozar mi cuerpo con el suyo, de espaldas a él, mientras tanto, mis manos buscan las suyas, que enseguida se unen a las mías dejándose llevar hasta posarse en mi cuerpo, tan solo donde yo le dejo. En mi cuello, dejo que sus manos lo acaricien hasta que siento un escalofrío y en mis hombros, dejo que descienda con sus dedos por mis brazos hasta que eriza mi piel, pero de vuelta a los hombros acerco mi cuello a su boca para que lo bese y también mordisquee, hasta hacerme estremecer. Vuelta a empezar y con mi cuerpo muy pegado al suyo, poso sus grandes y suaves manos sobre mis pechos que intenta masajearlos apartando mis manos desesperado por mi lentitud de movimientos, aunque no le permita hacerlo y él me haga saber su desespero arrimando mi trasero a lo único, que no puedo controlar. Duro, muy firme y enorme, su pene me desea y yo mucho más a él, pero ahora soy poderosa y aunque impetuosa ansío poseerlo me entretengo y disfruto de cada segundo aunque pase lento, porque no hay nada que me llene tanto, que estar a su lado. Pero sus manos...

Por mucho que intente dirigirlas por dónde quiera, llevan tanto tiempo perdidas en mi cuerpo, que ya no puedo evitar que desciendan muy lentamente por mis caderas, que rápidamente se contonean para así sentir mucho más de cerca, su enorme virilidad. En mis brazos, en mis pechos, en mis caderas y en mi vagina, sus dedos se deleitan sobremanera como si mi piel fuera lo único que necesitaran para sobrevivir y según intento mantener el control aunque de mi cuerpo ya lo perdiera hace tiempo, él continua acariciando sin descanso mis muslos, mis gemelos y mis pies, donde al verlo agachado lo miro a los ojos consciente, de qué necesita. Sin embargo, ansiosa por sentir su lengua muy dentro pero decidida a seguir manteniendo el control, le agarro del pelo para alejarlo de mi cuerpo viéndolo sonreír perverso según se levanta despacio para acercarse y pegarme a la pared, frente a su cama.

Lascivo, su mirada me intimida y cabreado por no dejarle hacer lo que desea, lo veo acercarse según le vuelvo a dar la espalda, para que no pueda besarme, pero si soy impetuosa él lo es mucho más y creyendo que volvía a mandar ya siento sus manos controlar las mías hasta dirigirlas a mi vagina, donde acaricia mi clítoris con mis dedos mientras los suyos se introducen en ella y me masturban incansables. Muy excitado y de espaldas a mí, Nathan inclina mi cabeza hacia atrás y me besa con pasión, sin dejar de masturbarme, pero yo, que deseo desespere tanto que no pueda soportarlo, ahora ya sé que soy poderosa y la inmensa fuerza del deseo hace que en cada roce, caricia o exquisito y pequeño orgasmo que me regalan sus dedos, mi placer sea mucho más intenso y cada vez más y más mayor. Temblorosas, mis pernas entumecidas y entregadas al cosquilleo insoportable del placer, me obligan a apoyarme en la pared incapaz de mantenerme recta, pero recordándole que sigo siendo poderosa freno su mano para que detenga su danza constante y orgásmica en mi interior, decidida a mostrarle que mi placer, también es el suyo. Mordiéndome en el cuello, me muestra su enfado por retirar sus dedos de mi vagina, pero sin llegar a intimidarme y ante mis incesantes gemidos me doy la vuelta para contemplar sus ojos lascivos, mientras él posa sus manos en mi nuca y me besa incontrolado, aun obstinada en dominarlo según agarro sus manos y las obligo a acariciarme despacio. En mis pechos, permito a sus dedos rozarlos aunque él los apriete con fuerza, mostrando su desenfreno y salvaje actitud, y por mi boca paseo los dedos de su otra mano para chuparlos muy lentamente, mientras contemplo sus ojos negros viéndolos entrecerrarse, desesperados por dominarme, pero mis pechos y mi boca no lo sacian y es entonces cuando sus manos pasean libremente por mi rostro y mi espalda arañándola, hasta llegar a mis nalgas, que aprieta desesperadamente para después abofetearlas aunque mi empuje contra la cama le recuerde, que sigo teniendo el poder.

—No te muevas —y lo dejo totalmente asombrado mientras busco las esposas, que la otra noche me impidieron tocarlo.

Sentándome encima suyo y con su pene clavándose en mi vagina sin que consiga penetrarme porque no es lo que deseo, comienzo a besarlo por todo el cuerpo inhalando su profundo aroma comenzando por su boca, donde su dulzor me es más codiciado y renace en mi interior, el deseo incontrolado. Sus manos, ascienden suavemente por mi espalda y se enredan en mi pelo masajeándolo y tirando de él, mientras continuo besándolo sin descanso muy despacio descendiendo con la lengua por su cuello, su pecho, sus pezones y su pelvis, en la que me recreo sobremanera porque me encanta el cosquilleo que le produce, sin olvida sus ingles. Entretanto, mis manos perdidas en sus piernas y empeñadas en acariciar sus testículos se arrastran por ellas, hasta lograr alcanzarlos, pero muy dura me espera y la impaciencia de Nathan por sentir mis caricias sobre ella es tal, que llevado por el salvajismo más instintivo y primordial pone sus manos en mi cabeza, para empujarla y dirigirla hasta su polla, que me niego a lamer consciente que es lo que ahora desea, encabezonada en seguir desesperándolo porque me gusta verlo así. No obstante poco tardo en conceder sus deseos y en menos de lo que dura un pestañeo introduzco su pene en mi boca saboreándolo despacio y autentico placer, para a continuación masturbarlo lenta y suavemente. Paseo mi lengua por su glande mientras lo beso como si fuera su boca jugueteando de vez en cuando con su frenillo, que aumenta su sensación de placer y le hace jadear incesante derritiendo a mis oídos mientras la fuerza que ejerce en cada tirón de pelo me muestra, lo necesitado que está de mí, que ya siento muy dentro que el poder que ejerzo sobre él, le supera por completo.

Y de improvisto dejo de masturbarlo y asciendo por su cuerpo rozando mis pechos por su piel mientras él me mira extrañado, para ponerme a su altura y besar sus ardientes y suaves labios, al mismo tiempo que lo esclavizo, como él hizo conmigo.

Según mis labios besan su cuello y él se deja, acaricio su brazo hasta llegar a su mano, donde pongo la primera esposa mientras él me mira asombrado y yo, sonrío caprichosa.

Según mis pechos rozan el suyo y él se deja, acaricio su otro brazo hasta que llego a la mano, donde le pongo la otra esposa y él me mira lascivo mientras yo penetro en sus ojos oscurecidos, para perderme en ellos. Pero según me encuentro en la más infinita y oscura eternidad estando frente a él que se deja llevar desciendo lentamente por su pecho hacia una de sus piernas, para esposarle un pie viéndolo estirar los brazos desesperado por agarrarme, aunque no pueda. En ese preciso instante paso de un pie al otro hasta encadenarlo por completo en su propia cama, totalmente esclavizado y a mi merced.

Solo para mí y a mi entera y más que ansiada disposición, me acerco a él lentamente con movimientos sinuosos hasta regresar a sus inglés, el lugar perfecto en el que me deleito haciéndosele insoportable, para provocarle con mis besos las dulces e incesantes cosquillas que lo vuelven completamente loco. Mientras tanto, no deja de mirarme según tira fuertemente de sus cadenas ansioso por tocarme, besarme y sentirme, al igual que me ocurrió a mí y es que, como él, estoy jugando.

Acaricio su pene con mi boca y lo lamo despacio mientras jugueteo con sus testículos, que al sentirme se endurecen y lo obligan desesperado a tirar de las esposas con fuerza, mientras yo me recreo en su sexo y mi excitación cada vez es mayor tras escuchar sus incesante jadeos. Me encanta el tacto que poseen las bolsas que los recubren y protegen, y mientras él se deja como yo en más de una ocasión disfruto porque son suaves, manejables y muy delicados, de hecho son tan delicados, que al roce me producen un cosquilleo en la palma de la mano que me excita igual o más, que sentir sus bolas suavemente en mi boca, donde las introduzco provocándole una pequeña eyaculación que saboreo gustosa, ante su desesperada y ardiente mirada.

—Para... —susurra sin que le haga caso mientras continuo masturbándolo mientras juego con sus testículos y disfruto de su plenitud como si fuera la mía —. Para... —vuelve a susurrar entre jadeos accediendo —. Quítamelas, necesito tocarte —y me hace sonreír porque va a ser que no.

—Hoy, mando yo —expreso al mismo tiempo que me siento encima e introduzco su pene en mi interior, dispuesta a seguir mi ritmo sea cual sea.

Hacia delante y hacia atrás, me muevo despacio disfrutando de su empuje directo y profundo, como si el ansia que sentía por tenerlo tan dentro me fuera insuficiente y aunque no dejo de moverme cada vez más y más fuerte, necesito que me toque, pero imposible porque no voy a soltarlo comienzo a deslizar mis manos por mi cuerpo despertando en él una furia perversa en sus ojos negros, que me inunda y llena tan exageradamente, que soy incapaz de mirarlo, así que manteniendo los ojos cerrados y el pelo enmarañado en una de mis manos me chupo un dedo y lo masturbo, hasta que valiente los abro y lo que encuentro me abruma.

Firme, erecta, demasiado caliente y más endurecida de lo que esperaba, ahora sí, mis gemidos aumentan según codicioso me revela, lo que deseo saber.

Ahora ya sé, que soy yo la que despierto en él la necesidad que siente por poseerme en todos los sentidos.

Ahora ya sé, lo desesperado que está de mí sin que sea el sexo lo único que hay entre nosotros.

Ahora, ahora que veo que lo vuelvo loco y sé que es cierto lo que continuamente niega mi mente, incapaz de seguir con su calvario libero sus pies y manos, sin darme cuenta en cuanto apenas, de que ahora seré yo la incontrolable.

—Nunca me sacio de ti —susurra agarrándome del trasero para penetrarme profundamente tantas y tantas veces, que extasiados, sudorosos y unidos nos corremos entre gemidos y jadeos incesantes, mientras yo me siento poderosa, codiciada y feliz, tras hallar lo que buscaba, un verdadero amor que me deja muy entristecida, porque sé que Nathan no aceptará, que soy más para él.

—Tengo hambre —expreso olvidando mi pena.

—Si te apetece pedimos unas pizzas y vemos una película.

—Me parece bien —y tras un dulce beso se levanta y llama a Ralph mientras yo camino directa hacia el baño, necesitada de una ducha que me espabile, como si hoy no me hubiera bañado.

Ya no sé ni cuántas veces he estado en remojo, porque entre los baños y los sudores, ya me queda menos para ser una sirena, la misma que varada flota entre dos océanos que nos separarán, durante el resto de nuestras vidas.

Y decidida a darme una ducha en un jacuzzi que me pone de los nervios porque me irrita no ducharme a gusto sin tener que desparramar todo el agua por el suelo, a falta de una ducha normal y corriente, esto es lo que hay. Se supone, que un lugar como este se tienen todo tipo de lujos y creo en mi humilde opinión, que lo mínimo que te pueden ofrecer es una ducha cuadrada como la de mi casa de 70 × 70, pero sin tenerla, me resigno a seguir ignorando la manía esta de los jacuzzi sí y las duchas no, porque no puedo hacer nada y porque para qué.

Y lleno la bañera hasta arriba y entro en el agua para relajar mis músculos, tras haber estado todo el día ejercitándolos, y es que, aunque no lo crea estoy cansada y no de no haber hecho nada. Estoy cansada de follarme a Nathan cada dos por tres consciente que lo haría durante toda mi vida y la firmaba ya, y todo porque deseo estar tan cansada de follar, que tan solo él sea capaz de levantarme, cada mañana de mi vida. Mi vagina, sorprendiéndome por ser la primera vez que pasa, se resiente al estar sumergida en el agua a causa del calor, pero todo tiene una razón y la mía es tan simple como reconocer, que jamás en mi vida he follado tanto y tan seguido, en un solo día. Ni siquiera lo hice estando con Oscar, vamos, con él ni de coña, ni en mis mejores sueños. Oscar se quedaba tirado en la cama con los brazos y las piernas abiertas en cruz, hasta que se quedaba dormido, roncando y con la baba... aaggg, qué asco... pienso hundiendo la cabeza para despejarla de gilipollas y vagos.

Menos mal que Nathan es especial y en todos los sentidos... pienso al salir.

Con los ojos cerrados y olvidadiza de recuerdos dolientes y asquerosos, descanso sumergida en el agua sintiendo las burbujas a mi alrededor acariciando mi cuerpo, hasta que siento unas manos rodeándome por completo. Tumbándose a mi lado, Nathan y yo disfrutamos del baño sin hablarnos ni mirarnos, porque tan solo nos relajamos mientras esperamos a que nos traigan la cena, toqueteándonos las manos de vez en cuando bajo el agua templada de la bañera.

En silencio, siento sus dedos rozando los míos y mi corazón da un vuelco, por sentir a la esperanzas retornar con más ímpetu, pero mi mente vaga perdida entre lo que siente y lo que piensa por sí sola, y es que, según ha ido pasando el día, ha ido mejorando en todos los aspectos. Ni siquiera han hecho falta palabras o argumentos que mejoraran mi estado de ánimo porque sigue sensible, y aunque sé que seguiré encontrándome igual de triste durante el resto del día, reconozco que Nathan ha sabido llevarme manejando mis sentimientos con bastante delicadeza, gracias a su silencio, que lo entrega por completo hasta el punto de dejarse llevar, por mis sensibles sentimientos.

En cualquier caso, entristecida o sensible o ninguna de las dos cosas, seguimos sin hablarnos ni mirarnos aunque sí nos toquemos de vez en cuando, un tierno momento que aprovecho para abrir los ojos y observar, que los suyos están cerrados.

Me provoca tan solo con mirarlo... pienso notando a mis hormonas despertar el deseo por volver a poseerlo.

Si quisiera... pienso sabiendo que volveríamos a empezar.

Otra vez será... pienso al notar escozor en mi vagina.

—Creo que te están llamando —expresa despertando a mi ensoñación lujuriosa haciéndome levantar de la bañera como si fuera una urgencia.

—Buenas tardes perdida —me saluda Erika divertida.

—Buenas... —respondo calmada.

—Quería proponerte algo —y la oigo reír —. Te debo una visita al Empire y mañana por la noche podríamos ir.

—Mucho Erika, me apetece mucho —acepto sin pensar muy sonriente.

—¡Hecho! —exclama entusiasmada —. Podríamos cenar en un restaurante que hay bastante cerca ¿qué te parece?

—Me parece muy bien y de paso cotilleamos un poco, quiero saber si a Jerry le gusto tu sorpresa —y reímos a la vez.

—Ok, mañana te llamo para quedar, Ciao Bella.

—¡Hasta mañana guapa! —y cuelgo muy sonriente y mucho más animada que antes y todo el día.

—¿Dónde vas mañana?

—¡Qué susto! —reprocho sorprendida —. Me voy con Erika a cenar y visitar el Empire, me lo debía —comento aún sonriente sin darle importancia a la seriedad y tensión de Nathan, que enfadado se da la vuelta y desaparece de mi vista directo a su habitación, dejándome perpleja.

No, no me apetece discutir y tampoco quiero analizar nada tras saber que ha espiado mi conversación al igual que ha hecho esta mañana, y aunque estando en otro estado no tan vulnerable como el de ahora le reprocharía su manía con las escuchas espías, hoy no es el día más adecuado para sacar a mi lengua a pasear y menos por lo que haya podido escuchar.

Y así, dándome igual su enfado o cabreo o culpabilidad o lo que sea que pasa por su cabeza trastornada, miro el ventanal, viendo que ya ha anochecido, que la lluvia ha cesado de golpearlo y que sus débiles gotas tan solo se arrastran por los cristales ralentizando su ritmo. Ensimismada, observo el clima nocturno de una cuidad de la cual me he enamorado aunque no del mismo modo y en la misma proporción, al amor que siento por Nathan, a quien encuentro a mi lado de repente con unos Calvin Klein que le quedan de muerte y permiten contemplar asombrada su sexo, como si no llevara casi nada puesto.

Da igual mi humor, da igual el suyo, no importa que su enfado me perturbe y no importa que me deje en vilo a la espera de saber cómo se encuentra o encontraré a su mente, no, no importan ni mis sentimientos ni los suyos cuando puedo observar al hombre que ha revuelto el cajón desastre que tengo por mente, que siempre y para mí, será perfecto.

Da igual lo que se ponga o cómo adorne su cuerpo como él mismo dijo, pero los pantalones largos de color negro que ahora mismo lleva me dejan de piedra, sin poder dejar de admirar su cuerpo semidesnudo y su sexo bien marcado, muy ligero y semioculto.

Delicada, la suave tela roza su piel según camina hacia mí mostrando el suave tacto resaltando su masculinidad, como si desnudo fuera, pero ensimismada en él oigo abrirse las puertas del ascensor y al ver al chico de las pizzas me pega un bajón, que me deja de cara al ventanal, otra vez.

Con lo bien que estaba admirando muy excitada el cuerpo de Nathan... pienso culpando al pizzero por interrumpirme, aunque sonría al recordar que cuando Nathan se ha dado la vuelta, me he deleitado en su culo.

—¿Qué película vamos a ver? —pregunto cogiendo una de las cajas totalmente hambrienta.

—Una que hay por aquí —responde sin contestarme viéndolo sonreír suspicaz, mientras coge un mandito muy pequeño y muy parecido, al de la sala de reuniones, el mismo con el que hace funcionar esa pantalla en la que la defectuosa muestra su poderío, cada vez que habla con él.

Diez segundos después, frente a nosotros baja una pantalla gigantesca que nos anula por completo la nocturnidad del Central Park, para mostrar los créditos de una película que no tengo ni idea de cual es.

Y no importa... en el fondo me da igual qué película veamos porque probablemente me quede dormida después de cenar o incluso cenando, así que paso de discutir o preguntarle otra vez cual es, porque lo que quiero es comer y después... si no hay nada más, dormir hasta mañana.

Pero ver el título de una de mis películas favoritas ocupando toda la pantalla me hace girar la cabeza y dejar la pizza, para mirarlo incrédula encontrándolo expectante.

—¿Quién te lo ha dicho? —pregunto asombrada y muy intrigada por saber hasta qué punto me conoce, aunque solo sonría y no diga nada —. Seguro que ha sido Harold...

—No ha sido él —responde acercándose más a mí—. He llamado a Bea para saber tus preferidas y de todas he elegido esta —y me mira tierno—. Sorpresa... —y delicadamente me besa sin resolver la duda del porqué ver, Un paseo por las nubes, una de mis favoritas sino la que más, de entre muchas.

Sé, que de entre todas las que Bea podría haberle nombrado, esta en concreto, debe tener una intención y aunque no tengo ni idea de cual puede ser, algo hay, que aún no logro comprender.

Él, Keanu Reeves, la conoce a ella, Aitana Sánchez Gijón, él la ayuda, se enamora y se marcha, pero el amor que los une en la distancia es mucho más fuerte y al poco regresa, para quedarse con ella hasta el final. Así es la historia, así que no sé si existe esa intención y mi imaginación ya va sola, pero hay tantas similitudes entre los protagonistas y nosotros, que algo hay, que no soy capaz de comprender. Él, es americano, como Nathan y ella española como yo, tonterías que desecho por intentar encontrar esa aguja perdida en el mundo de Nathan, que me llene de alegría y esperanza, al igual que en la película.

Ojala pudiera ser así entre nosotros... pienso ensimismada en que Nathan es Keanu y yo Aitana.

Ojala me pidiera que me quede a su lado... pienso sabiendo que lo haría y hasta con los ojos cerrados.

Ojala fuera distinto... pienso recordando sus palabras mientras siento cómo me invade la misma sensibilidad, con la que he despertado esta mañana.

Y resignada a aceptar la realidad cierro los ojos para borrar pensamientos que iluminan esperanzas y al mismo tiempo las oscurece, para así regresar al presente y dejarme de cuentos e idioteces.

Sin hambre, veo la película e imagino mi vida añadiendo a Nathan, como único compañero, quien me acaricia los brazos erizando mi piel, pero entremezclando sentimientos nacidos del romanticismo cinematográfico y mi particular enamoramiento, sin hacer ruido y sin dejar de pensar en mi regreso me pongo a llorar, al ver que Keanu abandona a Aitana.

En silencio y sin hacer el más mínimo ruido para que no vea mi personal y particular pena, siento suaves lágrimas resbalar por mi rostro, mientras el nudo de mi garganta se hace más y más grande y todo, porque no puedo evitar sentirme, tan y tan vacía, sin embargo, al poco consigo tranquilizarme tras darme cuenta que Nathan se ha quedado dormido y ya hace bastante rato. Sereno, observo su tranquilidad y paz interna según sus brazos envuelven mi cuerpo, aunque el sueño que lo domina no le permita seguir acariciándome como hasta ahora lo hacía, y yo, que al verlo dormir ya no creo que haya habido intención alguna y en nada, tampoco creo que pretenda hacerme entender algo que no es por el simple hecho de ver una película, o eso he hecho yo, que tragándomela hasta el final como demasiadas veces he hecho en mi vida cuando necesitaba llorar ya sé cual es su intención y no es otra que permanecer alejado de mí para que yo sea feliz, durante toda mi vida.

Iluso ignorante abnegado y ciego... pienso consciente que Nathan se niega a aceptar que mi felicidad solo es posible permaneciendo a su lado, siendo quizás también la suya.
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Sobre la cama, donde hasta hace nada había un cuerpo abrazando al mío, tan solo quedan dos cojines que sostienen mi cabeza, que junto a la luz que entra a través del ventanal deslumbrándome e impidiéndome abrir bien los ojos, es lo único que me acompaña en mi solitario despertar, siendo otro de tantos igual de amargo y distante que acrecienta mi mal carácter, al encontrar una nota encima de la mesa.

"Tengo que trabajar." NM

Concisa, directa y fría como él, su nota, que en este lunes da comienzo a una semana idéntica a otra para Nathan, aumenta mi amargura, porque para mí hoy, es el comienzo de mi particular cuenta atrás, cuarenta y ocho horas que tendré que disfrutar al máximo si consigo apartar de mi mente la distancia que Nathan ha interpuesto entre nosotros, con sus tres palabras.

Cabreada, me levanto del sofá y dejo su escueta nota donde estaba, sin saber cuánto tiempo llevo sola, qué hora es y tampoco me importe en absoluto.

Estoy muy cansada a pesar que he dormido de tirón y muy a gusto, pero mi mente no deja de darle vueltas a lo mismo, aun sabiendo que es irremediable mi regreso a casa y su nota... su nota no hace otra cosa que mostrar a un Nathan dispuesto a mantenerme alejada de él, por el resto de mi vida.



Tengo muy mal despertar y hoy, es bastante susceptible.

Paseando por su casa aún en albornoz, observo a través del ventanal el gentío que va y viene, evidenciando claramente que hoy, es el primer día de la semana.

El tráfico denso transmite la sensación de estrés, que inunda las calles de Manhattan y como hoy no tengo nada que hacer y Nathan estará trabajando hasta saber cuándo, sintiendo que mi tiempo se acaba y me quedan pocas opciones para compartir este día con él, tendré que entretenerme o acabaré volviéndome loca con su constante negatividad y mi inminente regreso.

Muy necesitada de pensamientos positivos que me ayuden a sobrellevar mis últimos dos días en Nueva York, decidida a cambiar el chip, me lleno de valor para así dejar que lo que tenga que suceder ocurra sean cuales sean sus consecuencias, así que tras haber superado mi día sensible sé que el de hoy servirá para airear mis pensamientos y evadirme de lo que seguramente vendrá, cuando me sienta muy sola en mi pisito y sin más compañía que mi propia persona.

Y camino hacia el vestidor para cambiarme mientras respiro profundamente, balanceo los brazos sacudiendo malas energías y muevo la cabeza de un lado a otro, en un intento por sacar todo lo malo y dejarla totalmente en blanco, de hecho, la dejo tan vacía y blanquecina, que ya ni me acordaba de la ropa.

Dichoso monotema... pienso viendo encima de la mesita que hace esquina unos vaqueros y una camiseta, que ya ni recordaba haberlos traído.

Tras cambiarme y asearme sin que nadie me haya molestado en mi particular forma de despertarme, me marcho en busca de alguien con el que pueda charlar o compartir un café sea quien sea, pero nada más llegar a la planta baja mi mejor opción está intentando calmar a un mensajero que se ve tiene mucha prisa y como no quiero interrumpir resignada a mi soledad saludo a Ralph en la distancia, para a continuación caminar directa hacia la cafetería donde desayunaré o almorzaré, o lo que sea que se hace a las 11:00 de la mañana al otro lado del charco.

A solas, muy tranquila y con mi mente totalmente despejada y muy dispuesta a recibir información como si no pasara nada, como si lo de ayer ya se me hubiera olvidado o nunca hubiera pasado, sonrío porque soy fuerte y valiente, sin embargo, sonreír y saber que mi fortaleza es un simple escudo que al romperse muestra la acumulación de sentimientos negativos que había escondido para no sufrir, como ayer, vuelvo a estar muy sensible.

Piensa en blanco Rebeka piensa en blanco... me digo a mí misma consciente que pensar sin creer, no servirá de nada.

Sin haber casi nadie en el bar, tan solo un señor al final de la barra y dos chicas almorzando muy apresuradas, permanezco sentada cerca de la entrada porque desde aquí puedo ver en todo momento a las personas que entran y salen, incluyendo quienes acceden o abandonan las oficinas, en donde de vez en cuando algún despistado traspasa el detector de metales y lo hace pitar, transformando el silencioso y apacible Hall en un lugar escandaloso y estridente que perturba a mis oídos y me obliga a mirar en esa dirección, muy curiosa por ver que pasa.

Pitando sin parar y cada dos por tres, las causas casi siempre suelen ser las mismas, el móvil, el reloj o alguna pulsera o incluso piercing que a sabiendas la gente olvida por despiste, aunque raras veces pero más de las que pensaba también pite por causa de alguna prótesis interna, siendo esta última, casi siempre las peores. Como les es complicado o casi imposible comprobar los implantes exceptuando su visión por el escáner, cuando el que las lleva pasa por el detector y lo hace pitar, lo dejan casi desnudo para corroborar que no lleva encima algún arma u objeto peligroso o contundente y aunque entiendo que la seguridad debe ser lo más importante, me parece vergonzoso verlos intimidarlos sin reparar en que los observan, haciéndoles sentir más ridículo si cabe. Sin embargo y aun así, a expensas de saber que no me gusta que lo toqueteen a uno como si fuese un delincuente me quedo mirando los detectores, divirtiéndome con quien pasa y hace pitar, la dichosa maquinita.

Mientras tanto, en el tiempo en el que tardo en desayunar ya ha pitado siete veces seguidas y todas a causa del móvil de los que no se enteran. Pero por fin y sin que nadie más intente entrar o salir de la Torre, buscando entretenimiento visual que evada mi mente vuelvo a mirar a Ralph encontrándolo mucho más tranquilo que antes tras haberse desecho del mensajero, así que decidida a hablar con él le pido la cuenta al camarero y me dice que no debo nada, aun sacando el dinero dejándolo sobre la barra, que sin cogerlo aún tengo que escucharlo decir que no insista en pagar, porque según él, su obligación es acatar las órdenes de su jefe.

Su jefe... ese que deja notitas como si fuera un crío de quince años y ni siquiera es capaz de mostrar afecto cuando las escribe, ese jefe... pienso accediendo a guardar el dinero a regañadientes.

—Buenos días Ralph, ¿Nathan sigue en su despacho?

—Buenas tardes Rebeka —saluda sonriente remarcando en qué hora vivimos —. El Sr. Moore sigue reunido, pero si quieres puedo llamarlo —y coge el teléfono pero freno su mano.

—Déjalo Ralph, si pregunta por mí, dile que voy a ver a su padre y que después pasaré por mi apartamento.

—Lo intentaré, pero será complicado —y me pide que me acerque —. Han venido los jeques —dice en voz baja —. Siempre que vienen el Sr. Moore trabaja hasta muy tarde.

—Gracias Ralph, bueno es saberlo —y encoge los hombros empatizando conmigo aunque sonría, para a continuación, despedirse de mí, que muy resignada y de camino hacia a los ascensores ya sé, que mis esperanzas por verlo en el día de hoy han desaparecido, del mapa de Nueva York.

Añorando en demasía su cariñoso despertar, al entrar en el ascensor me fijo en el plano del edifico que hay colgado por encima de los botones porque no sé, dónde está la enfermería, pero realmente tampoco sé dónde está todo lo demás, así que al observarlo me doy cuenta que hay plantas que me encantaría visitar sin haberlo hecho todavía, aunque sepa que hoy, mi penúltimo día o mañana, aún peor porque será mi último día, no serán los días en los que logre descubrir, todo lo que esconde la Torre.

Ensimismada en el plano, mientras subo lo leo y veo que en la séptima está la enfermería y también una Capilla, pero en la onceava, sorprendiéndome mucho, hay una bolera, un teatro y hasta una sala de cine.

Este edificio lo tiene todo... pienso viendo que incluso en la quinta hay un gimnasio al que únicamente se puede acceder desde los ascensores de las oficinas, junto a una pista de Pádel, toda una planta dedicada a desestresar a los trabajadores de Nathan y por supuesto también me quedaré con ganas de visitar, por falta de tiempo.

Este edificio lo tiene todo... pienso al salir consciente que la Torre es como dijo Beatriz, el parque de atracciones de Nathan, quien lleva tantos años viviendo encerrado, sumergido y enclaustrado en su Torre burbuja, que aun tendiéndolo todo faltándole lo más importante, no añora ser libre, lo único que lo separa de mí.

Por fin en la séptima y con las puertas abiertas, observo que la decoración, la pintura y el mobiliario, son de hospital e incluso huele a hospital. El centro, muy amplio, está rodeado de un montón de puertas numeradas que supuestamente deben ser habitaciones o salas especializadas, y mientras las observo sin diferenciar la que oculta a Richard tan solo una posee un cartel muy diferente, a todas las demás.

Es el quirófano y yo nunca he entrado en uno, ni siquiera cuando mi padre tuvo el accidente y aunque lo intenté, aun habiéndome permitido hacerlo, no sé si hubiera entrado, pero ahora, aun así abro la puerta consciente que Richard no se encuentra aquí, dispuesta a entrar en una habitación que me pone los pelos de punta, pero que por cotilla, tienta curiosear.

Espacioso, el interior es acristalado y el quirófano también, que se encuentra en el centro de esta misma habitación y cuyos aparatos muy necesarios para cualquier tipo de intervención están revestidos con plásticos semitransparentes, aparentando estar sin estrenar.

Mirándola embobada y sintiendo pequeños escalofríos que recorren de arriba abajo mis piernas, observo al detalle cada utensilio con los que se realizan las operaciones como si jamás hubiera visto un bisturí o unas simples pinzas, y aunque sé que los cirujanos salvan vidas y están sobradamente preparados para ello, mis escalofríos persisten aumentando mi nerviosismo hasta el punto de obligarme a salir con la piel erizada, los músculos tensos y una desgana de cotilleo que me espabila y me centra, en lo que de verdad he venido hacer aquí.

De vuelta al centro de la planta y sin tener ni idea de en qué habitación se encuentra el padre de Nathan, me fijo en todas las puertas intentando adivinar cual será de todas ellas, pero perdida entra tantas llamo a Bea para que me diga el número siendo como mi madre, porque suena y suena y no lo coge.

Menos mal que no se pone el maldito contestador... pienso consciente de que a Beatriz también hay que llamarla un par de veces, para que se entere.

Y miro al techo mientras vuelvo a llamarla sin que conteste, sabiendo que la opción Harold no es la que más me apetece, aunque sea la única que me quede, ya que llamar a Nathan, me es totalmente inviable. Sin embargo y por suerte para mí por no tener que llamar a mi jefe, ese que a veces es también es mi amigo, escucho abrirse una de tantas puertas y al girar la vista encuentro a Beatriz mirándome fijamente y con el móvil en la mano.

—Hola Rebeka guapa —saluda en voz baja —. He salido para llamarte, lo tengo en silencio y no me he dado cuenta de que me estabas llamando —expresa sonriente acercándose a mí para a continuación abrazarme cariñosa.

—He subido para ver a Richard pero no sabía el número de habitación, por eso te he llamado —le cuento con la mirada perdida entre todas las puertas.

—Pues problema resuelto, vamos —y coge mi brazo para llevarme al interior de la habitación por la cual la he visto salir, viendo el baño a mi derecha y más al fondo otra habitación acristalada muy similar a la del quirófano, donde se encuentra Richard postrado a la cama.

En silencio y rodeadas de los mismos aparatos que estaban en su habitación del hospital, caminos hasta llegar a la cama, donde aislado, inmóvil y rodeado de tubos que mantienen su cuerpo con vida, se encuentra Richard, un hombre maniatado y aparentemente muerto aunque el sonido continuo y perturbador de las maquinitas, sean indicativo que sigue vivo pero en coma.

—Daba por hecho que Harold estaría —comento curiosa al extrañar su ausencia.

—Harold lleva toda la mañana con Nathan, tiene que cerrar algunos asuntos bastante importantes antes que regresemos a España —comenta agobiada mientras yo inclino la cabeza y a la vez trago mi saliva, tras escuchar las palabras regresar a España y sentir un retorcijón en mi estomago —. Saldremos el miércoles por la mañana sobre la diez, Jackson nos llevará al aeródromo y volveremos en el Jet hasta Barcelona, será menos insoportable que al venir e iremos mucho más cómodos, pero tardaremos más tiempo —comenta animada sin que le conteste, porque insoportable me parece una muy buena palabra, para definir lo que será mi despedida de Nathan.

Irremediablemente pasado mañana regresaré a España, sin que pueda hacer nada para alargar mi estancia en un lugar que sin duda, ha influenciado en mi personalidad y carácter y aunque no tengo ni idea de cómo o hasta qué punto lo ha hecho, seguro tendré mucho tiempo para comprobarlo, porque pasado mañana se acabará, todo lo que hemos compartido, solo entonces podré ver con claridad si lo que siento, es de verdad.

Sin embargo, recordar que mi vida espera mientras mi particular monotema aumenta la pesadumbre que ahora mismo invade mi mente, me angustia y oscurece el positivismo que ya debería haber encontrado, en estas dos semanas de vacaciones, así que cansada de pensar en lo mismo todo el santo día y sin parar, me lleno de valentía para afrontar estos dos últimos días, dispuesta a olvidar que el miércoles a las diez de la mañana me marcho, diciendo adiós a Nathan para el resto de mi vida, en quien no quiero pensar ni un solo minuto más porque me niego a cavilar en referencia a sus últimas palabras, las que seguro no serán las que deseo escuchar.

Cogidas del brazo manteniéndonos en silencio, observamos a Richard a través del cristal como si en algún momento fuera a despertar o esperáramos algún milagro, pero ensimismada en él y en el deterioro del color y tacto de su piel, recuerdo a mi padre, quien al igual que Richard permanece tendido en una cama mientras su cuerpo se consume poco a poco y su alma vaga perdida, sin rumbo ni destino.

No quiero vivir así... pienso temerosa por llegar a un punto en mi vida en la que ya no sea yo y tan solo mi cuerpo muestre lo que fui.

Te entiendo papá... pienso mirando al techo como si estuviera mirándome desde el cielo aún viviendo, tras recordar la sensación de tristeza, impotencia y angustia de por vida que pesa sobre él y siempre muestra a través de sus ojos, como deseando abandonar este mundo.

—Rebeka... Rebeka hija ¿dónde estás?

—Lo siento Bea, no te he escuchado.

—A ver, qué te pasa, en qué piensas —y coge mis manos como hace mi madre cuando quiere transmitirme confianza y serenidad, aunque no pueda contarle la verdad.

—Pensaba en Richard y en mi padre, verlo ahí tumbado me ha recordado a él y es triste acabar así.

—Sí, es muy triste... —asiente afligida —. Pero la vida es así y tenemos que aceptarla como se presenta —comenta complaciente —. Todo lo que disfrutamos es un gran regalo y nadie puede elegir su muerte, tenemos que aceptarla sin herir a los demás —y suena su móvil interrumpiéndola y menos mal, porque no deseo escuchar un discurso de esos trascendentales en los que quizás puedo sentirme reflejada, no me aportan nada y tampoco dicen nada de lo que realmente quiero escuchar. No obstante soy curiosa y las palabras significan muchas cosas dependiendo del contexto en el que las utilices, y las de Bea...

Las palabras de Bea plasmadas en mí, son un conjunto de sentimientos conformistas basados en la resignación que para nada van conmigo, porque aceptar la vida tal y como viene de la mejor manera posible y sin herir a los demás aun siendo perfecto, yo no lo quiero. Por supuesto, no quiero herir a nadie y por supuesto, tendré que ser positiva, pero me niego a aceptar una vida en la que no pueda luchar por lo que más quiero y deseo, una vida en la que acepte las cosas por conformismo y resignación y mucho menos una vida en la que un hombre me colme de sentimientos profundos, inmensos y muy intensos, para más tarde arrebatármelos todos de cuajo y sin ningún remordimiento. Total, que aun intentando ayudarme, Bea, que con unas cuantas palabras ha creado un ambiente en mí muy oscuro y revolucionario contra el mundo, no podrá evitar por mucho que lo intente, que yo sola y sin que nadie me haya hecho nada o me haya ofendido, me enfade con el mundo en general por ser así de injusto conmigo, de hecho, me enfado tanto, que lo único que hago mientras ella habla y habla sin parar, es pasear de un lado a otro por la habitación de Richard, esperando a que termine para decirle que me marcho.

La visita de cortesía ha llegado a su fin, quería ver al padre de Nathan y ya lo he visto, pero también deseaba contagiarme del optimismo de Bea y sin embargo, tan solo he encontrado resignación, y aunque me apetecía hablar con ella para saber cómo se encuentra, me marcho y muy enfadada.

—Hola Erika —respondo con desgana y en voz baja.

—Hola Rebeka, te recuerdo que hemos quedado.

—No se me ha olvidado.

—He reservado mesa a las 20:00, quedamos a menos cuarto en la entrada de La Torre ¿de acuerdo?

—Me parece perfecto Erika, luego nos vemos ¿vale?

—Ciao Bella —y feliz se despide como es, gustándome mucho su personalidad.

Te echaré de menos Erika... pienso de vuelta al sofá en el que Bea permanece sentada, para decirle que me marcho entre otras cosas, porque no quiero que Nathan se entere de que llevo demasiado tiempo aquí y mucho menos discutir por esto, algo que intentaré evitar siempre que mi lengua me deje, para no tener que pasar mis últimos dos días enfrentándome a él.

—Tengo que marcharme, quiero recoger unas cosas de mi apartamento y esta noche he quedado con Erika, pero mañana nos vemos ¿vale? —y le doy dos besos al mismo tiempo que le vuelven a llamar al móvil.

Desastrado y con todo tirado como si no me importara, mi apartamento parece una jungla y es que, con tanta ida y venida ya no sé lo que tengo, ni dónde lo he puesto, simplemente mi ropa está repartida por todos lados y la voy recogiendo poco a poco pensando en mañana y en la dichosa maleta, siendo la misma que tendré que hacer obligatoriamente para volver a mi casita, aunque no me apetezca. Entretenida, enciendo la tele para sentir que tengo compañía y de entre tanto canal pongo la MTV, porque están echando unos vídeos de Michael Jackson y me encanta escucharlo.

Era guapo... pienso mirando el video de Bill Jean en el que aparece del color que más le favorece aun estando obsesionado por el blanco.

Medio bailando, mientras sigo recogiendo mis cosas canto, intentando no pensar en nada según escucho la música relajada y encuentro la bolsa de los vaqueros que me compré en China Town, que sigue tirada en el suelo dentro del vestidor y ni los saco, porque mañana tendré que volver a guardarlos, así que ahí se quedan, sin embargo y recordando que aún me quedan muchas horas en las que quizás pueda disfrutar de muy buen sexo junto a Nathan, los shorts blancos me los guardo en la mochila que llevo a su casa, dispuesta a estrenarlos. Entretanto, la canción ya casi ha terminado, pero entre el video, la música y el desastre de mi apartamento, sin darme cuenta los minutos pasan y pasan, sin que aún tenga ni idea de qué coger, para ponerme esta noche.

Maldita ropa... pienso ensimismada en las pocas perchas que hay colgadas, entre las que consigo entrever un vestido de tirantes de color morado muy ceñido a la cintura y con mucho vuelo en su falda, que me regaló mi madre en su casa la pasada Nochebuena.

Esa noche, cuando me dio la caja donde lo había guardado, me dijo que ya no salía y que últimamente le ponía la excusa barata de la ropa, y aunque sé que se hizo la ingenua porque realmente sabía que lo que no quería era relacionarme con nadie aunque ella insistiera en que saliera y conociera a otras personas que valoraran mi amistad, su vestido, que nunca estrené, ahora, me salva el pellejo.

Y así, mucho más animada que cuando he entrado termino de llenar la mochila que me llevaré a casa de Nathan, dispuesta a disfrutar de los días que me quedan, empezando por esta noche, que junto a Erika brinda la oportunidad de despejarme de mi particular monotema, aunque me vuelva a poner de los nervios de cara al ascensor.

Como me agobia el rollito este de los ascensores... pienso sabiendo que desde que he llegado me paso el día de uno a otro y tiro porque me toca, sin saber si algún día pararé de saltar entre dos océanos.

Por fin y apaciguando mi mal genio repentino, llego a su casa esperando encontrarlo, pero al mirar a mi alrededor veo que no está y muy desanimada por falsas ilusiones dejo el vestido encima del sofá y tiro la mochila al suelo, como si no me importara, y es que, ya son las dos y no sé nada de él. No sé si habrá comido o si piensa hacerlo, no sé hasta cuándo va a estar reunido, tampoco sé si Ralph le habrá dado mi mensaje y mucho menos sé si se pondrá en contacto conmigo, pero lo peor de todo es que el sentimiento de soledad que transmite su casa fundamenta su olvido, angustiándome por momentos.

Sé, que me encantaría llamarlo o mandarle un mensaje para ver si en algún momento tendré la oportunidad de verlo, pero después de lo que me ha dicho Ralph, no quiero interrumpirlo, además, él sabe que estoy aquí y es él quien debería llamarme, y aunque podría marcharme sin tener remordimientos de conciencia por salir cosa que él no hace sin tener que escuchar su reprimenda por irme sin avisarlo, estoy tan necesitada de él, que le espero impaciente. Pero por mucho que espere a que regrese u ocurra algo, sentada en el sofá y mirando a través del ventanal, lo único que pasa es el maldito tiempo, el mismo que pierdo sin hacer absolutamente nada teniendo su casa a mi entera disposición. Así que muy consciente que no va a venir y muy a sabiendas de que si hubiera podido me hubiera llamado, no creo que tenga tanta mala suerte como para que venga de repente sin avisar aunque sea su casa mientras yo la cotilleo un rato, y es que, ahora y a solas puedo curiosear entre sus cosas y descubrir realmente cómo es, para así conocerlo más.

Y decidida a averiguar más cosas sobre Nathan me acerco a las escaleras de caracol para comenzar mi pequeña salsa rosa, por lo más atrayente y peculiar, ese mueble oriental con no sé cuantos cajones donde esconde sus juguetes y me tienta tanto.

Pensativa, subo cada peldaño intentando comprender el rollo este de mi supuesta habitación, esa que en el fondo me gusta pero que no deseo y de la cual dijo que se desharía, aunque no sepa si realmente quiero que lo haga.

No sé, si mantenerla como está le ayudará a recordarme, y aunque por otra parte quiero que la destruya porque yo no soy como las demás, no quiero que me trate como a ellas y tampoco creo necesario tener un lugar en concreto para no olvidarse de mí porque yo no lo tendré y jamás le olvidaría, no he estado tantas veces en esa habitación, como para que la conserve como un lugar de culto o como si fuera mi parte preferida de su casa.

Para mí, su cama es el lugar perfecto y esa no se mueve de su habitación, así que por su bien debería derrumbarla porque tiene que cambiar y qué mejor manera de hacerlo que romper con el pasado, además, esta, la que ahora es mi habitación y anteriormente perteneció a otras, forma parte de su pasado y aunque me gustaría estar aquí para ver si realmente tiene intención de hacer algo diferente con su vida deseoso de ser libre como yo, deshacerse de ella sería una puerta abierta para mi nueva e ilusionante esperanza, ya que estando en su interior y contemplándola al detalle reconozco que me encanta y es perfecta para mí.

Todos los colores juegan con tonalidades del morado, mi color preferido, otra de las cosas que Harold o Bea le habrán contado de mí o así debería ser, porque jamás he hablado con él más de lo necesario y para nada se ha interesado por mi vida, mis gustos o incluso mi manera de pensar. En cualquier caso, es muy espaciosa y su sencillez me es suficiente ya que me encantan las habitaciones amplias y nada recargadas, pero el mueble oriental cuyos cajones me mantienen en vilo me gustó, desde el primer día, y aunque me lo llevaría a mi casa porque me encanta, solo hay un problema, no cabe en mi pisito y tanto cajón es demasiado para mí, sin embargo, ahora que lo tengo delante me tienta de tal manera y siento tanta curiosidad por saber qué esconde, que aun sabiendo que en el primero de la izquierda están las esposas suaves y justo a los pies en un cajón más grande están las esposas con las correas que el otro día lo esclavizaron, hay muchos más y exageradamente cotilla me acerco sigilosa para observarlos al detalle y abrirlos todos.

Hecho en madera muy oscura, robusta y muy bien trabajada, resalta la veta creando líneas perfectas en el cuerpo central destacando claramente el estilo oriental y minimalista de su ornamentación, que por cierto, es mucho más apreciable de cerca, donde se distinguen sobremanera en todos sus cajones, los pequeños tiradores. A mano, los pomos de los cajones son propios dragones perfectamente tallados, no más grandes que una alubia y habiendo diez en la primera hilera horizontal y nueve en la vertical, a los noventa cajones hay que añadirles dos hileras más, de cinco cajones cada una, siendo estos, el doble de grandes que el resto.

En definitiva, que tengo frente a mí un mueble con 100 cajones que guardan 100 secretos, imposibles de evadir.

Empezando por la parte vertical superior izquierda, abro el primer cajón y compruebo que están las suaves esposas que utilizó conmigo, y por debajo, al abrir el segundo cajón, encuentro otras esposas idénticas a las que llevan los policías siendo exactamente iguales a las que dañaron mis muñecas, las mismas que acaricio recordando el escozor, mientras cierro el cajón. Siguiendo la vertical, encuentro en el tercero unas bolas chinas de color fucsia que al tacto son muy suaves, mientras en el cuarto también hay bolas aunque de diferentes colores y tamaños siendo algunas anales, de hasta seis bolas. Demasiado largas, me asombran, así que evitando que mi imaginación escenifique demasiado porque mi trasero ya siente una punzada que me hace endurecer las nalgas al pensar en ellas muy dentro de mí, las vuelvo a dejar como estaban, por si acaso me pilla Nathan y como reprimenda me las mete por donde me quepan.

Más tranquila, continuo cotilleando, pero en la vertical de la primera hilera de cajones el quinto, sexto, séptimo y octavo cajón, no puedo abrirlos, así que pasando porque seguramente estén pegados o quizás atascados, vuelvo a la parte superior y abro los de la segunda hilera vertical, para encontrar muchos preservativos de sabores y colores en casi todos los cajones, ya que el quinto, sexto, séptimo y octavo cajón, son inamovibles.

Volviendo a pasar y creyendo, que el mueble tiene que ser así, la siguiente es, la tercera hilera, en cuyo primer cajón hay una bolsita de terciopelo negro que esconde un consolador plateado y muy frío, cuyo tacto me recuerda a la noche de las cuerdas.

Me gustó... pienso al mismo tiempo que aparto ese recuerdo de mi mente, porque Nathan me enseñó otra parte de él, que no me gusta especialmente.

Y lo dejo y abro los cajones de debajo encontrando más variedad de consoladores, exceptuando y para variar el quinto, sexto, séptimo y octavo cajón imposibles de abrir.

Siguiendo por la cuarta hilera, en el primero veo un tubo de crema que aumenta la sensación de placer, ascendiendo la temperatura corporal, pero como sé que estando con Nathan ya subo yo sola el termómetro, lo guardo sonriente, para continuar con mi particular cotilleo. Por debajo, exceptuando los mismos cajones de siempre que tampoco me permiten ver su interior, hay cremas, vaselinas y potingues de frío o calor que también tienen sabor, y un poco aburrida porque exceptuando las bolas larguísimas del culo no hay nada más que me sorprenda, me doy cuenta de que en la quinta, sexta, séptima y octava hilera vertical, ni hay nada y tampoco se mueven, algo que sí me deja muy intrigada porque no entiendo la razón de dejar inútiles tantos cajones y todos en el centro del mueble.

Que raro... pienso mirando el mueble desde la distancia.

Siempre están cerrados los mismos... pienso creyendo que los habrá pegado, serán así o les tendrá manía. No obstante y olvidadiza porque prefiero no especular sobre lo que no será nada, continuo abriendo cajones en la novena hilera vertical, por ser la siguiente que sí puedo curiosear, donde encuentro en el primer cajón el antifaz negro y en los siguientes, sin contar los mismos de siempre, muchos lazos muy anchos y muy suaves que se asemejan al que usamos para vendarle los ojos, el día de nuestra pequeña aventura al garaje.

Eso ha sido lo más importante y lo que me diferencia del resto... pienso esperanzada por que sea él quien afiance ese recuerdo en su mente y le ayude a cambiar, mientras veo que en la última y décima hilera vertical, siendo la única que me queda a excepción de los cajones más grandes que están a los pies, hay guantes de piel, borlas para los pezones y anillos para el pene, aros que no sé si Nathan habrá usado alguna vez, porque desde luego conmigo no y ni falta que hace.

Y tras cerrar el cuarto nada más, porque como siempre el quinto, sexto, séptimo y octavo cajón, están completamente cerrados, algo que me deja pensativa e intrigada según vuelvo a mirar el mueble en la distancia, consciente, de que toda la parte central está herméticamente sellada.

Sin entender el porqué y dándome igual, aún me quedan los cajones más grandes por cotillear, así que me vuelvo a acercar y abro cinco encontrando muchas cuerdas y enganches que me trasladan a los 90º, dándome hasta escalofríos. Algunas, muy gruesas y en varios colores, se distinguen del resto, pero la mayoría son finas, negras e idénticas a las que utilizó conmigo, si no son estas.

Por último, sabiendo que no hay nada especial, llamativo o sorprendente que no haya visto antes, abro los últimos cinco que están por debajo, pero encontrar fustas con empuñaduras diferentes que se alargan y empequeñecen pudiendo elegir el tamaño deseado, sé que a todas ellas les falta el jarrón de la tienda, por ser idénticas a las que allí encontré.



Tras las fustas, cuerdas y enganches, se acabó, mi momento curioso del día llega a su fin con estos últimos cajones, pero inesperadamente y poniéndome muy nerviosa, cerrando el último y sin querer giro demasiado el pomo dragón, hasta el punto de escuchar un chasquido, que me deja a cuadros.



Creyendo que lo he roto aunque permanezca completamente cerrado, vuelvo a coger al dragón para girarlo y dejarlo como estaba, pero al intentarlo caigo en la cuenta que no está roto y simplemente es así, aunque solo pueda girarse a la derecha.

Muy nerviosa, muy intrigada y muy aturdida, me fijo desde la distancia en el mueble sintiendo las ganas de continuar con el acertijo que me está suponiendo averiguar qué pasa con los dragones y los cajones inamovibles, pero estoy tan nerviosa, que no sé si continuar con esto, me saldrá caro.

Sudando y temblorosa camino por la habitación mientras no dejo de mirar el mueble, consciente de que me quedan tres dragones por girar, pero según mi imaginación me muestra una de tantas posibilidades que no sé si será descabellada aunque crea en ella fervientemente, estoy prácticamente segura de que si los giro encontraré algo, que no debería descubrir.

Pero soy muy curiosa y sabía que tener estos coincidentes cajones cerrados y en las mismas numeradas hileras, era por una razón y aunque sé que no debería traspasar la línea, no pienso marcharme sin saber, qué esconde Nathan, así que...

Me la juego.

Y decidida a acatar, respetar y acarrear con las posibles consecuencias o quizás no, quién sabe, observo los dragones y me acerco muy despacio, para girarlos y ver que pasa.



Tres dragones mirando hacia el frente, son los que me quedan, tres dragones que muy despacio giro hacia la derecha, para dejarlos mirando hacia la cama, momento que ante mí y brindándome la oportunidad de descubrir el mayor escondite de todos, las hileras cinco, seis, siete y ocho, sobresalen del mueble como si fuesen una puerta escondiendo un doble fondo.

Y si antes estaba nerviosa, ahora, mi ansiedad y mi estado alterado de nervios me obligan, a respirar con el estómago.



Pausadamente, inspiro mientras abro la ancha y muy pesada compuerta, lentamente, controlo cada inspiración, y mientras observo en su interior el agujero a modo caja fuerte tocándolo descubro que tan solo esconde un dvd sin nombrar, que al sacar me muestra lo rayado que se encuentra y su mal estado de conservación.

Muy curiosa, ensimismada en el dvd, intrigada y bastante desconcertada, lo mantengo en mis manos observándolo muy detenidamente, intentando averiguar qué puede contener o si Nathan sale en él y con quién, pero estoy tan nerviosa y soy tan curiosa, que mi imaginación ya va sola y está viendo cosas, donde posiblemente no las haya. Cosas, como videos porno de Nathan con otras que me llenen de unos celos incontrolables aunque a su vez inviten averiguarlo, para olvidar especulativos encontronazos sexuales que sin duda me irritarían y amargarían mis dos últimos días, sin embargo, a pesar de querer verlo sé que no debo hacerlo, pero lo que contiene debe de ser muy importante como para mantenerlo tan escondido, y aunque no deseo saber demasiado porque ojos que no ven corazón que no siente como diría mi madre, también sé que me hubiera dicho y ya hace rato, que qué hago cotilleando en casa de un hombre al que no conozco. Menos mal que mi madre no está aquí, Pepito Grillo no existe y yo sé, que esto está muy mal, pero intrigada, curiosa y decidida a olvidar lo que posiblemente me haga daño y muy dispuesta a averiguar qué esconde para así calmar a mi celoso corazón, cierro el cajón y salgo con el dvd entre mis manos mientras lo observo ensimismada dirigiendo mis pasos hacia el mini despacho de Nathan, para verlo en su ordenador.

Sentada en su cómodo y frío sillón frente a la pantalla, miro el dvd según pasan por mi cabeza pervertidas escenas sexuales protagonizadas por Nathan, que por supuesto intento contener, con la esperanza que las imágenes que contenga sean idílicas y tiernas, sin embargo, fundamentar mis pocas esperanzas en la ingenuidad de ver cosas bonitas y maravillosas no me vale, ya que si fuera así, no estaría tan escondido.

Y sin pensarlo más lo abro, quedándome perpleja.

Llamado Steffany, el único archivo que contiene la capeta, dura cinco minutos y aunque deseo verlo y despejar todas mis dudas, entre el suicidio, que me nubla la mente y aumenta mis nervios y la posibilidad de contemplar imágenes de ellos dos juntos, ya no tengo muy claro si me beneficiará saber más sobre él o por el contrario perjudicara y aumentará mis celos.

No obstante y a pesar de todo, mantengo el dedo pegado al teclado dispuesta a cliquear dos veces para abrirlo y verlo, pero me cuesta tanto y mi mente me dice tantas veces que no lo haga porque esto no está bien, que consciente que no servirá de nada saber más sobre él, me reclino en el asiento llena de dudas, sobre lo que debo o puedo hacer.

Quizás debería dejarlo donde estaba aunque no entienda que hace allí y más, después de lo sucedido, pero quizás tampoco sea lo que mis celos esperan encontrar y en su lugar la ternura e imágenes idílicas puedan tranquilizar a mi mente, una mente muy calenturienta y excesivamente recelosa.

Maldita ingenuidad inconsciente... me digo y hago clic clic.

Dos segundos después, aparece una imagen en negro y una habitación en la penumbra, donde una chica morena y muy delgada se aleja un poco y se sienta en la cama, quedando frente de la cámara de video con la que ella misma se está grabando.

Demacrada, sin color y con la mirada perdida y vacía, la veo controlar su cuerpo con movimientos aparentemente forzados, pero voluntarios, y aun viéndola muy angustiada, blanquecina y totalmente ida, lo que más me llama la atención, es el mueble de los cien cajones, que estando en el mismo lugar que ahora, me pone los pelos de punta.

Sí, es aquí, Steffany se grabó en la que era su habitación, la que ahora supuestamente es mía y anteriormente perteneció a Carol.

Sí, es esta y sin dejar de ver cómo se acomoda en la cama me percato de la soltura con la que mueve los brazos aun aparentando que le pesan excesivamente, hasta que de repente y aturdiéndome, algo negro se interpone entre el objetivo y su imagen tapándome la visión de tal manera, que creyendo que el la grabación se ha cortado me acerco al ordenador viendo al segundo como vuelve la imagen de Steffany, con las manos temblorosas llorando sin parar y sin dejar de mirar a la cámara.

"Nathan, cuando veas este video ya no estaré a tu lado y antes de nada, quiero darte las gracias por todo lo que has hecho por mí. Si no me hubieras ayudado cuando realmente lo necesité, lo que vas a presenciar, ya hubiera ocurrido”.

Dice Steffany sin parar de llorar según se levanta de la cama y saca las cuerdas con los enganches del mueble oriental para a continuación acercarlas al centro de la habitación, donde se queda de pie mirando al objetivo mientras yo la miro perpleja y totalmente a la expectativa de ver qué hace. Pero aturdiéndome y oscureciendo de nuevo mi visión, la mancha negra vuelve a invadir la pantalla, ocultando a Steffany, y como adrede a los pocos segundos desaparece dejándola a la vista con lágrimas incesantes y temblores incontrolables en sus manos.

"Te he querido mucho Nathan, no como hubiera deseado, pero te que he querido y sé que tú también. En estos dos años he intentado ser feliz a tu lado a pesar de mis problemas, pero no lo soporto y ahora...”

Confiesa al mismo tiempo que pasa un extremo de la cuerda a través del gancho, para a continuación hacer un nudo a modo de soga, que sin dejar de llorar me aterra y me mantiene a la espera de creer, lo que preveo sucederá.

Dominada por el miedo y la angustia, no puede ser verdad lo que estoy viendo mientras se me revuelve el estómago solo de pensarlo, pero confirmando mis sospechas y aumentando el terror que me invade, la veo acercar y colocar una silla justo al lado de la cuerda colgante.

A continuación, con la boca tapada, las piernas temblorosas y la mente aturullada y perdida en la habitación, la veo subirse a la silla, pasar la soga por encima de su cabeza y ajustarla y ceñirla a su cuello.

"Nathan, no soy la mujer más adecuada para compartir tu vida ni la más conveniente para ti, pero quiero que sepas que mantenerme encerrada como tú lo estarás para el resto de tu vida, me ha llevado a hacer esto. Por favor, perdóname, pero desaparecer de tu vida y la de todos, es lo mejor para los dos.

Una patada a la silla y...

—¡¡¡¡NOOOO!!!! —grito despavorida según me tapo la boca intentando silenciar el terror de mis ojos.



Se colgó... pienso sin parar de mirar la pantalla totalmente ida y aterrada.

Steffany se suicidó y lo grabó para que él lo viera... pienso viéndolo tambalearse de un lado para otro espantándome.

Y cierro mis ojos llenos de lágrimas imposibles de controlar por lo que acabo de ver y sobre todo, de escuchar, ya que el eco de sus huesos al romperse perpetuo retumba en mis oídos, causándome un dolor demasiado angustioso y aterrador.

Sin embargo, aun sabiendo que es totalmente inconcebible, muy angustioso y tremendamente depravado y siniestro, abro los ojos y no puede ser verdad lo que veo, un defecto de fábrica que aumenta mi temor, desconcertándome mucho.

¿Qué coño hace esta aquí?... me pregunto nada más ver a Carol en la misma habitación, aunque la cama, los colores y la decoración gótica, las distinga sobremanera, una imagen que me resulta extremadamente perturbadora ya que el mueble de los cien cajones sigue estando en el mismo sitio de antes, y de ahora, mientras tanto, ella permanece sentada a los pies de la cama de la misma manera que estaba Steffany, aunque el aspecto exterior de la defectuosa sea perfecto, como siempre.

Como te odio mala puta... pienso viéndola mirar fijamente a la cámara, mientras sonríe perversa.

"Hola Nathan cariño, estoy aquí, grabando este video, para que nunca olvides el porqué de tu encierro. Steffany se suicidó aquí mismo, tú la viste al igual que yo, pero como ella misma dijo, la convivencia a tu lado se hace insoportable. Pero yo no soy Steffany y tienes que saber que lo único que nos diferencia, es que yo sí entiendo lo que realmente te pasa y ella nunca lo hizo. Yo sé que tienes miedo a salir de la Torre y tus ataques de pánico cuando deseas intentarlo, cada vez son más fuertes, así que si me aceptas un consejo, el cual seguro te resultará beneficioso como tantas y tantas veces has podido comprobar cuando estábamos juntos, lo mejor para todos y para ti mismo, es que dejes de intentarlo. Sabes, que ahí fuera no hay nada por que luchar y la Torre cubre todas tus necesidades por completo y muchas más. Ahí fuera, donde jamás podrás estar por tu trastorno, nos exponemos a muchos peligros en los que no sabrías desenvolverte y te sentirías inseguro y atemorizado hasta el punto de sufrir un ataque de pánico ¿lo sabes verdad? Ya sabes de lo que hablo, no es la primera vez y sinceramente creo, que lo mejor para ti y para tener controlados todos tus ataques y miedos, es que continúes dentro de la Torre. Si te expones y revives el trastorno que te domina, no serías capaz de controlarte y... ¿No querrás que te ocurra algo o a alguien de tu familia?. Yo tampoco por supuesto, te deseo lo mejor y los dos sabemos que en la Torre todo es perfecto. Nunca te ha hecho falta cambiar para mejorar o ser más importante o conocido de lo que ya eres, pero en cualquier caso, como ahora ya no estamos juntos y no puedo recodarte quién eres y a qué te debes, tienes que saber que esperaré, incluso permaneciendo a tu lado si así lo deseas. Ya sabes que juntos podríamos llevar esta empresa a lo más alto y no tiene por qué cambiar nada tu vida para que logremos triunfar, tú puedes seguir encerrado mientras ayudo a convertirte en el gran hombre de negocios que siempre has deseado ser, pero de todas formas y a pesar de todo, tengo que darte las gracias por ayudarme cuando más lo necesité, y en compensación por ello quiero darte otro consejo. Nathan, no salgas nunca, permanece ahí donde estás y todo irá bien, pero sobre todo, no arrastres a ninguna mujer contigo o la llevaras a una muerte segura. Yo he tenido suerte, pero ha habido momentos en los que deseaba dejar de existir tan solo por tu culpa. Si dejas de intentar escapar, los ataques cesarán, vivirás más tranquilo y podrás centrarte en lo que realmente te importa, tu trabajo, nuestra empresa. No lo olvides Nathan, acepta tu vida tal y como es y no intentes cambiarla, vive en soledad sin perjudicar la vida de ninguna mujer que pretenda cambiarte o simplemente quererte, y recuerda, que ahí fuera, no hay nada ni nadie que merezca la pena.”

—¡¡¡Será zorra!!!.. —grito despavorida golpeando la mesa fuertemente sintiéndome totalmente impotente e incrédula, ante lo que la defectuosa piensa, dice y maquina, mientras tanto, boquiabierta, estupefacta, muy confundida y sintiendo que la temible ansiedad se apodera de mí, veo cómo se oscurece la pantalla, hasta que el video finaliza.

Sabía que la defectuosa era mala y ahora, también es una puta lista, arpía y muy, muy zorra, así que consciente de que utiliza el miedo de Nathan para llevar a cabo su macabro plan sea cual sea, lo que queda claro es que quiere mantenerlo encerrado en la Torre de por vida, para así hacerlo sufrir.

Como una marioneta, lo ha usado atemorizándolo con su propio sufrimiento e incluso con el de los demás gratuitamente y de manera perversa, a través de su horroroso y espeluznante discurso, y yo, que no sé que hacer o intentar para salvaguardar el alma de Nathan de las patas de araña de la defectuosa, sé, que lo peor de todo es, que Nathan se ha dejado y se deja embaucar por ella, a través de esta grabación.

Realmente y sin entender nada de todo lo que ocurre o ha ocurrido en esta casa y en su vida, no sé que coño hace Nathan con este dvd ni por qué sigue ocultándolo e incluso seguro viéndolo, porque las líneas dibujas claramente rodeándolo me bastan para saber, que lo habrá visto en más de una ocasión estando bajo mucha presión, cuando nadie lo entiende, cuando se le hace insoportable la esclavitud de su vida, cuando siente el deseo de abandonar este edificio y ser libre, o en cualquier otro momento en el que necesite flagelarse y así evitar mejorar su hermética forma de vivir.

Por tanto sé, estando prácticamente segura, que Nathan ve estos videos para recordarse a sí mismo cual es su condena y a quién pertenece, sin embargo, no debería tener esta mierda y sin saber cual de los dos me ha impactado más no logro borrar de mi cabeza la imagen de Steffany colgada balanceándose hacia adelante y hacia atrás con el cuello partido, mientras a su vez escucho desquebrarse sus huesos y romperse en pedazos.

Nunca olvidaré su imagen inerte y el sonido de su muerte, pero Nathan tampoco, así que sentada y sin apenas haberme movido del sillón continuo asombrada, perpleja, confundida y muy nerviosa, según el miedo, la impotencia y resignación me angustian y se apoderan de mí.

Incomprensible y maquiavélico, no entiendo cómo alguien puede grabar su propia muerte para que un ser querido lo vea siendo testigo del dolor y el sufrimiento, y aunque según me contó Nathan Steffany ya tenía problemas mucho antes de convivir junto a él, siendo positiva y apartando la excusa de la claustrofóbica vida a la que estaba sometida me afianzo en la creencia que igual fueron esos mismos problemas, los que la llevaron a hacer lo macabro. Sin embargo, culpa a Nathan de su suicidio, pero yo, que no me lo creo porque algo falla baso mi creencia en su actitud sin aparentar en ningún momento ser una mujer depresiva a la que no le queda nada por lo que luchar, me doy cuenta de que jamás podré hacerle ver a Nathan que quizás, él no tenga la culpa de nada. Aun así, entiendo que se sienta culpable y aunque es algo que no puedo reprochar, no logro asimilar como tiene esto escondiéndolo y manteniéndolo en su poder, cuando lo que debería hacer o haber hecho, es quemarlo y olvidarlo.

Pero claro... ya se encargó Carol que no lo hiciera... pienso a sabiendas que se grabó a sí misma justo detrás del suicidio de Steffany, para hacerle sentir culpable de los males del mundo.

—Que puta... —susurro a sabiendas que constantemente le recuerda su temor induciéndolo a no recuperarse e incitándolo a dejar la cosas tal y como están, culpándolo por una muerte y su propia locura.

No obstante, mi preocupación, nerviosismo y ansiedad, a pesar de todo no solo se debe a lo que contiene el dvd o al martirio al que se somete Nathan si es que de vez en cuando lo ve, sino que también y acrecentando mi angustia me hago muchas preguntas, sin ninguna respuesta.

¿Por qué Nathan? ¿Por qué lo tienes? ¿Por qué lo ves?...

¿De verdad no deseas salir y ser libre? ¿Por qué no luchas?...

¿Por qué se suicidó Steffany? ¿Por qué se grabó colgándose?

¿Por qué la Carol esta que es una zorra muy arpía y una puta codiciosa, lo martiriza con venenosas palabras? ¿Por qué quiere destruirlo? ¿Por qué quiere verlo sufrir?...



¿Por qué Nathan se deja? ¿Y si yo le ayudara a cambiar?...

¿Y si le dijera que lo sé todo? ¿Y si voy a la policía?...

¿Y si Nathan sube y me pilla y se acabó lo nuestro pero de verdad?... y me pienso muy mucho esta ultima pregunta como si mi inminente regreso a casa no fuera suficiente razón, como para acabar definitivamente con todo.

Así, podría estar toda mi vida sin parar de pensar todo el rato en lo mismo, peguntándome todo el rato las mismas cosas, y aunque sé que nada que piense o pregunte podrá resolverse y mucho menos en dos días, sin duda son insuficientes para mí, insuficientes para Nathan, insuficientes para liarla con la Carol esta de mierda, e insuficientes para averiguar, qué le pasó a Steffany.

Y saco el dvd del ordenador sin saber exactamente que hacer con él, aunque en el fondo, desee destruirlo.

Sí, debería destruirlo o quizás dejarlo donde estaba y hacer como si nada, pero no, esa no es una opción, me asusta mucho devolvérselo y que en algún momento de debilidad vuelva a verlo, así que no, no se lo devolveré. Nathan tiene que aprender a recuperarse sea como sea y salir de esta olvidándose de su pasado más siniestro y por supuesto también de estos vídeos, que son muy negativos para él y solo agravan su trastorno del pánico o agorafobia o enfermedad mental o lo que sea, que invade y engaña a su mente. Solo hay un problema y es, que yo no estaré a su lado para ayudarlo a cambiar y aunque debe intentar mejorar aún en soledad, si yo me voy dentro de dos días, este dvd, se viene conmigo.

Sí, me lo llevo a mi casa, me lo llevo para alejarlo de él y así ayudarlo a mi manera, me lo llevo para que vea el lado positivo de las cosas y luche contra sus miedos, pero sobre todo, me lo llevo porque es lo único que se me ocurre para hacerle ver, que su libertad es lo más importante. No obstante, no sé que haré cuando llegue a mi casa, pero lo que sí tengo muy claro es que aquí no se queda y muchos menos donde estaba.

Y decidida a llevar a cabo mi ocurrencia envalentonada, impetuosa y totalmente dispuesta a acarrear con las posibles y funestas consecuencias, cierro el programa de video y dejo la silla en su sitio y bien puesta, de perdidos al río.

Nerviosa y manteniendo sobre mis manos su secreto más oscuro, me asomo a mi supuesta habitación observando ensimismada el techo, sin querer realmente hacerlo, y aun sabiendo que estoy sola y no hay nada ni nadie que perturbe a mi mente retrayéndola a su pasado más escalofriante, asustada siento que Steffany todavía permanece colgada, al mismo tiempo que mis ojos ofrecen otro punto de vista del mueble de los cien cajones, al que me acerco para cerrarlo por completo y dejarlo casi tal y como estaba, ya que el doble fondo que escondía lo que yo ahora le arrebato, queda vacío.

Dejando todos los juguetes bien guardados y cada uno en su sitio, cierro todos los cajones y pongo a todos lo dragones mirando al frente, para que todo quede en perfecto estado tal y como lo he encontrado al llegar, pero al salir y entrecerrar los ojos a causa del los rayos deslumbrantes del sol, intrigada me acerco hasta el ventanal para observar más de cerca la diana cristalina que Nathan ha creado con continuos y fortuitos golpes. Picado en el epicentro, lo más destacable me sorprende y me mantiene perpleja, ya que de parte a parte y de arriba abajo, la línea que cruza el cristal, es igual de gruesa que el vidrio, sin embargo y como él cree, no importa. Que el cristal esté dividido en dos no importa y que la diana sea su objetivo tampoco importa, pero yo, que veo la parte central totalmente desquebrajada y a punto de reventar sí me importan, que los millones de pequeños cristales que aún permanecen unidos al tocarlos su fragilidad los vuelva demasiados susceptibles, ante de otro pelotazo de Nathan.

—¿Rebeka estás arriba?

—¡Sí, ya bajo! —contesto rápida e inmovilizada frente al ventanal, mientras me guardo el dvd entre la camiseta y el pantalón, para que no me pille infraganti.

Medio temblando, respiro profundamente, me arreglo bien la ropa para que no se note lo que escondo y bajo corriendo las escaleras sin saber realmente con que actitud recibirlo, ya que se encuentra detrás de la barra sirviendo un par de copas de vino, ignorante de mi hurto.

—Pensaba que hoy no te vería —comento acercándome hasta mi bolso para guardar el dvd.

—Y no lo harás —responde contundente tras dejar las copas sobre la barra —. Me he escapado para verte, pero tengo que irme —y bebe de la suya —. Ha surgido un imprevisto y acabaré muy tarde, quería decírtelo en persona —dice serio y preocupado tras brindar—. Esta noche podríamos hacer algo...

—No puedo —y me mira intrigado —. He quedado con Erika, te lo dije —y cierra los ojos, endurece su mandíbula y de nuevo, bebe de su copa.

—No lo recordaba —expresa malhumorado —. Así que... Tienes planes con mi primita eh... —y sonríe perspicaz.

—¿Qué pasa Nathan? ¿Te molesta que salga?

—Déjalo... —dice irritado —. Tengo que marcharme, solo quería saber si seguías aquí —expresa dejándome perpleja aunque contenida golpee su hombro para reprocharle lo que acaba de decir, mientras él hace como si nada, deja la copa vacía encima de la barra y se marcha, sin despedirse ni nada.

Sintiéndome abandonada, aturdida, asombrada, enmudecida y con muchas ganas de haberle dado un puñetazo en su cara, no entiendo nada y ya no es solo eso, sino que encima no paro de darle vueltas a las palabras de Carol, porque da la impresión que Nathan se refugia en su trabajo para no enfrentarse a algo que pueda causarle dolor, y aunque sé que no le gusta que salga con Erika o mejor dicho, sé que no le gusta que salga como hizo con Steffany o eso dijo ella, yo no dejo de darle vueltas a lo mismo todo el rato, por tener su inerte imagen rondándome la cabeza cada dos por tres.

Sí, sé que no le gusta que salga y odia que yo desee salir y aunque pasaría todo el tiempo del mundo permaneciendo a su lado, como él dice, tengo que ser feliz estando separados y como estoy de vacaciones, esta noche me voy a ver el Empire con mi amiga Erika, no estoy traumatizada como él y mi libertad es lo más importante, resulta, que es tan importante, que sin ella, no soy feliz.

Y así, otra vez en soledad y a falta de un par de horas para ir de visita cultural, vuelvo a pensar en el dvd, muy necesitada de sacarlo de su casa sea como sea, así que decidida a llevármelo conmigo me marcho a mi apartamento para guardarlo en la maleta, donde seguro no lo encuentra y tampoco se me olvida

No sé si me arrepentiré de robar su paranoico secreto, pero lo que sí sé es, que tenerlo y afianzar las bases de su trastorno, no es bueno para Nathan, así que solo se dé cuenta a tiempo, que hago lo mejor para él.

Dicho y hecho, de vuelta en su casa y mucho más tranquila después de haberme desecho del disco y muy contenta por haber hecho algo bueno o eso creo, pongo la radio y me arreglo dispuesta a salir con Erika, para ver las maravillosas vistas que me esperan en lo más alto del Empire.

Un cuarto de hora antes y ya es raro en mí la espero en la cafetería de la recepción, con una coca cola.

—Hola Rebeka ¿nos vamos? —sorprende Erika al haberse adelantado y menos mal, porque ya estaba impacientándome aunque solo hayan pasado cinco minutos, desde que he bajado.

Juntas y muy sonrientes, salimos de La Torre, pero no ver a Jackson en la puerta me sorprende y me gusta, porque por una vez no tendremos a nadie que nos vigile constantemente, por orden del jefazo, así que cogida de mi brazo echamos andar las dos solas tranquilamente, mientras conversamos y reímos.

Me encanta Erika... pienso consciente de que pase lo que pase siempre saca lo mejor de mí, aunque mis sentimientos estén de bajón. Ella sabe cómo hacer, para que me sienta bien, me anima y divierte al mismo tiempo que me llena de un renovador y excitante positivismo, a través de las historias y experiencias sexuales que cuenta, con las que hace un repaso fugaz sobre su vida amorosa, mientras cruzamos el Central Park por completo atendiendo muy curiosa e intrigada sus relatos, impaciente por saber hasta dónde es capaz de llegar con su novio Jerry, del que se la ve enamorada y orgullosa.

Sin dejar de sorprenderme, es un buen ejemplo del disfrute placentero de relaciones sexuales, que son toda una aventura, de hecho, no hay lugar que se me ocurra donde no haya follado con él o con muchos otros, y es que, Jerry y Erika, en el fondo son una pareja de morbosos a los que le gusta jugar, incluso sabiendo que les observan, algo que les excita y supongo no estaría mal probar, aunque con un poco de discreción, la misma que les falta a estos dos y que con detalles innecesarios me cuenta haciendo que mi imaginación comience a saturarse de imágenes sexuales y muy perversas, recreadas gracias a ella y a las específicas descripciones que me proporciona.

Me encanta Erika y con sus historias río y disfruto siendo yo misma, aunque no nos parezcamos, entretanto, observamos los escaparates de la Quinta repletos de maniquíes perfectamente vestidos y que tan solo se pueden mirar, porque lo precios desorbitados incluso de algunos bolsos se disparan a las nubes hiriendo a mis ojos, todo lo contrario a las chiribitas de los de Erika, de la que estoy segura volverá cuando esté abierta la tienda, para comprarse un bolso y los zapatos a juego.

Caminando por la Avenida entre escaparates y cafeterías, ya vemos el Empire casi al final de la calle y tras unos veinte minutos de caminata acelerada por fin, llegamos al restaurante, un italiano que está muy cerca del emblemático y poderoso edificio, en el que solo hay cuatro mesas ocupadas.

Sentadas muy cerca de la entrada, continuamos charrando sin parar conscientes que en la mesa de al lado hay unos chicos que nos miran y sonríen pervertidos, como queriendo llamar nuestra atención, pero nosotras, que les devolvemos el saludo siendo exclusivamente simpáticas porque sabemos son sus intenciones, pasamos de ellos, cogemos la carta del menú y les damos la espalda quedando frente al Empire, que más tarde visitaremos a solas y en privado.

Perdida en la carta, una Erika dispuesta a zamparse lo que sea al igual que yo, que enseguida veo aparecer al camarero y se sorprende por la cantidad de comida que nos pedimos, marchándose directo a la cocina quejándose en italiano y diciendo algo así, cómo que no podremos con todo y acabarán tirándola a la basura, o eso es lo que he creído entender porque lo que es Erika no se ha enterado de nada y pasa por completo del camarero y del careto que nos ha puesto.

—No nos conoce, si lo hiciera sabría que quizás pidamos postre, café, alguna copa y también un puro —y nos reímos a carcajadas sorprendiendo a los chicos de al lado que intentan apuntarse a nuestra fiesta, sin haberles invitado, los mismos de los que pasamos haciéndonos las suecas en cuanto llega el camarero, que como el chino, trae la comida a la vez.

Estos Italianos de Nueva York son iguales que los chinos... pienso al ver que no caben ni los vasos.

—Muchas gracias —expreso sorprendiéndola —. Muchas gracias por todo Erika, te voy a echar de menos —confieso sincera viendo sus ojos encharcados en lágrimas contenidas.

—Iré a Barcelona solo para verte, lo he pasado muy bien contigo y quiero que seamos amigas.

—Lo seremos —y sonrío según cojo su mano.

—No puedes perderte esto —dice aturdiéndome al mismo tiempo que señala hacia el Empire, mientras desconcertada y sin entender qué pretende lo observo detenidamente destacando la luz de su vértice proyectarse hacia el cielo, donde sutilmente forma tres escalones muy diferenciados entre sí, con los colores rojo, amarillo y rojo.

Sin ver nada en especial o más destacable que los colores, miro hacia el cielo y vuelvo a mirar a Erika que gesticula enfurruñada, señalándolo de nuevo e insistiendo en que me fije bien, aunque no haga otra cosa que fijarme y fijarme sin ver nada más, momento en el que vuelvo a mirarla viéndola entrecerrar los ojos cansada de esperar a que lo adivine, según me dice que piense en los colores, formando un todo.

Y los miro... y pienso en el todo... y sin entender lo que dice los vuelvo a mirar... pero no, ni todo ni nada... y entonces mi mente se adentra en los colores y listilla, me hace muy tonta.

—¡España! —exclamo sorprendiendo a mi obtusa mente.

—¡Biennn...!—aplaude burlándose de mi lentitud mental.

Tras unas risas a mi costa, vuelvo a mirar los colores del país del que procedo, el mismo en el que vivo y al cual regresaré, pasado mañana.

—Todas la noches los últimos pisos del Empire se iluminan en conmemoración a la celebración del día nacional de algún país amigo, acontecimiento especial o en honor a las banderas de los países componentes de la Organización de Naciones Unidas, pero esta noche, solo por esta noche, han hecho una excepción —comenta sonriendo perspicaz mientras yo disfruto de este momento único —. La persona que ha conseguido que podamos visitar el Empire en privado, es la que también ha conseguido que sea la bandera de tu país la que iluminé la noche de Manhattan —confiesa en voz baja —. ¡A que es estupendo!

—Sí... —contesto pensativa y con la mirada fija en los colores por extraordinario, aunque analice sus palabra.

La misma persona... ¿Y esa persona es?... Nathan Moore... pienso incrédula que haya sido gracias a él, el que yo y su primita tengamos el privilegio y la exclusividad, de contemplar y visitar el Empire.

—Vamos fuera —y la cojo del brazo para salir y hacernos unas fotos.

Estando en la acera de enfrente, la distancia es la necesaria para que salga por completo el edificio, donde Erika se pone de rodillas y me hace una foto que junto a otras en las que salgo con ella, animan cada vez más la noche y me servirán de recuerdo entrañable, de mis ratos y escapadas junto a ella, quien tras hacer otras tantas del Empire entra en el restaurante para pagar y así poder ir, a nuestra visita privada y exclusiva.

Frenadas en la puerta, nos hacemos un par de fotos juntas, pero sorprendidas por un guardia que pide la documentación reticente que permanezcamos demasiado tiempo en la entrada, tras comprobar nuestros datos nos permite el acceso al interior, acompañándonos hasta los ascensores.

Tras permanecer menos de un minuto esperando uno de ellos abre sus puertas y vemos salir a un montón de gente a modo avalancha engulléndonos, para a los pocos segundos volver a ser engullidas por los que salen del otro ascensor, pero por fin dentro y a solas, bueno a solas... acompañadas por el vigilante de turno, subimos cada una de las muchísimas plantas yendo muy deprisa y sin que se note nada, hasta la nuestra, la 102, donde de la mano cruzamos por un hall enorme, que da paso al exterior del edificio.

El guardia, que nos acompaña en todo momento sin dejar de controlarnos, nos abre la puerta muy amablemente para que salgamos, pero el fuerte viento levanta mi vestido hasta el punto de sujetarlo con las dos manos para que no se me vea todo y mientras Erika me cede el paso sorprendida y con la piel erizada ya me encuentro en el exterior de uno de los edificios más altos e importantes del mundo, aunque en las alturas permanezca quieta y abrumadoramente sobrecogida.

Como un vendaval, el aire me impide disfrutar, así que me recojo el pelo en una coleta para que no me moleste y dejo la falda ondear al viento con movimientos desordenados y libres, mientras mucho más cómoda contemplo estupefacta la vista, observando un cielo oscuro y contrariado por luces verticales provenientes, del vértice del Empire.

Acercándome al borde e intentando no mirar hacia abajo porque impresiona mucho la altura en la que nos encontramos, me es imposible contener las ganas de ver lo alta que estoy, pero al asomarme, las cosquillas de mi estomago me avisan del peligro aun sin tener vértigo, ya que la altura es tanta, que mis sentidos totalmente alertas, me llenan de estupor y respeto.



Y me separo sin dejar de observar las luces multicolores que adornan toda la superficie siendo alguna espectacular y extraordinaria en todo su conjunto, mientras Erika se pone a mi lado y atrevida se asoma al borde acrecentando mi congoja.

Tranquilamente observando la panorámica apoyada en sus codos justo en el borde, yo me pongo a pasear dando la vuelta al edificio sin dejar de mirar a mi alrededor y así evitar ponerme de los nervios con Erika, y destacando los que poseen iluminación propia como la Trump Tower, blanca resalta sobre el resto, aun teniendo al igual que todos los demás unas luces rojas parpadeantes, que avisan a los aviones de la altura que poseen. Las calles, igualmente iluminadas destacan la simetría de toda la ciudad, pudiéndose ubicar las diferentes zonas muy fácilmente sin que puedas perderte o dudar y yo, que me entretengo entre las fotos, el ensimismamiento que me evade y la fría y ventosa noche, me siento animada y entusiasmada al mismo tiempo que me quedo parada, frente a Broadway.

La estampa de postal, me permite contemplar perfectamente la gran y alargada avenida con el final que la caracteriza, una columna inundada de anuncios que permanentemente hace que la iluminación de esta zona sea la más activa, deslumbrante y más típica imagen Manhattan.

Estas fotos me tienen que salir mejor... pienso mirando las que ya he hecho viendo que muy pocas valen la pena, porque están casi todas movidas a causa del viento y el temblor de mi pulso, así que me acerco al borde, apoyo la cámara, me agacho hasta la altura del objetivo y sin moverme, aprieto el botón.

—Si quieres intento hacerte una, pero no te prometo nada, con este aire es imposible —y Erika me tiende la mano para que le pase la cámara, mientras yo me apoyo en el borde de la esquina cercana, dejando a mi derecha la vista de Broadway.

—¡Patata! ¡patata! —exclamo sonriente pasando de decir Fish, que era lo que Erika me decía que dijera.

Tras hacerme unas cuantas fotos en muy diferentes posturas pero en el mismo sitio, me devuelve la cámara y cambiamos rápidamente de vista y concretamente hacia al Sur, donde observamos un conjunto de edificios que destacan sobre todos, asombrándome y deslumbrándome.

El principal es mucho más alto que este y la iluminación patriótica en su longitud, le adhiere de tal sentimentalismo arquitectónico, que aun sin ser americana me deja estupefacta, impactada y pensativa.

Por bandera, la de Estados Unidos, cuyas luces centelleantes se alzan en lo más alto del edificio principal, dejando el resto de la ciudad a sus pies como si toda ella dependiera y fuera parte de la decoración, y ensimismada le hago un par de fotos dándome cuenta de que están mismamente situados, donde anteriormente las Torres Gemelas. Sin saber, cómo he podido olvidarlo, no sé, cómo he dejado que pasaran dos semanas sin haber estado en esta parte de la ciudad y en otras muchas tantas, las mismas que seguramente no podré visitar, por falta de tiempo.

No he subido en el Ferry, no he visitado la ONU, tampoco he estado en el Soho y mucho menos he visto la Estatua de la Libertad. Vaya... ¿Cómo he podido olvidarla?... ¿Se puede saber qué coño has hecho catorce días?... pienso consciente que será lo que me pregunten algunos, en cuanto vuelva a mi casa.

Je je je... me he entretenido visitando a un cuerpo y a una mente, con los que he olvidado el fin de este viaje... pienso sonriente mientras busco a Erika rodeando de nuevo el Empire.

—¿Los edificios conmemorativos del 11S?

—Sí —responde acercándose —. Todavía no están acabados, seguramente terminen el principal a mediados del año que viene, pero aun así no puedes irte sin verlos.

—Mañana iré —respondo segura —. Tendré mucho tiempo libre, Nathan tiene mucho trabajo y... —y me lo pienso —. Para pasar todo el día dando vueltas por la Torre...

—Hoy ha estado muy liado con los jeques árabes —comenta disculpándolo —. Llevan mucho tiempo pidiéndole que viaje a Dubai para gestionar la nueva sucursal, pero siempre lo retrasa.

—Sé que ha estado trabajando, no le pido nada —explico evitando que mal interprete —. Jamás entorpecería sus negocios, es solo que... —y lo pienso —. Me queda un día y... —y entristecida Erika me abraza cariñosa, al mismo tiempo que alarga mis mejillas, haciéndome sonreír.

—Señoritas, quedan cinco minutos —nos avisa el guardia de seguridad metiéndonos prisa.

Aprovechando los últimos minutos, con Erika del brazo y las vistas nos hacemos unas cuantas fotos muy sonrientes y felices, aunque no tenga ni idea de cómo saldrán, sin embargo, seguro recordaran divertidos momentos compartidos con ella, en los que he sido y soy feliz, positiva y más divertida.

—Señoritas por favor —nos reprende el vigilante —. Vamos a cerrar —y echando un último vistazo levantando la mano para cazar al vuelo el ambiente iluminado y colorido que destaca sobre el fondo negro, Erika y yo, nos despedimos del Empire y sus maravillosas vistas.

Muy sonrientes y cogidas del brazo como todo el tiempo, volvemos sobre nuestros pasos acompañadas en todo momento por el mismo seguridad, que al llegar a la salida se queda en el interior cerrando, encendiendo alarmas y apagando luces, para dejar únicamente encendidas las de la entrada, mientras tanto, nosotras esperamos a algún taxi, que nos lleve de vuelta a la Torre, algo que en menos de un minuto conseguimos sin tardar mucho en llegar, ya que a estas horas el tráfico es muy fluido y los semáforos son más rápidos.

—Buenas noches —nos saluda Jerry que se encuentra junto a Ralph muy sonriente —. Pensaba que ya te habías olvidado de mí... —dice sugerente cogiendo a Erika de la cintura para levantarla y abrazarla, como si no la hubiera visto en días.

Sin mirarlos, porque la envidia que me produce su amor hace que su apasionada imagen me supere por completo, dirijo la mirada hacia la recepción para no tener que verlos y es que, Erika y Jerry no son comedidos y aunque me gusta porque resultan muy morbosos, son insaciables y a veces se pasan cuando hay gente delante, así que muy envidiosa de su amor y carantoñas e impaciente por marcharme y ver a Nathan me acerco a Ralph que los mira con reproche, como si les dijera que lo que tengan que hacer lo hagan, pero aquí no.

—Buenas noches Ralph ¿Nathan está arriba?.

—Lo siento Rebeka, el Sr. Moore sigue en su despacho y me ha dejado esta nota para ti —y me pasa un pequeño sobre blanco que contiene una tarjeta con su nombre, su teléfono y las iniciales de la Compañía.

"No me esperes levantada. Sigo trabajando" NM

Y no lo haré... pienso decepcionada y con la mirada en el techo, mientras arrugo la tarjeta cabreada porque no lo veré, e impotente porque no puedo reprocharle que es por su trabajo.

—Gracias Ralph, me voy a dormir —expreso enfadada mientras él dice que descanse y que mañana será otro día.

Sí, mañana será otro día, mañana será el último día... pienso acercándome a los empalagosos de Erika y Jerry deseando que dejen de tocarse porque estoy muy disgustada y decepcionada, tras darme cuenta de que su trabajo le sirve de excusa para no enfrentarse a mí, así que cercana a los tortolitos, soy envidiosa.

—Jerry, me ha encantado conocerte, espero que te vaya muy bien y sobretodo, que os vaya muy bien juntos —y le abrazo fuerte sorprendiéndolo, aprovechando para susurrarle que cuide bien de Erika, porque es una mujer que vale la pena.

—Bueno guapa, espero verte mañana —y me acerco a Erika más tranquila tras la promesa de Jerry —. Muchas gracias por la visita, ha sido inolvidable y las fotos que me has hecho me encantan, salgo bien y todo —comento risueña.

—Sales perfecta —y sonriente me abraza —. Mañana nos vemos, pero me gustaría que me dejaras la tarjeta de la cámara para hacerme unas copias y así tenerlas de recuerdo —y sin pensarlo se la entrego.

—No la pierdas —le pido seria al ver como la guarda en su bolso, el que al igual que su casa y su desordenada vida, me pone de los nervios.

—Gracias Rebeka y tranquila, seré muy cuidadosa —dice intentando mantenerse seria según la veo dejar la tarjeta de cualquier manera, mientras yo ya me arrepiento.

Y tras decirme adiós su amor hace de mi envidia un pecado capital, mientras subo sola a casa de Nathan, entro sola en su casa vacía, camino sola por su casa vacía y hueca, y me tumbo sola en la cama vacía, de su casa hueca.
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Lentas, sus caricias van recorriendo mis piernas hasta llegar a mis muslos, donde se frenan y vuelven a descender hasta mis pies para masajearlos, muy suavemente, pero entretenido en ellos noto, cómo lame mis dedos introduciéndoselos en la boca, para así rozar sus dientes sobre las yemas y producirme un cosquilleo incesante que sube por mi cuerpo recorriéndolo por completo, hasta llegar a mi mente.

No sé si un sueño... pienso sintiendo sus manos subiendo muy despacio por mis piernas, hasta llegar a mi trasero, donde agarra mis nalgas apretándolas con fuerza para luego soltarlas y también abofetearlas.

No, no es ningún sueño y eso ha dolido... pienso con los ojos abiertos pero adormilada, boca abajo y sin moverme, con el vestido subido y la cabeza levantada mirándolo fijamente y su mano acariciando suavemente mi rostro obligándome a bajar la cabeza.

—Verte dormir es un placer —susurra mientras me besa en el cuello y lo mordisquea —. Sigue durmiendo —y arrastra sus manos por mi espalda descendiendo muy lentamente mientras mi cuerpo receptivo y dispuesto a complacerle, accede gustoso.

Tumbada boca abajo y con los ojos cerrados, me quedo inmóvil y a su entera disposición, aunque ansiosa espere recibir lo que he deseado durante todo el día y es que, necesito sus tiernas caricias y también sus besos, necesito su cercanía y mucho más sus susurros, necesito sentir su cuerpo junto a mí para dejarse hacer a su antojo y necesito que sea así, porque anhelo y deseo sentir mucho más, durante el poco el tiempo que me queda a su lado. Mientras tanto y como sabiéndolo, Nathan continua rozando cada parte de mi ser como si fuese la primera vez o simplemente me complaciera y siendo muy delicado y tierno acaricia cada uno de los músculos de mi cuerpo llegando hasta mis caderas, para levantarme aún más el vestido y desnudarme con suavidad, sin parar de besarme por todas partes. Desde la cabeza a los pies arrastra sus manos por mi piel erizándola a su paso, hasta llegar de nuevo a mis nalgas, que las agarra con fuerza apretándolas y masajeándolas aunque también las muerda, haciéndome sentir el dolor del deseo. Completamente desnudo, va rozando su hombría por mi cuerpo según sus testículos cosquillean mi trasero haciéndome estremecer, pero él, que se separa de mí en cuanto nota mi desespero me da la vuelta dejándome cara a él para que sienta su intimidad sobre la mía aun sin poder poseerla, consciente que he deseado este momento no sé cuantas veces, a lo largo de este día, así que impetuosa intento que adentre en mí muy desesperada por poseerlo hasta casi conseguirlo, ya que atento a lo que hago me frena con sus manos, deteniendo fuertemente mi impulsivo y desesperado arrebato.

Directo a mis nalgas, me muerde en reprimenda, pero de lado, con él a mi espalda, ya siento sus manos acariciando mis pechos descendiendo lenta y suavemente con sus dedos hasta llegar a mi vagina para acariciarla delicadamente, sin dejar de besar mi cuello apasionado y ardiente. Entretanto, su mano está cada vez más cerca de ser totalmente mía y sintiendo su pene en mi trasero intento tocarlo aun sin poder, ya que inamovible me mantiene tumbada boca abajo sin que pueda tocarlo.

Menos mal que sus dedos ya son míos... pienso teniéndolos por fin en mi interior mientras sus caricias recorren mis piernas y sus besos cada vez más intensos, acrecientan el placer de mi cuerpo, que extasiado y muy necesitado de él, desea poseerlo cuanto antes.

Sin dejar de mirarme ni un solo segundo, Nathan disfruta plenamente del placer que le produce ver mi propio éxtasis, mientras a su vez vuelve a morderme en el cuello y sus dedos me masturban lenta y pausadamente, haciendo, que mi propio cuerpo, sea el que lleve el ritmo de lo nuestro, y es que, él no hace nada, soy yo la que está poseyendo a sus dedos intentando satisfacer mis más íntimos deseos y mientras le provoco un salvaje y profundo sentimiento de codicia tan solo escuchando mis ahogados gemidos, los mismos me llevan a sentir un orgasmo muy intenso que aumenta sobremanera en cuanto Nathan introduce su enorme pene en mi interior, para así compartir mi placer humedeciéndome cada vez más.

—Estás muy caliente... —susurra tumbado a mi espalda manteniendo una de mis piernas apoyada en las suyas, mientras agarra sus testículos y los estira hacia atrás endureciendo mucho más su enorme pene, hasta prolongar intensamente el placer orgásmico que siento en lo más profundo de mí.

Especialmente exquisito, es la primera vez que mi orgasmo es tan inmensamente largo, profundo e intenso, comparado a otros, de hecho, mis gemidos fuertes y entrecortados lo vuelven tan salvaje, que agarrándome del pelo me obliga a inclinar la cabeza hacia atrás, para acallar mis gritos con sus labios.

Besándome ardientemente y casi sin dejar que respire, se separa de mí y desciende con sus lengua por mi garganta, hasta llegar a mis pechos, los cuales roza con sus dedos suavemente para después acariciar mi pezón duro y pronunciado tirando de él alargándolo lo suficiente, como para que no llegue a doler.

Yo, siento es un intenso placer que me estremece según me penetra más fuerte, aumentando la sensación de hormigueo que me recorre por completo, pero sin venir a cuento y en el punto álgido de mi orgasmo, Nathan sale de mí muy despacio según vuelve a tirar de mi pezón al mismo tiempo que me penetra con fuerza y desenfreno, mientras en cada embestida y estirón sacia mi sed, me llena de él y acumula todos mis sentidos, en esos dos puntos.

Pero mis caderas le piden más, mucho más y Nathan, que salvaje y desesperado no deja de tocarme, sale despacio de mí.

Y me levanto... me levanto para besarlo mientras me coge y me sienta encima suyo para que ahora sea yo la que lleve el control y tenga el poder, tras cedérmelo de forma voluntaria.

Deseándome descontroladamente, me hace sentir codiciada y poderosa, y mientras me muevo despacio y mantengo mis piernas cruzadas en su espalda para pegarme a su cuerpo y sentirlo muy dentro, su enorme polla roza por completo y en toda su amplitud mi vagina, desde el principio hasta el final y yo, que separándome despacio observo sus ojos negros, que acercándome lentamente contemplo el fulgor incesante que desprenden al mirarme y según vuelvo a separarme de él para volver a follarlo a un ritmo lento y pausado sus manos arañan mi espalda de arriba abajo, ya siento la fuerza que ejerce en cada uno de mis continuos movimientos, para aferrarme a su cuerpo y no separarse.

Arqueada, dejo mis pechos a su más que entera disposición mientras los besa, lame y acaricia con su lengua sin dejar de succionar mis pezones saboreándolos, mientras sucumbo a él totalmente extasiada dejando que mis lentos pero continuos movimientos, sean cada vez sean más intensos, profundos y rápidos, muy rápidos. Lo siguiente...

Lo siguiente son dos orgasmos seguidos que unen nuestro clímax en uno, revelándonos sin dudar, que entre Nathan y yo hay algo muy especial.

Sentada encima, con mis piernas rodeándolo y abrazados por el sentimiento mutuo compartido, le acaricio el pelo y levanto su cabeza para quedar frente a sus ojos, los cuales no me canso de admirar en toda su oscura plenitud sin hablarnos, porque tan solo nos miramos sobrando las palabras.

Y entonces...

Me hundo.

Profundos, sus negros ojos me tientan a perderme en ellos mientras los míos, llorosos y cohibidos ante su negrura se dan cuenta, que él también me ha echado de menos, momento en el que Nathan, al verme llorar seca con sus dedos mis lágrimas y me tumba en la cama tapando mi desnudez con la sábana, para a continuación tumbarse a mi lado y abrazarme tierno y delicado sin decir ni una palabra.



Doloridos, los ojos me escuecen por culpa de la luz y es que, los rayos del sol dan justo en mis párpados, y aunque los aprieto bien fuerte para que dejen de molestarme mientras con mis manos acaricio el otro lado de la cama esperando sentirle a mi lado, resulta que solo encuentro unas sábanas arrugadas y una almohada solitaria que está en el suelo tirada, evidenciando claramente, que estoy sola en la cama.

Sí, otra vez me ha dejado sola y a mí, ya me está entrando la ansiedad.

Respira Rebeka respira... no me voy a derrumbar.

Respira Rebeka respira... él no está y no me derrumbaré.

Respira Rebeka respira... me voy a ver el One World Trade Centre y si puedo también visitaré la sede de la ONU y si me da tiempo subiré en el Ferry y para terminar, si consigo deshacerme de mi particular monotema, visitaré la Estatua de la Libertad, haré cualquier cosa con tal no quedarme aquí como un pasmarote, esperando a que Nathan se acuerde de mí, como si no lo esperara ya bastante.

Y decidida a cumplir con mi lista de visitas aun sabiendo que no podré con todo me levanto de la cama para ir al baño, hasta que paralizada me doy cuenta que en la mesilla hay una tarjeta que en la distancia me hace estar un poco harta, del rollito este de las notitas.

Es un crío... pienso sabiendo que no le hubiera costado nada despertarme y darme un beso y esas cosas, pero no, él no.

Nathan se dedica a escribirme notitas porque es incapaz de decirme a la cara que pasa de mí, pero claro, eso sí, cuando lo desea siempre me encuentra, siempre acaba seduciéndome y siempre sacia sus deseos conmigo, para después plantarme y dejarme notitas sobre la mesita.

Sí, tengo muy mal despertar, sí, me marcharé de esta ciudad sin haber visitado gran parte de las cosas que quiera conocer, sí, el hombre con el que deseo pasar mis ultimas horas me abandona cuando duermo y solo puedo verlo cuando lo desea y sí, las notitas como despedida, no me gustan ni un pelo, así que hoy creo, que a mi mal carácter matutino me acompañará durante todo el día y hoy creo, que tendré un día de perros.

Pasando de la nota, de lo que ponga y de todo porque total para leer que está trabajando me voy a la ducha un rato, estoy segura de que así despejaré a mi mente y me espabilaré, para centrarme en todo lo que me espera, lo que pasa, es que la ducha y el jacuzzi de Nathan no se parezcan en nada, así que al entrar y ver que hoy me toca un baño ducha me altera, me exaspera y acrecienta mi mala leche, aunque ya sepa lo primero que haré cuando llegue a mi casa.

Me daré una ducha como dios manda aunque no me haga falta porque estoy cansada del jacuzzi, de desparramar toda el agua y de no poder ducharme muy a gusto y cuando me venga en gana.

Vaya... creía que no, pero ahora sé que irremediablemente aun sin querer tendré un día de perros, con muy malas pulgas.

Arreglada, mientras me pongo las zapatillas enciendo el móvil para ver si por casualidad me ha llamado Nathan y no me he enterado, pero sin noticias de nadie y menos de él lo guardo en el bolso para marcharme de su casa muy despechada tras su frío abandono, muy enfada porque encontrarme otra de sus notitas y de muy mala leche.

Hoy, como diría mi madre, me levanto con el pie torcido.

Como ayer y a solas, desayuno en la cafetería acelerada y con un corre prisas que imita a la gente que entra y sale del edificio sin parar, aumentando el ritmo frenético que llevan incluso en la calle. Aquí, todo el mundo va deprisa, aquí, todos van acelerados y estando aquí, sentada y sin más compañía que el café y mi solitario despertar, me estreso, simplemente con mirarlos. El detector de metales cada dos por tres pita y su sonido estridente me enerva constante, y a pesar de ser siempre los mismos objetos los culpables de hacer sonar las alarmas, como ayer, siguen habiendo muchos tontos despistados.

Idéntico a cualquier otro día, no pago la cuenta, pero hoy ni siquiera he hecho el amago de pedirla o pagarla, lo que he hecho ha sido terminar de desayunar, levantare de la silla y marcharme, como si fuera una costumbre para mí.

Apresurada por irme y apoyada en la recepción, espero a que Ralph termine de hablar por teléfono con quien sea, para que pueda echarme una mano y así llegar lo más rápido posible y sin contratiempos a uno de los destinos turísticos de mi lista imaginaria, pero hoy lo veo bastante ajetreado y nervioso, así que creo que tendré que esperar demasiado, agobiándome y estresándome, como mucho otros esperan, se agobian y se estresan, por detrás mía.

Sin querer entrometerme mucho pero consciente que me es inevitable curiosear lo que hace o dice, mientras Ralph habla un tanto cohibido y alterado, sus manos andan perdidas entre un montón de papeles muy desordenados repartidos por toda su mesa, mientras yo solo de verlo ya me pongo nerviosa y ya siento ganas de entrar en la recepción y ordenarle todo su archivador, para que pueda atenderme cuanto antes.

Bastante nervioso, parece que busca algo en concreto sin que consiga verlo por ningún lado, y creyendo que entre tanto lío seguro que no lo encontrará, ni corta ni perezosa le quito el teléfono de las manos y lo pongo en mi oreja sustituyendo a Ralph como si fuera su secretaria, no sin antes preguntarle el nombre de con quien voy a tener una palabras.

—Sr. Callaghan, soy Rebeka la ayudante de Ralph. En estos momentos tenemos un problema con el ordenador y nos es imposible encontrar de manera rápida y eficaz el documento que solicita, le ruego nos disculpe. Si no tiene inconveniente Ralph se pondrá en contacto con usted y le haremos llegar la información solicitada en cuanto sepamos cual es el problema. Ahora si nos disculpa, cuanto antes lo solucionemos antes nos pondremos en contacto con usted. Muchas gracias por su paciencia Sr. Callaghan, le deseo pase un buen día —y cuelgo muy orgullosa por mi gran actuación, mientras Ralph alucina.

—Rebeka...

—Ralph, necesito que me ayudes por favor —le interrumpo empecinada en que me atienda —. Quiero visitar la Zona Cero y necesito saber que línea de metro o bus tengo que coger para llegar directa desde aquí —y extiendo un callejero turístico que he cogido de la repisa de anuncios y le señalo dónde estamos y dónde quiero ir, como si Ralph no lo supiera.

—Te llevará Jackson —y a mi derecha con un traje azul oscuro, el que me deja sola por las mañanas.

—Me apetecía ir en metro o en bus compartiendo la vida de los demás y esas cosas —que no la tuya... pienso despechada y sin mirarle a la cara.

—Srta. Rebeka, en estos momentos la línea de autobuses y metro que llevan a su destino están siendo revisadas, si no tiene inconveniente le agradecería que aceptara el ofrecimiento que le hago.

—¿Eras tú?

—Ha sido muy cordial y educada la manera con la que te has deshecho de mí.

—No sabía que eras tú.

—Si lo hubieras sabido...

—Te hubiera colgado sin decir nada.

—He tenido una reunión a primera hora y no he querido despertarte ¿no has leído mi nota? —pregunta aturdido como si fuera mi obligación.

—No, no he leído tu nota —respondo ofendida —. ¿Hoy era más especial que la de ayer? —confieso sarcástica aunque al notar mi susceptibilidad ponga su mano en mi barbilla para admirar mis ojos y adentrar con los suyos en mi alma, que me recuerdan lo profunda y hermosa que es.

Y se acerca a mí... y me da un beso en los labios.

—Cuando vuelvas, te estaré esperando —me susurra dulce al oído sorprendiéndome con su ternura, por no esperar su tierna reacción, una nueva y sorprendente actitud que culmina separándose de mí, tras rozar su nariz con la mía —. Deja que Jackson te lleve y te traiga hasta mi sana y salva —insiste cariñoso sin que pueda contradecirlo entre otras cosas, porque mis piernas tiemblan desde que me ha tocado la barbilla, porque su aroma lleva mucho tiempo recorriendo mi cuerpo y porque mi mente nublada a causa de sus palabras y de su respiración chocando contra mi piel me dejan sin habla y con un nudo que ahoga mi garganta, el mismo que obstaculiza mis cuerdas vocales y me obliga a aceptar su ofrecimiento diciendo que sí con la cabeza, al mismo tiempo que cierro los ojos y disfruto de un momento único, lleno de amor.

Y vuelve a besarme en los labios mordiendo el inferior con ternura, delicadeza y lascivo deseo, acabando con este pasional momento en el preciso instante en el se separa de mí, para arreglarse la americana.

—Tengo que marcharme —dice sonriente y triunfador ante mi incapacidad por reaccionar.

—Sí, yo también tengo que irme —me digo a mí misma porque Nathan ya se ha marchado y me he quedado paralizada tras su caliente y arrebatadora compañía.

Embelesada en él sé, que me muero por estar a su lado, perdida en él también sé, que sus palabras y gestos son muy contradictorios, muy nerviosa sé, que todo esto me lleva de cabeza y como si me perdiera algo me marcho haciendo las cosas a su manera, porque es la opción más sencilla tras haberme dejado embaucar, consciente de mis puntos débiles.

Será egoísta... pienso segura de que solo cuando me alejo de él, es cuando más desea tenerme.

En el día de ayer no lo vi, tan solo pude satisfacer mi sexo y por supuesto también el suyo, hoy, tarde pero lo he visto, sin embargo ha sabido manejarme de tal manera, que ha hecho que mi excursión pase a ser un debate sobre si tendría quedarme o directamente marcharme, tal y como lo estoy haciendo, así que en dos días lo que he conseguido es comerme mucho más la cabeza y sentir que la distancia entre nosotros cada vez es mayor, aun pasándolo por alto porque no voy a discutir.

Hoy no será el día que me enfrente a él, ayer ya tuve mi día sensible y hoy no voy a derrumbarme y menos deprimirme.

Y así, optimista aun habiendo reducido al máximo mi lista de visitas culturales por falta de tiempo o eso le digo a mi mente para ocultarle la verdad, entro en el coche y saludo a Jackson que sin decirle nada se va internando en el bullicioso tráfico de Manhattan, en dirección a la Zona Cero, donde tardamos bastante en llegar aunque lentamente nos vayamos acercando al edifico más alto y emblemático de la ciudad, aún en construcción. Realmente espectacular y alto, sus cristales reflejan todo lo que se encuentra a sus pies e incluso a su alrededor, pero fijándome en la parte más alta mi piel se eriza y la vista me abruma, ya que los espejos que lo forman muestran copias de las nubes adornando el cielo y a su vez la Tierra.

Según bordeamos la zona, puedo contemplar la colosal panorámica en todo un conjunto armonioso de edificios que me dejan perpleja, mientras Jackson accede a un parking público muy cercano y aparca.

—Espero que no te importe que te acompañe —comenta tras apagar el vehículo —. Dos compañeros fallecieron en el atentado y me gustaría recordarlos —confiesa mientras me abre la puerta caballeroso.

—Lo siento mucho Jackson y tranquilo, no me importa que me acompañes —expreso sobrecogida poniendo mi mano sobre su hombro al ver su tristeza.

Empatizando con los sentimientos de Jackson, quien camina a mi lado manteniendo las distancias, nada más salir del parking nos dirigimos al complejo de edificios acristalados, brillantes, altísimos y muy emblemáticos, que nuevamente forman lo que en un tiempo fueron.

Según nos acercamos, observo que toda la zona permanece vallada, aunque casi todo está acabado, pero según Jackson no se puede acceder al interior hasta que finalicen las obras, así que sin contemplarlo más de cerca realmente son un conjunto más de edificios gigantescos que adornan la ciudad, aunque destaquen por lo que representan.

Paseando, caminamos muy despacio observando todo lo que nos rodea sin que nada me llame especialmente la atención aunque todo me guste y sea muy bonito, sin embargo, tras bordear el complejo llegamos al Museo Conmemorativo, una zona ajardinada que nos aleja del bullicio y nos interna en su equilibrada escenografía, donde las fuentes caudalosas, las formas de las cosas y en definitiva toda arquitectura, va en consonancia con lo natural y más puro.

Resaltando el blanco de la superficie, el verde de los árboles y su mismo reflejo en los cristales, resaltan la mezcla entre naturaleza y arquitectura a través de la integración de los dos complementos en su toda amplitud, y según los contemplo ensimismada nos paramos en la puerta principal encontrando recuerdos y flores, en honor a las víctimas.

—Yo no entraré, no me gustan estos sitios —comento señalando un banco igual de blanco que todo —. Te espero aquí.

—No pasa nada enseguida salgo —y Jackson se marcha mientras yo seguramente me aburra sentada.

Tras diez minutos esperando a que saliera, diez minutos que los he pasado mirando a todas las personas que entraban en el Museo del que Jackson ha salido apenado, nos encaminamos de vuelta al coche mientras conversamos sobre sus compañeros fallecidos, sobre sus familias y sobre el trauma que algunos de ellos aún llevan consigo, un tema bastante peliagudo que le afecta porque le podría haber pasado a él, mientras yo empatizo con Jackson, con sus amigos y con todos los que por desgracia han sufrido, algo parecido.

En silencio llegamos al coche y sin saber, por lo menos por mi parte, cómo volver a entablar otro tipo de conversación que consiga animarnos, pero sorprendiéndome Jackson me para y me da un abrazo, cuyo afectivo achuchón me deja en blanco.

—Te voy a echar de menos —confiesa enterneciéndome.

—Yo también Jackson, pero no te adelantes ¿vale?, me voy mañana —y sonrío por no llorar.

—Tienes razón, pero es la verdad —y sonríe un tanto entristecido —. Quiero que sepas que puedes contar conmigo para lo que quieras, ya sabes que todos notaremos tu ausencia, sobre todo Nathan —y levanto las cejas asombrada —. Él será quien más te eche en falta y no sé hasta que punto será bueno o malo para él, pero lo que sí puedo decir es, que has marcado un antes y un después en su vida y en la de todos nosotros —revela acrecentando mis deseos por quedarme —. Mañana cuando os lleve al aeródromo no tendré la oportunidad de despedirme como ahora y quería agradecerte lo que has conseguido.

—Yo también os echaré de menos Jackson —expreso apretando su cuerpo contras el mío con la poca fuerza que me queda ya que mi impotencia domina —. Gracias por haber sido mi chofer, mi guardaespaldas y también mi amigo —y le miro sonriente —. Gracias por se sincero conmigo —y él también sonríe —. Por cierto, dile a tu jefe que te suba el suelo.

—Eso está hecho —y tras unas risas, el silencio en mis oídos y las vistas de Manhattan en mis ojos.

Jackson... me gusta Jackson... Un hombre al que admiro por ser increíblemente paciente y controlado, que desde el primer día confió en mí, que desde siempre ha vivido junto a Nathan, que teme perderlo como amigo por abnegarse a vivir encerrado y que también me abre la puerta del coche subiendo a él muy contenta, muy triste, muy feliz, muy apenada, muy satisfecha y muy afligida. Sí, de camino a la Torre siento tantas cosas, que mis sentimientos se han cruzado los unos con los otros hasta tal punto, que ni siquiera soy capaz de definirlos.

En mucho menos tiempo que en la ida llegamos a la MIC Tower, donde creyendo que entraríamos por la puerta principal bajamos al garaje, fijándome en todo los coches de lujo que tiene Nathan, momento en el que mi mente regresa al pasado mostrándome imágenes muy sexuales y excitantes, sobre su querido Lamborghini.

Ensimismada, no dejo de pensar en lo poco que me costó traerlo aquí para ser la primera vez que venía, yo, creyendo que sería imposible, me resulto bastante sencillo, lo cual me hace pensar que realmente le transmito serenidad y a mi lado podría ser capaz de hacer y conseguir muchas cosas, e incluso más de lo que imagina.

—¿Dónde está el coche de Richard? —pregunto curiosa al ver el hueco vacío junto al Lexus.

—Lo he tenido que dejar en la casa para que arreglen una pequeña abolladura del techo. No tengo ni idea de cómo ha podido pasar, el coche no se ha utilizado desde que el Sr. Moore tuvo el accidente y...

—Fue Nathan.

—¡Ha estado aquí! —exclama incrédulo y sorprendido.

—Sí.

—¿En serio? —reitera exaltado y sonriente.

—Sí.

—Estaba seguro que conseguirías cambiar algo en él, pero esto... —y asombrado mira a su alrededor estupefacto y muy feliz —. Me parece increíble... —y se lleva las manos a la cabeza totalmente alucinado —. Has superado mis expectativas Rebeka y estoy seguro que también las de Nathan —confiesa alegre y muy orgulloso.

—¿De verdad lo crees?

—Estoy seguro.

—No creas que me costó mucho convencerlo.

—Eso no importa —y se acerca muy sonriente —. Rebeka, has conseguido en dos semanas lo que nadie en toda su vida. Lo que has logrado es muy importante, te has ganado su confianza hasta el punto de superar una barrera —y dubitativo su sonrisa mengua —. Solo espero que le sirva para algo bueno que le incite a comenzar la terapia —expresa esperanzado como yo según entramos en el ascensor que enseguida nos deja en la planta baja, sin ni siquiera poder replicar sus palabras porque opino lo mismo.

Sé, qué significan todas y cada una de sus palabras, sé, que todos incluida yo, estamos deseando que lo nuestro siga hacia adelante, sé, que juntos podríamos cambiar muchas cosas y sé, que junto a mí, Nathan logaría cambiar, solo hay un problema y es, que todos lo sabemos menos él.

Si me pidiera que me quede... si me lo pidiera me quedaría aunque perdiera mi libertad y mi alma, tan solo por estar a su lado... pienso de camino a la recepción tras despedirme de Jackson, que muy apresurado sale del edificio hablando por el móvil que incesantemente no paraba de sonar desde que hemos llegado, mientras yo me acerco a Ralph medio aturdida y llena de dudas, por lo mismo de siempre, ese particular monotema que no me deja a sol ni a sombra o ni de día ni de noche, o sobre todo de noche.

—El Sr. Moore se encuentra reunido, pero me ha dejado esta nota para ti —dice complaciente según la acerca para ponerla sobre mí reticente mano.

"Me gusta el short que te has comprado. Póntelo" NM

Y aunque el cosquilleo incesante de mi estómago me invada por completo y me tiemblen hasta las piernas, sus órdenes, mandatos y obligaciones, ponen a prueba mi orgullo.

Negada en rotundo a obedecerlo, porque ya me he cansado de esperar a que sea más amable conmigo, le devuelvo la tarjeta a Ralph que sin mirarla la arruga y la tira a la papelera, mientras tanto, yo ya estoy de vuelta con mi enfado y el esguince mental con el que me he levantado y según me acerco a la cafetería para pedir algo de comer y así subir a su casa para esperarle tranquilamente, no sé, si realmente esperarlo, porque como me dé el puntazo y tarde más de lo que mi escasa paciencia es capaz de soportar, me marcho con mi orgullo a otra parte y me cojo un Ferry o me adhiero a la ONU o me quedo de piedra y junto a la Estatua de la Libertad, la misma que le falta al hombre cuyos ojos negros me han cautivado desde el principio y que sin añorarla, se niega a buscar.

Con un sándwich en la mano y una coca-cola en la otra, me siento en el sofá de su casa que da con el gigantesco ventanal para observar el paisaje mientras como, pero haciendo mucho sol las pocas nubes del cielo de vez en cuando tapan los rayos que entran a través del cristal, y mientras como y veo que poco a poco aparecen más nubes y su color va oscureciendo, ya sé que va a llover y no tardará mucho en hacerlo.

Una hora y media después de haber terminado de comer, ya llevo sola demasiado tiempo en su casa y mi paciencia ha sido superada incluso extralimitándose aunque todavía lo espere, sin embargo, aún tengo que hacer la maleta y aunque no quiero marcharme a mi apartamento sin haberle visto, los nervios ya empiezan a invadir mi estómago apoderándose de él, hasta engullirlo por completo.

Supuestamente y eso he entendido por su nota, que subía enseguida, y aunque podría llamarlo para saber si va a tardar mucho y así organizarme un poco, no sé si continúa reunido y tampoco quiero interrumpirlo, no obstante, él sí que podría ponerse en contacto conmigo y decirme algo o mandarme un mensaje para tranquilizarme y llenarme otra vez de paciencia, algo que no hace aunque esperanzada mire el móvil por si acaso, sin que haya nada en la pantalla.

Que me ponga los shorts... eso es lo que quiere... pienso a sabiendas que no me apetece, no me ha apetecido en ningún momento y mucho menos tras haber leído su nota.



Dos horas y media más tarde continúo muy sola y cansada de esperar.

Paciencia... pienso consciente de que eso fue lo que me dijo Angélica, que debía tener con Nathan.

Paciencia... esa virtud de la que tan solo poseo una mínima parte y se está consumiendo por momentos, siendo una entereza que no sabía sí tenía y ratifico con mi espera y con el comportamiento templado que tengo, al esperarlo más de la cuenta, la misma serenidad y sosiego que espero me sirva de ayuda cuando regrese a mi casita o cuando hable con mi madre o cuando vea a mis amigos o cuando vaya a trabajar, o en fin, cuando vaya a hacer las mismas cosas que hacía antes de venir, que hasta creo que me entretenían y todo, sin embargo, la paciencia tiene un límite y la mía, ha llegado a su fin.

Sin prisas, pero deseando marcharme cuanto antes, recojo todas mis cosas y las dejo encima de la mesa para meterlas poco a poco en la mochila, ya que habiendo demasiadas por estar yendo y viniendo durante unos cuantos días me he dado cuenta, que tendré que hacer dos viajes para poder reunirlo todo, sobre todo por el larguísimo vestido que tendré que llevar colgado del brazo, sin contar los zapatos.

Entretenida en la búsqueda de un tanga blanco y el sujetador a juego, sin hallarlos termino con la ropa y miro el móvil por si acaso me ha llamado y no me he enterado, pero viendo que ya son las cuatro y cuarto sin nada más desolada entro en el baño, aunque al segundo escuche el tintineo del ascensor.

—Hola preciosa —y su voz me seduce y bloquea mi mente aunque resista su tentadora cercanía —. Te he traído esto —y me giro para mirarlo y expresar mi tremendo enfado, mientras él extiende su mano y ofrece una caja negra, muy fina y alargada.

—Con decir lo siento es más que suficiente, no quiero que me regales nada, esas cosas no me van —expreso susceptible de sentirme su puta, al mismo tiempo que intento salir por el único hueco que hay entre su cuerpo y el marco de la puerta sin que Nathan se mueva, dificultando mi escaqueo, algo que no logra porque a esquivar a tíos nadie me gana, aunque no me siga ni diga absolutamente nada —. ¿Sabes?, creo que en estos dos días te has obligado a estar conmigo —opino sincera pero sin mirarlo —. Ayer no nos vimos en todo el día y te puedo asegurar que en dos semanas es la primera vez que pasa tanto tiempo sin que nos hayamos encontrado en la Torre —deduzco sorprendiéndolo —. Entiendo que tu trabajo es lo primero, pero tienes que saber que yo no he venido aquí para entretenerte —y lo miro encontrándolo muy rígido aunque dispuesto a escucharme apoyado en la puerta —. He venido para pasar unos días de vacaciones y mi tiempo estaba organizado, creía tenerlo todo controlado, pero solo por ti, he trastocado todos mis planes —y levanto los brazos como si estuviera hablando sola mientras camino hacia el sofá, para seguir guardando mis cosas en la mochila —. Te aseguro que no me arrepiento... —confieso aun sin mirarlo a la cara —. Te juro que ha sido inolvidable Nathan y ahora sé que venir aquí ha sido la mejor decisión de toda mi vida, te lo juro, es la verdad, pero si estás trabajando o no quieres pasar este tiempo conmigo no me digas que te espere, no me pidas que me quede aquí sola —expreso cabreada y bastante entristecida —. No me siento con fuerzas para hacerlo y no puedes obligarme a permanecer encerrada solo porque sabes que a tu lado me siento llena y a la vez no soy nada, eso sin contar que siempre acabo sucumbiendo a ti —y le abro mi corazón —. Yo solo quiero disfrutar del momento sin tenerte todo el día revoloteando por mi cabeza.

—Lo siento preciosa —y se sienta a mi lado —. Siempre tienes razón y siempre me haces ver la única verdad —confiesa acariciando mi pelo —. Lo siento, he sido un imbécil —y con sus manos en mi rostro suaviza mis lágrimas para que pueda ver, cómo se arrodilla ante mí.

—Capullo —insulto aturdiéndolo —. Te has comportado como un verdadero capullo —le vuelvo a insultar frente a sus negros y profundos ojos que se entrecierran suspicaz, aunque muestren ternura y felicidad al admirar los míos.

Hoy, no me iba a derrumbar, pero hoy, ya lo estoy haciendo, sin embargo, tenerlo tan cerca hace que este pequeño y compartido mundo que ahora mismo nos rodea, sea mi mayor anhelo, entretanto, Nathan, que tocándome el pelo lo recoge y lo arrastra hacia un lado de mi cuello me vuelve a enseñar la caja negra, muy fina y alargada, aumentando mi curiosidad porque en el fondo sí la quiero.

—Esto no es una disculpa, tendría que habértelo dado ayer al despertar pero no pude —y le miro sintiéndome culpable por mis reproches aunque merecidos, mientras intento cogerla y la aleja de mis manos —. Me has dicho que no lo querías y ahora no sé que hacer —susurra cautivador y muy sarcástico.

—¿Me la das? —y extiendo la mano chulesca.

—No, voy a devolverlo —y haciendo amago de levantarse inocente me lo creo, sin querer que lo haga, así que le cojo de los brazos mientras sonríe y se agacha, para ofrecerme la caja.

Más tranquila, muy despacio y de mucho mejor humor aun sin saber cómo, intento coger la caja aunque Nathan continúe divirtiéndose con su juego, así que como no sé que hacer o qué no porque balancearme entre sentimientos contradictorios me pone de muy mala leche, no hago nada y espero a que me la dé, aun viéndolo sonreír demasiado, según esconde su mano en la espalda, momento en el que asombrada lo veo marcharse al piso superior pidiéndome que le espere, como si no lo esperara suficiente. Pero como soy tonta y tenerlo tan cerca me pierde en el Universo Moore, otra vez sola y para variar lo vuelvo a esperar, aunque sea por unos segundos, ya que enseguida lo veo bajar, llevando en la mano la negra y alargada caja que deseo poseer, mientras en la otra mantiene un antifaz de color blanco que me recuerda a una habitación, a un mueble y a dos palabras, suicidio y dvd. Mientras tanto y ajeno al robo de lo más espeluznante que hay en su vida, Nathan vuelve a ponerse de rodillas ante mí, para a continuación dejar la caja sobre la mesa y cerrarme los párpados y así ponerme el antifaz.

Ciega y sintiendo sus dedos en mis labios, aprovecho para lamer uno de ellos hasta meterlo en mi boca y expresarle mi deseo, pero como no lo veo y no sé lo que puede pensar, la incertidumbre por ver su rostro y sobre todo sus ojos me enerva hasta ponerme de los nervios según noto su aliento y el aroma intenso de su cuerpo, erizando mi piel, mientras tanto, mis nervios impacientes recorren mi estómago preparándose para lo mejor. Besando mis labios, siento su pasión y desenfreno, besando mi cuello, me expresa su ansia y su más profundo deseo, pero su lengua acariciando mi garganta para después invadir mi boca salvaje me tienta tanto a mirarlo, que ciega y muy dejada a complacerlo enredo mis dedos en su pelo y me pierdo en él según le acaricio el cuello y sus brazos, deslizando suavemente mis manos por su piel y apretando fuertemente su cuerpo hasta descender muy abajo, de hecho, tanto desciendo, que frena mis manos, frena sus besos y se separa de mí.

—Tranquila —susurra seductor —. Tienes toda la noche para disfrutar de mí —vuelve a susurrar a mi oído mordiendo el lóbulo —. Déjame que primero disfrute de tu rostro cuando veas esto —y a los pocos segundos noto, cómo pone algo en mis dos muñecas, casi a la vez.

Muy frío, en la izquierda no sé lo que ha puesto, pero es duro y también pesa, sin embargo, en la derecha suavizada y templada siento unas correas muy finas que también poseen una parte fría, aunque no mucho.

Sin saber qué pueden ser, al terminar de toquetearme me quita el antifaz, mientras yo mantengo los ojos cerrados porque no sé, cual prefiero ver, así que sonriente y ciega por voluntad noto su nerviosismo acrecentando mi impaciencia y también mi rápida decisión, hasta que tras esconder el calor elijo el frío, por ser como él.

—¡¡¡Madre mía!!! —grito perpleja —. ¡Estás loco! ¡No puedes regalarme esto! —vuelvo a gritar estupefacta —. ¡Pero si vale mucho más que yo! —exclamo viendo que lo que llevo es un reloj de brillantes precioso, fino y discreto, pero de brillantes que lo ocupan todo.

La esfera, que no es tal porque es rectangular y pequeña, me permite ver las horas con bastante claridad aunque los brillantes que lo adornan sean más grandes que los números y la correa, que tampoco es porque es un conjunto de brillantes diminutos unidos entre sí, mucho más vistosa que la esfera y demasiado escandalosa, sin embargo, asombrada y estupefacta reconozco que es maravilloso, aunque no para mí

Y sin hacerle más caso del conveniente saco la otra mano esperando que la opción calor me guste mucho más, viendo que sí, porque la pulsera de piel marrón oscuro y trenzada que cuelga sobre mi muñeca posee las consonantes de nuestros respectivos nombres, hechas en plata y unidas en el centro.

"RBK&NM"

—Me encanta... Esto es lo mejor... —confieso risueña mientras inconscientemente bajo la otra mano y acerco la pulsera de piel a mi rostro para verla al detalle, según rozo con la yema de mis dedos nuestras letras y disfruto de un momento de esos únicos, que me hace llorar.

—Sabía que te gustaría y esta es la cara que deseaba ver aunque no hubieran lágrimas en ella —y rozando mis mejillas me vuelve a secar las lágrimas para a continuación unir su dedo al mío, que continúa tocando nuestros nombres incansable.

En silencio, la admiro embobada deseando que todo sea perfecto, aunque reconozca que tan solo falta una cosa para que realmente sea insuperable, y es que, a falta que me pida que me quede a su lado para siempre, en eso es en lo que pienso, transmitiéndoselo así con la mirada.

—Cada vez que la mires podrás recordarme, solo así me llevarás siempre contigo —expresa delicado, dañino, cariñoso y decepcionante para mí, ya que estas, las que han sido sus palabras porque no las puedo llamar de otra manera, me hacen darme cuenta de que lo que espero no sucederá jamás y más, tras verlo levantarse y acercarse a la barra, para beber agua, mientras tanto, miro la pulsera ensimismada pasando del reloj, porque no me importan en absoluto sus pequeños o grandes brillantes, dejando que mis aparentemente claros pensamientos me traicionen, tras hacerme creer que mis esperanzas podrían invadir la cruel, distante y fría realidad.

Alejada de él y sin decir absolutamente nada porque no sé que decir y lo que realmente quiero expresar no debo decirlo, me levanto del sofá y camino hacia su habitación secando mis lágrimas por el camino, mientras me desnudo ante sus fríos ojos tirando la ropa a ambos lados, provocándolo para que me siga y hagamos lo que mejor sabemos para olvidar la tensión del momento, algo que consigo esperanzada, derrumbada y muy necesitada de sacar toda la mala energía acumulada que me invade, poseyéndolo y dejándolo que me posea, decidida a disfrutar de Nathan, por el poco tiempo que me queda.

Así que si quería shorts, tendrá shorts.

Orgulloso, frente a mí y sin dejar de mirarme fijamente, un Nathan triunfador y codicioso que sin dudar ni un segundo y desnudo gira mi cuerpo para dejarlo frente a la cama y a cuatro patas, mientras él pone sus manos en mis nalgas y las masajea despacio haciendo que mis labios vaginales se entrecierren, a causa de su delicado tacto, el mismo que crea una vez más ese cosquilleo tan profundo que recorre mis sentidos y me entregan de lleno a él. Lentamente y sin dejar de acariciarme, Nathan me coge de las caderas y roza su dura y firme polla por mi trasero, con movimientos lentos y juguetones que acerca a mi vagina, completamente húmeda y muy preparada para recibirlo. Sus manos muy perdidas en mis pechos y su aroma embriagador inundan por completo la habitación, creando un ambiente tan pasional y atrayente, que no puede existir más pasión entre nosotros que la que ahora nos invade. Despacio y delicado me acaricia, tierno y juguetón roza mi aureola y con las yemas tira de mis pezones según me besa en el cuello mordisqueándolo aumentando su ansia por mí, mientras yo, que he esperado este momento durante todo el día deseo me folle salvajemente haciéndome suya, porque necesito sentir, que todavía está conmigo. Pero a la altura de mis rodillas y agobiándome tengo el short y Nathan bruscamente me lo quita rompiéndolo al estirarlo liberando a mis piernas, para pasear su lengua por mi intimidad e introducirla en ella, transmitiéndome sensaciones muy intensas y placenteras que recorren todo mi cuerpo y hasta me hacen temblar. Con sus dedos muy dentro de mí y su lengua lamiendo mi clítoris, necesito acariciarlo como sea, pero estando de rodillas cara a la pared no llego y es entonces cuando mordisquea mi clítoris e introduce sus dedos una y otra vez y a cada instante más y más fuerte, hasta que me lleva al orgasmo, que degusta saboreándolo, exquisito y desesperado.

Extasiada, deja de lamerme y acaricia con su pene mi vagina humedeciéndolo, para así penetrarme impaciente. Muy dura, se mantiene muy firme y potente, gracias en parte a sus testículos, que agarrados por su mano los mantiene hacia atrás para así profundizar mucho más, llenándome completamente de él, mientras tanto, deseosa por ser poseída me muevo lentamente acercándome a él, para que en cada roce y en cada una de sus caricias, sacie mi sed, pero por mucho que me acerque, él se aleja y me vuelve a rozar la vagina con su pene sin llegar a penetrarme del todo, y aunque lo intento desesperada por sentirlo muy dentro al volver a acercarme se aleja otra vez de mí, hasta que por fin lo introduce fuertemente satisfaciéndome y cumpliendo mis deseos. Poderoso, ardiente y muy salvaje y fogoso, Nathan es entero para mí y disfruto en cada embestida sintiendo su erección muy dura y sensible rozar mi interior profundamente, haciéndome sentir plena, mientras tanto, sus manos en mi espalda la arañan según sus gemidos son fuertes, rotundos y muy contrarios a los míos, que de tímidos susurros pasan a excitantes jadeos, confundiéndose entre los suyos.

Salvaje, Nathan tira de mi pelo acercándome mucho más a su cuerpo, para que mi trasero choque una y otra vez contra con su pelvis y testículos, que rebotan en mí acumulando más excitación por todo mi ser, muy necesitada por ver sus ojos, y aunque su voz transmite lo suficiente como para saber que lo estoy volviendo loco, que nunca se sacia de mí y mi placer también es el suyo, mi segundo orgasmo es tan insoportable, caliente y profundo, que Nathan, tumbado sobre mi espalda se deja ir junto a mí, mordiendo mi cuello.

Temblorosa, mis manos no soportan mi peso, agotada, mis piernas se resienten al permanecer dobladas y tumbada boca arriba miro el techo extasiada y complacida, mientras Nathan respira profundamente y me mira, sin dejar de sonreír.

En silencio, nuestras miradas perdidas en nuestros rostros y el sentimiento débil para él pero intenso para mí que nos une, me basta y me sobra para saber que hay algo más entre nosotros y es muy especial, pero mirar mis muñecas y ver que en el reloj brillante ya son las seis y media me devuelve al presente, a las pocas horas que me quedan y al recuerdo de Nathan con el que viviré añorándolo en demasía, cada vez que mire la pulsera. Observando sus regalos levanto las manos y los comparo, consciente que sobra algo que es demasiado, pero ensimismada en los brillantes siento a Nathan toquetear mi otra muñeca, jugueteando con la pulsera entre sus dedos.

—El reloj es precioso, pero no para mí —confieso intentando ser amable para no ofenderlo.

—El reloj no me importa —y roza nuestras iniciales según acerco la pulsera a mis labios para besarla, porque sin duda, es el mejor regalo que podría hacerme, y Nathan, que al verme coge mi mano y besa las letras tal y como yo he hecho sin dejar de mirarme, me da a entender a través de su intensa mirada y gesto complaciente, que siempre me acompañará, estará conmigo y me recodará.

Siempre... qué pena que su siempre no sea el mismo que el mío... pienso a sabiendas que a mí no me valen sus miradas, si no van acompañadas por palabras.

Decepcionada porque esperaba algo que me esperanzara de nuevo, con cuidado me quito el reloj y lo dejo en la mesilla con rechazo y hastío, porque de repente, mis sentimientos han cambiado.

Ahora sé, que entenderlo y no escuchar de su boca lo que me transmite con la mirada, me irrita y me cabrea porque en el fondo sé por qué lo hace, y aunque me gustaría decirle las ganas que tengo por estar con él y el porqué de no pedírmelo, sé, que si dependiera de su mirada y sus gestos, lo haría. Sí, me gustaría decirle que no es culpable de nada, que sus relaciones estaban destinadas a al fracaso y que estando conmigo es y sería muy diferente, no obstante creo que él lo sabe y aun así no lo hará, y yo, que creo que decírselo supondría avanzar o seguramente distanciarme aún más de él, ahora mismo lo que menos necesito es estar sola. Pero soy impetuosa, cabezona y una inocente sincera muy bocazas, además, cuando tengo algo dentro que no comprendo o simplemente me angustia, necesito sacarlo para conocer bien la realidad del problema y así solucionarla, así que sabiendo que encima también tengo una lengua muy curiosa, rencorosa, egoísta y entregada que a veces me es muy difícil de controlar, consciente de que las palabras de Nathan no dicen la verdad y sus ojos no engañan, me envalentono y doy rienda suelta a mi curiosidad.

—Nathan... —expreso muy nerviosa —. Nathan... —y vuelvo a llamarlo muy nerviosa y temblando como si no me hubiera escuchado siendo falso, porque en cuanto he pronunciado su nombre la primera vez me ha prestado atención y ahora me mira expectante por saber, qué es lo que quiero.

—Deja de toquetear la pulsera y dime qué pasa —dice cogiendo mi mano para mantenerla entre las suyas dándose cuenta del temblor de mis dedos, imposibles de calmar.

—No tenemos por qué acabar así —expreso cabizbaja y sin dejar de temblar —. Si tú quisieras, yo... —y me mira a los ojos sin comprenderme aunque a los pocos segundos se dé cuenta de lo que espero y suelte mi mano.

Temblando, espero muy impaciente su reacción, pero verlo sentado a mi lado en el borde de la cama su rigidez me asusta tanto, que sobrecogida, entristecida y muy arrepentida, dejo que su frialdad nos aleje.

—No entiendes nada —reprende muy serio y sin mirarme a la cara —. He intentado explicártelo, pero ya veo que no lo entiendes —repite resignado y cabizbajo —. No quiero decírtelo así, pero sé que la verdad es importante para ti —expresa endureciendo su mandíbula, rasgando los ojos a causa de su enfado, tensando los músculos hasta endurecerlos cual piedras y cerrar sus puños contra el colchón de la cama, momento en el que me mira y ya no es un témpano de hielo o un iceberg gigantesco que se aleja de mí, sino que es alguien totalmente desconocido al que jamás he visto y ni ganas —. No quiero que te quedes —y rompiéndome en pedazos a continuación se encierra en el baño dejándome sola, muy dolida y angustiada, tras escuchar lo único que no quería oír, de hecho, sus palabras me dejan tan vacía, que lo único en lo que pienso, es en la verdad, la misma que tanto me gusta y siempre defiendo, aunque ahora me duela más que nunca justificarla, porque conocía su existencia pero la negaba.

Sin escuchar absolutamente nada aunque él siga encerrado, sola en su cama y sin saber qué hacer, el pecho me duele y la ansiedad comienza a dominarme, y todo por reconocer lo que hace tiempo tendría que haber aceptado, porque ya me lo avisaba mi razonable cabeza, todo lo contrario a lo que expresaba mi alma, que se ha llenado de tan buenos e intensos sentimientos compartidos su lado, que destrozada y repartida por el suelo me pide a gritos que sea valiente y recoja sus pedazos, para intentar recomponer lo poco que queda de mí.

Así que haciendo caso omiso a los reproches de mi mente por no haberle hecho caso me levanto de la cama aceptando resignada mi derrota y recojo mis cosas lentamente, entre otras cosas, porque me cuesta mucho andar.

Perdida en su habitación, me da la impresión de no saber dónde estoy, qué pasará conmigo, por qué Nathan no sale del baño y por qué no terminamos de una vez con todo esto que es lo nuestro, lo único que angustia impidiéndome hasta llorar.

Ha sido culpa mía... pienso consciente de que no tendría que haberle dicho nada.

Y camino por su casa recogiendo toda la ropa que había tirado por el suelo cuando me desnudaba para él, mientras de paso también recojo los pedacitos que hay de mí para intentar recuperar la poca autoestima que me queda, ya muchas veces perdida entre estas paredes, donde también he rebosado de sentimientos puros y muy intensos gracias a él, que me han llenado por completo. Sé, que en mi vida he sentido muchas cosas buenas y también he sufrido como todo el mundo, pero lo que siento ahora jamás pensaba que pudiera ser así, siendo la culpable de todo aun doliéndome, mi lengua incontrolable.

Hoy, tenia pensado no derrumbarme, pero yo solita me he puesto una par de bombas de racimo en mi corazón, le he dado el mando a distancia a Nathan y le he obligado a apretar el botón, para dar por finalizado lo nuestro, así que como siempre y solo porque orgullosa, impetuosa, cabezona y una inocente muy sincera y bocazas, me arrepiento de no haber dicho nada aun insinuándolo, porque solo yo he acabo antes de hora, con todo lo que teníamos, mientras tanto, Nathan sigue en el baño y yo camino hacia el ascensor sigilosa, vacía, sola, enfada con mi impertinente lengua viperina y rechazada de manera evidente con la mochila a cuestas, el vestido en mi brazo y una bolsa en la mano.

Me marcho, me voy como si nada hubiera pasado, también como si nunca hubiera estado aquí y no tuviera que despedirme de nadie, pero sobre todo me marcho como si fuera mi casa y la estuviera abandonando, dejándola completamente vacía al igual que yo. Sin embargo, al llegar abajo me encuentro con Bea y Harold en la recepción hablando con Ralph e intento no mirarlos y así evitar hablar con ellos porque ahora no es el mejor momento para disimular mi tristeza, además, sé que si me miran no podré escaquearme de Bea y como no estoy para sermones ni apretujones y muestra de cariño que seguro aumentarían mi congoja, paso de ellos y ni los miro.

—Rebeka cariño, vas muy cargada, Harold, ves a echarle una mano —oigo decir a Beatriz nada más verme.

—No hace falta Harold, no te preocupes por mí—expreso haciéndome la fuerte para quitármelo de encima aunque sea imposible, ya Bea insiste y Harold siempre le hace caso.

Accediendo por persistente y pesada, dejo que Harold lleve algunas de mis cosas mientras los dos me acompañan hasta el ascensor, llegando sin decir ni una palabra, porque no quiero y no me apetece, pero Bea, que me conoce, me recuerda con la mirada que si no digo algo, comenzará su interrogatorio.

—Esta mañana he ido a ver el One World Trade Centre, es muy bonito y espectacular, pero el altísimo edificio central es de infarto —comento banalmente.

—Sí, es un gran recuerdo a las víctimas —expresa Harold mientras se gira para mirarme evitándolo, justo en el preciso instante en el que las puertas se abren y salgo apresurada.

—¡Rebeka cariño espera! —exclama Beatriz —. Esta noche cenaremos todos juntos, hemos quedado a las ocho, ¿vendrás o tienes otros planes?... —y sonríe picarona recordándome lo que todos saben, aunque no tengan ni idea de la última hora.

—No, no tengo plan —contesto entristecida aceptando una cena a la que no quiero ir, mientras los tres juntos entramos en mi apartamento, dejamos mis cosas en la entrada y Harold y Bea se marchan sin preguntarme nada e ignorando mi pena.

En la soledad más absoluta, sé que tendré que aceptar que mañana volveré a mi casa para no regresar, pero el vacío y el rechazo que llena mi corazón me devuelven al presente y a la cruda realidad, la misma en el que mi maleta está por hacer y ansiosa espera volver. Sin embargo, la maleta tiene un gran problema y es que su dueña no quiere regresar y obligada lo hará, porque no tiene otra cosa mejor que hacer que regresar al lugar al que pertenece, así que consciente de que mañana por la mañana me marcho y esta noche hemos quedado para cenar, no me apetece hacer ninguna de las dos cosas, porque ahora solo tengo tiempo y ánimo de pensar, en lo que significan las palabras de Nathan.

No me quiere aquí, pero yo sé que es mentira, y aunque él dice que es así, yo sé que no ha sido sincero conmigo porque sus ojos no dicen y nunca han dicho eso. En ningún momento ha expresado con su mirada lo que sí por su boca, pero sabiendo que él también lo sabe, eso es exactamente lo que más me duele, de hecho, me duele tanto, que no puedo ni llorar, así que intento sentirme peor para conseguirlo y así relajar a mi mente aturrullada sin lograrlo, volviendo de nuevo a mirar toda mi ropa.

En afán de intentar recuperarme del shock entreteniendo a mi mente con cosas superficiales, pero sin saber exactamente por dónde empezar porque entre el lío de mi mente y el del suelo ya no sé en cual de los dos estoy metida, recojo toda mi ropa y como el primer día la desparramo por la cama, en un intento por desbloquearme de la acumulación de sentimientos contradictorios que no me deja hacer nada que no sea pensar en él y en nuestros momentos, los cuales, siendo la gran mayoría, fríamente hablando, no han sido muy buenos. No obstante, de entre todos hay uno en concreto, que los supera por completo, el mismo al que Nathan debería aferrarse valiente aceptándolo como tal, para así admitir que conmigo es y sería diferente, que puede y podría cambiar, que podría superar sus miedos y quizás, también ser feliz, pero aun sabiendo que es así no seré yo quien le obligue a nada, como tantas y tantas veces me ha dicho a mí.

Navegando entre aguas muy turbias, tumultuosas y bastante oscurecidas, mientras doblo la ropa me fijo en nuestra pulsera, porque ella lo es todo y solo ella dice la verdad, algo que por mucho que intente afianzar como cierto y muy válido, me sigue dejando muy entristecida. Cada segundo que pasa me pierdo en ella, cada segundo que pasa toqueteo mi ropa y cada segundo que pasa no dejo de doblar y mirarla como si fuera un robot funcionando en automático, y todo porque no paro de medio doblar ropa, de mirar la pulsera totalmente ensimismada, de pensar en Nathan constantemente y de guardar la ropa en la maleta.

Eso es lo que hago inconscientemente y sin parar mientras mi mente se ahoga navegando entre dos océanos que nos mantendrá separados y abandonados, a nuestra suerte.



Y cojo, doblo, la miro, pienso y guardo en la maleta.

Y Cojo, doblo, la miro, pienso y guardo en la maleta.

Y cojo, doblo, la miro, pienso y pienso otra vez, mientras la miro y guardo en la maleta.



Y así durante un buen rato hasta que la lleno del todo y no puedo cerrarla, dispuesta a abrirla de nuevo para organizar la ropa desperdigada, sin orden y sin sentido.

No sé ni por qué he doblado la ropa... pienso de vuelta con la cremallera atascada y de tirón consigo cerrar, aunque me haya tenido que subir encima y juntar las dos partes con los brazos.

Con todo liado y hecho un ovillo, la dejo en la entrada a falta de meter mi bolsa de aseo, que junto a todos mis trastitos y potingues ni siquiera me interesa, porque no hago otra cosa que toquetear la pulsera. Mientras recojo todo la miro, mientras la miro recojo todo y solo de vez en cuando beso las iniciales de nuestros nombres unidas por copulativa, muy sonriente, ya que su otro significado se nos da, hasta perfectamente bien.

Pero ensimismada en ella no reacciono, ni siquiera lloro aun sintiendo el vacío que ha creado Nathan en mi interior tras rechazar mi compañía, y cada cosa que hago, cada cosa que guardo o cada cosa en la que me quedo mirando me lleva de nuevo a ella, afianzando lo nuestro.

Lo nuestro... nuestro... esa palabra que aprendí y ahora ya ni existe... pienso dejando en una silla lo imprescindible para mañana, según escucho la musiquilla de mi móvil.

¡Mierda! Es Bea y son...¡¡Las 20:15!!

¡Mierda! ¡Llego tarde!!

Sí Rebeka, por si acaso se te había olvidado, esta eres tú.

Sin responder porque para qué, directamente le cuelgo y salgo cagando leches hacia los ascensores, que enseguida me dejan en la octava, donde al llegar sin saber dónde hemos quedado miro hacia todos lados, hasta que por fin veo a Erika en la puerta del restaurante italiano, el mismo en el que cenamos el primer día que llegué y ahora hasta me duele recordarlo.

—¿Dónde te has metido?, Nathan ha llamado para decir que no venía y pensábamos que tú tampoco —comenta sonriente pero preocupada.

—Estaba haciendo la maleta y se me ha ido el santo al cielo.

—Nuestra última cena juntas eh... —expresa cogiéndome del brazo —. La próxima en Barcelona ya lo verás —dice apoyando su cabeza en mi hombro.

—Sí, en Barcelona —susurro también sonriente aunque por dentro esté rota en mil pedazos, vacía por completo, apenada por mi inminente regreso y decepcionada conmigo misma.

Y así, sonriente y como si no pasara nada accedo al lugar en el que vi por primera vez a Nathan, sintiendo que los recuerdos pesan demasiado sobre mí y sobre mi actual estado de ánimo, el mismo que espero mejore por momentos gracias a Erika, quien seguro me alegrará la noche, también gracias a Bea y Helen, que no pararán de charlar contando historias que me harán reír de verdad y por supuesto aunque de manera diferente gracias a Harold, quien expresara sus sentimientos a través de gestos y miradas, pero sobre todo y aumentando mi autoestima hasta puntos insospechados podré sentirme mejor, estando junto a Junior, con quien conversaré de temas muy variados mientras él alardea de sí mismo, haciéndome sentir apreciada.

No obstante y aun sabiendo que todos me alegrarán este mal trago o este insoportable momento de la noche, yo, no quiero nada de eso. Hoy y ahora, no quiero sentirme querida por ellos ni por nadie ajeno a mi amor, yo, tan solo quiero sentirme querida por él y él no está aquí, así que esta noche, mi noche especial porque es nuestra despedida, como dice Bea tendré resignarme y aceptar las cosas, tal y como son.



Sentada entre a Junior y Erika, miro hacia la esquina de la mesa viendo que la silla de Nathan está vacía y solitaria porque solo falta él, pero yo, que aún no me he ido, ya le echo de menos, mientras tanto toqueteo la pulsera, me pongo cómoda en mi silla, sigo toqueteando la pulsera mirando el hueco vacío de Nathan y continuación vuelvo a toquetear la pulsera según me pongo la servilleta encima de las piernas y observo el hueco vacío.

Irremediablemente tentadora, creo que desde que la tengo no he dejado de jugar con ella cada dos por tres mientras también observo de vez en cuando la otra muñeca, donde debería estar el reloj de brillantes que también me ha regalado y adrede he dejado en su casa, porque no lo quiero aunque me guste.

Abstraída completamente de los temas de conversación de los Moore por estar ensimismada en mi particular monotema mientras toqueteo la pulsera sin parar, levanto la mirada y me doy cuenta de que Helen me está mirando y por lo que se ve, lleva un buen rato haciéndolo, ya que sonríe y mira la pulsera y cómo la toqueteo aunque la esconda debajo del mantel, como si fuese algo malo o difícil de explicar.

Sin saber por qué he hecho algo tan infantil, lo que sí sé es que no me apetece hablar y menos sobre él, así que sonrió a Helen disimuladamente y ella también a mí según vuelve la cabeza, para charlar con Bea.

Más tranquila y de vuelta con la pulsera de piel y las letras que no dejo de toquetear sin parar, continuo cenando y oyendo lo que dice el resto, sin escucharles, tan solo sonrío de vez en cuando y hago gestos y muecas según convenga y sin hablar, sin mostrar interés y sin estar en alma presente, porque en cuerpo sí estoy, aunque ellos no sepan que mi mente, perdida vaga. Ellos, simplemente ignoran lo que pasa, pero ellos, sí intuyen que algo no va bien, y es que ellos pueden ver en mi rostro que la pena es lo único que refleja, junto a la decepción de no cenar acompañados por Nathan, a quien también echan de menos al igual que yo y cuya ausencia da que pensar y sobre todo a mí, que no entiendo por qué no ha venido y ni siquiera ha hecho el esfuerzo al igual yo, consciente que lo vería. Sin embargo, entre mil dudas me niego a incluir la posibilidad de no verlo más, pero la incertidumbre por saber qué pasa o por qué no ha venido, me está matando, así que me acerco a Erika para preguntarle por su primo, en bajito y sin que nadie se entere.

—Ha hablado con el tío Harold y le ha dicho que tenía una videoconferencia con Londres bastante urgente y que mañana se despediría de todos vosotros —cuenta bastante confundida y sorprendida —. Pero... —y me mira incrédula —. Deberías saberlo... —expresa suspicaz —. No lo entiendo...

—Hemos discutido —confieso cabizbaja —. Pensaba que vendría pero ya he visto que no.

—¡Maldito Nathan! —exclama según golpea con el tenedor en la mesa —. ¡Seguro que ha sido su culpa! —vuelve a gritar captando la atención de todos —. No cambiará —expresa indignada en mitad de un silencio sepulcral que me deja perpleja y muy cohibida mirando hacia la mesa, consciente de mi mala suerte y que soy el centro de atención —. Lo siento...

—Maldecir a mi hermano no hará que el tenedor vuelva a su estado original —comenta Junior enseñándonos la doblez del mango tras los duros golpes que le ha propinado Erika contra la mesa —. Pero tienes razón, nunca cambiará —expresa seguro de sí mismo mientras Erika le reprocha su comentario y entre ellos discuten por lo bajini, sobre algo que supuestamente no tendría que haber salido a relucir, Nathan Moore, del que Junior habla de manera distante como si no le importara en absoluto su trastorno o agorafobia o enfermedad mental o lo que sea que invade, engaña y tortura a su mente —. Prima, no te preocupes por mí, si te has puesto así y has dicho lo que has dicho, por algo será —y con estas últimas palabras Junior zanja un tema que ya me estaba poniendo de los nervios, para a continuación beber de su copa y continuar cenando, haciendo oídos sordos a los insultos de Erika.

Como el perro y el gato, lo suyo es un amor odio y un ni contigo ni sin ti, pero yo, que en medio estoy aburrida de absurdas y superficiales discusiones, me bebo todo el vino de mi copa y vuelvo a mirar la pulsera, dándome cuenta de que Helen me llama y me dice que me acerque.

¿Y tengo que ir?... me pregunto sabiendo que si lo hago me tocará enseñarle la pulsera porque no deja de mirarla, aunque consciente de que seguramente tenga que hablar de Nathan aunque no me apetezca me levante de mi asiento para ocupar el suyo, recordando de nuevo la noche que lo conocí.

Desde aquí, puedo ver a todos los componentes de la mesa y desde aquí, él me observaba y vigilaba mientras escuchaba muy atentamente mis palabras y sus penetrantes ojos negros, profundos y eternos transmitían tantos e intensos sentimientos, que nublada por ellos y embaucada por el brillo oscurecido de su iris, sucumbí a todo él.

—Rebeka enséñame tu pulsera por favor —y extiendo la mano para enseñarle el pedacito de Nathan que me llevaré conmigo y que Helen acaricia observándola al detalle, para después mirarme y sonreírme feliz y encantadora —. La ha hecho Nathan —confiesa aturdiéndome.—. Estoy segura que la ha hecho él —y levanto las cejas totalmente incrédula, al verla muy segura de sí misma —. Sé lo que digo, esta pulsera la ha hecho Nathan para ti. Su madre le enseñó a hacerlas cuando era muy pequeño, tendría unos ocho años o así, pero aprendió muy rápido —cuenta pensativa y sonriente —. Nos hizo pulseras parecidas a esta para todos nosotros, yo no sé ni dónde la tengo, pero se pasaba el día haciendo una tras otra sin parar. Las letras las encargaba en una joyería y se las hacían siguiendo sus instrucciones. Todas eran diferentes entre sí, así que puede decirse que cada pulsera es única. Hacía años que no las veía —y tras su pequeño relato me quedo sin palabras, porque única es perfecta para definir, su hermética vida.

En silencio y ensimismada, toqueteo la pulsera sonriendo aunque apenada por dentro, mientras también juego con ella y de vez en cuando pienso en nosotros, pero retumban en mi cabeza demasiadas palabras desordenadas que me impiden reflexionar y poder comentar lo que Helen ha contado sobre Nathan, además, para ser sincera aunque solo conmigo misma, me niego a repetir las últimas palabras de su sobrino, porque no puedo ni pensarlas, lo que hago simplemente es esconderlas entre otras muchas que no me gustan porque me han dolido y no consigo olvidarlas.

No, no consigo olvidar las palabras que han salido de una boca, que jamás volveré a morder.

—Es muy bonita —me sorprende Helen acogiendo mis manos entre las suyas —. Si Nathan te la ha regalado es porque significas mucho para él, te lo aseguro, pero entiende que para Nathan es muy duro vivir así, lleva tantos años encerrado que le da miedo todo. Aquí controla su mundo y fuera le es imposible ver más allá de lo que abarcan sus pasos al intentar salir. Pero tú le has abierto la puerta a la esperanza y ahora es él quien tiene que arriesgarse. Rebeka, yo creo en Nathan, nunca perdí la ilusión de verlo mejorar su vida y estoy segura que algún día lo logrará, pero quizás no sea el momento.

—Gracias Helen, ahora que sé que la ha hecho él me gusta mucho más —comento intentando sonreír mientras toqueteo la pulsera y pienso en él sin tener en cuenta las palabras de Helen, aunque perdida en mi ensoñación me interrumpa, el gran interés de Beatriz, que sigilosamente me pide que le enseñe la pulsera, al igual que el resto del personal.

Y uno a uno la miran, la tocan, me miran y sonríen y hacen comentarios que en otras circunstancias reiría y contestaría pero que ahora agradezco con una sonrisa, mueca o guiño.

Tras pasearme alrededor de la mesa exponiendo lo único palpable que me llevo de él, me vuelvo a sentar en mi silla teniendo frente a mí los postres junto a algún helado que otro, sin duda el azúcar necesario para mi bajón sentimental que sin pensar comería hasta saciarme pero que ahora me empalaga y angustia, porque tengo ganas de marcharme. Sin embargo y para quedar bien, no me muevo de la silla, lo que hago es tragarme las ganas de escapar junto al jugo de naranja y comer mucho kiwi, moras rojas y fresas, lo único que da un respiro a mi estómago y a su vez me refresca, la garganta atragantada.

Deliciosos según todos porque no he probado nada a parte de la fruta, ninguno ha parado de comer y comer mientras tranquilamente conversaban sin que haya dicho nada y ahora tampoco.

Muy fluidas, sus conversaciones contraponen a mi perpetuo silencio y mis ganas por huir, hasta desesperar a mi paciencia, de hecho, se vuelven tan impertinentes, que mis nervios se agudizan y ansían que esta cena de despedida o de lo que sea, termine cuanto antes.

Sin dejar de tocar la pulsera, de vez en cuando la miro sin dejar que nadie me vea, porque no paro de acariciarla evitando que mantenerme en silencio me involucre susceptiblemente entre todos ellos, pero en el preciso instante en el que llega el camarero me sorprende con su lista de cafés preguntándome primero, y diciéndole muy extrañada que no quiero veo que mi reacción, no pasa desapercibida para Bea, que idéntica a mi madre me mira igual muy consciente de que me gusta el café lo mismo o más que dormir, aunque ahora necesite descansar, así que poso las manos en mis mejillas y hago como que tengo mucho sueño y el café me impedirá dormir, creyéndolo al instante, aunque sea más falsa que Judas.

Ya me gustaría olvidar y dormir placidamente... pienso agotada mentalmente de pensar en todo y no creer en nada de todo en lo que pienso.

Pasados unos minutos y entretenida con las historias de Helen y una vecina muy loca con muchísimos gatos que tiene más pasta que ellos porque Helen no para de contar la cantidad de dinero que esconde en su casa, vuelve el camarero, deja los cafés en la mesa y mi desespero por escapar aumenta por momentos. Impaciente, espero a que terminen y así despedirme sin interrumpirles, aunque les esté costando más de lo normal beberse un chupito de café, pero Junior, acrecentando mis prisas acaba el primero y enseguida se levanta para marcharse, no sin antes quedar al día siguiente para despedirse como debe.

A los pocos segundos Harold y Bea también se marchan junto a Helen, que antes de salir del reservado se acerca hasta mí y me abraza cariñosa.

—Rebeka, yo vuelvo a casa y quiero que sepas que estoy muy contenta por que hayas venido —y coge mis manos con ternura —. Creo que eres una mujer muy capaz de conseguir lo que se proponga y tienes que saber que has influido muy positivamente en mi sobrino Nathan, más de lo que cualquiera de nosotros en todos estos años —revela esperanzada e incluso incrédula.—. Te hemos cogido mucho cariño y espero que te vaya todo muy bien —y me abraza fuertemente aprovechando mi cercanía para decirme que su propuesta sigue en pie, estando encantada de recibir a mis padres en su casa.

Llorando, la miro sobrecogida y ella también llora, sonriente aprieta mis manos y yo también sonrío, pero consciente de que Helen me ha llegado de una manera increíble y sabe expresar las palabras adecuadas para tranquilizarme gustándome que sea así, siento que Nathan no confíe en ella, porque es junto a Erika lo más positivo, de su vida de encierro.

—Gracias por todo, yo también te tengo cariño y quizás no sea el momento, pero es el que estoy viviendo y solo deseo que Nathan sea feliz y consiga escapar algún día de aquí —y resignada como siempre que hablo de él le doy dos besos a Helen que se marcha junto a Harold y Bea, quedando conmigo a las 10:00 de la mañana, en la recepción del Hall.

—¿Qué te ha dicho para que te fueras? —pregunta Erika enfadada tras quedarnos a solas.

—No ha sido culpa suya Erika, he sido yo la que he hablado más de la cuenta.

—¡Y una mierda! —exclama ofendida —. Conozco a Nathan de sobra, te recuerdo que es mi primo, que vivimos en el mismo edificio y que trabajo con él y para él, sé cómo es, qué dice, como actúa, qué le gusta y qué más odia, conozco todas sus reacciones y también sus cambios repentinos de humor, conozco su trastorno muy a fondo y sé, cómo son sus ataques, conozco su vida a la perfección y te aseguro que en más de una ocasión he hablado más de la cuenta y sé, cómo se pone. Así que no me digas que ha sido culpa tuya porque no lo es. Tú no eres como las otras, ya te lo dije, todas reaccionaban como tú has hecho, sintiéndose culpables cuando no lo eran, tú no eres como ellas, tú no eres así —dice sorprendiéndome, llenándome de positivismo y abriéndome los ojos sin saber que decir, mientras ella contesta al móvil que no paraba de sonar según me hablaba y me hablaba, hasta que su sonrisa de locamente enamorada me revela quién es, la persona con la que está hablando la dulce y divertida Erika.

No sé que pasa, pero cada vez que los oigo hablar, los veo juntos o simplemente los imagino, me vuelvo una envidiosa, de hecho, siento tanta envidia de la parejita feliz de Jerry y Erika, que su personal y encantadora conversación me está hundiendo por momentos.

Y sostengo mi cabeza entre mis manos porque la tengo como un bombo, por culpa de su calenturienta conversación y el vacío que me inunda.

Sí, me duele mucho la cabeza y la tengo a reventar por darle vueltas a lo mismo todo el rato y aunque no quería hablar de Nathan porque solo vine a cenar y ya está, al final y sin que ellos lo supieran con sus comentarios han recuperado buena parte de mi desquebrajada alma, que en el fondo se alegra de saber, que aún queda algo, un sentimiento profundo, intenso y verdadero que todos ven y esperan que él también lo vea, al igual que yo, que impaciente lo deseo ahora, con la esperanza que consiga ser libre, pero no gracias a otra.

Soy muchas cosas y entre todas egoísta y sí, quiero que cambie, pero no quiero que nadie la haga sentir nada parecido a lo que siente cuando está junto a mí, así que egoísta la calma es mía, codiciosa soy yo la que he conseguido sacar algo bueno de él e insoportable sería mi vida al saber que otra mujer es capaz de darle lo que yo, en tan solo dos semanas.

Soy muchas cosas y entre todas egoísta y sí, quiero que supere su trastorno del pánico, pero mi mayor deseo consiste en que al marcharme luche por mí y me rescate de la realidad en la que vivo, dispuesto a compartir y disfrutar de otra paralela permaneciendo siempre a mi lado, así que egoísta me duele la cabeza de pensar constantemente en él, me duelen los ojos de llorar sin parar, estoy cansada de tanto ajetreo mental y necesito dormir como sea y cuanto sea, mientras tanto, Erika sigue parloteando con Jerry sin parar y sin acordarse de mí, y decidida recojo mi bolso y la espero en la puerta para quedar mañana y así despedirnos, aunque la espere y la espere y la espere tanto, que harta camino hasta ella y al verme cuelga.

—Voy a salir con Jerry, me ha preparado una sorpresa y e apetece mucho —me cuenta súper feliz —. Mañana no te veré, pero te prometo que pronto iré a Barcelona para verte —expresa sonriente —. No te preocupes por Nathan, yo lo cuidaré —y me abraza cariñosa correspondiéndole de la misma manera según salimos del restaurante cogidas del brazo en dirección a mi apartamento, donde me devuelve la tarjeta de la cámara, me vuelve a abrazar y las dos nos ponemos a llorar incapaces de despedirnos.

Tras un hasta luego que me deja más sola que la una y en un apartamento al que no me costaría mucho acostumbrarme, sé, que echaré mucho de menos todo esto, sobre todo las vistas que observo a través del ventanal, al que me acerco despacio y descalza para contemplar por última vez la nocturnidad de Manhattan, viendo al instante lo especial y enigmática que es esta ciudad y que sin duda también echaré en falta cada vez que me acueste en mi cama y mire a través de mi ventana, desde donde lo único que veo es el edificio de enfrente y ni siquiera está iluminado.

Aturdida y triste, pero satisfecha y llena de sentimientos tanto malos como buenos, dejo de mirar a través del ventanal y camino hacia la habitación para terminar de prepararlo todo y así evitar llegar tarde mañana por la mañana, y tras cambiarme y guardar la ropa en la maleta me pongo la alarma a las nueve en punto viendo que no hay nada más en la pantalla, que el reloj de siempre y una foto mía de fondo. Ni llamadas, ni mensajes, ni nada de nada, que me haga saber sobre Nathan, en quien pienso incansable deseando que se ponga en contacto conmigo, para despedirse de mí.

Mañana lo veré... pienso intentando ser positiva.

Nathan se despedirá de mí... pienso creyendo que será así.

Él no dejará que me vaya sin más... pienso temerosa de no volver a ver esos ojos negros, intensos y profundos, de los que me he enamorado.

Vendrá... tiene que hacerlo...

Y ansiosa por saber si lo veré o no freno mis ganas de escribirle, la ansiedad que me produce no saber nada de él, la curiosidad que me invade por saber si realmente se ha quedado por trabajo o ha sido por mí, y por supuesto también a mis dedos, que apuntan a la pantalla porque las despedidas frías no me gustan y porque soy impetuosa, así que tumbada en la cama no resisto la tentación y le escribo.

"Siento mucho despedirme así, pero lo hago por si mañana te es imposible bajar al Hall y decirme adiós en persona. Sé capaz al menos, de despedirte de Harold y Bea, solo te pido eso. Nathan, quiero que sepas que te recordaré siempre y no será por los malos momentos te lo aseguro, más bien, todo lo contrario. Ha sido maravilloso conocerte, me has hecho sentir de verdad y hacía mucho que no lo hacía. Eres bueno, tienes una familia que te quiere y aunque no lo creas, te entiendo. Recuerda lo nuestro, recuerda que es positivo y muy bueno y no olvides visitar, de vez en cuando, esos coches por estrenar. Te quiero Nathan."

Tras darle a enviar espero impaciente su respuesta, con los ojos cerrados.
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De día y manteniendo el móvil en la mano, veo que tan solo queda un minuto para que suene la alarma sin que haya nada más, ni mensajes, ni llamadas, ni nada de nada en respuesta a mi mensaje para Nathan, así que me doy la vuelta en la cama esperando a que pase ese minuto o lo que queda de él, apenada por no tener noticias suyas y muy inquieta por no saber si lo veré o quizás no.

Sé, que mi mensaje llegó, pero las dudas me invaden y me llenan de preguntas que cuestionan lo nuestro, porque quizás no tendría que haberle escrito y mucho menos decirle que le quiero, sin embargo, también creo que quizás no haya leído mi mensaje o simplemente no ha sabido qué decirme a la espera de vernos en el Hall, pero creyendo o suponiendo no consigo tranquilizar, a mi solitario y vacío corazón, entonces supongo y deduzco que quizás, no quiera saber, nada más de mí.



¡Pipi pipí! ¡Pipí pipí! ¡Pipí pipí! Las 9:00 en punto.

Nerviosa, me levanto de la cama y camino hacia el baño llevando el móvil en una mano y la pulsera en la otra, sin que deje de mirarla embobada, incapaz de desviar la vista hacia otro lado.

No puedo irme sin verlo... no podemos acabar así... pienso sentada en el váter y a punto de llorar para a continuación lavarme la cara y mirarme en el espejo decidida a controlar las lágrimas, incapaz de mostrar felicidad o alegría.

Bajará... estoy segura que bajará... pienso con la mirada perdida y vacía mientras me lavo los dientes y me pongo crema en la cara sin dejar de mirar el móvil, esperanzada con recibir una llamada o unas letras, pero sin haber nada espero que tenga el suficiente valor, para mirarme a la cara y despedirse de mí.

Acompañada por mi mal despertar que hoy no es capaz de espabilar a mi mal genio matutino, me maquillo intentando disimular mi blanco y soso rostro, aunque por mucho que lo intente la imagen pálida y solitaria de mí misma, sea reflejo de todo lo que siento, algo tan dañino y tan angustioso, que me es muy difícil de ocultar.

Anoche me dormí esperando a que contestara aunque solo fuera para decirme adiós y ahora, recién levantada también lo esperaba, aunque tan solo fuera para saber que ha leído mi mensaje, sin embargo y consciente de que ansiaba recibir una llamada reconciliadora que me ayudara a marcharme mucho más tranquila, sin que Nathan se haya dignado a contestar, sé que anoche esperaba un milagro que no se cumplió y por lo que veo, ahora mucho menos.

Sintiendo que mi mal carácter comienza a resurgir de sus cenizas, me hago una coleta y recojo todas mis cosas para meterlas en el neceser sin dejar de mirar la pulsera y pensar en lo que anoche esperé, como lo sigo haciendo ahora muy tonta.

Le escribí... le escribí un mensaje muy positivo... pienso sabiendo que lo hice para que tuviese algo a lo que agarrarse en sus malos momentos y así aprender a superarlos, enfrentándose a sus miedos, pero yo, que tan solo esperaba una respuesta me estoy dando cuenta de que la distancia que a partir de esta mañana nos mantendrá muy alejados, acaba de empezar su andadura.

Joder...

Si es que estoy tonta...

¿Quién me mandaría a mí soñar demasiado?... me pregunto según guardo el neceser en la maleta y vuelvo a mi habitación para vestirme no sin antes mirar el móvil, por si le ha dado por contestarme, pero vacío como antes, esta mañana al despertar y anoche cuando le escribí, termino de vestirme y de guardar mi ropa en la maleta tras haber revisado el apartamento, por si me dejo algo.

Entretanto, atormentada porque siento que todo se acaba, toqueteo la pulsera una y otra vez, jugueteo con ella incansable y la acaricio sin cesar, convencida que se está convirtiendo en mi vicio o quizás en mi droga adictiva.

Sin que me deje nada en ningún sitio y con todo recogido y ordenado esperándome en la entrada, me asomo por última vez al ventanal para contemplar las vistas y despedirme de todo, pero ensimismada en el Parque y en la gente que pasea por las calles vuelvo a mirar el móvil y veo que no hay nada más, que la hora inminente de mi regreso.

Tras cerrar la puerta y meter todas mis cosas en el ascensor, se acabaron mis vacaciones, se acabaron mis días de búsqueda incansable y se acabaron los sentimientos que más me han llenado y muy vacía, también me han dejado.

Esperándome, al llegar a la planta baja encuentro a Bea y a Harold en el centro del Hall, despidiéndose de Junior dándose abrazos entre ellos, y yo, que buscando a Nathan no lo veo por ningún lado sé que no está y mucho menos, si se atreverá a bajar.

En la garganta, mi nudo aprieta muy fuerte ahogando mis sentidos, mientras me acerco a ellos cargada con mis cosas y pienso en Nathan y en lo que estará pasando por su cabeza, seguro, todo lo contrario a lo mío, ya que es un cobarde y un imbécil sin remedio que no se merece lo que tiene ni a las personas que lo rodean, aunque sean las únicas que lo quieran y se preocupen por él.

Solo le pedí que se despidiera de Harold y Bea, pero ya veo que es incapaz de hacerlo y aunque creo que simplemente no baja por no verme y enfrentarse con verdad en sus ojos, a los míos, repentinamente mi tristeza mañanera se ha transformado en un cabreo incontrolable, por culpa de su mala educación y su falta de respeto, algo que amarga mucho más mi mal carácter matutino siendo hoy uno de los más raros de mi vida y que irremediablemente me vuelve susceptible y más orgullosa si cabe.

—Buenos días, ya ha llegado la hora de las despedidas, ¿tienes ganas de volver? Porque yo sí, me apetece muchísimo sentarme en una terraza de noche en la playa y beberme unas cervecitas bien frías mientras picoteo un poco —confiesa en voz baja mirando de reojo a Harold como si quisiera evitar poder ser escuchada, mientras yo le sonrió falsamente y sin mostrar el más mínimo interés al respecto.

—Yo tengo ganas de ver a mis padres —expreso sincera demostrando mi necesidad de cariño según se acurruca en mi hombro.

—Bueno preciosa, ahora toca despedirse —nos sorprende Junior con los brazos abiertos.

—Pensaba que tú nos llevarías de vuelta.

—No —responde endureciendo su rostro —. Nathan ha preferido que fuera el Sr. Anderson quien pilotara —y le miro intrigada y bastante aturdida —. Fue mi instructor de vuelo y el piloto de mi padre hasta que se jubiló. Hace casi dos años que lo sustituyo, pero Nathan cree que el vuelo de regreso será más seguro si pilota el jet el Sr. Anderson, así que... —comenta rencoroso y muy sarcástico según levanta las cejas y cierra los ojos impotente.

—Pues yo creo que lo hiciste muy bien, para mí fue un vuelo de lo más relajante —expreso positiva sin entender las razones de este cambio a última hora, aunque como siempre, todo tenga que hacerse tal y como dice Nathan.

—Preciosa... —dice seductoramente —. Cuando os traje mi hermano Nathan no sabía que venías y ahora quiere asegurarse que llegas sana y salva a tu país —y su risa esperpéntica resuena en el Hall —. Como si yo fuera a estrellar el avión... —y mira hacia el suelo resignado, por no ser de su confianza.

Sin decir nada más sobre el tema porque al que realmente le diría cuatro cosas no está a aquí porque es un cobarde, le doy un abrazo muy fuerte a Junior entendiendo su pesar, porque en estos momentos me da pena su situación e incluso la relación que mantiene con su hermano, que me pone como excusa para que no sea Junior quien pilote, aumentando así mi cabreo. Sin embargo y sonriente, Junior levanta sus hombros resignado viéndome de mala leche, por culpa del necio de Nathan, quien debería estar aquí en vez de permanecer encerrado en lo más alto de su torre, trastocando nuestros planes.

—Jackson espera —dice Bea aumentado mi angustia.

Un último vistazo a la planta baja de la Torre... y ya veo en mi mente millones de imágenes y recuerdos visuales estando con Nathan que me duelen e invaden, sin controlarlos.

Las oficinas, la cafetería, el ventanal de la entrada en el que veía mi reflejo, los dichosos ascensores que me han vuelto muy loca, ese beso en mitad del Hall, el desplante a la defectuosa...

Tantas y tantas cosas compartidas y vividas estando a su lado, que no entiendo porque no es capaz de bajar y revivirlas junto a mí aunque fuera durante unos pocos segundos, los mismos en los que tras despedirme de Ralph al que le ha dado mucha pena nuestra marcha me dejan en el exterior de la Torre viendo a Jackson guardar las maletas junto a Harold y Bea, quienes suben al coche diciéndole adiós a Junior, mientras tan solo falto yo, pero sintiéndolo mucho, no puedo irme todavía.

Y respiro profundamente para así tranquilizarme y decirle a Bea que me conceda cinco escasos minutos a los que accede entendiendo qué necesito, mientras Harold refunfuña pero también da su permiso.

Dispuesta a satisfacer mi mayor necesidad con la cabeza bien alta y el orgullo por los cielos, entro de nuevo en la Torre sintiendo los nervios apretar fuerte mi estómago, aunque intente desviar toda esa fuerza a mis extremidades para que mantener la entereza y armarme de valor en dirección a su ascensor, pero pasando por delante de Junior y Ralph que me siguen con la mirada anonadados y desconcertados, sé que pueden ver claramente reflejado en mi rostro lo nerviosa y entristecida que por supuesto también estoy, aunque decidida entre en el ascensor con muchas ganas de decirle al Señor de esta Torre tan enigmática, que se equivoca.

Hoy, el día del fin, Nathan es un egoísta y un cobarde, pero yo no soy así y si lo que hemos vivido es una mentira, que se atreva a decírmelo a la cara, así que consciente que jamás lo olvidaré y consciente de que no me quiere en su vida, Nathan no podrá negar que me ha amado y que lo nuestro, ha sido real.

Sintiéndome fuerte y capacitada para soportar la negrura atrayente de sus ojos y también empecinada en no dejarme nada en el tintero, aprieto el botón que me lleva directa a su casa, mientras las piernas me tiemblan, mi discurso se nubla y ya no sé sí estoy haciendo bien o como siempre, me saldrá el tiro por la culata, pero al llegar no lo veo y lo que encuentro, me aterra.

Muy revuelto y desastrado, su apartamento está totalmente desordenado, incluyendo los cajones de los muebles que están tirados en el suelo con todo lo que había en su interior repartido a montones por toda la alfombra.

Los cojines de los sofás están sacados del armazón y tirados por debajo, las puertas de los armarios abiertas y con todo desorganizado, en su habitación, la cama permanece desecha por completo e incluso el colchón está doblado y a punto de caerse y entre otras cosas me cuesta entrar en el baño, por todo lo que hay tirado por el suelo, pero según intento cavilar sobre lo que ha podido pasar, mi mente suspicaz me revela lo peor.

Es... como si buscara algo, es... como si necesitara encontrar algo muy valioso, es... como si necesitara hallar la parte más física de una palabra que invade mi mente, ese dvd que robé y guardé en mi maleta, para llevármelo a Barcelona.

Y si antes temblaba, ahora estoy hecha un flan.

Sin saber que lo tengo sé, que no imagina que lo he robado, así que intento no pensarlo y continuo buscándolo por su casa, hasta que dando un salto asustada, ya sé donde está e incluso qué está haciendo.

Repentino, el miedo que siento por saber que su locura le está llevando a golpear fuertemente el ventanal, me aterra, pero valiente subo apresurada las escaleras de caracol para nada más llegar al piso superior encontrarlo en la misma posición, en la que lo encontré la noche del Casino, la única diferencia es, que ahora solo lleva esos pantalones tan suaves y delicados, que tanto me gustan.

—Nathan... —susurro calmada viéndolo levantar su cabeza, mientras sus ojos muestran la negrura de su pena, impotencia y lucha interna.

—Qué haces aquí —dice muy serio y severo manteniendo fuertemente entre sus manos el palo de golf, hasta que deja de mirarme y observa la tentadora pelota, mientras yo, que sin decirle nada omito la frialdad de sus palabras, me acerco a él muy despacio e intento calmarlo.

Y pongo mi mano en el hombro acariciando su piel viéndolo entrecerrar los ojos disfrutando de delicadas y suaves caricias, aunque repentinamente lo retire impidiéndome tocarlo.

—He venido para decirte adiós. Pensaba decirte muchas cosas pero me esperan y no me queda tiempo —y me vuelve a mirar escrutando cada parte de mi cuerpo y mi rostro, como averiguando si le oculto algo —. Anoche te mandé un mensaje y esperaba que contestaras. No me importa que no lo hayas hecho, como dije, solo me quedaré con lo bueno, y esto es lo mejor —y le enseño la pulsera acercándola a su rostro notando el cariño que desprenden sus negros ojos, nada más verla.

Muy cerca, su aroma me embriaga, sin tocar la pulsera, necesito sentir sus dedos sobre mi piel, pero que mis hormonas salgan disparadas y recorran mi cuerpo por completo me entrega tanto a él, que armada de valor acaricio su mejilla para acercarme mucho más y así besar sus labios, con ternura y muy despacio.

Suavemente, saboreo el dulzor de su tentadora boca dejando mi huella en ella para que no me olvide, pero intensamente su tierno y sentido beso me demuestra su necesidad de mí, el romanticismo que siempre he despertado en él y la pasión y codicia que constantemente ha sentido hacia mí, sentimientos que me hacen temblar y tambalear, mientras disfruto de sus ardientes y suaves labios.

Sí, Nathan me besa tal y como lo hizo la primera vez, mientras yo siento que lo nuestro fue real y para él también, pero todo tiene un final y el nuestro acaba en el preciso instante en que bruscamente se separa de mí, para a continuación volver a sujetar fuertemente el palo de golf desviando su mirada, hacia la tentadora pelota, momento en el que frío, oscuro y distante me deja a la espera como no podría ser de otra manera, a que de una vez por todas me diga adiós y demuestre si realmente quiere que me vaya o si es su miedo orgulloso y trastornado el que decide por él.

Y espero... y espero... y espero impaciente su reacción sea cual sea sin mirarme ni hablarme, porque tan solo observa detenidamente el ventanal como único objetivo, donde la grieta, mucho más larga y marcada abarca de esquina a esquina todo el cristal hecho pedazos, que aunque todavía unido sigue siendo excesivamente frágil y susceptible como yo, que lo miro encontrándolo observándome perversamente frío, como el duro y puro hielo.

—Espero que no te dejes nada —dice suspicaz mientras me enseña el reloj de brillantes —. Y espero que no te lleves nada que no sea tuyo —y me lo pone en la muñeca mientras mis dedos tiemblan.

—No sé de qué me hablas —y miento sin convencerlo en absoluto —. Tengo que irme, adiós Nathan —y me doy la vuelta para salir corriendo y no confesar, aunque inesperadamente e interrumpiendo mi apresurada huída, Nathan coja mi brazo.

—Te llevas algo que no es tuyo y quiero que me lo devuelvas ahora—expresa muy cabreado apretándome el brazo mientras sus ojos desmesuradamente abiertos y negros, me intimidan, asustan y cohíben.

—Me haces daño, por favor suéltame —y atemorizado me suelta viendo que me marcho de su lado muy nerviosa y dolorida, aunque sepa que jamás me haría daño.

—Espera Rebeka... —oigo decir según bajo —. Espera...

—Ya te esperado demasiado.

—Devuélvemelo Rebeka, lo necesito —me pide irritado según doy la vuelta y me quedo mirándolo.

—No lo necesitas, nunca lo has necesitado. Eres bueno Nathan, tienes una familia que te adora y que harían cualquier cosa por ti. Es a ellos a quienes necesitas y aunque no lo admitas, es a mí quien necesitas —expreso valiente y alejada de él —. No me importan tus palabras, no son nada comparadas con tu mirada y eso es lo que me llevo. Me llevo la parte más siniestra de tu vida para que seas capaz de sacar todo lo bueno que hay en ti —y en mitad de un silencio insoportable y angustioso bajo los pocos peldaños que me quedan, alejándome de él y entrando en el ascensor.

—¡¡¡Devuélvemelo!!! —grita despavorido.

—¡¡¡Ven a buscarlo a Barcelona!!! —y se cierran las puertas.

Lo siguiente...

Lo siguiente soy yo arrodillada en la esquina bajando cada planta del pequeño mundo que forma esta Torre llena de atracciones y entretenimiento, donde tantos y tantos momentos, he compartido con él.

Y así, llorando llego a recepción encontrándome de cara con Junior que enseguida llama a Ralph, para cogerme entre los dos, levantarme del suelo del ascensor y acompañarme hasta la salida.

Ralph, que abre las puertas del edificio para que salgamos, me agarra fuertemente de la cintura mientras Junior dice complaciente que algún día puede ser, que ocurra un milagro, pero yo, que no dejo de pensar en el porqué de todo y en la manera de entender las reacciones de Nathan ante lo que le provoca pavor al ser diferente a sus herméticas costumbres, no escucho lo que dice Junior, no hago caso de sus palabras y no hago nada que no sea caminar hacia mi real y acostumbrado destino.

Pero nada más salir y dejándonos perplejos, confusos y muy asombrados, una lluvia incesante de cristales comienza a descender del cielo sobre nuestras cabezas llenando nuestros cuerpos de muchos de ellos por todas partes, según Junior y Ralph me empujan hacia el coche, con las cabezas medio agachadas, pero yo, que creo saber de dónde proceden y me es insoportable ser consciente de ello, atrevida levanto la cabeza para mirar hacia arriba según incesantes no dejan de caer más y más cristales, porque sé, que ha sido él, pero Junior y Ralph al verme, ponen sus manos en mi cabeza y la agachan ejerciendo tanta fuerza sobre mí, que me es imposible seguir mirando hacia su casa.



Quiero verlo... pienso sin poder decírselo a ellos.

Necesito verlo...

Y me meten en el coche obligada sentándome junto a Jackson que sale disparado tras limpiar los cristales que caen sobre nosotros y el coche, para llevarme junto a Bea y Harold de vuelta a nuestras vidas.

Sentada, vacía, muy preocupada por él, atormentada por lo que habrá podido suceder y llorando para variar, oculto la cabeza entre mis manos para no mostrar mi pena y tristeza, mientras noto la mano de Bea, posarse en mi hombro.

—Esto es para ti... —y al girarme para ver qué es, Bea me dice que acerque las manos.

Intrigada, hago lo que me pide y pone en mis manos una rosa blanca perfecta a punto de abrirse decorada con gotas de agua en sus pequeños y redondeados pétalos, junto a un sobre negro en el que aparecen sus iniciales, en color blanco.

No puedo ni verlo... pienso sintiendo que los temblores de mis manos impiden abrir el sobre y mis ojos llorosos me impiden contemplar su rosa y diferenciar las letras de su nota.

Junto a Jackson, que me mira y conduce mientras yo me pierdo en la rosa y el sobre, intento detener las lágrimas y respirar para tranquilizarme y descubrir, cómo y cuáles son sus palabras, pero con mis manos llenas de él huelo la rosa y noto su presencia, con los pétalos en mis labios siento que son sus labios los que beso y con la angustia apoderándose de mí cierro los ojos para imaginar y contemplar mentalmente mi reflejo en sus ojos, mientras el hundimiento de mi triste, vacío y solitario corazón, nunca ha sido tan profundo.



Le dije, que me llevaría lo mejor y junto a su pulsera, esto es lo mejor, así que despacio y manteniendo su perfección dejo la rosa en mis rodillas y abro el sobre negro, viendo una nota blanca en su interior, escrita a mano por Nathan.







“No esperaba conocerte...

No esperaba, a alguien como tú.

Deseaba que hubiera sido diferente...

Deseaba, que no hubieras sido tú.



No esperaba tu alegría...

No esperaba la verdad.

Ansiaba no necesitar tu cercanía...

Ansiaba no disfrutar de tu sinceridad.



Eres mi rosa blanca perfecta...

Eres, quien falta en mi vida.

Pero Rebeka, no puedo dejar que languidezca...

Ni tu alma, ni mi codicia por hacerla mía.



Por y Para Siempre. NM”







¿Cómo puedes escribir esto?... pienso incrédula de sus palabras y de la abnegación contra sí mismo.



¿Cómo puedes dejarme escapar?... pienso consciente que debería ser valiente y afrontar sus miedos.



¿Cómo decides sobre nosotros sin tenerme en cuenta?... pienso de vuelta con sus palabras rebotando por mi mente incansables, mientras vamos de camino al aeródromo.

Sentada, llorando sin parar hasta el punto de encharcar sus letras manteniendo la rosa contra mi pecho, vuelvo a mi casa y a mi vida desconocida, vacía y frágil, como yo.

“Nos gustaría que nos acompañases...Te vendrá bien... Sí, os acompaño...”, pienso intentando averiguar si lo que vine a buscar, he logrado encontrarlo.

Sí, vine dispuesta a encontrar la parte positiva que antaño perdí, pero he conseguido ha sido influir positivamente en su vida y en la de otros. También vine muy receptiva a llenarme de sentimientos porque hacía mucho que no sentía, pero he conseguido colmarme tan en exceso de buenos e incluso malos, que me he perdido entre ellos. Por supuesto, vine en busca de la antigua Rebeka, pero he conseguido conocer a una nueva, sin que sepa qué parte de la antigua traigo conmigo de vuelta.

Daba por hecho, que venir me ilusionaría y daría comienzo a una emprendedora y nueva vida, pero lo que he conseguido ha sido ilusionar a otros, aunque su ilusión dependa de un solo hombre que se niega a cambiar. Pero sobre todo y por encima de todo, vine sin esperar nada y menos conocer a Nathan, sin embargo e inesperadamente me enamoré de él, que como lo soy yo, es quien falta en mi vida.

Sí, vine para volver y no hay duda alguna, pero también sí, de todo se aprende y todo ocurre por una razón, así que dándome cuenta de que este viaje no me ha beneficiado directa y personalmente que sí a otros, sé, que sigo siendo la de siempre, por eso y solo por eso no me resignaré a vivir una vida en la que tenga que aceptar las cosas como son, porque prefiero esperanzarme, con volver a verlo algún día.







APÉNDICE







-Dime Junior.

—Aún no, despegaremos enseguida.

—¡¡Qué!!

—¡¿Qué ha pasado!?!No te entiendo! ¡Calla Beatriz!

—¡¿Cómo?! ¡¿Que Nathan qué?! Tranquila cariño.

—Llama al Dr. Hamil y dile a Jackson que venga.

—¡Srta.! ¡Dígale al piloto que pare inmediatamente! ¡Necesito bajar! ¡¡Rápido, es muy urgente!!

—Junior tranquilo, no te preocupes y mantenme informado si hay algún cambio, enseguida estoy ahí.

—¿Qué pasa Harold?

—Es Nathan, Junior dice que ha sufrido un infarto.

—Harold...

—Tengo que quedarme cariño.

—Claro, no te preocupes ¿quieres que me quede?

—No, prefiero que regreses con Rebeka ¿dónde está?

—Lleva en el baño desde que hemos subido y conociéndola aún se quedará un buen rato. ¿Qué le digo? se pondrá histérica, ¿Y cuando vea que no estás? Dios mío que desgracia ¿cómo está Nathan? primero su padre y ahora él...

—Tranquila Beatriz, en cuanto pueda te llamo y Rebeka... cuídala, hoy se ha llevado un gran disgusto y esta noticia la derrumbará por completo.

—Hablaré con ella. Llámame enseguida por favor...

—Te quiero cariño, adiós.

Continuará...
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